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Orígenes de Roma 


Miniatura del siglo XV de 
lio he rio delta Porta en que se 
representa de manera pinto¬ 
resca la tradición de Hámulo 
V tierno amamantados por la 
taha junto al pastor Fástulo 
y* su mujer (Biblioteca HeaL 
Bruselas ;)• 


Mientras ni la Italia meridional y en Sici¬ 
lia se implantaban las colonias griegas de 
que hemos hablado en los capítulos anterio¬ 
res, pareciendo como si toda Italia estuviese 
des tinada a s er u 11 a M ag n a G re c i a , e n el cen¬ 
tro de la península ocurría un hecho en apa¬ 
riencia insignificante, pero que debía tener 
consecuencias enormes para la historia del 
mundo. Era el 21 de abril del año 752 antes 
de j. C. según los cálculos de Catón, o el 
758 según los cálculos de Vanón, cuando 
un aventurero, seguido de una caterva de 
emigrados o fugitivos, procedía a la fun¬ 
dación de una ciudad en la colina donde 
después se levantó el barrio Palatino de 
Roma. Hemos de imaginarnos, iluminado 


por el sol radiante de la pr imavera del Lacio, 
al grupo de caminantes desharrapados que 
seguían silenciosos al fundador, cuando éste, 
cantando, abría con el arado el surco que 
señala el pomoenum o circuito de la nueva 
ciudad, cuyos gloriosos destinos nadie hu¬ 
biera podido predecir entonces. El lugar 
no era muy favorable. Desde la colina donde 
iba a extenderse el barrio de cabañas de la 
primitiva Roma se veía la llanura desolada, 
donde la malaria azotaba a la población 
hasta hacer del Lacio un verde desierto; se 
veían las azules siluetas de los montes A Ura¬ 
nos; se veía, al rio perezoso torcer su curso 
para llegar a! mar; se veían, al Norte, las 
cumbres nevadas, en pleno abril, de los 
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Apeninos.iodo muy bello, pero nada 
que pudiera tomarse como promesa de 
gran fortuna. 

Allí no había minas ni bosques, no había 
una población indígena con que poder tra¬ 
ficar; no era aquel lugar un vado único en el 
tí o ni un 1 u g a r ti e p or tazg o... Y, si n ei n b a r g o, 
el fundador, fiel al rito que revela una antigua 
cultura, empezaba abriendo el surco sagrado 
del perímetro de la Roma antigua con un 
arado que tenia su punta de cobre, recuerdo 
de otros dias más primitivos. Iba tirado por 
un buey y una vaca blancos y se detenía, para 
levantarlo, en los lugares donde había de es- 
tar cada puerta de la ciudad, para que el 
surco no pasara a través del espacio por 
donde habían de penetrar los ciudadanos. 
Además de señalar el perímetro de la ciudad, 
el fundador y sus compañeros abrieron en el 
centro de la meseta de la colina el lamoso 
mundus o lugar sagrado, donde se depositó 
la gleba que habían traído de la tierra natal 
y varios objetos de uso diario. Después, la 
fiesta, los cantos y las danzas durarían toda 


Escultura de la loba capito- 
tina sobre un capitel roma¬ 
no* en Aquilea. Este motivo*, 
imitación de un bronce etras¬ 
co de la época de los reyes , 
fue el símbolo nacional y su 
iconografía se extendió por 
todos tos dominios de Roma . 


LA LEYENDA DE LOS ORIGENES DE ROMA 


ANOUiSES 

VENUS 

PFUAMO 

hecuba 

Héroe troya no. Es 

Diosa protectora de 

Rey de Troya. 

Reina de Troya. 

salvado de 1$ des¬ 

Troya. 



trucción de Troya 




por su hijoEneasy 




fallece en Sicilia. 







LAVIN1A 


ENEAS 


CREUSA 

Hija del roy Latino 
del Lacio. 


Héroe troyano. Tras 
escapar de Troya, 
desembarca en el 

Lacio y se alia con 
el rey Latino. 


Muerta en Troya. 


ASCANIO 
Funda Alba Loriga. 


PROCAS 
Rey de Alba Loriga. 


NUMITOR 

Es depuesto por su 
hermano, pero re¬ 
cupera el trono 
di ante el apoyo de 
sus nietos. 


AMUUO 

Depone a su her¬ 
mano y se procla¬ 
ma rey, pero es 
derrocado por Ró- 
■yvljIo y Romo. 


MARTE 

Dios do la guerra. 


REA SILVIA 
Es obligada por su 
tío a hacerse vestal 



y posteriormente 
es muerta por or¬ 
den de Amulio. 



d _ „ 


¿ _ 

TITO TACIO 

ROMULO 

% 

Abandonados en el 

REMO 

Rey de los sabinos. 

Reina conjuntamen¬ 
te con Pómulo. Es 
asesinado en Lavi- 
níum. 

Funda Roma (--753). 
"Rapto de i as sabi¬ 
nas" Primer rey de 
Roma. 


Tibe*, son criados 
por una loba y edu¬ 
cados por el pastor 
Fáustulo. 

Es muerto por su 
hermano. 
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Escultura del siglo il de nues¬ 
tra era que representa el río 
Tíber , imitación romana de 
un original griego que repre¬ 
senta el Nilo (Museo del 
lourre, París). Con su mano 
izquierda sostiene un rento y 
con la derecha una cornuco¬ 
pia* Protegida por su robusto 
cuerpo * la loba de Roma cría 
a los gemelos. 


la noche; al menos, los romanos conmemo¬ 
raban la purificación del suelo de la Roma 
primitiva con las fiestas lu perca les, o de los 
lobos, por ir los cofrades vestidos con pieles 
de lobo, como en las danzas to ten ticas pre¬ 
históricas, y cada año tenían lugar las danzas 
saltantes, en las que los cofrades repetían 
los saltos del fuego del día de la fundación, 
hechos para aplacar a Pala, la divinidad que 
habitaba el monte Palatino antes de estable¬ 
cerse allí una ciudad. La tradición de estas 
fiestas y el recuerdo conservado hasta la épo¬ 
ca histórica de los detalles que acompañaron 
al ceremonial apenas si permiten dudar del 
hecho de que Roma tuvo por origen la ini¬ 
ciativa de un jefe llamado Rómulo, seguido 
de una pequeña banda de gente adicta. Con 
rodo, estuvo en boga hace algunas décadas 
dudar de la existencia de Rómulo y de la fe¬ 
cha de la fundación de Roma, despreciando 
como pura fábula las leyendas del fundador 
y de los reyes de Roma que le sucedieron en 
el gobierno. No vemos razón para contra¬ 
decir lo que aceptaron los antiguos romanos 
del tiempo de la República, que estaban 
separados del período de los reyes solamente 
por dos o tres siglos. 

Al morir Rómulo, la ciudad sólo ocupa¬ 
ba la plataforma de la colina del Palatino, 
llamada Roma quadrata por La iorma aproxi¬ 
madamente rectangular que tenia su perí¬ 
metro. Quedan todavía restos de sus mura¬ 
llas de piedra y, según Tácito, en su tiempo 
se podía ver su recinto casi completo. La 


Roma cuadrada de Rómulo tenía al menos 
dos puertas, por las que todavía hoy se as¬ 
ciende al Palatino: una es la llamada Puerta 
rnugonia, en el lugar donde la vertiente no 
es tan escarpada y por donde los ganados 
descendían al valle del Foro, y otra es la lla¬ 
mada Puerta romúlea, en un tajo hecho en 
la roca, que es casi vertical por aquel lado. 

Además, ya en tiempo de Rómulo, según 
la tradición, se fortificó el Capitolio, la co¬ 
lína inmediata a la del Palatino por el lado 
del río, que tenía dos pequeñas eminencias 
favorables para el asiento de un templo y 
una fortaleza. Rómulo empezó a dictar jus¬ 
ticia sentado en su carro de guerra, que des¬ 
pués fue la silla currul o curul de los cónsu¬ 
les,y estableció el ceremonial par a las asambleas 
y los augurios. 

Después de esta explicación cabe pre¬ 
guntarse quién era este Rómulo y a que raza 
pertenecían los compañeros que se estable¬ 
cieron con él en el Palatino al mediar el 
siglo vni a. de J. C. Tres respuestas se han 
dado a esta pregunta. La primera es la tra¬ 
dicional, que encontramos en los autores 
latinos, sin excepción. Para los antiguos ro¬ 
manos, Rómulo era un príncipe de sangre 
real de la antigua estirpe latina, cuya capital 
era Alba Loriga t en los vecinos montes Alba- 
nos. V estos latinos de los montes Alba nos, 
en tiempos remotos, habían llegado de la 
Arcadia. Más tarde, otro nuevo enjambre 
de gente prehelénica había venido a Italia 
con Eneas, después de la guerra de Troya. 




Desde los tiempos más remo¬ 
tos has lo nuestros días* el 
Tíber^ río histórico por exce¬ 
lencia* es el corazón de iloma * 


Esta explicación satisfacía el deseo de los ro¬ 
manos de no ser extraños a las gentes del 
Lacio, a las que querían absorber, y además, 
de ser parientes de los griegos y troyanos. 
Así, pues, la gleba que Ron mío puso en el 
mundus del Palatino era de tierra de Alba 
Longa, la que, a su ve/,, tenía por tierra 
madre la Arcadia del Petoponeso* 

La segunda explicación del rápido ere- 
cimiento de la nueva ciudad y su aparente 
contraste, en un principio, con las antiguas 
poblaciones del Lacio es la de suponer que 
Rómulo y sus compañeros eran la vanguar¬ 
dia de otra oleada de nórdicos invasores 
cuya cultura acaso fuese análoga, pero segu¬ 
ramente más avanzada, que la de los latinos 
de supuesto origen arcádíco. Hacia los co¬ 


mienzos del í milenio a. de J. C. se ve arribar 
a la llanura del Po una nueva masa de inva¬ 
sores que ocupa el norte de Italia. Su llegada 
es un fenómeno paralelo al de la invasión 
dórica en Grecia, sólo que las gentes nórdi¬ 
cas que hacia el año 1000 invaden Italia 
no muestran la acometividad de los dorios, 
no penetran tan al Sur y se resignan a una 
vida de agricultores. Instalan sus viviendas 
en plataformas de madera cubiertas con una 
capa de tierra y construidas sobre troncos 
hincados en el suelo. Estas plataformas, de 
tipo rectangular o trapezoidal, estaban ro¬ 
deadas de un foso, recuerdo acaso de otros 
tiempos, cuando, para defenderse mejor, 
se levantaban sobre pilotes en un lago o en 
un pantano. La forma trapezoidal de estas 
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plataformas prehistóricas del norte de Italia, 
llamadas terramaras, es extrañamente aná¬ 
loga a la de la Roma cuadrada del Palatino. 
Recordemos también que el monte Palatino 
tenía pantanos por dos de sus lados y el Ti¬ 
be r le sena a de foso por otro lado. Además 
ia planta de las terminaras indica que para 
que sus calles tuviesen una orientación per¬ 
fecta debía marcarse su dirección, y por 
tanto fundarse la ciudad, hacia el equinoccio, 
que es la época en que se fija también la fun¬ 
dación de Roma. Y si a esto añadimos que 
la forma de las ciudades y campamentos 
romanos conservó en todo lo posible, casi 
como una necesidad religiosa, el recinto 
cuadrilátero y las calles cruzándose en ángulo 
recto que encontramos en las terminaras**., 


creemos que todo ello será suficiente para 
que el lector se explique que algunos arqueó¬ 
logos sostengan que los fundadores de Roma 
fueron gentes recién llegadas de la alta 
Italia que se aventuraron hasta el Lacio y 
escogieron el Palatino porque la forma de 
esta colina les recordaba sus terramaras* 
Pero esto parecen contradecirlo los sepul¬ 
cros más antiguos del valle del Foro, donde 
las cenizas de los muertos están depositadas 
en urnas de cerámica que tienen forma de 
cabaña, miniatura de las cabañas circulares 
del Lacio, que estaban construidas con tron¬ 
cos y ramas. 

Por fin, una tercera solución para el pro¬ 
blema del origen de Roma es la de aceptar 
que Rómulo era un forajido de Etrurta, y 


Tumba de los Horacios y los 
Curiados en los montes Al¬ 
íjanos , al lado de Roma , Se¬ 
gún la leyenda* tres herma¬ 
nos Horacios * representan¬ 
tes de Roma* lucharon contra 
tres Curiados* representan¬ 
tes de Alba , para decidir 
cuál de las dos ciudades ha¬ 
bía de tener la supremacía. 
El hecho se sitúa en el si- 
f/lo VJf a* de J, C. La victoria 
de los Horacios impulso el 
destino futuro de la ciudad. 
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¿Tria cineraria etrasca pro¬ 
cedente de los Apeninos sep¬ 
tentrionales (Villa Giiilia* Ro¬ 
ma)* La incineración de los 
cadáveres* procedente de la 
cultura villanovense* dio ori¬ 
gen a nuevas costumbres fu¬ 
nerarias* como las urnas* al 
principio bicórneas jr cubier¬ 
tas con una taza invertida o 
bien con el casco del guerre¬ 
ro cuyos restos se guarda¬ 
ban en ella . 



Roma una ciudad-refugio. Un escritor antiguo, 
Dionisio de Halicamaso, dice que en su tiempo 
existía una tradición muy corriente según 
la cual Roma habría sido fundada por los 
etru seos. Resultan asimismo etruscos los 
nombres de algunos reyes de Roma, la in¬ 
fluencia etrusca hubo de predominar hasta 
mucho más tarde, y los elementos rnás origi¬ 
nales de la religión y tas costumbres romanas 
son etruscos. Los romanos ilustrados del 
tiempo de la República estudiaban el etrusco, 
como más tarde, durante el Imperio, estu¬ 
diaron el griego, Pero ni aceptando esta úl¬ 
tima teoría del origen etrusco de Roma avan¬ 
zamos más en la solución del enigma, porque 
los etruscos se han resistido a la curiosidad 
moderna de un modo desesperante; no cono¬ 
cernos nada de su origen, ni de la época de su 
llegada a Italia, ni el camino de su emigra¬ 
ción, tú apenas podernos afirmar si eran o 
no de raza indoeuropea, aunque últimamen¬ 
te se tiende a suponerlos de procedencia 
oriental. Las inscripciones etrascas son muy 


LA BATALLA DE ALALIA Y SUS CONSECUENCIAS 


Mucho ignoramos de lo que fueron las 
relaciones mediterráneas en los movidos 
siglos de migraciones y trastornos étnicos 
en la Europa meridional, alrededor del 
año 1000 a. de J. C. La tradición escrita 
posterior ha dejado pocos hitos que nos 
permitan reconstruir un pasado muy com¬ 
plejo. Por su parte, la investigación arqueo¬ 
lógica es todavía incompleta y no siempre 
es fácil desentrañar su significado en los 
problemas que se refieren a movimientos 
de pueblos. 

Respecto de Híspanla y el Extremo 
Occidente, en general conocemos el reino 
de Tartessos y sus relaciones con griegos 
y púnicos y, a través de noticias esporá¬ 
dicas, adivinamos una porfiada pugna en¬ 
tre Roma, aliada de los griegos, en los 
que apoya su intento de expansión polí¬ 
tica, y Etruria, cuyas ciudades están unidas 
por pactos a los cartagineses. Éntre los 
escasos datos que poseemos para recons¬ 
truir el complejo cuadro de esa época, se 
halla cuanto se refiere a la colonia focea 
de Alalia, en la costa oriental de la isla 
de Córcega (Aleña), frente y próxima a las 
costas de la Toscana. Es Heródoto quien 
nos lo cuenta. 

Dicha ciudad era una fundación de 
Focea, una de las metrópolis jonias en la 
costa del Asia Menor, no lejos de Esmirna, 
cuyas ruinas han sido incompletamente 
excavadas. Ante el peligro persa, los ha 
hitantes de la ciudad, tras consultar al 
oráculo, habían decidido trasladarse en 
masa a la Magna Grecia para fundar allí 
una nueva Focea. Ei propio monarca tar- 
testo, Argantonio, les había invitado a tras- 
ladarse a sus dominios y les dio plata que 
les permitiera fortificarse y resistir a los 


invasores. Esto impulsó a una parte de 
la población de Focea, pues no toda quiso 
emigrar, y aun de los que emigraron, una 
parte volvió a su patria, a fundar en la 
costa oriental de Córcega la colonia de 
Alalia. Ello ocurría a mediados del siglo vi 
antes de Jesucristo, 

La situación de Alalia, enfrente y pró¬ 
xima a la costa etrusca, facilitaba las cam¬ 
pañas piráticas y de ataques y saqueos 
que parecían como formas normales de 
vida en el inquieto Mediterráneo de aquella 
época. Naturalmente, la reacción etrusca 
debía apoyarse en otro pueblo aliado suyo 
de antiguo y rival nato también de los 
griegos, el cartaginés. De la amistad entre 
etruscos y púnicos podemos juzgar hoy 
gracias a las cuatro placas de oro descu¬ 
biertas en un santuario de Pyrgi, el puerto 
de la vecina Caere, y que contienen textos 
en etrusco y en púnico. Este texto con¬ 
firma las excelentes relaciones entre etrus¬ 
cos {y, por tanto, también la Roma etrusca) 
y los cartagineses, y prueba ía autenticidad 
del primer tratado entre Roma y Cartago 
alrededor del 510 a. de J. C., del que 
nos habla Polibio y que se había puesto 
en duda. 

Consecuencia del conflicto entre fóceos 
y etruscos fue la batalla naval que se libró 
en aguas de Alalia. Sesenta naves lucharon 
de cada parte y los griegos triunfaron 
sobre los etmsco-cartagineses. Pero con 
una victoria que Heródoto califica de ca¬ 
duca, ya que los focaos perdieron cuarenta 
naves y tas veinte restantes quedaron mal¬ 
trechas. La fecha de la batalla no puede 
precisarse con exactitud, pero debe fijarse 
entre el año 540 y el 535 antes de Je¬ 
sucristo. 


Los foceos de Alalia, convencidos de 
que no podrían continuar la lucha contra 
sus poderosos rivales, decidieron abando¬ 
nar la colonia, marchando la mayor parte 
de sus gentes al sur de la Campania, 
donde fundaron la colonia de Velia (Elea). 
Pane de la población es probable que lle¬ 
gase a Massalia (Marsella), a su vez fun¬ 
dación focea, e incluso que algunos gru¬ 
pos se dispersaran en otras colonias de la 
Magna Grecia y en la masaliota Empoñon 
(Ampurias), en el golfo de Rosas. Así se 
explica el súbito crecimiento de la pobla¬ 
ción griega de Emporion, que obligaría a 
establecerse en tierra firme, junto al po¬ 
blado anterior, partiendo del pequeño es¬ 
tablecimiento de la paleópolis. 

Las consecuencias de la batalla de Alalia 
en la política y el comercio del Mediterrá¬ 
neo occidental fueron grandes. Significó 
el cierre de los caminos marítimos de la 
Magna Grecia hada la Provenza y el nor¬ 
este español Pero también se iba a cerrar 
ta vía hacia el sudoeste y el estrecho. 
Pocos años después de Alalia, alrededor 
del 500 a. de J. C,, Tartessos es des¬ 
truida por los cartagineses y el estrecho 
queda cerrado para tos navegantes y mer¬ 
caderes griegos. Siguen unos siglos en 
que se olvidan las rutas atlánticas y sólo 
con Piteas se vuelve a establecer contacto 
directo con aquéllas. Los cartagineses di¬ 
fundieron noticias terroríficas sobre los 
peligros del océano. 

Es difícil imaginar todas las consecuen¬ 
cias que tuvo este predominio púnico, que 
expulsó a los griegos de las graneles rutas 
del Atlántico y de buena parte de ias 
costas hispanas. 

L.P. 
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abundantes; se leen, pero no se comprenden* 
El tipo étnico de los en úseos resulta muy 
claro por los retratos funerarios de las ne¬ 
crópolis* mas su filiación es un misterio. 

Sin embargo, en los primeros siglos de la 
historia de Roma las guerras más sangrientas 
de los romanos fueron sostenidas con los 
etruscos, Estos molestos vecinos ocupaban 
la Italia central desde el Tíber hasta Florencia 
y rebasaban el A peni no, llegando al Adriá¬ 
tico por la parte de Bolonia. Algunas de sus 
ciudades, como Cere, Vcies, Tarquinia y Fa- 
- leria, cuyo territorio lindaba con el de Roma, 
miraban con recelo a la nueva competidora 
y trataban de ahogarla antes que se engrande¬ 
ciera. En Etruria se refugiaban para conspi¬ 
rar los políticos romanos descontentos; en 
cambio, llegábanle a Roma desde Etruria 
no sólo ideas, cos tumbres y mercaderías* sino 
emigrados también de alta categoría, como 
los Tarquinos y los Claudios. Queda, pues, 
sin aclarar el problema del origen de los pri¬ 
meros pobladores de la Roma romulea. 

Cualesquiera que tuesen los primeros p o* 
b lad o res de R o roa, p ro n t o vieron a cu d i r n u e - 
vos inmigrantes. Rómulo parece haber esti¬ 
mulado esta inmigración creando un lugar 
de refugio en el valle pantanoso entre el Ca¬ 
pitolio y el Palatino llamado el Foro. La tra¬ 
dición añade que estos habitantes del valle no 
tenían mujeres y que, para procurárselas, 
Rómulo se valió de la estratagema de invitar a 
una fiesta a los habitantes de las montañas sa ¬ 
binas, robándoles sus esposas e hijas cuando 
los huéspedes estaban distraídos contem¬ 
plando los juegos. El resultado lúe una guerra 
entre los romanos y los sabinos, que terminó 
instalándose los agraviados en Roma y rei¬ 
nando con iguales derechos el fundador 
Rómulo y el rey de los sabinos, llamado Tacío. 
El reinado de Rómulo y Tacio, asociados, 
duró poco tiempo; Tacio lúe asesinado en 
Lavinium y Rómulo continuó reinando solo. 
Esto parece indicar que no se reconoció a los 
recién llegados el derecho de elegir el suce¬ 
sor de su jeíe muerto; en cambio, la asam¬ 
blea de los ancianos de la Roma romulea* 
o Senatus, que constaba de cien miembros, 
dobló su número a consecuencia de la llega¬ 
da de los sabinos. 

He aquí, pues, a Roma ya con tres grupos 
de gentes: los primeros, los compañeros de 
Rómulo; los segundos, los refugiados el rus- 
eos que se instalaron en el valle del Foro, y los 
terceros, los sabinos, que de enemigos se con¬ 
virtieron en conciudadanos. No sabemos qué 
relación puedan tener estos tres grupos con 
la antiquísima división de los romanos en las 
tres tribus de Ra nmes, Tifies y Luceres; acaso 
los primeros serían los primitivos seguidores 
de Rómulo, y los segundos y terceros los 
nuevos asociados sabinos y etruscos* Tam- 



Estatuilla de bronce del si¬ 
glo VIH a, de 7. C, que repre¬ 
senta un guerrero sardo, ha 
civilización indígena de Cer~ 
deña ya se manifestaba* en 
las albores de Roma* con pie¬ 
zas de este estilo imperfecto 
V moderno al mismo tiempo. 
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Crátera e trasca con decoración 
geométrica del siglo Vlí a . de J- C . 
procedente de Caere , no lejos de Roma 
(Museo Capitalino^ Roma). 


poco sabemos si los sabinos se instalaron en 
el Palatino o formaron un grupo aparte 
en el QuirinaL Hasta la época histórica se 
conservó cierto dualismo en Roma; a los ha¬ 
bitantes del Quirinai se les llamaba "gentes 
de la colina”, tenían fiestas y danzas análogas 
a las de los del Palatino, aunque se celebra¬ 
ban en otras fechas, como si quisieran con¬ 
memorar la fundación de esta segunda ciu¬ 
dad. Pero tanto los cantos de los cofrades 
de las fiestas lupercales del Palatino como 
los del Quirinal debían de ser antiquísimos; 
eran repetidos en un lenguaje que resultaba 
casi incomprensible aun para gramáticos 
co m o Qu in t i 1 i a n o. 

Rómulo desapareció de entre los hom¬ 
bres de un modo sobrenatural. Según una 
leyenda, el cielo se cubrió de espesas tinie¬ 
blas y, en medio de truenos y relámpagos, 
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El origen del misterioso pueblo etrusco 
es aún un enigma, como también lo es 
el desciframiento de su lengua, a pesar de 
los miles de inscripciones conservadas, 
de las cuales, empero, ninguna es bilingüe. 
Tres son las teorías que han encontrado 
mayor eco entre los historiadores. 

La primera, orientalista, se basa en un 
texto del historiador Heródoto y busca el 
origen de los etruscos en el Oriente egeo- 
anatolio. La segunda, septentrión alista, 
los hace venir del Norte, como descen¬ 
dientes de los terramarícolas y villa noven- 
ses. La tercera se basa en una opinión que, 
ya en la antigüedad, emitió Dionisio de 
Halicarnaso. Según esta teoría, los etrus¬ 
cos eran un pueblo autóctono, es decir, 
una de las muchas ramificaciones de los 
itálicos neolíticos que formaron luego el 
gran tronco mediterráneo. 

Quizá las tres teorías tienen un fondo 
de verdad, razón por la cual desde hace 
algún tiempo se prefiere afrontar la com¬ 
pleja cuestión etrusca prescindiendo de su 
origen y considerándola como un proble¬ 
ma de formación étnica y cultural in situ. 
Estas tres teorías opuestas tienen así algo 
en común, en el sentido de que los tirre- 
nos venidos de Lidia de que nos habla 
Heródoto debían ser realmente originarios 
del Oriente égeo-anatolio, (He aquí algu¬ 
nas pruebas significativas de esta supo¬ 
sición: por ejemplo, ciertas inscripciones 
egipcias del siglo xm a. de J. C. enume¬ 
ran entre los pueblos del mar a los tursha, 
nombré de proveniencia etrusca; algunos 
ritos religiosos etruscos, como la hepatos- 
copia u observación del hígado de los 
animales sacrificados para hacer previsio¬ 
nes del futuro, son análogos a algunas 
costumbres de Babilonia; ia disposición 
de Jas grandes necrópolis etfuscas es se¬ 
mejante a la forma de ías tumbas ana- 
tólicas; en la isla de Lemnos, frente al 
Asia Menor, se encontró una inscripción 
del siglo vi a. de J. C. erí una lengua muy 
similar a la etrusca.) 


LOS ETRUSCOS 

Siempre según la primera teoría, los ti- 
rrenos llegaron en orden abierto, en olea¬ 
das sucesivas, sin ser todas originarias 
de un mismo lugar o región (un eco de 
la idea de migración se conserva quizás 
en las leyendas relacionadas con la llegada 
de Eneas al Lacio), y en las tierras tos- 
canas encontraron, junto a grupos de villa¬ 
no ven ses llegados poco antes, que ya 
habían descubierto y valorizado las minas 
locales, una población autóctona preexis¬ 
tente, los rasenna (éste éra el nombre que 
se daban a sí mismos los etruscos}, a 
quienes llevaron una civilización superior 
muy helenizada {el alfabeto que usaban 
era una adaptación del griego, su patrimo¬ 
nio cultural y artístico se presenta rico en 
leyendas, divinidades y obras de arte grie¬ 
gas) y el talento nativo de organizadores. 

.Apoyados en las antiguas tribus del lu¬ 
gar, poco indoeuropeizadas. Jo mismo que 
las que ocupaban el Lacio, y viviendo, 
hasta la primera edad det hierro, en estado 
de civilización retrasada, los tímenos cho¬ 
caron pronto con la oposición de los vi- 
llanovenses, cuya llegada del otro lado 
del Adriático o del Norte era reciente, pero 
que ya estaban modificando la facías étni¬ 
ca lingüística con influencias fundamen¬ 
tales que quedaron luego en la formación 
final del pueblo etrusco. De esta con¬ 
fluencia de tantos elementos diversos, 
culturales, étnicos, lingüísticos y religio¬ 
sos, salió la nueva civilización etrusca, que 
tanta influencia había de tener en la his¬ 
toria de Roma y de Italia. 

Esta manera de plantear él problema 
etrusco permite aclarar algunas dificulta¬ 
des de fondo con ías que tropezaba cada 
una de las teorías apuntadas. Ante todo se 
puede explicar cómo en algunas zonas 
marginales de Etruria se conservó la len¬ 
gua llevada por los villanovenses, que se 
hallaban ya a punto de sucumbir debido 
a los continuos ataques de los autóctonos, 
a quienes el apoyo de ías migraciones 
orientales, portadoras de una lengua afín 


de tipo mediterráneo, conservaba en reno¬ 
vado vigor. También queda explicada, sin 
necesidad de suponer ía ocupación estable 
de algunas regiones de Italia por los etrus¬ 
cos, la afinidad entre muchos topóni¬ 
mos de la Toscana y los de otras zonas 
de Italia, que supone la presencia, en 
Etruria y en otras partes de la península, 
de un sustrato étnico uniforme muy poco 
iódoeuropeizado, anterior a la llegada de 
los vihanovenses, que convencional mente 
se podría llamar 'Tirreno". 

Por fin, explican también los elemen¬ 
tos de la lengua etrusca afínes a los dia¬ 
lectos itálicos, que han inducido errónea¬ 
mente a algunos lingüistas a considerar 
dicha lengua dentro del grupo indoeuropeo. 
Por el contrario, la afinidad entre el etrus¬ 
co y los dialectos itálicos debería depender 
de dos hechos: en primer lugar, que en 
los dialectos itálicos, incluso después de 
la índoeuropeízación, se conservaron mu¬ 
chos elementos de las antiguas lenguas 
preindoeuropeas, a las que perteneció el 
etrusco, y en segundo lugar, que en la 
formación de esta lengua confluyeron tam¬ 
bién muchos elementos del estrato étnico 
villanovense, cosa demostrada por las 
inscripciones halladas en Toscana, en los 
numerosos sepulcros de incineración de 
la zona de Tolfa y Allumiere, en Caere, 
etcétera, y por los testimonios del dialecto 
falisco, hablado en la ciudad de Faleri, 
que se considera afín al latino. 

Por tanto, así como el sustrato étnico 
del Lacio, anterior a la llegada de los vi¬ 
lla novenses, fue igual al de Etruria, así 
también las afinidades toponímicas y de 
cualquier otro tipo entre las dos regiones 
no son necesariamente prueba de una es¬ 
table y vasta ocupación del Lacio por los 
etruscos. Esta conclusión es de gran 
importancia a la hora de identificar los 
componentes étnicos que dieron origen 
a la población det Lacio en los primeros 
tiempos de su historia. 

A. B. 


el landador de Roma lite arrebatado por 
íos dioses. Así no extraña que más tarde 
fuera venerado con el sobrenombre de Qui¬ 
nao, o el dios de la lanza. En cambio, 
desde antiguo se enseñaba en el Foro ro¬ 
mano el lugar de su sepultura, cubierta con 
una piedra negra, que posteriormente lia sido 
excavada. Debajo del lapis niger apareció un 
monumento Funerario, compuesto de dos 
leones que guardan una estela con caracte¬ 
res arcaicos. 

No obstante el carácter guerrero de 
Rómulo y de haber querido convertirle en 
el organizador de la milieia romana, du¬ 
rante su gobierno la ciudad parece crecer 
más por absorción de elementos Forasteros 
que por conquistas de nuevos territorios. 



Urna cineraria etrusca pro¬ 
cedente de una necrópolis 
villanore ase (Villa Giulia, 
Roma), Las urnas cinerarias 
halladas en la región del 
Lacio nos flan una idea , se¬ 
gún los expertos, de cómo 
serian las casas primitivas 
construidas en las colinas de 
Roma, 
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Detalle de una fosa sepulcral 
el rasca ‘del siglo Vil a* de J* C* 
(Museo Nacional Tarquinien- 
,ve, Tarquinta)* 


Pendiente y broche de oro 
procedentes de las excava¬ 
ciones de Populonia (Museo 
Arqueológico Nacional* Flo¬ 
rencia)* 




A la muerte del fundador, las colinas veci¬ 
nas al Palatino, esto es, el Capitalino y el 
Quirínal, y aun el Celio y el Aventino, es¬ 
tarían pobladas de cabañas diseminadas, 
formando campamentos separados más 
bien que una ciudad levantada según un 
plan regular. 

Al inmediato sucesor de Rómulo corres¬ 
ponde el trabajo de consolidar y unificar la 
nueva población. Y como la ciudad era prin¬ 
cipalmente una organización religiosa, el 
sucesor de Rómulo es el rey-sacerdote Nimia 
Rompido, quien conversaba a solas con una 
ninfa que le inspiraba cambios acertados 
en la legislación y las costumbres. Todavía 
hoy se enseña en Roma el bosquecillo, cerca 
de la puerta Camena, adonde Numa Rom¬ 
pido iba para entrevistarse con el genio del 
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Lacio, Aunque el nombre de Numa Pompi- 
lio parece ser etrusco, la tradición asegura 
que representaba al elemento sabino de 
Rama i él lijó las ceremonias de los fune¬ 
rales y dividió los días en fastos y nefastos, 
lo que tuvo consecuencias para el régimen 
del estado, 

A la muerte de Numa, el Senado, o 
asamblea de ios ancianos, eligió por rey a un 
romano llamado Tu lio Hostilio, descen¬ 
diente de uno de los compañeros de Róinulo, 
que había luchado con él contra los sabinos, 
Tulio Hostilio es el típico rey guerrero, a 
quien se atribuye la campaña contra Alba 
Langa, la supuesta ciudad madre de Roma. 
Canda destrucción de Alba empieza la con¬ 
quista del Lacio por los romanos. 

El cuarto rey de Roma, Anco Marcio, 
era nieto de Numa Pompilio y manifestó el 
mismo interés por las cosas religiosas que 
había demostrado su abuelo. A Anco Marcio 
se atribuye el primer puente sobre el Tíber, 
para comunicar la ciudad con el barrio que 
empezaba a formarse en la colina del otro 
lado del río, llamada el Janículo. El puente 
debía de ser una obra sagrada, porque es¬ 
taba construido de madera —reminiscencia 
de los días de la edad de piedra, cuando en 
lugar de clavos de metal se usaban clavijas 
de madera-, y lo guardaban los sacerdotes 
o pontífices, restaurándolo según estrictos 
ritos religiosos* 

Así creció Roma durante el siglo Vil, ex¬ 
tendiéndose a cada lado del Tíber y hasta 
conquistando a sus vecinos; pero, a pesar 
de su engrandecimiento, no debía de cam¬ 
biar mucho su típico carácter de acumula¬ 
ción desordenada de casas. Fueron los tres 
últimos reyes de Roma los que urbanizaron 
aquella agregación, dándole el aspecto de 
verdadera urbe, con calles y edificios. Estos 
tres últimos reyes de Roma son etmscos y 
representan la influencia de Etruria en Roma 
durante sus tres reinados, que llenan algo 
más de un siglo, desde el 616 hasta el 509 
antes dej. C. La historia del primero de estos 
reyes etrusco s, y quinto rey de Roma, es muy 
característica de su tiempo. Era de origen 
griego; su padre, llamado Demarato, lúe un 
noble de Corinto que, descontento de la ti¬ 
ranía de los Cipséiídas en su patria, había 
emigrado primero a Esparta y después a la 
lejana Etruria, donde hizo fortuna y se casó. 
El hijo de Demarato, llamado Lúcumo, 
vivía del comercio en la ciudad ctrusca de 
Tarquínia; pero adivinando el porvenir 
de Roma, pasó a establecerse en ella, acom¬ 
pañado de su esposa Tanaquil. Hallándose 
Lúcumo camino de Roma, una águila pasó 
volando sobre la cabeza del negociante 
etrusco-cor indo y le arrebató la gorra con 
grandes chillidos. Esto fue interpretado 




Urna funeraria ctrusca (Mu¬ 
seo Arqueológico^ Siena), La 
tapa representa al difunta en 
actitud recostada. Los lados 
de la urna están decorados 
con relieves de escenas (jue- 
r reras y sangrientas* 
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Tumba del siglo VI a ■ de J* í . 
hallada en la localidad roma¬ 
na de Popuhnia*. 




como augurio muy favorable por Tanaquil, 
y con tan buenos auspicios los dos esposos 
se instalaron en Roma, El nombre de Lú¬ 
cumo lo pronunciaron los romanos como 
Lucio, añadiéndole el sobrenombre de Tar- 
quino. 

La reputación del rico extranjero hizo 
que el rey Anco Marcio se interesara por 
Lucio Tarquino, y con la influencia conse¬ 
guida ya en vida del viejo monarca y la ha¬ 
bilidad y tretas con que se manejó en la elec¬ 
ción, a la muerte de Anco Marcio el etrusco 
semigriego lúe proclamado su sucesor. 

E! primero de los Tarquinos, o Lucio 
Tarquino, como le llamaban los romanos, 
cayó herido de muerte en una revolución de 
p a lacio; sin emb; t rgo, s u v i u d a Ta n aqu i 1 con¬ 
siguió otra vez imponer su voluntad al Se¬ 
nado. E) candidato de Tanaquil era hijo 
de un esclavo que había servido como ma¬ 
yordomo a Tarquino, y este hombre de os¬ 
curo origen, y además extranjero, hubo de 
ser el más querido de los reyes de Roma des¬ 
pués de Remido. Se llamaba Servio Tulio 
y su nombre lo pión uncían todavía los ro¬ 
manos modernos con respeto; a él se atribu¬ 
yen las formidables murallas de bloques es¬ 
cuadrados. Pero, sobre todo, Servio Tu lio se 
ha hecho famoso por las reformas políticas 
a él atribuidas, con las que se pretendió 
hacer justicia a los burgueses y al pueblo 
romanos, aunque no con tanto acierto como 
buena intención. La mayor parte de las lu- 
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chas civiles de Roma tuvieron que sostenerse 
por esta causa. El asunto es tan importante, 
que requerirá que volvamos a tratar de él 
más adelante; por ahora sólo añadiremos 
que, según es fama, Servio Tulio hizo el pri¬ 
mer censo de Roma y murió asesinado por 
los hijos de Lucio Tarquino. 

Uno de ellos, llamado Tai quino como 
su padre y por sobrenombre el Soberbio, 
fue elegido o aceptado como rey por el Se¬ 
nado. Es el ultimo rey de Roma. La tradición 
le acusa de los mismos crímenes que hicie- 
• ron odiosos a los tíranos griegos; esto es, 
de rodearse de una guardia personal, de 
ejercer justicia arbitrariamente, de despre¬ 
ciar al Senado, etc. Como todos los tiranos, 
tuvo que distraer ai pueblo con aventuras 
militares y emprendiendo construcciones de 
carácter monumental, para que no se diera 
cuenta de la pérdida de su libertad, y para 
satisfacer indirectamente algunas de sus ne¬ 
cesidades. Se atribuyen a los Tarquín os las 
primitivas cloacas de la ciudad; el templo 
del Capitolio, para sustituir al primitivo 
santuario levantado por Rómulo, y la termi¬ 
nación de las murallas, que había empezado 
a construir Servio Tulio. Las principales 
calles fueron empedradas con bloques poli¬ 
gonales de granito. A la caída de los Tar¬ 
quines, los romanos decían que íos últimos 
reyes hubieran acabado por convertirlos en 
un pueblo de picapedreros y albañiles. Con 
todo, Tarquino el Soberbio consolidó el 
prestigio de Roma con triunfos militares y 
diplomáticos. Su hijo Sexto, pretextando 
una querella con su padre, se refugió en la 
vecina ciudad de Gabies, y adquirió en ella 
tal predominio, que pudo abrir sus puertas 
a los romanos. Tarquino atacó a Si grúa, más 
al Sur, en el camino de Ñapóles; en cambio, 
durante el reinado de los dos Tar quinos y 
el de Servio Tulio todo revela paz con el 
Norte, como si se hubiera asegurado una 
alianza con la Etniria, de donde procedían. 
La caída de la monarquía fue motivada por 
la torpe violencia cometida en la persona 
de Lucrecia por Sexto, el hijo de Tarquino, 
aunque tal ve/ en esta leyenda se esconda 
una excusa para justificar la revuelta del 
Senado, cansado de los abusos e ilegalida¬ 
des de los últimos reyes de Roma* Parece, 
en verdad, que los Tarquines desprecia¬ 
ron deliberadamente todas las costumbres 
más veneradas de los viejos romanos. El 
hecho de que un siervo les fuese impuesto 
pór rey constituía para los patricios un sa¬ 
crilegio. La conducta posterior de Servio 
Tulio, tan admirada por el pueblo, no podía 
justificar su elección. Como buenos etrus- 
cos, los Tarquillos, con su lujo y costumbres 
licenciosas, ofendían a los viejos romanos, y 
además se corría el peligro de que el pueblo 


y los jóvenes patricios se dejasen seducir por 
aquellas novedades. 

La revolución estalló el año 509 a. de 
Jesucristo, cuando Tarquino el Soberbio 
estaba sitiando otra ciudad del Sur, la anti- 
g u a A rd ea. E1 Senado, c o 11 voc a d o p or Bruto, 
declaró abolida la monarquía y dispuso que 
el rey y su familia fuesen desterrados para 
siempre de Roma. El ejército organizado 
por Bruto consiguió reunirse con las mili¬ 
cias romanas acampadas delante de Ardea, 
que abandonaron a Tarquino sin dar bata¬ 
lla. Tarquino, con sus hijos y yernos, soli¬ 
vian taron a las gentes de los alrededores de 
Roma y con ayuda de los etrúseos pretendie¬ 
ron reconquistar el poder. Hasta dentro de 
Roma tenían partidarios* Bruto tuvo que 
condenar a muerte a sus dos hijos, que cons¬ 
piraban para el restablecimiento de la mo¬ 
narquía. Pero estas mismas luchas tuvieron 
por efecto consolidar la revolución. Du¬ 
rante varios siglos la sola sospecha de querer 
proclamarse rey fue considerada como el 
mayor crimen que pudiera cometer un am¬ 
bicioso. Tarquino murió en la Italia meri¬ 
dional y allí llevaría una vida de gran señor, Cabeza de Mermes de fines 

del siglo Vi a, de J* C. (Villa 
Glidia , Roma), 
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Fresco etrusco del siglo VI 
antes de J. C, en una de las 
paredes de la tumba de los 
Toros * la atas antigua de las 
halladas en Tarigtinia* capi¬ 
tal de la antigua Etrariaé 


porque se ha hallado un sepulcro en Cumas 
con una veintena de sarcófagos de sus fa¬ 
miliares. 

Los siete reyes de Roma, desde Rómulo a 
Tarquino, gobernaron casi dos siglos, desde 
el 75$ al 510 a. de J* C. La obra de los reyes 
de Roma fue mal interpretada durante el 
tiempo de la República, añadiéndose a la 
historia tantos episodios fabulosos, que se 
llegó a dudar hasta de la existencia de los 
mismos monarcas. Livio, escribiendo en 
tiempo de Augusto, acaba su prefacio de 
la historia de Roma diciendo que no quiere 
p re tí cu p a rse m u ch o en d i s t i n gu i r 1 o qu e h ay 
de verdad y de mentira en toda esta parte de 
su relato, “No es mi intención —dice- el afir¬ 
mar o refutar estas poéticas leyendas...” 

Pero lo positivo es que sobre aquellas co¬ 
linas que encontraron desiertas, los suceso¬ 
res de Rómulo levantaron una gran ciudad 
murada. Ninguna otra ciudad, ni en el Lacio 
ni en Etruria, podía impedir ya la futura 
grandeza de Roma, Por el Sur tenía abierto 
el camino de su penetración en la Italia me¬ 
ridional, y el puerto de Roma, en la desem¬ 


bocadura del río, llamado Ostia {que quiere 
decir boca), sería un lugar de gran tráfico 
ya en tiempo de los reyes, porque -según 
la tradición- en 509, el primero debí Repú¬ 
blica, Roma y Cartago regularon con un 
tratado de comercio los derechos de sus res¬ 
pectivas marinas en el Mediterráneo. Polibio 
nos ha conservado el texto de este documen¬ 
to, que relie ja más bien la importancia que 
había conseguido Roma en tiempo de los 
reyes que la de la flamante república ro¬ 
mana, que contaba meses de existencia. He 
aquí el texto del tratado, tal como lo leyó 
Polibio, ya con dificultad, en los archivos del 
Capitolio: 

“Los romanos y sus aliados no navega¬ 
rán más allá del cabo Fariña, excepto si se 
viesen obligados a ello por tempestades o 
por enemigos..* Sí arriban a nuestros puer¬ 
tos (cartagineses) no comprarán ni tomarán 
nada, excepto lo que necesiten para reparar 
sus buques y para hacer los sacrificios a sus 
dioses, y marcharán antes de que pasen 
cinco dias. Los buques romanos que arriben 
para traficar a la costa de Africa o a Cerdeña 
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no deberán satisfacer impuestos, excepto 
los salarios del pregonero y del notario, y 
en todas las ventas que se hagan con auxilio 
de esios oficiales, el estado garantizará el 
pago al vendedor. Y lo mismo si algún bu¬ 
que romano arriba a la parte de Sicilia sujeta 
a los cartagineses. En cambio, los cartagi¬ 
neses se comprometen a respetar las ciuda¬ 
des del Lacio sujetas a Roma, y hasta aque¬ 
llas otras ciudades latinas que no dependan 
directamente de los romanos. Si alguna vez 
los cartagineses se ven obligados a ocupar una 
de estas ciudades, se comprometen a restau¬ 
rarlas. sin ningún daño para los romanos, y 
por ningún concepto construirán una for¬ 
taleza en teñí torio latino. Si por alguna 
razón los cartagineses entrasen en el Lacio 
armados, no deberán permanecer allí más 
que hasta la caída de la tarde...”. Cartago 
traía ya a Roma de potencia a potencia. 
Roma se manifiesta cabeza del Lacio; se 
interesa no sólo por las ciudades que de ella 
dependen, sino también por aquellas que 
todavía son independientes. Es una política 
que reclama el Lado para los latinos, que 
quiere decir el Lacio para los romanos. Roma 
no consentirá que los cartagineses establez¬ 
can colonias ni fortalezas ni aun en los lu¬ 
gares que no son suyos, desde la frontera 
de Etruria hasta las i ierras de los griegos en 
la Italia meridional. A pesar de las restric¬ 
ciones a que la constriñen los fenicios de 
Cartago, Roma revela ya en este tratado el 




mismo sentido político que la capacitará 
más tarde para gobernar el mundo. 

¿A qué se debe, pues, esta fuerza de 
Roma, que mientras las otras ciudades del 
Lacio no pasaron de ser pequeñas pobla¬ 
ciones amuralladas, Roma creció y las domi¬ 
nó, y con ellas a remolque fue a conquistar 
el mundo? Difícil es explicarse la razón de 
este fenómeno. Ya hemos visto que la situa¬ 
ción de Roma no era en extremo Favorable. 
Cicerón, pensando seguramente en su man¬ 
sión del Palatino, nombra a Roma la ciudad 
de ‘'saludables colinas rodeadas de pesti¬ 
lentes campos”. En más de una ocasión se 
pensó en cambiar el asiento de Roma por 
otro que fuese más sano. Esto en cuanto al 
lugar; por lo que respecta a sus pobladores, 
no se ve en la raza nada diferente de las de t 
más gentes del Lacio. Acaso el secreto de su 
fuerza estribe en su posición, fronteriza con 


Terracota pintada de la parte 
superior de un sarcófago de 
Cervetru de hacia 500 a. de 
Jesucristo^ con representa¬ 
ción de la pareja de difuntos 
recostados en un lecho du¬ 
rante un banquete (Museo del 
Loante) París)* Es una mues¬ 
tra de tufase arcaica del arte 
etrasco y proviene de la me¬ 
trópoli de la antigua Caere . 


Jarro etrusco del siglo V a* de J* C, 
(Museo Arqueológico* Florencia)* 
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“Las sabinas interponiéndo¬ 
se entre romanos y sabinos ”, 
cuadro de J* L. David (Mu¬ 
seo del Louvre^ París)* Según 
la tradición, las sabinas* rap¬ 
tadas por los romanos y-con¬ 
vertidas en sus esposas i im¬ 
pidieron una sangrienta ba¬ 
talla entre ambos pueblos 
cuando los sabinos* indigna¬ 
dos por el ultraje*, llegaron a 
liorna y atacaron a sus habi¬ 
tantes* 


Enuría y Sabínia, que obligó a que se mez¬ 
clasen en aquel lugar dos o tres tipos hu¬ 
manos. Pero lo más probable será que la 
grandeza de Roma fuera debida a sus institu¬ 
ciones políticas y a cierta elasticidad para 
cambiarlas a tiempo, lo que hizo del pueblo 
romano el pueblo legislador por excelencia 
y el pueblo capaz de comprender la natura¬ 
leza de las gentes más diversas y gobernarlas 
sin ofensa. Vamos a ver, siquiera sea suma¬ 
riamente, en qué consistían estas institucío 
nes desde ios primeros años de su historia. 

Por de pronto, el rey era elegido por el 
Senado, a propuesta de un interrex, o regente, 
que debía anunciar quién era su candidato 
dentro del término de cinco días. Si no lo 
proponía durante este período, el Senado 
elegía otro regente. La elección de rey la ha¬ 
cía, pues, el Senado, pero necesitaba ser con¬ 
firmada por aclamación en la asamblea del 
pueblo todo, reunido para el objeto. El cargo 
de rey era vitalicio, con poder absoluto como 
juez, sin apelación, y como general en jefe, 
con derecho para declarar la guerra y hacer 


la paz sin pedir consentimiento a nadie. El 
Senado podía aconsejarle, pero sólo cuando 
el rey se lo pedía. Recordemos que el Senado 
era un consejo compuesto primero de cien 
miembros, más tarde de doscientos y final¬ 
mente de trescientos, todos ellos cabezas de 
las familias de abolengo, c|ue es tanto como 
decir p a i ríe ios (paires ). 

Al caer la monarquía se crearon dos nue¬ 
vos magistrados, llamados cónsules, que reci¬ 
bieron todas las facultades de los antiguos 
reyes. Sólo que, como eran dos en lugar de 
uno, podían mutuamente corregirse y vigi¬ 
larse* Además, ejerciendo su cargo durante 
el corto período de un año, los cónsules no 
tendrían tiempo de cometer grandes excesos 
de poder. 

¿Quiénes eran los patricios, que conser¬ 
vaban el monopolio del gobierno a través 
del Senado y de los cónsules, nombrados de 
entre su clase? ¿Quiénes eran los plebeyos, 
que necesitarían de otra autoridad (la de los 
tribunos) de su misma condición? Hemos 
visto que los más antiguos sepulcros del Foro 
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romano eran de dos tipos de enterramiento, 
unos como pozos circulares para urnas (que 
significan cremación del cadáver), y otros 
como fosas rectangulares para contener un 
sarcófago con el cadáver, ¿Cuáles eran los 
sepulcros de patricios y cuáles los de plebe¬ 
yos? Asimismo eran diferentes los ritos ma¬ 
trimoniales. Y, sin embargo, las leyes de las 
Doce Tablas, de que vamos a hablar a conti¬ 
nuación, no hacen referencia a casos de pa¬ 
tricios y plebeyos, sino a los ciudadanos y 
esclavos. 

Además, queda muy imprecisa la influen¬ 
cia de los eti uscos, que fue predominante en 
los patricios y menos sensible en los plebeyos. 

Los patricios aceptaron o eligieron a los re¬ 
yes, y muchas costumbres que subsistieron 
en la época republicana eran de origen etras¬ 
co. El culto y la manera de augurar el porve¬ 
nir eran análogos en Roma y en Etruria; por 
ejemplo, los en úseos, a diferencia de los 
griegos de aquella época, confiaban en los 

auspicios obtenidos examinando las visceras Ruinas romanas en las ladr¬ 
ón las víctimas y observando el vuelo de las ras *^#1 Palatino, la sagrada 

colina de Roma donde Rórnalo 
fundó la ciudad* 
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Máxima representación del 
poder estatal en Roma. 
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Factores internos en la his¬ 
toria da Roma. 


Factores externos en la his¬ 
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LOS SABINOS Y LOS ORIGENES DE ROMA 


Entre loe varios problemas que plantean 
los orígenes de Roma hay que destacar el 
de la participación de los sabinos en la 
formación del primitivo estado romano. 

Los sabinos estaban establecidos en la 
colina del Quid nal. Su presencia allí se 
explica por las migraciones periódicas de 
este pueblo. Según se desprende de las 
tradiciones infiltradas en los escritos de 
los historiadores romanos, cuando se pro¬ 
ducían graves calamidades, carestías, epi¬ 
demias, etc., los sabinos sacrificaban a 
Marte todos los animales nacidos aquel 
año, mientras que los niños nacidos en 
las mismas circunstancias, consagrados 
también a aquella divinidad, debían, lle¬ 
gados a lá mayoría de edad, emigrar y 
buscar nuevas tierras para vivir. Uno de 
estos grupos se establecería en el Quinnal 
y llegaría a ejercer la supremacía sobre 
los demás habitantes de las colinas roma- 
ñas y les comunicarían las características 
de estado organizado. 

Son muchas las pruebas para sostener 
este aserto, dejando aparte numerosas le¬ 
yendas, entre las que el rapto de ías sabi¬ 
nas y su posterior intervención en la lucha 
por liberarlas manifiestan evidentemente la 
lucha por la supremacía local. En efecto, 
los primeros reyes, excluyendo a Rómulo, 
considerado como legendario, son sabi¬ 
nos: lo es Tito Tacio, jefe de la tribu 
del Quirinal; también Numa Pompilio, a 
quien la tradición atribuye, además de 
construir en el Foro la Regia , la primitiva 
sede del rey, la introducción de nume¬ 
rosas leyes e instituciones civiles y religio¬ 
sas que nos to presentan casi como fun¬ 
dador de la ciudad, formada tanto por las 
colinas del Norte como por las del Sur. 
Sabinas son las madres de Telo Hostilio 


y de Anco M ardo. Por otra parte, el padre 
de Tulo Hostilio es oriundo de Medullía, 
localidad situada al este de Roma, en los 
confines de los territorios de los sabinos; 
además, el nombre de Anco, desconocido 
en Roma, era corriente entre los sabinos. 

En contra <jJe lo anteriormente expuesto, 
se podría objetar que entre las tradiciones 
romanas figura que se había pactado la al¬ 
ternancia de rleyes latinos y sabinos. Acep¬ 
tando este hecho, cabe preguntarse, pues, 
por qué ninguno de los primeros reyes 
tiene origen tlatino. La idea de la alter¬ 
nancia parece una explicación tardía de 
analistas empeñados en afirmar la prima¬ 
cía latina en los orígenes de Roma. 

Pero pueden aducirse nuevas pruebas 
de la supremacía primitiva de los sabinos. 
Veámoslas. Se considera generalmente 
que la sigla SPQR, interpretada en época 
tardía como Senatus Popuíusque Roma¬ 
nas, abreviaba en un principio la expresión 
Senatus Popuíus Quirit/um R o mano rum. 
El origen de la patabra quintes se explicó 
de dos modos: o procedía de.Cures, la 
ciudad sabina de donde eran oriundos 
los sabinos instalados en Roma {y que 
había dado nombre a la colina Quirinal), 
o se la hacía derivar del término cutis , 
que en sabino significaba lanza, por lo 
que quintes querría decir hombres arma~ 
dos con lanza 

Aunque prefiramos esta segunda expli¬ 
cación, ha de considerarse que la palabra 
quintes no fue nunca un apelativo gené¬ 
rico de todos los romanos, sobretodo 
porque de ella se derivó la de ¡a colina 
Quirinal, es decir, de una zona limitada 
de Roma, todo lo cual indica que allí 
habitaban gentes distintas de los ramnes. 
Ahora bien, si en el orden en que se 


citan originalmente ambos grupos los 
quintes , sabinos, preceden siempre a los 
ramnes, es decir, los romanos (entre 
quienes han de considerarse comprendi¬ 
dos los latinos de las colinas meridiona¬ 
les), es lógico pensar en la prioridad 
sabina en la organización de la primitiva 
ciudad. 

Idéntica prioridad sabina se puede en¬ 
trever en el orden de las tres tribus en 
que aparece dividida la población de la 
primitiva organización política de Roma, 
Tales tribus se citan en las fuentes anti¬ 
guas en el orden siguiente: Tities, Ram¬ 
nes y Laceres . Esta sucesión tenía cierta¬ 
mente valor ritual y como tal debe de 
remontarse a la primera organización es¬ 
tatal, Los Tities son los sabinos del Gui- 
rinal y su héroe epónimo se considera 
que es el rey Tito Lacio. Los Ramnes son 
los habitantes del Palatino, los descen¬ 
dientes de los antiguos autóctonos. En 
cuanto a los Laceres, los antiguos no su¬ 
pieron ya dar una explicación segura del 
origen de la palabra. La conexión con la 
palabra etrusca Lucumanes es pura fan¬ 
tasía de algún historiador tardío. Más 
acertado parece derivarla de íuci, los bos¬ 
ques, lugares de refugio, de asilo, y por 
Laceres debería entenderse los habitantes 
de las colinas boscosas de la zona meri¬ 
dional de Roma, es decir, del Esquilino 
y del Celio, donde predominaban los ele¬ 
mentos inmigrados de Alba Longa. 

En conclusión, si en la división tripar¬ 
tita de la naciente ciudad se asignó el 
primer puesto al elemento sabino, debe 
suponerse que los sabinos fueron quienes 
dieron la primera organización estatal a 
Roma. 

A. B. 


aves. Los en úseos lúe ron especialistas en 
obras de ingeniería, lo cual contribuye a con¬ 
firmar su origen asiático; los sirios y lidios 
se hicieron famosos en la construcción de 
túneles y acueductos. Así, se considera obra 
etrusca la primera cloaca de Roma, que toda¬ 
vía subsiste. De tradición etrusca serían tam¬ 
bién los acueductos, que exigen un conoci¬ 
miento de niveles y canalización a través de 
c o linas, P o r ú 1 ti m o, 1 o s e tr u se o s fu e r o n m aes - 
tros de los romanos en el arte de la fundi¬ 
ción. Tenían en Etruría abundancia de me¬ 
tales, y las primeras esculturas romanas 
fueron en bronce o en una clase de cerámica 
que imitaba las obras en metal. 

Pero volvamos a las instituciones políti¬ 
cas romanas. Con el correr del tiempo, él 
pueblo (los plebeyos) pidió derechos y los 
obtuvo, sin debilitar tampoco al Senado. 
Para conseguir sus triunfos, con un depura¬ 
do instinto social, recurrió al obstruccionis¬ 


mo, a la deserción, a una especie de huelga 
política, pero sólo cuando el estado tenía 
necesidad del pueblo. En circunstancias difí¬ 
ciles, el pueblo emigró en masa de Roma y 
fue a instalarse en un lugar llamado Monte 
Sacro, cerca del rio Anío, con propósito de 
fundar allí una nueva ciudad. Para conseguir 
el regreso del pueblo se crearon los cargos 
de dos nuevos magistrados, llamados “tribu¬ 
nos de la plebe”, cuya misión era velar para 
que el pueblo no sufriese abusos de autoridad 
por parte de los cónsules, o lo que era lo 
mismo, del Senado. El poder de los tribunos 
en un principio no era sino un derecho de 
veto a la autoridad consular, pero esta arma 
de obstrucción lúe empleada con gran etica¬ 
da para obtener nuevas concesiones. El nú¬ 
mero de los tribunos, que en un principio 
fueron dos, corno los cónsules, aumentó pron¬ 
to a cinco y, como se requería unanimidad 
en sus decisiones, esta nueva autoridad de 






Aspecto de la vía romana (fue 
conducía desde el Foro al Ca¬ 
pitolio « 


Una de las bocas de la cloaca 
Máxima en Homo* mandada 
construir por Tarquino Pris¬ 
co , quinto rey de Román para 
desecar los pantanos del Foro 
y del \e labre. 


la plebe pudo imponerse solamente en aque¬ 
llos ca so s de ex t re i na i m p orí a n c i a. 

Asi romo los cónsules tenían dos oficia¬ 
les, llamados pretores t encargados de inquirir 
en casos de crímenes o delitos de la plebe, 
que eran lo que nosotros llamaríamos hoy 
fiscales, se asociaron a los tribunos dos nue¬ 
vos oficiales, llamados ediles t para enseñar a 
U plebe a interpretar la ley, defenderla en 
difíciles negocios, aclarar dudas, etc. Por lo 
que ya liemos dicho se ve, pues, que a los 
pocos anos de lucha con los patricios, o 
Senado, la plebe tenia sus tribunos, para po¬ 
ner el veto a los cónsules, y sus ediles, para 
que la defendieran de los pretores. Pero fal¬ 
taba aún conseguir lo más importante* que 
eran los derechos electorales. ¿ De qué le ser¬ 
vían al pueblo sus magistrados si éstos eran 
elegidos por un sistema con el que podían 
los senadores manipular la elección a su 
antojo? 
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Restos del templo de Saturno 
en doma * que se remonta a 
los tiempos de la expulsión 
de los reyes y fue reedificado 
bajo César » posteriormente* 
durante el Hajo Imperio* 


La ley elect oral había sido reformada con 
buena intención, pero con desastrosos resul¬ 
tados, y la tradición atribuyó esta reforma a 
Servio Tulio, aunque es probablemente del 
siglo V a. de J. C. En un principio, la plebs a 
pueblo de Roma aparece dividida en tres tri¬ 
bus: Ramues, Tiiies y Luceres, y cada tribu 
en diez curias. El pueblo votaba por curias, 
esto es, primero se decidía el asunto en cada 
curia y después éstas votaban, con un voto 
colectivo, en los comicios o asamblea popu¬ 
lar. Pero at crecer Roma, las tribus no cre¬ 
cieron por un igual, ni menos Las diez curias 
de cada tribu..., y como la principal contri¬ 
bución del pueblo de Roma a las cargas del 
estado era su servicio obligatorio en el ejér¬ 
cito, resultaba una injusticia asignar el mis¬ 
mo voto a la curia que contaba con poco 
dinero, o pocos soldados, que a la curia que 
proporcionaba un fuerte contingente militar. 

Ésta parece serla razónele La relormaelec¬ 
toral. Se dividieron las curias en centurias, que 
e r a j i las uní da de s milita re s del e j c re i to r o m a - 



Supuesto busto de Lucio Junio Bruto, patri¬ 
cio romano que la tradición considera como 
uno de los que derrocaron la monarquía de 
Turquino el Soberbio y fundador de la Re¬ 
pública romana (Museo Capitolirto* Boma)* 
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no, y así resultó que las curias donde había 
más ciudadanos y más riqueza tuvieron más 
centurias que las que no podían prestar tan¬ 
ta ayuda en las campañas... Y como es de 
justicia, se creyó que a mayores servicios de¬ 
bían corresponder mayores derechos, por lo 
que se dispuso que las tribus, en los comicios, 
votaran por centurias y no por curias. Nóte¬ 
se que por centurias no se entendía un nú¬ 
mero de ciudadanos, sino una unidad mili- 
tai, y los ricos podían reclutar más centurias 
que los pobres. Y como los plebeyos ricos 
tenían intereses muy parecidos a los de los 
patricios, era en realidad el Senado el que dis¬ 
ponía la elección de los tribunos y de los edi¬ 
les. Ésta era la diferencia entre lo que se lla¬ 
maba comidos curiados, o sea asambleas eií que 
el pueblo votaba por curias, y comíaos centu- 
riados, donde el pueblo votaba por centurias. 
La primera manera de votar data fia de los 
tiempos de Rómulo; la segunda corresponde 
al procedimiento reformado. Pues bien, en 
el 47 l a. de J. C. el pueblo obtuvo que los iri¬ 
bú nos fuesen elegidos por una tercera for¬ 
ma de v oía ció u, 11 a m a d a p o r com i ci as l n b un a - 
dos , que daba mayores garantías de que los 
tribunos representarían la voluntad popular, 
Quedaban aún en píe los omnipotentes de¬ 
rechos de los cónsules como jueces, pudiendo 
í aliar casi a discreción en los casos de justicia. 
El primer esfuerzo para limitar este poder 
de los cónsules, heredado de los reyes, fue el 
derecho de apelación al pueblo, llamado pro¬ 
voca tío. Algunos dicen que existía este dere¬ 
cho por i radie ion ya del tiempo de Tul i o 
Hostilio; otros aseguran que sólo en 508 fue 
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reconocido oficialmente por el cónsul Vale¬ 
rio con ana nueva ley, y otros lo suponen aún 
más moderno. Este ejemplo de ambigüedad 
y dudas en materias jurídicas indica cuán ne¬ 
cesaria se hacía la labor de compilar la juris¬ 
prudencia de Roma si se querían prevenir 
abusos de los cónsules. Lo que ocurría con 
la provocado, o derecho de apelación, debia 
de ocurrir con todas las costumbres de los 
romanos, Por esto a mediados del siglo v. 


la necesidad de una legislación escrita se hizo, 
tan imperiosa que el Senado tuvo que acce¬ 
der a los deseos de la plebe y se mandó una 
comisión a Grecia para estudiar sobre todo 
las leyes de Atenas. Los escritores griegos 
no hablan de la llegada de los romanos a 
Atenas; en cambio, los recuerdos de Roma 
parecen indicar que los comisionados regre¬ 
saron con un experto jurista llamado Mer¬ 
mó genes de Éfeso. 


Ruinas del Capitolio de la 
antigua Ostia* cuya funda¬ 
ción se atribuyo a Anco Mar- 
cío , cuarto rey de Roma* Os¬ 
tia fue la primera colonia de 
Roma e importante base naval ■ 
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Estatuilla etrasca del si¬ 
glo VI a • de J . C. que repre¬ 
senta un devoto con un lituo 
en la mano (Museo Arqueo¬ 
lógico Nocional* Florencia)* 
Entre los etruscos y romanos^ 
el lituo era una especie de 
cayado que llevaban los augu¬ 
res como símbolo de su dig¬ 
nidad . 


Hígado de bronce , propio 
para realizar augurios (Mu¬ 
seo Cívico , Placen za). 


El regreso de los comisionados acaeció 
en el otoño del 452, y para que la obra de 
los legisladores pudiera llevarse a cabo con 
entera libertad, se les dieron poderes dicta¬ 
toriales. Los encargados de la codificación 
fueron diez, por esto se llamaron decenviros, 
y todos eran patricios: los dos cónsules, los 
t re s c o m i s i o na d o s q u e 1 ue ron a G rec lavan¬ 
co patricios más. La política de los decenvi¬ 
ros durante el primer año no hay duda que 
fue excelente: administraron justicia con en¬ 
tera equidad y respetaron los derechos de la 
plebe. Al cabo de pocos meses habían com¬ 
pilado en diez tablas las leyes romanas y, 


después de haber sido expuestas al examen 
de los ciudadanos, fueron votadas por acla¬ 
mación en los comicios centunados. La 
labor de los primeros decenviros lúe, sin em¬ 
bargo, considerada insuficiente, y otro año 
de detenvíralo produjo dos tablas más de 
leyes. En conjunto, pues, la obra de los de- 
cern iros fueron doce tablas de leyes, base de 
la jurisprudencia romana, de la que derivan 
muchos de nuestros códigos civiles* Y por 
extraña suerte, el texto de las Leyes de las 
Doce Tablas ha desaparecido en el naufragio 
de la mayoría de textos de la antigüedad clá¬ 
sica. Los fragmentos que se han conservado, 
citados por Cicerón en sus escritos, causan 
todavía más pena por su estilo primitivo y su 
espíritu, más primitivo todavía. Se advierte 
que los decenviros, más que redactar unas 
leyes nuevas, quisieron transcribir con cierto 
plan las antiguas costumbres romanas. Por 
vía de ejemplo, he aquí copiados algunos de 
los artículos de las Doce Tablas: 

“Si alguien acusa a un hombre, éste debe 
comparecer delante del juez. Si no acude, el 
demandante tiene derecho a llamara los que 
están cerca y llevarle a la fuerza. Si el acusa¬ 
do no quiere seguir, o si se escapa, puede 
atacársele sin reserva. Si esta en termo o es 
viejo, el demandante debe procurarse un 
ve h í cu 1 o p ar a 11 e va ríe ame e 1 j u cz . . 

“Si los querellantes convienen en una 
transacción, el juez lo anunciará en público. 
Si no se arreglan, cada uno expondrá sus 
derechos en asamblea pública en el Foro, 
por la mañana. Durante el mediodía se les 
dejará para que hablen a solas, yporla tarde, 
si uno de ellos no comparece, el juez pro¬ 
nunciará un fallo favorable al que esta [me¬ 
sen te, y si ambos insisten en sus derechos, el 
juicio continuará hasta la puesta del sol, pero 
no más tarde.’ 7 

“Si un hombre ha confesado su deuda, 
o ha sido condenado por deuda por el juez, 
tendrá treinta días para pagar a sus acreedo¬ 
res* Después de este plazo, el acreedor puede 
apoderarse de su persona y llevarle ante el 
juez* Si ni entonces paga y no se presenta 
nadie p a r a g a r a mi zar el pago, e 1 a cr eed o i se 
llevará el deudor a su casa y lo tendrá ama¬ 
nado con cadenas, que no pesen más de 
quince libras, manteniéndole por lo menos 
con una libra de harina diaria, aunque puede 
darle más si quiere,” 

“Si hay varios acreedores, éstos, un dia 
de mercado, se dividirán el cuerpo del deu¬ 
dor, repartiéndose los pedazos en partes 
proporcionales a las deudas respectivas. Si 
cortan más o menos carne del cuerpo del 
deudor de lo que les corresponde, no será 
considerado como un crimen.,* 7 ’ 

También encontramos en las Leyes de 
las Doce Tablas algo que recuerda la ley del 
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I 'alien. Un hueso roto de un ciudadano, se- 
giíjt la Ley de las Doce Tablas, se pagará c on 
otro hueso roto o con trescientos pesos. El 
hueso de un esclavo vale sólo ciento cincuen¬ 
ta, y así sucesivamente. Un ladrón nocturno 
puede ser muerto sin Ion nación de juicio, 
con impunidad del que lo mató. 

Y a pesar del tono moral, casi prehistóri¬ 
co, de las Leyes de las Doce Tablas, Cicerón 
las alaba en estos términos: “Aunque todo 
el mundo se levantara contra mí. yo diría lo 
que pienso: que el libro de las Leyes de las 
Doce Tablas supera en utilidad y autoridad 
a todos los demás libros de filósofos..,” 


Tal vez si fuéramos todos abogados, corno 
Cicerón, y tuviéramos el código completo, 
como él lo tenia en su tiempo seguramente, 
admiraríamos el trabajo de compilación de 
la comisión codificadora, que representaban 
los decen vi ros, y el arte del redactor, que 
muy probablemente sería el ya citado Mer¬ 
mó genes de Eleso. Pero tal como han llega¬ 
do hasta nosotros, mutilados y sin concierto, 
los fragmentos de las Leyes de las Doce Ta¬ 
blas sorprenden por su barbarie y, sin em¬ 
bargo, a pesar de tan primitiva legislación, 
Roma supo organizarse para gobernar el 
m u 11 d o. 


Fresca de una tumba el rasca 
de Tar quima que representa 
a un augur . Éstos eran sacer¬ 
dotes de origen etruseo que 
practicaban oficialmente la 
adivinación. 
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Casco et rasco de bronce procedente 
de ana tumba del siglo VI a* de J- C, 
(Villa Giulía, Roma)* 






































Pintura funeraria e trasca del siglo f V a. de ./♦ C. en una pared de la tumba del Barón , en Tarquinia. Un hombre ofrece 
una libación a una difunta, mientras un tañedor de diaulas acompaña la ceremonia con su música. Dos jinetes a caballo 
completan la escena. 


Conquista de Italia por 


Roma 


Ai principiar el siglo iv a. de | C., des¬ 
pués de más de cien años de gobierno repu¬ 
blicano, Roma solo había conseguido impo¬ 
nerse a las poblaciones vecinas del Lacio. 
Guerras civiles, ligas impuestas y alianzas 
religiosas dieron por resultado que los pue¬ 
blos latinos de la orilla izquierda del l íber 
se resignaran finalmente a considerar a Roma 
corno un poder irresistible para ellos. Pero 
Roma era todavía la ciudad-estado, con ene¬ 
migos en todo el resto de Italia. Los más 
peligrosos después de los cu úseos eran ios 
galos, por el Norte, y los samnitas y griegos, 
por el Sur; cada una de estas cuatro lami¬ 
llas de naciones hubo de causar a Roma días 
de intenso pánico en los que llegó a temer 
su completa destrucción. 

De estos cuatro enemigos capitales de 
Roma, los primeros en atacarla fueron, como 
es natural los más próximos, que eran los 
muscos, quienes apreciarían la expulsión de 
los 1 ai quinos como síntoma de que Roma 
quería librarse de influencias extrañas. Ade¬ 
más, Roma estaba demasiado cerca de las 
ciudades etruscas; en la otra margen del 
Tibor, al lado opuesto del puente, empezaba 
ya Etruria. Asi se explica que, inmediata¬ 
mente después de expulsados los Tarquínus, 
un ejercito de confederados en úseos, a las 
ordenes de un rey, Porsena, se presentara 
dispuesto a acampar en las colinas llamadas 
del Jamado, enfrente de Roma, amenazando 


con cruzar el río y aplastar a la república 
naciente, que parecía querer cenar el avance 
de Etruria hacia el Sun 

En las guerras de Por sen a los ciudadanos 
romanos debieron de hacer prodigios de 
valor: entonces fue cuando, según la leyen¬ 
da, Horacio Corles defendió él solo la entra¬ 
da del puente, mientras los demás lo des¬ 
truían, y cuando Mudo Escévola se quemé) 
la mano, sin hacer un gesto de dolor, delan¬ 
te de Porsena, para mostrar al sitiador de 
Roma cómo serían capaces de resistirle sus 
conciudadanos si continuaba la guerra y se 
decidían los etruscos a dar el asalto. 

Es probable que Porsena o, mejor dicho, 
los confederados etruscos creyeran que no 
valía la pena continuar el sitio y se contenta¬ 
ron con imponer a Roma humillaciones que 
para ellos eran garantía de sumisión y de¬ 
que la ciudad renunciaba a todas sus ambi¬ 
ciones. El Senado romano tuvo que entregar 
a Por sena un trono y un cetro de marfil, una 
corona de oro y un manto de púrpura; y lo 
más duro del tratado, según Plinio, era una 
cláusula por la cual los romanos se compro¬ 
metían a no emplear el hierro más que en los 
útiles de labranza, o sea que quedaban des¬ 
armados. Esto sucedía, según la tradición, 
en 497, y hasta el 896 no consiguió Roma 
venganza con la conquista deVeyes, una de 
las más importantes ciudades de Etruria. Las 
guerras con Veyes duraron medio siglo, y el 
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CONQUISTA DE ITALIA POR ROMA 



Galos 


Guerras de Porsena 1497 a. de J.C.J a la conquista de Veii 
(396 a. de J. C.J 


Pueblos del Lacio 


Tres guerras’ de 343 
a 341; de 326 a 304, 
y de 29S a 290 a. de 
Jesucristo. 


Samnitas 


Capua 


Campaña de 282 a 272 a, de J. C. 


Ciudades griegas 


Tarento 


de la Magna Grecia 


• • 

Roma y sus aliados. Los enemigos de Roma. Atianzas. 



Hechos bélicos. 


sitio i miil se prolongó diez anos. D ícese que 
los romanos, cansados de la resistencia, en¬ 
viaron una embajada al oráculo de Del los; 
éste les aconsejó que, para tomar la ciudad* 
debían los sitiadores cegar un lago que había 
en los montes Albanos, muy alejado de Veyes, 
no sabemos si a modo de penitencia o como 
ejercicio preparatorio. Lo positivo es que 
Veyes se rindió porque los romanos sor pren¬ 
dieron a la guarnición, penetrando en la 
ciudad por un túnel que llegaba desde las 


afueras hasta debajo del pavimento del tem¬ 
plo; de modo que los trabajos de /apa acon¬ 
sejados por el oráculo no lucran vanos. Por 
esto, con la décima parte del botín cogido 
en el saqueo de Veyes se labró un trípode de 
oro para enviarlo a Delíos como exvoto. 

Es posible que, para terminar cuanto an¬ 
tes el sitio de Veyes, los magistrados de la 
República cometieran el mismo error en que 
hubieron de incurrir más tarde los últimos 
emperadores, esto es, que llamaran como 
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auxiliares a los bárbaros vecinos, despenan¬ 
do asi sus ambiciones de conquista. Seguro 
parece también que, faltando el dique que 
los retenia, que era Etruría, los celtas del 
norte de Italia, llamados galos por los roma¬ 
nos, debieron de extenderse sin encontrar 
resistencia por las llanuras del Lacio y la Ita¬ 
lia meridional. 

El ano 390 los galos estaban ya delante 
de Roma, Se les veía llegar a! otro lado del 
Tiber, gritando furiosos: “¡ Roma, Roma!...". 
U n ej érc i t o rom a n o de cu a ren tamil h o m b re s 
fue deshecho por los galos, y los bárbaros 
entraron en la ciudad, que hallaron casi de¬ 
sierta. Sólo resistió el Capitolio, defendido 
por Marco Manilo, llamado después Capito- 
lino. Cansados de pasearse sin oposición por 
la vieja ciudad deshabitada, los galos impu¬ 
sieron condiciones para retirarse a sus tierras 
del norte de Italia, siendo la más importante 
la de que debían recibir mil libras de metal 
oro. Se añade también que, al quejarse los 
romanos de la mala fe con que se les pesaba 
el oro, Breno, el jefe de los galos, echó en la 



Yelmo de un guerrero etrasco 
del siglo IV a. de J. C, (Villa 
Giulia* Roma). Se han encon¬ 
trado cascos parecidos con 
las átelos laterales móviles y 
con tnxerustaciones de plata. 


Grupo escultórico de un la¬ 
brador etrusco hallatió en 
Arezzo , antigua ciudad de 
Etruria* gue corresponde a 
los siglos V -/V a. de J. C. (V i¬ 
lla Giulia, Roma)* Los bueyes 
llevan un yugo sobre la cerviz 
y arrastran un arado* invi si* 
ble en la ilustración. 

















Puerta etrasca de la ciudad 
de VolterrUi en la ¡oseana. 
Entre ios muro# medievales se 
conserva aún esta puerta , re - 
conocible por sus grandes blo ¬ 
ques pétreos r los tres cabe¬ 
zas que coronan ei arco * 


balanza su espada, lanzando el famoso: Voe 
victis!, con que han justificado siempre sus 
abusos de fuerza todos los conquistadores. 

La permanencia de los galos en Roma 
duró poco, pero algo dejaron de sus mane¬ 
ras. Los romanos apreciaron su fuerza y su 
carácter belicoso. Un senador que simpatizó 
con los invasores recibió el derecho de llevar 
el collar sagrado de los celias llamado torcm 
y adoptó el nombre de Manlio Torcuato. 

En 225 una nueva horda de galos, reclu¬ 


tados entre bis tribus de ambos lados de los 
Alpes, invadió la Italia central; sólo les fal¬ 
taban tres dias de marcha para llegar a las 
puertas de Roma. Parecía que iban a repetir¬ 
se los desastres del 390, peto Roma había 
crecido en poder y en influencia y pudo mo¬ 
vilizar a sus aliados para acorralar a los 
bárbaros en un promontorio de las costas de 
Etruria y destruirlos. Es de suponer que los 
galos que quedaron en el norte de Italia se 
incapacitaran para organizarse en estado, 
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con sus odios de raza y sus movimientos mi¬ 
gratorios incesantes, que tanto dificultaron 
el triunfo ele los pueblos germánicos en el 
siglo IV de nuestra era. De lodos modos, 
en 224 a. de J. C. el cónsul Flaminio decidió 
la conquista de la Calía cisalpina; asaltó 
Milán el 222 y completó la ocupación de la 
llanura del Po, fundando las colonias de 
Mutina (Módenaf Placentia ÍPiacenza) y Cre¬ 
mería, Además, construyó la famosa vía Fia- 
minia, que hasta nuestros días ha puesto eu 
comunicación el norte de Italia con Roma. 
Fue la primera de las vías militares que for¬ 
maron la red de penetración y del dominio 
d£ Roma en toda la península. 

Ya dijimos que los dos grandes grupos de 
enemigos que tenía Roma en el sur de Italia 
eran los sananicas y los griegos. Los sananicas 
forma b a 11 un a conté d e rae i ó n de p nebí os be¬ 
licosos en las montañas de la Apulia y del 
país de Ñapóles. Con tiempo y audacia ha¬ 
bían llegado a conquistar hasta las tierras de 
los griegos de la Italia meridional, que que¬ 
daron reducidos a sus ciudades de la costa. 
Hacia la mitad del siglo iv a de J. C., cuan¬ 
do los galos se mostraban aún amenazado¬ 
res, Roma tuvo que esgrimir sus armas con¬ 
tra los samnitas. Capua, amenazada por 
estos bárbaros del Sur, se ofreció a Roma si 
ésta quería protegerla. Roma aceptó, y desde 




Tumba e trasca del siglo VII 
a. de J* C* coronada por un 
túmulo^ que se conserva en 
Cervetri, 


Escultura helenística de un 
galo moribundo con el torques 
celta alrededor del cuello y 
la tuba o trompeta de batalla 
caída a sus pies (Museo 
Capilolino* liorna)* A comien¬ 
zos del siglo til a , de J . 
hordas de galos atacaron Ha 
lia , y otras * rechazados por 
el norte de Grecia, llegaron 
al Asia Menor, como el aquí 
mor ibundo * Unos y otros eran , 
por su procedencia y sus cos¬ 
tumbres* muy parecidos. 


e s te 111 o 11 le 11 to e m p i e/.a su i n ce r ve nc i ó n c 11 los 
asuntos de la Italia meridional. Una a una, 
las ciudades del sur de Capua van cayendo 
bajo la influencia de Roma, mientras que 
ésta continúa estableciendo colonias, que se¬ 
rán más tarde centros de irradiación del es¬ 
píritu romano y baluartes de resistencia en 
momentos de rebeldía, 

Y ca d a re b e! i ó n s i g n i l i ca o i ro a va n c c p a r a 
Roma; los descontentos buscan aliados en 
sus vecinos, todavía independientes, y éstos, 
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LOS GALOS EN ROMA 


Cuando Roma, después de haber ex¬ 
pulsado a la monarquía y pasar casi 
un siglo como ciudad agrícola, empezaba 
a dar señales de afán conquistador y se 
había apoderado de la etrusca Veles, ex¬ 
perimentó en su propia carne la irrupción 
impetuosa de los galos. 

Los celtas, a quienes los romanos lla¬ 
maron galos, eran un pueblo indoeuro¬ 
peo difusor de la cultura de La Téne 
(práctica de la incineración y conocimien¬ 
to de la metalurgia del hierro) que r a partir 
del siglo IX a, de J. C., había ocupado 
extensas regiones de Europa, desde e! 
Danubio al Atlántico y desde el mar del 
Norte a la península ibérica. Su asenta¬ 
miento más importante fue la Galia, donde 
aprendieron, en contacto con los pueblos 
que en ella vivían, las técnicas agrícolas 
y el rito de la inhumación. 

Según las tradiciones, penetraron en el 
norte de Italia en el transcurso del siglo V 
antes de J. C., tanto por el valle de Dora Ri¬ 
paria como por los pasos del San Gotardo 
y el Breñero, seguramente en oleadas 
sucesivas. Las luchas con las poblaciones 
preexistentes (tigures, etruscos. vénetos) 
fueron largas y sangrientas. 

En el curso de su avance, hacia el 390 
antes de J. C,, una horda de senones, com¬ 
puesta por unos 30,000 hombres, man 
dada por Brenno, penetró en el mismo 
corazón de Etruria y sitió a Chiusi, Sus 
habitantes pidieron ayuda a Roma, que 
envió una embajada. Los invasores, quizá 
percatados de la imposibilidad de tomar 
a Chiusi, levantaron el sitio y marcharon 
sobre Roma por el valle del líber. En el 


Alisa, afluente de la izquierda del río, a 
unos 10 km de Roma, el ejército romano 
intentó cerrarles el paso, pero fue derro¬ 
tado y deshecho completamente. La talan 
ge romana, aun siendo superior en los 
planos de la técnica militar y del armamen¬ 
to, se vio sorprendida y aterrorizada por el 
aspecto de aquellos invasores, que, arma¬ 
dos con largas espadas y protegidos por 
enormes escudos, atacaban lanzando gri¬ 
tos horrísonos sin hacer caso de sus bajas. 
La emoción suscitada por tal derrota debió 
de ser grandísima, por cuanto el día de la 
batalla, el 18 de julio, fue incluido entre 
los días nefastos del calendario romano. 

Los romanos comprendieron que, sin 
una segunda línea de defensa, su ciudad 
no podía resistir, y si bien decidieron la 
resistencia a ultranza en la Roca Capito- 
lina, evacuaron la ciudad y llevaron sus 
objetos sacros y las vestales a Ce re Roma 
fue saqueada e incendiada. Los galos sitia¬ 
ron la Roca Capítolina, que resistió durante 
meses, hasta que obtuvieron un cuantioso 
rescate y se retiraron. Este episodio, que 
sólo pudo alterar por breve tiempo el 
camino imperial de Roma, fue aprovecha¬ 
do por la tradición romana para rodearlo 
de acontecimientos maravillosos con el 
fin de atenuar la gravedad del desastre. 

El cuadro de los viejos senadores que, 
envueltos en la mejor de sus togas, son 
sorprendidos, majestuosamente sentados 
en sus sedes de marfil, por los invasores, 
a quienes dejan tan maravillados que no 
inician la matanza hasta que un senador 
golpea con el cetro al guerrero galo que 
había tocado su larga barba, sirve para 


documentar e! gran prestigio de que goza- 
zan los miembros del Senado en la época 
en que se elaboró. 

Célebre es asimismo el episodio de las 
ocas del Capitolio, que habrían avisado 
con sus graznidos a Marco Manilo de que 
los galos estaban escalando la Roca Capl- 
tolína por !a parte más escarpada y des¬ 
guarnecida. Las ocas eran animales consa¬ 
grados a Juno, la diosa cuyo culto gozaba 
entonces de grandísimo favor porque había 
preferido los romanos a los habitantes de 
Veies. A su protección se atribuyó la sal 
vación de la Roca y no es de extrañar que 
la diosa tuviera a bien manifestarse por 
medio de los graznidos de los animales que 
se le habían consagrado. 

También es célebre la frase Vae victi&L 
pronunciada por Brenno ai-lanzar su propia 
espada al platillo de la balanza en que se 
estaba pesando el oro del rescate, como 
admonición a los romanos que protestaban 
por las irregularidades en las pesadas. 
Esta narración debía servir como introduc¬ 
ción para hacer intervenir en el último mo¬ 
mento a Furio Camilo, entonces exilado 
por la facción contraría, para vencer a los 
galos y recuperar el oro. En el fondo de 
todo ello, lo cierto era que, una vez obteni¬ 
do el rescate, los galos, que sólo buscaban 
botín, se marcharon de la ciudad y los ro 
manos sostuvieron combates con algunos 
grupos de aquéllos que habían quedado 
aislados. Después, en ¡a tradición, estas 
escaramuzas adquirieron el relieve de una 
gran batalla. 

A. B. 


en castigo de su intromisión, quedan inclui¬ 
dos en la zona de iniluencia de la República, 
Así, Ñapóles cayó en 327; pero ninguna de 
estas conquistas era segura mientras queda¬ 
sen los samnitas sin castigo. En 321 los cón¬ 
sules tomaron la ofensiva y con cuatro le¬ 
giones penetraron en el país de los samnitas. 
Al llegar a un desfiladero llamado Horcas 
C a u dinas, el cjé re i t o r o m a no s c en eo n t r ó e n - 
vuel to p or los montañeses y t.uvo quc rend ir- 
se. después de varios días de lucha desespe¬ 
rada. Los samnitas obligaron a los oficiales y 
soldados romanos a pasar bajo el yugo, y 
una vez humillados, sin otra injuria, se les 
concedió la libertad. El cónsul prisionero 
tuvo que pactar un tratado de paz que el 
Senado no quiso ratificar y esto exasperó a 
los samnitas. La guerra continuó por varios 
a ños; o t r o có n s u 1 fu e d erro t a d o en 309, p er o 
después de estas experiencias dolor osas, los 
romanos, cambiando de táctica, aguardaron 
a que sus enemigos vinieran a atacarles. No 
se hicieron esperar. El año 305 los samnitas 


invadieron la Campania y fueron derrotados. 
Los vencedores, generosos en apariencia, no 
impusieron la cesión de ningún territorio, 
pero se prepararon para invadir el Saimnio 
pacíficamente, abriendo vías de comunica - 
c i ó n y fu n d an do colonias. La v i a A p p i a, c o - 
menzada por el censor Appio Claudio, llama¬ 
do el Ciego, en los trágicos días del año 312; 
en el momento más crítico de la guerra con 
los samnitas, y que llegaba ya hasta Capua, 
fue continuada a través de las montañas... 
En una última campaña los samnitas fueron 
vencidos definitivamente en el año 295 an¬ 
tes de Jesucristo. 

Quedaban aún los griegos en el sur de 
Italia y en Sicilia; éstos habrían podido ser 
los enemigos más peligrosos de Roma si hu¬ 
bieran obrado de concierto y, sobre todo, sí 
hubiesen podido recibir auxilio de la Grecia 
propia. Pero cuando los romanos llegaron 
hasta allí, las ciudades griegas habían perdi¬ 
do iodo contacto con sus colonias; los grie¬ 
gos de Grecia no pensaban más que en que- 












maniobras; estas eran precisamente las mo¬ 
lestias que los taren tinos habían querido evi¬ 
tarse, y ya se comprende que, desde aquel 
momento, Pirro debía hacerse odioso a sus 
aliados griegos. Además, acostumbrado 
como estaba a las grandes campañas del Asia, 
no se dio cuenta, según parece, del valor de 
la Italia meridional, donde muy bien podía 
ganarse un reino gemelo al que ya poseia en 
el Epiro, al otro lado del Adriático. Siglos 
más tarde, los bizantinos comprendieron que 
el sur de Italia formaba una unidad y, aban¬ 
donando a los bárbaros el norte de la penín¬ 
sula, se contentaron con lo que Pirro cabal¬ 
mente despreciaba. Pero este hombre pare- 


Placa con la representación 
de Epona^ divinidad doma¬ 
dora y protectora de los ca¬ 
ballos . ,4/ parecer * de origen 
celta , su culto se entendió a 
Poma. 


reliarse unos con otros, como los mismos 
griegos de Italia. No habla en Grecia unidad 
para la acción. 

Así y todo, las guerras de Roma con los 
griegos del sur de la península ocasionaron 
grandes dificultades a la República. La excu¬ 
sa o razón que tuvo Roma para entremeterse 
en las querellas de los griegos de Italia fue 
que Tárente había ayudado a los samilitas. 
La arrogancia de la más ño reciente de las 
colonias griegas de Italia, que era Tárente, 
hizo que Tur i pidiera la protección de los 
- romanos. Turi era la colonia de Atenas que 
había sido fundada en tiempo de Peridcs, 
mientras que Tarento, ciudad mucho más 
antigua y mejor situada, era una colonia de 
Esparta. Los taren tinos tenían a los romanos 
casi por bárbaros, cuya impertinente inter¬ 
vención en los asuntos de Turi reclamaba un 
escarmiento. Pero después de las primeras 
escaramuzas, se dieron cuenta los tarentinos 
de la calidad del adversario y para hacerle 
frente se procuraron un gran general griego, 
autor de libros de táctica y rey del Epiro; 
éste es el famoso Pirro, el de las pírritas vic¬ 
torias, que vale tanto como decir victorias 
sin consecuencias, sin resultados prácticos. 
Las causas de la adversa fortuna de Pirro en 
Italia fueron las siguientes: en primer lugar, 
los taren unos le llamaron para que hiciese 
de gener al, pero como mercenario suyo, y 
Pirro llegó con aire de rey, acostumbrado a 
ser obedecido. Traía un ejército disciplina¬ 
do, incluso con veinte elefantes, y empezó en 
seguida a actuar en Tarento como un dicta¬ 
dor, Mandó cerrar los teatros y los gimna¬ 
sios, y obligó a los ciudadanos a comer un 
rancho militar y adiestrarse en ejercicios y 


Carro militar de parada descubierto en una 
tumba etrusca de Monteleone* 


31 






CONQUISTA DE ITALIA POR ROMA 


Regiones 


Adversarios 


Duración 
(a. de J. C.» 


Hechos bélicos más sobresalientes 



Lacio 

Pueblos latinos (sabinos, ecuos, 
volseos, etc.) 

640-488 


Italia central 

Confederación etrusca 

497-396 

* 

Italia septentrional 

Galos 

390-222 


Italia del sudeste Confederación samnita 347-290 


Italia meridional Ciudades griegas 282-272 


Victoria del lago Regillus (496 a. de J. C.). 

Porsena, rey etmsco, invade Roma (497 a. de J. C.), 
Roma conquista Veii (396 a, de J. C.). 

Tras vencer en la batalla de Al lia (387 a, de J. C.), 
los galos, ai mando de Breno, toman Roma, Se 
retiran tras cobrar un fuerte tributo, 

Nueva invasión gala, que es rechazada (225). 

Roma conquista la Galia cisalpina, toma Milán (222) 
y funda Placentia, Cremona y Mutina, 

I guerra (343-341 a. de J. C.): Roma se alía con 
Capua* Supremacía samnita. 

El guerra (326-304 a. de J. C.h Roma toma Ñapó¬ 
les (327) y, aunque es derrotada en las Horcas 
Caudinas (321), vence definitivamente a los samni- 
tas (305) y construye la vía Appia (312), 

191 guerra (298-290 a. de J. C.): victoria de Sentinum 
(295), que significa el fin de la resistencia samnita. 

Ataque contra Tarento, que reclama e! auxilio de 
Pirro, rey de Epiro. Éste vence en Heradea (280), 
Ausculum (279) e invade Sicilia (278-275). Final¬ 
mente es derrotado en Benevento (275), y Tárente 
cae en poder de Roma (272). 



ció siempre desear mas, y asi perdió al fin, 
por no saber aprovechar sus victorias, lo que 
ya tenia entre las manos.*. Ésta es la interé¬ 
same lección que nos proporciona Pirro con 
su fracaso. 

Hubo momentos en que la República 
hubiera concedido a Pirro una paz ventajo¬ 
sa, pero el proponía condiciones que el Se¬ 
nado no podía aceptar. La leyenda cuenta 
que una vez, después de haber oído el Sena¬ 
do al embajador de Pirro, que era un astuto 
griego muy elocuente llamado Cineas, cuan¬ 
do los senadores empezaban a vacilar, entró 
en la sala el viejo Appio Claudio, llevado 
por sus hijos y nietos, y pronunció un dis¬ 
curso que se hizo tan famoso, que su texto 
todavía se estudiaba como modelo de orato¬ 
ria en tiempo de Cicerón, Appio Claudio, 
que había sido cónsul y censor varias veces, 


Paisaje actual de la región de Apatía* 

ai sur de Italia*, 

cuyos antiguos habitantes 

ayudaron a Roma en su guerra 

contra los samnitas y más tarde* 

en la segunda guerra púnica , se pusieron 

al lado de Aníbal* en contra de Roma* 














estaba impedido y ciego, por lo que comenzó 
su oración diciendo que nunca se había sen¬ 
tido contento de su ceguera hasta aquel ins¬ 
tante, en que quisiera ser sordo también 
para no enterarse de la deshonra de que 
Roma se disponía a pactar con Pirro, En 
otra ocasión los romanos enviaron una em¬ 
bajada a Pirro, y C incas, como buen griego, 
propuso a su amo que ofreciera a uno de los 
embajadores, llamado Fabricio, una fuerte 
suma para corromperle. Fabricio contestó: 
“Si soy un miserable, no vale la pena de 
~ que por mí gastéis dinero, y si soy un hom¬ 
bre honrado, no podéis esperar que lo 
acepte \ Al dia siguiente. Pirro trató de asus¬ 
tar a Fabricio poniéndole delante de un ele- 
lame El embajador romano, sin mostrar 
sobresalto alguno, le dijo: “Esta bestia no 
tiene más poder sobre mi que el oro que 
ayer me ofrecisteis”. Asi triunfó Roma, Pirro 
comprendió que, por más victorias que con¬ 
siguiera sobre los ejércitos romanos, no ven¬ 
cería a la República. Hubiera podido hacer¬ 
se un reino en el sur de Italia y gobernarlo 
desde su capital del Epiro o desde Tarento, 
que podía transformarse en una segunda ca¬ 
pital de sus dominios; pero la victoria final 
y deslumbrante que él deseaba no podía ob¬ 
tenerse mientras hubiera en Italia hombres 
como el censor Appio Claudio y el embaja¬ 
dor Fabricio. Asi es que, después de una 
campaña modelo de estrategia en Sicilia, 
Pirro regresó al Epiro, entregando a los ro¬ 
manos, casi como un regalo, la fortaleza de 
Taren to. 

Este es, en compendio, el proceso de la 
conquista de Italia por los romanos; sin em¬ 
bargo, el lector se equivocaría por completo 
si considerara nuestro esquema como la ver¬ 
dadera historia. Los sucesos que hemos acu¬ 
mulado en cuatro campañas son, en realidad, 
una serie de guerras que duraron dos siglos 
y medio. Puede decirse que desde el ataque 
de Porsena, en 497, hasta la entrega de la 
fortaleza de Tárenlo, en 272, no pasó ningún 
año sin que los romanos tuvieran que defen¬ 
derse o atacar a sus vecinos. Los enemigos 
de Roma muchas veces la atacaron simultá¬ 
neamente y así se dio el caso de que, mi en¬ 
tras un cónsul con sus legiones conseguía 
una victoria en el Norte, otro cónsul era las¬ 
timosamente derrotado en el Sur, o subían 
descalabros ambos a la vez. En ocasiones los 
enemigos de Roma obraron tocios de con¬ 
cierto y dispusieron de recursos que no te¬ 
nían los romanos, como eran los elefantes y 
la marina de los griegos de la Italia meri¬ 
dional. Asombra el temple de alma de los 
romanos. Quien lee a Tito Livio o aMomm- 
sen, que son aún los dos mejores historia¬ 
dores de esta época de Roma, se asombra de 
tantos desastres, tamas campañas sin resul- 



Grupo helenístico procedente de Asia* que representa a un palo en trance de 
suicidarse mientras sostiene el cuerpo de su esposa* a la que acaba de dar 
muerte* para evitar caer prisioneros de sus enemigos (Museo de las Termas* 
fíoma). 
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Terracota de finen del si¬ 
glo n a. de J* C. que repre¬ 
senta la fachada de un templo 
romano* 



tado, y se cansa de ver cómo el enemigo, hoy 
ve ncí d o, rea \ > a rece ¿ i m e n a za d o r algún o san o s 
más tarde. Por ejemplo, los aníseos y los 
galos se agitan todavía en los momentos más 
peligrosos de las campañas de Pirro; los 
mismos pueblos latinos, que parecían beles 
aliados de Roma, la acometen pc>r 1 a espaIda 
cuando sus legiones marchan hacia el Sur, El 
ánimo se estremece al sacar la cuenta de tan¬ 
tas legiones exterminadas, de tantos cónsules 
vencidos, de tantos aliados de Roma que 
abandonan su causa, Pero Roma no se can¬ 
só; con una tenacidad sin ejemplo en la his¬ 
toria del mundo, dejó pasar las tempestades 
para volver a la lucha con mejor táctica y a 
veces hasta esperó que una nueva generación 
triunfara definitivamente donde fracasaron 
sus antepasados. 

Además, mientras Roma se extendía por 
el Norte y por el Sur, continuaba la obra in¬ 
terna de reformar su Constitución y hacia 



□ Terrlionos d t plena ciudadanía romana 
| Temiónos da Quitadas sin sufragio 
| Colonias launas 
~ "| Pusiste aliados de Roma 
Con teda raciOn sh murta 

{ | Expansión da la Kmfe,dgración Hamnita 
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Campaña de ios galoo 

Campaña de Pófsena, ruy ds le cortledefaclúo eiruaca 
Caoipañas da los samniias 
Ca mpañes de los rqm?jn[)s 

Afianza samnita - Tarqumii. Arrntium, Corteña, 

Peru&ia, Bovianum y Taranism» 

Colúnlssi r'omanas antea del 3b j 1 a da J.C. 

Colomaa romanas despots del 354 a- do J.C. 
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evolucionar sus instituciones sin grandes 
sacudidas que pudieran detener la marcha 
ascendente de la República. La historia 
constitucional y económica de Roma es para 
nosotros mucho más interesante que su his¬ 
toria política. Excepto algunas lecciones de 
táctica y de buen gobierno, poco queda apro¬ 
vechable hoy de las conquistas de Roma den¬ 
tro y fuera de Italia. En cambio, nunca ad- 



Guerrero samnita? nombre dado por los roma¬ 
nos a los componentes de las tribus que habi¬ 
taban la región montañosa del A pe ni no meri¬ 
dional* Empeñados en (a conquista de las 
llana ras de la Campanil tuvieron que gue¬ 
rrear con los romanos* que perseguían el 
mismo fin* 









miraremos bastante ia manera como los 
plebeyos supieron conquistar y los patricios 
conceder los derechos políticos de que esta¬ 
ban tan celosos. Y como en materias eco¬ 
nómicas y civiles todavía hoy nos valernos 
de las leyes romanas para regular nuestros 
actos, los continuados progresos que hizo 
Roma en derecho público y privado no pue¬ 
den menos que interesarnos profundamente. 
Empecemos por la conquista de lo que hoy 
llamaríamos igualdad civil. 

Sabemos ya que, en un principio, Roma 
estaba dividida en dos clases de ciudadanos, 
que formaban casi dos castas, pues no po¬ 
dían los plebeyos contraer matrimonio con 
las bijas de los patricios ni éstos con las de 
aquéllos. El respectivo origen de plebeyos y 
patricios, esto es, si eran de diferentes razas 
en su origen o sí los patricios fueron los pri¬ 
me ros en llegar y los plebeyos otros inmi¬ 


grantes posteriores de la misma raza, es 
todavía un enigma. Patricio quiere decir el 
que tiene padres o ascendencia conocida, y 
nada más. Todos juntos, plebeyos y patri¬ 
cios, formaban el pópulus y, como ya liemos 
dicho, se reunían en asambleas llamadas co¬ 
micios; pero los supremos magistrados, que 
eran los cónsules, sólo podían elegirse de 
entre los patricios. Por eso dice Tito Licio 
que en un principio los plebeyos detestaban 
a los cónsules tanto o más que a los reyes. 
Ni tan sólo la circunstancia de ser dos los 
cónsules, y no uno, limitaba su autoridad, 
porque pronto aprendieron a dividirse el 
año y repartirse por sorteo los diversos asun¬ 
tos para resolverlos por sí y ante sí, sin la 
menor injerencia del compañero. Ya liemos 
explicado en el capítulo anterior cómo reti¬ 
rándose los plebeyos de la ciudad en ocasión 
de que todo el mundo hacía falta en ella, 


M, Furia Camilo rompe las 
negociaciones con los tfalos, 
fresco barraco del salón de 
entrada de la galería Hor- 
ghese* por M* tí os si. El famo¬ 
so militar, tras dominar la 
invasión de los gafos en el 
ano 365 a . c le f., fue hon¬ 
rado como salvador de doma. 
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Lámpara de aceite del tiempo 
de los etruscos* 


obligaron a los patricios a concederles el 
nombramiento de dos nuevos magistrados, 
que se llamaron “tribunos de la plebe”, para 
que los defendieran de los abusos de los cón¬ 
sules, La fuerza de los cónsules se fundaba 
principalmente en el impenum, o sea su po¬ 
der ejecutivo, mientras que la fuerza délos 
tribunos consistía únicamente en el veto que 
podían oponer a las decisiones de los cónsu¬ 
les. Obsérvese que, en realidad, el pueblo no 
ganó mucho con tener sus magistrados, por¬ 
que de hecho los plebeyos pudieron siempre 
poner el veto, sin necesidad de los tribunos, 
con sólo negar su colaboración y retirarse a! 
Aven tino o a otro sitio de refugio. 

Acaso el lector pensará que todo lo que 
estamos diciendo no es más que repetir algo 


Escultura romana de fines 
del siffln l a. de J* C.* conoci¬ 
da como el ¡dolino** de mar - 
c oda infla ene ia h elén ica (M a - 
seo Arqueológico Nocional* 
Florencia), 
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de lo ya expuesto en el capítulo anterior, y 
en verdad que asi es, pero, en cambio, cono¬ 
ce ahora las dificultades que encontró Roma 
para realizar la conquista de Italia y puede 
comprender mejor el interés que tenían los 
patricios en retener a su lado a los plebeyos, 
otorgándoles de tarde en tarde algo de lo 
que pedían, para utilizarlos en sus campañas 
ele penetración peninsular. Y este algo, al 
cabo de dos o tres siglos, fue la total igual¬ 
dad de derechos. 

Porque, aun cuando los tribunos no tu¬ 
vieran poder ejecutivo, el pueblo tuvo en 
ellos por lo menos jefes que le guiaron para 
alcanzar nuevas conqñiscas. Vamos a extrac¬ 
tar algunos párrafos del libro cuarto de Tito 
Livio, en los que explica la victoria de los 
plebeyos del año 445 a. dej. C: “Este año 
Hilice Lívío- lo fue de grandes perturbacio¬ 
nes en el interior y el exterior* Porque, al 
principio del año, el tribuno Cnco Canuleyo 
propuso una ley que autorizara el matrimo¬ 
nio entre plebeyos y patricios, por la cual ley 
los patricios temieron que sus privilegios de 
sangre desaparecerían en breve. Además 
Cuco Canuleyo sugirió que por lo menos 
uno de los cónsules podía ser elegido de en¬ 
tre los plebeyos, estimando que el pueblo 
debía tener el derecho de participar en la 
elección de los cónsules lo mismo que los 
patricios..,”. Y ahora añade Livio con toda 
malicia: “Ya puede comprenderse, pues, 
cuánto se alegraron en estos momentos los 
patricios al oír las noticias de la sublevación 
de Ardea, y de que Veles se había levantado 
contra Roma, y de que los volseos protes¬ 
taban de las fortalezas erigidas en las fron¬ 
teras del Sur* Estas noticias se propalaron 
debidamente abultadas, para que, con el 
peligro de tantas guerras, los tribunos sus- 





Adorno de oro* preciosamente 
trabajada* hallado en la anti¬ 
gua Caere (Museo Vaticano , 
Roma). 


Objeto etrasco de bronce pro¬ 
cedente de las excavaciones 
de Caere (Museo Vaticano , 
Roma)* 
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Rincón del anfiteatro romano 
de Santa María de Capua Ve- 
tere. la antigua Capan de 
C'ampania fundada por los 
etrascos. Este anfiteatro es 
considerado como el más an¬ 
tiguo de Italia , 


pendieran sus reformas y los cónsules pudie¬ 
ran ordenar al pueblo que se alistara y pre¬ 
parara para la lucha con toda la energía po¬ 
sible. Entonces Cneo Canuleyo, con breves 
pero firmes palabras, manifestó al Senado 
que ios cónsules trabajaban en vano para 
distraer a los plebeyos de sus proyectos de 
reforma, añadiendo que nunca, mientras él 
viviese, los plebeyos se alistarían si antes no 
se habían aprobado las leyes propuestas por 
él y por sus colegas. E inmediatamente con¬ 
vocó al pueblo a los comicios, confiando en 
su elocuencia...”. 


El lector puede tener la seguridad de que 
no hemos añadido ni una sílaba a las pala- 
fe ra s de L i vio y, s i n emba rg o, p a rece co sa d e 
nuestros días esto de que las clases acomo¬ 
dadas vean satisfechas estallar la guerra por¬ 
que con ella se distraerá la atención del pue¬ 
blo descontento. Pero continuemos: “Los 
dos cónsules -sigue diciendo Livio- después 
que Canuleyo hubo terminado su discurso, 
exc i t a r o n al Sen ad o a p roce de r co n t r a e I tri¬ 
buno, como éste, a su vez, excitaba al pueblo 
a proceder contra los cónsules y contra el 
Senado, Los cónsules insistieron en que las 









Esleía funeraria ilalmjrietja 
que representa a un hombre 
y una mujer jugando con un 
perro (Museo Arqueológico , 
Barcelona). 


Bes tos de la vía romana que 
enlazaba Roma con la pobla¬ 
ción et rasca de Veta tonta . 


locuras de los tribunos no podían tolerarse 
por más tiempo, que ellos solos provocaban 
más dificultades a Roma que los mismos 
enemigos exteriores, y concediéndoles todo 
lo que pedían, se premiaría la sedición en 
lugar de castigarla, etc/'. Livio continua 
dándonos el contexto de los discursos de los 
cónsules en el Senado y de los tribunos en 
los comicios. Es curioso comparar la ora¬ 
toria de ambos bandos; los cónsules insi¬ 
núan que lo que pretenden Canuleyó y sus 
colegas no es el bien de la plebe, sino la sa¬ 
tisfacción de su vanidad, para ser ellos los 
primeros cónsules plebeyos. Esperan que 
Júpiter no tolerará que la majestad del po¬ 
der consular descienda de este modo... Con¬ 
cediendo lo que piden los tribunos, éstos se 
harán más exigentes. Además, con los ma¬ 
trimonios entre plebeyos y patricios todos 
vivirán mezclados como bestias salvajes, los 
hijos no sabrán de qué casta son ni nadie 
es capaz de saber qué derechos religiosos 
tendrán los híbridos del patriciado. Canule- 
yo, por su parte, empezó su discurso decla¬ 
matorio en favor de las leyes y contra los 
cónsules en estos términos: “Muy a menudo 
habréis observado, ¡oh romanos!, cuánto os 
desprecian los patricios y cuán indignos os 
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Parte superior de fu tapa de 
una urna etrasca de bronce* 
procedente de fax excavacio¬ 
nes de Sarita María deCapua 
\ etere (Museo Británico*Lon¬ 
dres). El qntpo escultórico 
representa a un sátiro rap¬ 
tando a una ménade. 


Detalle de una sítala etrasca 
del siglo VII a . de J. C** en 
que se aprecian algunos gue¬ 
rreras* a pie y a caballo, en 
funciones de guerra (Museo 
Arqueológico Nocional* I lo¬ 
te tic ia). 




consideran de vivir dentro de las murallas de 
la misma ciudad donde ellos viven, pero 
nunca como ahora se ha visto tan claro cómo 
se irritan solo porque les recordamos que 
somos sus conciudadanos, etc.”. Tito Lívio 
no deja de contarnos que, después de esta 
muestra de elocuencia, el tribuno Canuleyo 
Continuó haciendo obstrucción a la organi¬ 
zación del ejército, hasta el punto de que se 
Uiio evidente que los patricios no tenían mas 
remedio que ceder ante los plebeyos o ante 
los enemigos de Roma. 

La primera concesión fue la del matri¬ 
monio entre plebeyos y patricios, y con ella 
pensaban los senadores satisfacer al tribuno, 
pero Canuleyo continuó dificultando los 
preparativos de guerra. Aunque había entre 
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los patricios un grupo de irreconciliables, 
que querían imponerse por la Tuerza, se llegó 
a un arreglo para evitar que nadie pare¬ 
ciese vencido. Ambos cargos de cónsules y de 
tribunos fueron suprimidos momentánea¬ 
mente en previsión de la guerra, creándose 
otros con el nombre de tribuni militum con su- 
tari pote staíe , esto es, tr i b u 1 1 o s del ej é re i t o c o n 
autoridad consular, que podían ser elegidos 
Indistintamente entre los plebeyos o los 
patricios. 

Aunque esta reforma no podía satisfacer 
a nadie, los plebeyos tuvieron la habilidad 
de esperar y, por fin, consiguieron lo que ya 
pedia Canuleyó, que no era sino el derecho 
de elegir cónsules fuera de la casta de los pa¬ 
tricios. Pero los patricios encontraron pre¬ 


textos para falsear la ley y hasta el 367 no se 
hizo obligatorio que uno de los cónsules 
fuese plebeyo. Como consecuencia de esto, 
resultó que los tribunos, que en un principio 
habían sido simples magistrados de la plebe, 
pasaron a serlo de todo el pueblo romano, 
aunque su función principal, que era la de 
defender a la plebe, no había caducado. 

Así lentamente, y siempre por los mis¬ 
mos métodos que hoy llamaríamos de opo¬ 
sición dentro de la legalidad, consiguió to¬ 
dos sus derechos el pueblo de Roma. Es un 
hecho curioso que, hasta el fin de la Repú¬ 
blica, la plebe, cuando lo estimó conveniente 
a sus intereses de clase, continuó poniendo 
en práctica su sistema de retiradas o abs¬ 
tenciones, que muy justamente se han com- 


Espejo et rusto de bronce de 
finales del siglo IV a * de ./, C, 
encontrado en Pales trina* 
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Detalle de la decoración de 
una crátera de cerámica tía - 
¡iota de mediados del siglo IV 
antes de J. C . (Museo Nació - 
nal* Ñapóles). 


parado con las modernas huelgas generales. 
Por ejemplo, Plinio el Viejo dice que el año 
287 a. dej. C., “con motivo de una retirada 
de los plebeyos al monte Janiculo, tuvo que 
promulgarse una ley que obligaba a iodos 
los ciudadanos romanos a obedecer las leyes 
votadas por la plebe”. He aquí, pues, a la 
plebe legislando con poder bastante sobre 
iodos los romanos, incluso los patricios; 
pero lo más interesante es que esta retirada 
de la plebe, el año 287 a. de J. C., no podía 
ser ya una emigración en masa, como las an¬ 
te r i o re s al monte A ve n t i n o o a I i n o me S aero, 
cuando abandonaron los plebeyos la ciudad 
con sus familias y bienes muebles, sino más 
bien una huelga de todos tos hombres hábi¬ 
les, que acamparon en el monte janiculo en 
son de protesta y rebeldía. Roma en esta fe¬ 
cha tenía ya, por cierto, más de trescientos 
mil habitantes y no parece posible que la 
mayoría de ellos abandonara de esta manera 
sus casas, llevándose la familia y todo el 
ajuar domestico. 


Atleta representado en el mango 
de un espejo etrusco 
(Museo Británico* Londres)* 



42 






Pnx) si la plebe romana revelo siempre 
gran cordura y moderación en los procedi¬ 
mientos políticos, no es menos admirable el 
espíritu cívico con que los patricios fueron 
cediendo y transigiendo siempre, llegando 
hasta concesiones que debían sel les doloro¬ 
sas. La más dura debió de ser el mencionado 
derecho de matrimonio entre patricios y ple¬ 
beyos. F,s verdad que los patricios no se con¬ 
sideraron nunca como una casta cerrada, al 
estilo de las de la India, pero se mostraban 
muy pagados de lo que podríamos llamar 
limpieza de sangre. En el atrio de la casa, los 
patricios conservaban piadosamente los re¬ 
tratos de los antecesores, realizados en 
cera, y cuando un patricio era elegido para 
un cargo publico, salía en procesión con to¬ 
dos sus parientes y clientela, llevando las 
imágenes o bustos de aquellos de sus ante¬ 
pasados que habían sido también honrados 
con distinciones parecidas. Además, los pa¬ 
tricios, por tradición secular, conocían bien 
los ritos sacerdotales y especialmente los 
métodos más indicados para explorar la vo¬ 
luntad de los dioses en asuntos de interés 
publico; en una palabra, podían formular 
augurios en cosas de suma importancia para 
la república. Esto no quiere decir que los 
plebeyos no pudieran también llegar a hacer 
lu mismo, pero sólo en la esfera familiar o 
privada. Cicerón habla de un porquero lla¬ 
ma d o A tro N e v i o que se hi / o I a rn o so por sus 
augurios de esta dase, y por otro autor sabe¬ 
mos que Catón el Viejo, que no pertenecía 
a la dase patricia, hacía también augurios 
en lamilia sobre los asuntos domésticos. 
A ugu r a i n o ei a i e v e 1 a r e I p o i ve 11 i r, sino sólo 
averiguar si los dioses aprobaban o desapro¬ 
baban algo que se proyectaba. 

Los patricios tenían también ritos reli¬ 
giosos peculiares de su casta, y acaso el más 
antiguo era la con jar re alio para las ceremo¬ 
nias nupciales. El casamiento por con farrea¬ 
rá >n se verificaba en casa de la mujer; el 
novio era llevado a ella en procesión y de¬ 
bían asistir a la ceremonia por lo menos diez 
testigos, con los sacerdotes, que recitaban 
fórmulas de oscuro significado. Los contra¬ 
yentes comían un bizcocho de pan negro, 
sentados sobre la piel de un cordero que 
había sido sacrificado para el caso. El ma¬ 
trimonio por co ni aireación era un vinculo 
religioso casi indisoluble, y cuando podía 
lograrse el divorcio, exigía iguales ritos a los 
del casamiento, pero inviniendo el orden de 
las ceremonias. 

Igualmente meticulosos se mostraban los 
patricios en sus ritos funerarios. El cadáver 
embalsamado del difunto era llevado en pro¬ 
cesión en su mismo lecho mortuorio, prece¬ 
dido de músicos y plañideras, lloronas que 
desempeñaban su olido en los duelos ara- 



Sfluía etrasca del sit/lo t\ azi- 
íes tíe ,/, C. en forma de ca¬ 
beza de mujer. Las sí lulas 
eran vasijas de bronce (¡ue tos 
efrascos destinaban a con¬ 
tener a cftta lustra!. 
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LA LEY DE LAS XII TABLAS 


Adquisición positiva, debida a la acti¬ 
vidad del decenvirato. elegido a mediados 
del siglo V a, de J. C., fue la redacción de 
diez de las doce tablas. Las dos restantes 
fueron obra de los pretores que sucedieron 
a los decenviros. El texto íntegro de estas 
leyes no ha llegado hasta nosotros, aun 
que. como incunable" del derecho roma¬ 
no, fue un ¡versal mente conocido hasta 
época muy tardía. En tiempos de Cicerón 
los artículos de la Ley de fas Xff tablas , 
redactados en un latín arcaizante, eran 
aún tema de ejercicio en las escuelas. Pero 
las numerosas citas de los autores anti¬ 
guos nos dan una idea suficientemente 
clara del alcance déla codificación y del es¬ 
píritu que lo inspiró. Las prescripciones, 
impregnadas aún de cierto espíritu mági¬ 
co, ofrecen la imagen de una sociedad 
agraria de tipo gentilicio, patriarcal. 

La solidez de la familia, fundamento de 
la sociedad romana, se apoya sobre la 
autoridad del pater familias, que es ilimi¬ 
tada. Este tiene derecho de vida o muerte 
sobre su mujer, los hijos, los plebeyos que 
están bajo su protección y los esclavos. 
Este derecho sólo está limitado por Sa 
costumbre que le obliga a oír la opinión 
de un consejo de familia antes de aplicar 
a la mujer y a los hijos las penas más gra¬ 
ves. Sus herederos son los hijos varones. 
La mujer pasa de la autoridad de su padre 
a la de su marido y, si éste muere, cae 
bajo la tutela de un pariente del difunto. 
Los deberes del plebeyo hacia su señor 
son abundantes y severos, pero recibe 
a cambio una protección ilimitada del 
señor. Si lo engaña, es maldecido. 

Los atentados contra la propiedad pri¬ 
vada son castigados con severidad: quien 
los sufre puede matar impunemente a 
quien los perpetra. Cuando alguien muere 
sin testamento y sin herederos, sus 
bienes pasan a propiedad de los miembros 
de su gens. Esta norma es un eco de anti¬ 
guas costumbres gentilicias, cuando quizá 
la propiedad de la tierra era aún colectiva. 

Las referencias a la vida agrícola son 
numerosas: execración contra quien mal¬ 
dice la cosecha: condena a ser quemado 


vivo a quien quema voluntariamente las 
gavillas de mieses almacenadas junto a las 
casas campesinas, etc. La ley del Talión. 
propia de sociedades arcaicas, está aún 
en vigor. El deudor que no paga no tiene 
salvación posible: su acreedor puede 
matarlo o venderlo como esclavo a! otro 
lado del Tiber. es decir, fuera de los límites 
del estado. Si los acreedores son más de 
uno, el deudor puede ser cortado a peda¬ 
zos para satisfacer los derechos de todos 
ellos. Esta medida increíble parece tan des¬ 
humana que algunos le han buscado inter¬ 
pretaciones extraliterales. 

Como se ve, se trata de normas que, en 
conjunto, reflejan una mentalidad estre¬ 
cha. primitiva, rural, y que regulan tradi¬ 
cionalmente la vida en el ámbito de la 
comunidad patricia, Pero en la codifica¬ 
ción no faltan indicios de una tendencia 
a mitigar el rigor de ciertas normas habi¬ 
tuales. Por ejemplo, está prevista una 
forma de matrimonio consensual que res¬ 
cata a la esposa de la manus maritates: 
si ella falta tres noches al lecho conyugal, 
previa declaración de no querer regresar 
a la casa del marido, el matrimonio queda 
anulado. El derecho paterno de matar a 
los recién nacidos queda también abolido. 
El padre está obligado a educar a todos los 
hijos varones y, ai menos, a la mayor de 
las hijas. 

Otras leyes indican cierto progreso de 
fondo en algunas concesiones que son 
auténticas conquistas para la plebe. Son 
precisamente las normas que constituyen 
la mayor contribución de los jefes de la 
plebe a la formulación de la Ley de fas 
Xfl tablas, y reflejan la mentalidad más 
abierta, es decir, la de aquellos indi¬ 
viduos que. por relaciones de comercio 
o de cualquier otro tipo, están mayormente 
sensibilizados al mundo cultural greco- 
etrusco, sin duda más evolucionado. Así. 
por ejemplo, se prevé la posibilidad de 
reparar, mediante el pago de una cantidad, 
los daños físicos hechos a una persona. 
Es éste .un primer intento de superar la 
vieja norma del "ojo por ojo y diente por 
diente 1 '. Se establece además un intervalo 


de noventa días entre la declaración de 
una condena a un deudor y su ejecución. 

Al calendario civil entonces vigente, que 
se atribuye al rey Murria y que con sus 
355 días distribuidos en doce meses se 
atrasa respecto a! astronómico, se añade, 
cada dos años, un mes intercaladle fijo 
para ir a la par con el ciclo solar. Tal inno¬ 
vación la exigía la necesidad de cierta 
estabilidad, a fin de que las modificaciones 
sean del conocimiento de todos y no de 
pendan solamente de decisiones arbitra 
rias de ios pontífices, sacerdotes patri¬ 
cios encargados de atender al calendario. 
Esta finalidad no se logró enteramente, ya 
que el calendario siguió oscilando debido 
a la imprecisión de ¡os cálculos hechos. 
Sin embargo, el simple planteo del proble¬ 
ma constituye ya un hecho importante. 

Finalmente, es artículo de gran Impor¬ 
tancia la prohibición solemne de condenar 
a muerte a los ciudadanos, a no ser por el 
comicio centuriado, el cual no se pronun¬ 
ciará sino después que el acusado haya 
sido presentado al juicio de los duoviri per- 
dueftionis para los delitos contra el estado, 
y al de los quaestores parricida para los 
demás delitos contra los particulares. 

Aun prescindiendo de estas innovacio¬ 
nes particulares, la codificación de los 
decenviros representa un factor decisivo 
de progreso social y político. La ley 
escrita, conocida de todos, impide normal 
mente su infracción, lo que favorece a las 
personas particulares, o la interpretación 
arbitraría del magistrado que aplica justi¬ 
cia. La noción de derecho, iu$, penetra en 
las conciencias y se impone gradualmente 
al concepto de lo fas y lo nefas f lo lícito y 
no lícito según el derecho sagrado, inse 
parable de la religión. 

La primera codificación escrita del dere¬ 
cho romano es, pues, un hecho de capi¬ 
tal importancia. Así fue considerado por 
los antiguos y es admirable la influencia 
que esta codificación ha tenido sobre el 
desarrollo de las concepciones jurídicas 
de toda la civilización europea. 

A. B. 


ñ and ose la cara y mesándose los cabellos. 
Pero sólo los patricios tenían derecho a exhi¬ 
bir las cabezas de cera de sus antepasados en 
el fúnebre cortejo. Diferencias litúrgicas se 
revelaban también en el acto de los funerales. 
Mientras los patricios mantenían el procedi¬ 
miento de cremación y se guardaban sus res¬ 
tos en p e q ue ñ a s u rn as c o 1 oc a 1 1 a sen u n a s a 1 a o 
columbario, llamada así por parecerse al lugar 
donde hacían nido las palomas, los plebeyos 
se enterraban en cajas en el suelo. 

Dificultades parecidas se originaban de 
conceder el imperium, o autoridad consular, 


a los plebeyos. ¿ Podrían estos cónsules ple¬ 
beyos hacer augurios antes de dar una batalla 
u antes de proponer una ley? ¡Qué sinnú¬ 
mero de calamidades no podrían ocurrir si 
los cónsules plebeyos interpretaban torci¬ 
damente la voluntad de los dioses, al exami¬ 
nar las entrañas de las víctimas o al observar 
las señales en el firmamento 1 

El Senado era convocado por los cónsules 
y se reunía en un edificio llamado Curia, que 
hasta hace poco subsistió, transformado en 
iglesia de San Adriano, a un lado del Foro 
romano. Tal como esiá hoy el edificio, no 





Lápida de arcilla defines del 
sitfla IV a* de ,/. C. eon repre¬ 
sentación de unos caballos 
atados (Masco XacionaL Tur - 
qu ¿nia). 


La Ha tu a da * Minerva de Arezzohelio ejem¬ 
plar del arte efrasco (Museo Arqueológico 
Nació nal , Floren e i a ). 


parece, ni por sus dimensiones ni por su de¬ 
coración, haber sido nunca un monumento 
extraordinario. En un principio, ya hemos 
dicho que el Senado se componía de cien 
ancianos, pero este número fue aumentado 
primero a doscientos, más tarde a trescientos, 
y Sila lo elevó a quinientos* De manera que 
durante los tiempos gloriosos de la Repú¬ 
blica romana, cuando esta se iba conviniendo 
en el poder mundial que subyugaba uno tras 
otro a sus adversarios, el Senado se compo¬ 
nía sólo de trescientos miembros. Hasta el 
año 367 los senadores fueron exclusivamente 


patricios, pero al conceder el consulado a los 
plebeyos, como los cónsules, al cesar en sus 
cargos, ingr esaban ipso fado en el Senado, se 
abrió asi la puerta a la plebe. Más tarde, no 
sólo los cónsules plebeyos, sino los cuestores, 
censores y tribunos, al terminar su mandato, 
pasaron a formar parte del Senado; y de este 
modo la alta asamblea, antes formada por 
los miembros de un reducido número de fa¬ 
milias patricias, cambió de composición en 
pocos años. 

Ni el poder ejecutivo ni el legislativo resi¬ 
dían en el Senado, pues los verdaderos sobe¬ 
ranos absolutos eran los cónsules; eso sí, con 
el poder que habían recibido del Senado, En 
realidad, el Senado era una asamblea consul¬ 
tiva, pero su enorme influencia moral le hacía 
de hecho el poder supremo del estado. Los 
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Magistrados con "sacro¬ 
santa (inviolabilidad). 
Magistrados con "impe¬ 
rio m J ' (supremo poder 


cónsules pedían su parecer al Senado, sin 
estar obligados a ejecutar sus decisiones; pero 
como los cargos consulares duraban sólo un 
año, con la elección de nuevos cónsules el 
Sen a d o es i a b a s e g u r o de i \ np o n e r s u vo 1 u n t a d 
a los pocos meses* Además, ¿ cómo podía el 
cónsul inexperto imponerse a los viejos ma¬ 
gistrados que le habían precedido en el poder 
y conocían las dificultades del mando por 
experiencia personal, acaso por haber fraca¬ 
sado ya en lo mismo que el cónsul se pro¬ 
ponía P 

Mucho más complicado era el procedi¬ 
miento de las asambleas populares, llamadas 
comidos. Sorprende que el pueblo romano, 
durante los siglos en que pudo imponer su 
voluntad, no adviniera la necesidad de uni- 
iormar los métodos del sufragio* Unas veces 
los comicios votaban por tribus, otras por 


centurias y otras formando una especie de 
organizaciones religiosas llamadas curias, pero 
nunca la votación se hizo por individuos, 
sino por grupos. Estos grupos, ya fuesen tri¬ 
bus o centurias, ya curias, decidían su voto de 
antemano y un individuo votaba por todo el 
grupo. Tampoco tenían lugar lijo de reunión; 
los comicios por centurias, que representaban 
una organización militar, se reunían fuera de 
las murallas, en el Campo de Marte, que ser¬ 
vía para ejercicios y paradas; pero los comi¬ 
cios por tribus o curias se convocaban unas 
veces en el Capitolio, delante del templo de 
Júpiter, y otras en el Foro, o en el prado del 
circo Flaminio, que era sitio despejado y 
agradable. - 

El primer cuidado del cónsul o tribuno 
que convocaba los comicios era el de averi¬ 
guar, por medio de augurios, si los dioses se 
mostraban lavo rabies a la reunión o habla 
que demorarla para otro día. En la vigilia, 
antes de medianoche, el cónsul o el tribuno 
que convocaba Jos comicios acudía al lugar 
donde tenían que reunirse y procedía a seña¬ 
lar el espacio sagrado, llamado tempkun, des¬ 
de el cual vigilaría los augurios; por lo gene- 
tal, tenía el cónsul un avadante que era prác¬ 
tico en augurar, y sí era tribuno, se procuraba 
un sacerdote patricio'sobre cuyos derechos 



Busto de Pirro , rey de Ipiro, que desembarcó 
en Italia en ayuda de Tárenlo contra Roma y 
venció a los romanos en Heraclea r Ascuium 
(Museo de Ñapóles). 
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para interpretar los augurios no cupiese nin¬ 
guna duda. Durante la noche, el cónsul o Tri¬ 
buno y su asistente escuchaban atentos los 
rumores que podían indicar la voluntad de los 
dioses, y sobre todo, al amanecer, las señales 
del cielo y el vuelo de las aves eran observados 
ton gran cuidado. En los primeros siglos de 

Í la República, la manera más corriente de 
augurar era el examen de las entrañas de una 
víctima, especialmente el hígado. La más 
ligera tara o delecto que pudiera apreciarse 
en la inspección de los lóbulos hepáticos se 
co ns ider a ba mo t i vo su lie i e me p a r a p o s p o n e r 
lo que se tenía proyectado. 

La reunión de los comicios empezaba a la 
salida del sol y tenía que haber concluido a 
mediodía. Nadie tenía derecho a hablar has¬ 
ta que fuese invitado a ello por el tribuno o 
cónsul que presidía, pero éste a menudo se 


hacía acompañar de personas cuya oratoria 
podía ser eficaz para convencer al pueblo. 
Las mujeres, en un principio, no podían asis¬ 
tir a los co ni i c i o s; s i n e m ba r g o, poco a p oco 
se toleró su presencia y hasta en algunos casos 
hablaron, invitadas por el presidente. Tiberio 
Graco, por ejemplo, llevó a su madre a los co¬ 
micios para que con sus súplicas le ayudara a 
ganar la votación, y Semprbnia, la hermana 
de los Gracos, fue también invitada por un 
tribuno de la plebe a asistir a la asamblea y 
dar su parecer en el asunto que se discutía. 

El magistrado presidente hablaba desde 
un estrado, pero los demás tenían que hacer¬ 
lo desde un lugar inferior y se les lijaba el 
tiempo máximo que podían emplear en sus 
discursos. Cuando el asunto estaba, a juicio 
del presidente, suficientemente debatido, se 
ordenaba proceder a la votación con esta voz: 


/lía de la tapa de una cuta 
elrusca hallada en la locali¬ 
dad de Palestrina (Villa Giu - 
lia* Roma), La cinta era un 
estuche de bronce* general¬ 
mente cilindrico* con las pa¬ 
redes exteriores muy ador- 
n a das de grah a dos *que servía 
para contener objetos de lo¬ 
cador\ El asa solía ser muy 
artística* como ésta , que re¬ 
presenta a dos guerreros Re¬ 
inando a un caído * 
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Maris, dios de los campos* a 
quien ios romanos hicieron 
dios de la guerra con et nom¬ 
bre de Marte * obra etrusca 
en bronce* del siglo iV a . de 
Jesucristo* con in fluencias del 
arte griego arcateo (Museo 
Arqueológico Nacional* Flo¬ 
rencia)• El dios lleva casco 
de tipo alteo con alias crines , 
escudo y coraza; aparece des¬ 
calzo , con las piernas semi- 
desna das , y sólo cu bre su 
cuerpo con ana camiseta y la 
coraza* 


u Si lo creéis conveniente, quintes (ciudadanos), 
separaos en grupos”. Asi la asamblea se divi¬ 
día en curias o centurias, ocupando cada uno 
su lugar en recintos separados por medio de 
cuerdas, que habían sido dispuestos de ante¬ 
mano para cada tribu, curia o centuria. Los 
votos se escribían en pequeñas tabletas, con 
abreviaciones, cuyo significado era: Uti ro gas 
(como tú quieres), para el caso afirmativo, 
o bien: Antiquo (como estaba antes), para los 




Estatuilla etrusca de bronce de tipo itálico 
de los siglos 17 -/V a* de J* C, (Villa Giulia* 






votos negativos. Una vez efectuado el recuen¬ 
to de los votos, el magistrado presidente 
anunciaba en voz alta el resultado. 

Aprobada una resolución por el populas, 
que era el verdadero soberano, hubiera sido 
un tre mentó sacrilegio no aceptarla los ma¬ 
gistrados o el Senado. Para revocar una ley, 
hacía [alta otra ley. 

El carácter religioso de las asambleas 
romanas ponía las leyes por encima del mis¬ 
mo cónsul, aunque éste tuviera imperium, o 
sea que ejerciese plenamente el poder eje¬ 
cutivo. 


La idea de que el pueblo es dueño de si 
mismo y sólo delega su derecho en una o 
varias personas es, en realidad, una idea 
romana. Es cierto que para ello Roma tuvo 
que investir a la asamblea popular de un 
carácter religioso: votar una ley era para un 
romano asistir a un culto. Acaso suene esto 
a algo prehistórico -resabio de una mentali¬ 
dad primitiva-, pero con su religión algo 
doméstica el pueblo romano nos lia legado 
las normas y el ejemplo que seguir para el 
gobierno de nuestras complicadas sociedades 
modernas. 


Guerrero vencido por dos ama¬ 
zonas , según detalle delfres¬ 
co etrasco del "Sarcófago de 
las A mazo ñas 11 p r acede nte 
de Tur quinta y perteneciente 
al siqlo /l a. de J. C* (Museo 
Arqueológico Nacional* Flo¬ 
rencia). 
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V asija et rasca de barro con dos bocas* 
del siglo IV a. de J* C\* 
procedente de Canosa a* en la región 
de Apulia (Museo Romano* Brescia)* 
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Roma o Cartago 


Ruinas del teatro romano de 
Cartago . 


Al a b a n d o na r P i r r o a T are n i o, d o s co sas 
aparecían claras como consecuencia de sus 
campañas: la fuerza moral de Roma y la poca 
capacidad de los griegos de Italia para orga¬ 
nizarse en un estado que pudiera resistir a la 
potencia romana. Por lo que toca a las ciuda¬ 
des griegas del sur de la península, no que¬ 
daba ninguna duda sobre su suerte: iban a 
ser incorporadas al estado romano y asimila¬ 
das en pocos años. ¿ Pero qué iba a ser de las 
colonias de Sicilia, que, independientes toda¬ 
vía, perdían el apoyo de los griegos del otro 
lado del estrecho? Era evidente que, tarde 
o temprano, aun sin quererlo Roma, los grie¬ 


gos de Sicilia tendrían que sucumbir también 
a la influencia de la República. 

Sin embargo, Roma no era el único poder 
organizado del Mediterráneo occidental. En¬ 
frente de Roma estaba Cartago, la nación 
fenicia del norte de Africa, déla que ya hemos 
hablado, y Cartago, desde tiempos muy re¬ 
motos, había establecido factorías y colonias 
en la costa sur de Sicilia, que los griegos tuvie¬ 
ron que tolerar, faltos de cohesión y empuje 
para conquistar toda la isla. En ciertos mo¬ 
mentos, los enemigos de Cartago fueron estos 
griegos sicilianos, y hasta en las guerras de 
Pirro, Cartago se asoció a Roma para ani- 
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Cabeza de un dios cartagi¬ 
nés (Museo del Lourre, Pa¬ 
rts)• La preponderancia de 
Car tugo en el Mediterráneo* 
hasta que Roma le arrebató 
este privilegio, justifica la 
marcada influencia griega de 
esta escultura * Pero el pan¬ 
teón cartaginés y esencialmen¬ 
te cananeo e identificado con 
divinidades africanas , tardó 
en asimilarse a los dioses 
griegos. 



quilar al enemigo común. Sabido es que. 
cuando el embajador de Pirro trataba de con¬ 
vencer al Senado de Roma para que aceptara 
sus proposiciones de paz, una armada carta¬ 
ginesa estaba fondeada en la desembocadura 
del Tíber aguardando órdenes de la Repúbli¬ 
ca, dispuesta a combatir contra los griegos al 
latió de Jos romanos. Pero una vez Roma 
hubo ocupado el talón de Italia, no le que¬ 
daba más remedio a Cartago que luchar con¬ 
tra Roma o abandonar Sicilia, recluirse en 
Africa y reducirse a ser lo que hoy üamaria- 
mos una simple potencia continental Por 
desgracia, el norte de Africa no era un país 
que pudiera satisfacer las ambiciones ni aun 
las necesidades de Cartago. Tierra fértil, pero 
de secano, y con una población indómita, 
Cartago, como Tiro y Sidón, había tenido que 
procurarse con el comercio exterior las rique¬ 
zas que no podía obtener en sus dominios 


ROMA Y CARTAGO ANTES DE LA PRIMERA GUERRA PUNICA 


Durante dos siglos y medio, Roma y 
Cartago vivieron en completo acuerdo. 
Debido a su diversidad, los intereses de 
las dos ciudades nunca se habían enfren¬ 
tado. Los tratados que desde antiguo se 
firmaron entre ambos estados determinan 
sus respectivas vocaciones: terrestre para 
Roma y marítima para Cartago. 

Eí primer tratado, que se hizo en 609 
antes de J. G., a la caída de la monarquía 
romana, había asegurado a los romanos, 
que acababan de liberarse de la tutela 
etrusca, el reconocimiento de su autono¬ 
mía política por parte de una potencia 
cuyos barcos cruzaban de continuo el Ti¬ 
rreno; y a los cartagineses les había dado 
la ventaja de alejar de los dominios del 
man que ellos consideraban cada vez 
más como propiedad personal, a una po¬ 
tencia de la que habían intuido la gran 
capacidad de expansión. 

E! tratado de 348 a, de J. C. reafirmó 
la preeminencia de Roma en el Lacio, a 
la par que significaba para Cartago la 
neutralización de una fuerza que, de 
aliarse con sus enemigos, hubiera podido 
causar grave daño a su tráfico marítimo. 
En efecto, Roma, aunque estado terres¬ 
tre. se hallaba rodeada de estados maríti¬ 
mos (por ejemplo, los griegos al Sur y 
los etruscos al Norte), posibles rivales de 
los cartagineses. De aquí el gran interés 
de Cartago en conservar la amistad de 
Roma. Esta, por su parte, podía moverse 
en sus contactos con pueblos vecinos y 
lejanos con mayor libertad, y así pudo 
llegar a tener relaciones amistosas y co¬ 
merciales con estados rivales de Cartago, 
como Massilia, 

Los artículos del tratado de 306 a. de 
Jesucristo no son conocidos, pero se pue¬ 
de intuir, por el curso posterior de los aconte¬ 


cimientos, que reconocían los respectivos 
campos de influencia basados en la situa¬ 
ción política del momento. Los romanos 
estaban entonces avanzando en todas 
direcciones en la Italia central los carta¬ 
gineses iban afianzando sus posiciones en 
las grandes islas del Tirreno, especial 
mente en Sicilia, haciendo desaparecer 
de ellas las posiciones griegas. 

Finalmente, en tiempos de Pirro, en 
el 278 a, de J. C., el hecho de tener que 
enfrentarse ambos estados aun enemigo 
común, los griegos, transformó la amistad 
tradicional en verdadera y propia alianza. 
A decir verdad, esta alianza no llegó a 
transformarse en colaboración militar, pero 
proporcionó a Roma y Cartago frutos 
copiosos: a Roma, el control de toda la 
Italia meridional; a Cartago, el de gran 
parte de Sicilia. 

El dominio de la Italia meridional supuso 
también para los romanos la obligación 
de defender sus intereses. Eran éstos los 
de las ciudades griegas, acogidas desde 
hacía poco a la alianza romana, todas 
ellas en las costas de ese mar surcado 
continuamente por los barcos de los car¬ 
tagineses. Desde aquel momento era ine¬ 
vitable un enfrentamiento con Cartago. 
La primera chispa saltó cuando capituló 
la guarnición de la ciudad de Tarentum, 
pues apareció en la bahía una flota carta¬ 
ginesa que pronto se retiró. 

Roma se había desarrollado hasta en¬ 
tonces como potencia terrestre, y Cartago 
como potencia marítima. Para imponerse 
a Cartago, Roma necesitaba hacerse tam¬ 
bién fuerte en el mar. Sin embargo, los 
romanos no tenían tradición marinera, 
Permítasemos recordar que la mayoría de 
los vocablos de la lengua latina referen¬ 
tes a la navegación están formados con 


raíces griegas. Tan despreocupados ha¬ 
bían estado siempre de las cosas del mar, 
que cuando, al terminar la guerra latina, 
tomaron Antium, rompieron las grandes 
naves halladas en el puerto y se llevaron 
los espolones para adornar la tribuna del 
Foro desde la que hablaban los oradores. 

La frase despectiva de los cartagineses, 
en vísperas de la ruptura, de que los ro¬ 
manos no podían sin su permiso ni lavarse 
las manos en el Tirreno, respondía a la 
realidad, pues Roma no disponía de una 
flota adecuada para hacer frente a sus de¬ 
beres de heredera del mundo griego en su 
antigua rivalidad marítima con los cartagi¬ 
neses. Cartago, en cambio, podía dispo¬ 
ner en cualquier momento de cien o dos¬ 
cientas naves de diverso tipo, construidas 
y armadas con técnica perfeccionada y 
provistas de utillaje moderno. 

Por otro lado, las estructuras sociales, 
políticas y militares de Cartago eran muy 
diferentes de las de Roma. La diferencia 
más profunda era que Cartago carecía 
casi por completo del elemento ciudadano, 
de los pequeños propietarios que eran 
para Roma su fuerza mayor y los compo¬ 
nentes de su ejército. De aquí que, en una 
guerra total, aquella de las dos potencias 
que lograra combatir con las armas del 
adversario, llevaría las de ganar. Para 
Cartago era completamente imposible 
movilizar un ejército de ciudadanos capaz 
de hacer frente al ejército romano. Pero 
Roma logró preparar en poco tiempo una 
flota a la altura de la de Cartago. Fue el 
nuevo milagro de la tenacidad romana: 
transformar en pocos años una potencia 
terrestre en potencia naval, hecho éste 
único en la historia de todos los tiempos, 

A, B. 
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Ruinas de la ciudad romana 
de Car tugo* En el lugar de la 
antigua colonia fenicia* total¬ 
mente arrasada por los ro¬ 
manos en 146 a* de X 6'., se 
levantó por iniciativa de Cé¬ 
sar la ciudad romana más 
importante del norte de Afri¬ 
ca, Car fago. 


tiestos tle antiguas tumbas 
púnicas en las cercanías de 
la moderna ciudad de Túnez, 


africanos. Quitarle las colonias a Cartago era 
condenarla a la ruina; por esto sus guerras 
con Roma fueron, por necesidad, un duelo a 
muerte. 

Por otra parte, Roma no podía tolerar 
que Cartago predominase en Sicilia, porque 
el estrecho de Me si na no es una protección 
suficiente para Italia; ni tampoco podían 
constituir los griegos sicilianos un estado 
intermedio que sirviese de barrera, porque 
divididos como estaban por odios seculares, 
fatalmente, para dirimir sus contiendas intes¬ 
tinas, llamarían en su auxilio, más o menos 
tarde, a uno de los dos poderes rivales que 
tenían más cercanos y que, en este caso, serían 
Roma o Cartago. 

Y así sucedió, en efecto* En 274 a. de ). C. 
abandonó Pirro Italia, y sólo habían trans¬ 
currido diez años cuando en 264 estalló la pri¬ 
mera guerra púnica, porque en Mesina, divi¬ 
didos sus ciudadanos en dos bandos irrecon¬ 
ciliables, pidieron ayuda, para combatirse 
entre sí, los unos a Cartago y los otros a 
Roma. Los cartagineses llegaron primero a 
Mesina y, después de haber tratado de conci¬ 
liar los ánimos excitados, ocuparon sin más 
escrúpulos la fortaleza* Mientras tanto, otra 
embajada de Mesina continuaba incitando al 
Senado romano a intervenir contra el partido 
de los cartagineses. Comprendiendo la grave¬ 
dad del asunto, el Senado quiso ponerlo a 
votación del pueblo, reunido en comicios, y 
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Figurillas pánicas de ierra- 
cata que representan a una 
mujer tañendo la lira y a aíra 
navegando sobre un delfín 
(Museo del Louvre^ París). 
Probablemente son temas de 
la mitología local. 



éste, sin vacilar, se decidió por la interven¬ 
ción, que era lo mismo que la guerra con Gac¬ 
iago. Esta primera guerra púnica duró vein¬ 
titrés anos, sin cesar un día las hostilidades, 
con varía suerte para Cartago y Roma. 

Se luchó principalmente en Sicilia —por 
esto Polibio llama a esta primera contienda 
guerra por la posesión de Sicilia-; pero en un 
momento determinado los romanos llegaron 
a desembarcar en Africa y amenazaron a Car¬ 
tago en su propia casa, aunque pronto tuvie¬ 
ron que reembarcarse. Un factor importante 
fue el que los griegos sicilianos tomaron par- 
tído por Roma y se mantuvieron Heles hasta 
el lin de la guerra. Otro aspecto notable de 
esta primera guerra púnica fue que los ro¬ 
manos, que hasta entonces casi no habían 
tenido marina, construyeron varias armadas 
y revelaron a menudo superioridad en mate¬ 
rias navales sobre los cartagineses. La leyenda 
dice que una galera cartaginesa encalló en las 
costas de Italia y con ella a la vista aprendie¬ 
ron los romanos el arte de fabricar buques de 
guerra. Los romanos introdujeron en su ar¬ 
mada, además de los espolones de proa, que 
ya tenían los buques griegos, unos garfios que 
permitían enganchar las galeras enemigas 
y asaltarlas al abordaje. La primera victoria 
naval de los romanos por el cónsul Duilio 
el ano 260 a. dej. C. se conmemoró con una 
columna naval que aún se conserva y el nom¬ 
bre del vencedor se recuerda todavía en la 
moderna marina italiana. De todos modos, 
sorprende ver a los cónsules convertidos en 
almirantes, perdiendo o ganando batallas así 
en el mar como en tierra firme; hasta el punto 
de que la victoria decisiva de los romanos, la 
que obligó a Cartago a aceptar la paz, fue una 
cruenta batalla naval que se dio en marzo 
del año 241, en la que el cónsul Catulo des¬ 
truyó completamente la última armada car¬ 
taginesa cerca de las islas Egadas, en la punta 
occidental de Sicilia, 

Las condiciones de paz fueron duras. Al 
firmarse el armisticio, el cónsul Catulo y el 
general cartaginés Amílcar convinieron que 
Cartago evacuaría Sicilia, devolvería los pri¬ 
sioneros y pagaría 2.200 talentos de oro, que 
equivalen a dos millones y medio de pesos, 
pagaderos a plazos de veinte años, Pero cuan¬ 
do los plenipotenciarios romanos pasaron a 
Sicilia para ratificar el tratado, insistieron en 
condiciones mucho más onerosas todavía, 
q ue C a r tage :> i u vo q u e a ce p t a r a d í s c re c i ó n. 
La suma de 2.200 talentos se aumentó has¬ 
ta 3.200, a pagar la mitad en seguida y la otra 
mitad a plazos en diez años; y aún poco des¬ 
pués se exigió, pretextando una rebelión de 
las guarniciones cartaginesas de Ce i deña, la 
entrega de esta isla y la de Córcega a la Repú¬ 
blica. Con esta primera guerra púnica, Roma 
adquirió lo que hoy llamaríamos colonias; 
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tanto Cordeña como Sicilia fueron conver ti¬ 
das en provincias, con sendos gobernadores 
con plenos poderes, parecidos a los virreyes 
españoles de las Indias. Sólo en el ángulo 
oriental de Sicilia quedó, a modo de cuña, una 
población griega: el territorio de Hieron II 
de Siraeusa, quien se mantuvo durante la gue¬ 
rra fiel aliado de los romanos. Los estados de 
I lición representaban la quima ó sexta parte 
de Sicilia; lo demás de la isla, que había sido 
de Cartago o neutral durante la contienda, 
continuó pagando al gobernador romano el 
* grano y los impuestos que se pagaban a Car- 
lago, y de Sicilia se abasteció Roma más tar¬ 
de, en época de carestía. 

No hay duda que esta primera guerra 
púnica, sin los dramáticos episodios de las 
guerras de Aníbal, de que hablaremos más 
adelante, dio a Roma la supremacía del Me¬ 
diterráneo occidental, que debía facilitarle 
futuras conquistas. Por esto, antes de seguir 
adelante, cabe preguntarse cuál era la causa 
de la superioridad de Roma, o mejor dicho, 
1 as ca usas de la i n c a p a c i da d d e C an a g o p a ra 
vencer a la joven República romana. 

Ya los escritores antiguos se preocuparon 
de este asunto. El historiador Polibio, que 
había meditado mucho sobre materias de 
ciencia política, da una ingeniosa explicación 
déla victoria de Roma; según él, las naciones 
p asa n re g u 1 a rm ente p o r el i fe re mes I o r m a s d e 
gobierno, que se repiten en los diversos perio¬ 
dos de su historia. El gobierno monárquico, 
al caer en descrédito, ha de ser sustituido por 
una aristocracia de los más nobles, ricos y 



Una de fas tres tabletas de 
Fyrgi, láminas de ora* dos 
escritas en etrusco v una en 
púnico (Villa Gitilia , flama). 
La presente contiene un texto 
en caracteres etráseos, cuya 
traducción se ha podido ha¬ 
cer gracias a otra tableta que 
contiene el mismo texto en 
pánico. Es importante como 
fuente de relaciones históri¬ 
cas entre etrascos Y cartagi¬ 
neses. Cronológicamente* es¬ 
tas tabletas deben situarse a 
principios del siglo V antes 
de Jesucristo. 



liada di Cari ano 1264- 2 a. 4e J C 1 
a'iídH da Rama 1263-241 a. Si J. O. 


Te-n leriüi ¡:di tay ¡rieses durante la I guerra púnica. 


TemtoriQB c&msyinescs que. a consecuente tic ¡a I guarí» púnica 
lentra 241 y 23 B a. de J. C.1, pagan a oodei da Flama. 

Rema durariia rg I guana púnica. 

Tr-n-honoB griegos, 
linea ele tdCKjuaocartaginés. 

5" CgmpgñaB romanas. 

'■?£ Batallas de signo Favorable a Roma. 

$ Batallas de Bigno iavorable a Canago. 

Ceñiros de resistencia de Amllcar Barca- 
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Ruinas de las termas de An- 
tonina , en la ciudad romana 
de Car lago y en los alrededo¬ 
res de la actual Túnez. 


prudentes ciudadanos del estado, los cuales, 
a su vez, con su orgullo, alegando genealogías 
y pretendiendo derechos excesivos, incitan al 
pueblo a organizar un gobierno democrático; 
pero siendo la democracia, a la larga, causa 
de desórdenes y abusos, el mismo pueblo 
mira satisfecho la aparición de un gobernante 
fuerte que acaba por entronizarse, él mismo o 
sus descendientes, como monarca legitimo. 


Y he aquí que empieza un nuevo ciclo con 
otra monarquía. Cada una de estas formas de 
gobierno tiene su época heroica, de entusias¬ 
mo, y su período de corrupción. Según Poíi- 
bio, Roma y Cartago, mientras duraron las 
guerras púnicas, estaban regidas por una 
aristocracia con sus magistrados; pero mien¬ 
tras en Roma el Senado era una asamblea de 
padres con virtudes cívicas y la autoridad de 
los cónsules se mantenía con un prestigio 
indiscutible todavía, en Cartago la asamblea, 
o gerusia t estaba dividida en facciones polí¬ 
ticas irreconciliables y los magistrados, o 
sujetas, eran despreciados por el pueblo. Aun¬ 
que las sumarias ideas de morfología histó¬ 
rica de Políbio ayudan a conocer la verdad, 
hemos de buscar causas más específicas para 
explicar la ruina de Cartago, 

Aristóteles, admirando la Constitución 
cartaginesa, alaba más que nada su estabili¬ 
dad, en lo que casi coincide con las ideas de 
Polibio, pues estabilidad en política, a la lar¬ 
ga, es a menudo lo mismo que decadencia. 
Mas para un griego corno Aristóteles, era 
indudable que Cartago había hecho el mila¬ 
gro de librarse de revoluciones y tiranías, 
mientras que Políbio veía en la aristocracia, 
o mejor dicho, en la plutocracia car taginesa, 
algo anacrónico y corrompido. 

Otra de las causas de la superioridad de 
Roma sobre Cartago, según Políbio, estriba 
en que mientras Roma podía obtener ayuda 
en hombres y recursos de las poblaciones 
itálicas vecinas, que eran de su misma raza, 
Cartago estaba rodeada de los pueblos indí¬ 
genas del norte de África, que le eran hostiles 
e inasimilables. Conviene añadir que la reli¬ 
gión de Cartago, como la de todos los pueblos 
semíticos, con sus complicados ritos de sacri¬ 
ficios propiciatorios y expiatorios, era un 
lastre mucho más pesado que el culto ances¬ 
tral de los latinos, pese a sus dioses etroscos 
y sus augurios estrafalarios, de resultados 
si emp re i mp revi s ib 1 c s ♦ 

Polibio, sin embargo, en el capítulo ine- 


Dos moldes púnicos con sus 
corre upo ttd lentes es tai u i lías 
hallados en la necrópolis de 
Pitia des Molins, Ib iza. Es¬ 
tos y otros muchos restos dan 
testimonio del esta ble c im len¬ 
to de los cartagineses en la 
citada isla , que ellos llama¬ 
ban E btt sus. 
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morable en que analiza las causas de la victo- 
r i a rom a n a, es c r i b e estas p a lab ra s, q u e e n c i e - 
n an probablemente la verdadera explicación 
del resultado de la guerra: 'A hecho es que 
los italianos, como nación, son por naturaleza 
superiores a los fenicios y africanos, tanto por 
su fuerza corporal corno por su valor moral...”. 
“Los romanos nunca son tan peligrosos como 
cuando han sido vencidos y parecen reduci¬ 
dos a la desesperación.” Esta fuerza moral de 
los romanos pudieron apreciarla los cartagi¬ 
neses desde los días de la primera guerra 
púnica, y a ella hacían alusiones, en el Senado 


o a s a m blea d e C a rt a go, los q ue n o m i 1 i ta b a n 
en el partido de la guerra. 

En los veintitrés años que ya hemos dicho 
du ró la g u c rra p or 1 a p o ses i ó n de S i cil i a, 1 o s 
romanos dieron muestras de las mismas virtu¬ 
des cívicas que acreditaron en Las guerras con 
Pirro y Porsena; por ejemplo, un cónsul, 
Atilio Régulo, lúe hecho prisionero de los 
cartagineses, pero se 1c concedió permiso de 
marchar con los embajadores que iban a 
Roma a proponer la paz; para ello Régulo 
tuvo que jurar que, en caso de no aceptar el 
Senado romano las condiciones de laemba- 


Aspecto del teatro griego de 
Taormina^ en Sicilia, reedi¬ 
ficada posteriormente por los 
romanos* La intervención de 
fiama en Sicilia * contra los 
intereses de Car tapo* motivó 
la alianza de éste con los 
griegos. Por eso las colonias 
griegas de la isla fueron las 
gue sufrieron el ataque más 
duro de parte de los romanos. 
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Panorámica del teatro griego 
de Segesta^ en Sicilia, Des¬ 
pués de haber lachado largos 
años contra griegos y carta¬ 
gineses y los habitantes de la 
ciudad se aliaron con los ro¬ 
manos al ser atacados por 
Caringa en 26J a. de J. C, De 
su alianza obtuvieron nume¬ 
rosas ventajas* 


jada, volvería con ella a su prisión deCarta- 
go... Y así lo hizo, porque, con indecible sor¬ 
presa de los embajadores, cuando Régulo se 
halló delante del Senado romano, en lugar de 
aconsejar la paz, que para él sería la libertad, 
insistió en recomendar la continuación de la 
guerra. Después Régulo, cumpliendo su pro¬ 
mesa, volvió a Car lago y al llegar allí íue 
cruelmente torturado para que muriera tras 
lenta agonía. Asi hacían honor a su palabra 
los romanos, mientras que la “fe púnica” 
de los cartagineses se hizo proverbial en la 
antigüedad; sin duda, éstos fueron “facto¬ 


res imponderables”, causa principal del 
engrandecimiento de Roma y de la ruina 
de Carta go. 

Vamos ahora a narrar la segunda guerra 
púnica, que podría llamarse más bien la “gue¬ 
rra de Aníbal”, pues fue casi la lucha personal 
de un hombre contra Roma. El general carta¬ 
ginés a quien tocó en suerte acabar la guerra 
de Sicilia se Hamaba Amilcar y era jefe de 1 que 
hoy llamaríamos partido defensor de la polí¬ 
tica colonial de Cartago. Viendo Amílcar que 
por el tratado con Roma tenían los cartagi¬ 
neses que abandonar las islas del Mediterrá- 










Detalle de un fresco de la 
Casa de Bañas* en las ruinas 
de Pamperaj que representa 
una batalla naval* Barcos si¬ 
milares a estos serian los usa¬ 
dos por los romanos en sus 
frecuentes choques con laJlo- 
ta cartaginesa. 


neo, pasó a España para impulsar el engran¬ 
decimiento de las factorías que los 1 enicios 
habían establecido allí con mucha antelación. 
Cartago, heredera natural deTiroydeSidón, 
no halló dificultad para sacar partido de las 
colonias de los fenicios en España. Los carta¬ 
gineses hubieran debido alegrarse de su de¬ 
rrota, que les obligaba a intensificar su pe¬ 
netración en la península ibérica, hasta 
entonce s re I egada asegundo té rin i no > D ura n - 
te los veintitrés años de paz que median entre 
la primera y la segunda guerra púnica los 
progresos de Cartago en España fueron ad¬ 
mirables, hasta despertar el recelo de Roma, 
que llegó a temer un ataque por el Norte 
corno antes lo habla temido por el Sur. Así 
es que el Senado creyó necesario poner un 
límite a la expansión de los cartagineses en 
España, y cuando éstos no se habían rehecho 
totalmente de su derrota, viéronse obligados 
a asegurar que no extenderían su zona de 
influencia más arriba de la línea del Ebro. 
Polibio consigna la cláusula fundamental de 
este tratado y no queda ninguna duda sobre 
la letra del texto: róv \fiqpa noTapov, a del 
Ebro río”... Pero si por la letra se leía Ebro, 
el espíritu del tratado quería decir la parte 
norte de España que habían colonizado los 
griegos, y éstos se extendían por la costa 
hasta mucho más abajo del Ebro. Al firmar 
el tratado, ni Roma ni Cartago se dieron 
cuenta de la anomalía de que los griegos de 
España quedaban por él divididos en dos 
zonas de influencia, porque lo que interesa¬ 
ba entonces a la plutocracia cartaginesa eran 
las minas de plata del sur de la península, 
principalmente de la región de Cartagena, 


Columna decorada con espolones de buques 
que los romanos lei'antaron en el Foro 
en conmemoración de la victoria naval 
que el cónsul C* Da ilio 
obtuvo en 260 a. de J m C* 
sobre los cartagineses en Miles* 
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Huí ti as romanas de la anti¬ 
gua colonia griega de Tynda- 
rw, en la costa norte de Sici¬ 
lia, En la primera guerra pú¬ 
nica se puso a favor de Roma 
y frente a sus costas A tifio 
Régulo libró una batalla na¬ 
val contra los cartagineses » 
considerando ambas bandos 
la victoria como propia. 


Y en Roma, más tarde, para justificar La 
declaración de guerra que produjo la mala 
redacción del tratado, se propaló el sofisma 
de que, si bien el tratado prescribía que los 
cartagineses no pasarían del Ebro para arri¬ 
ba, en él no se decía que los romanos no 
podrían pasar del Ebro para abajo. 

Ya se comprenderá, pues, que cuando 
Cartago hubo recuperado algo de su fuerza 
y se sintió con ánimos para enfrentarse a 
Roma, por necesidad tenía que pensar en 
hacer valer sus derechos a la frontera del 
Ebro, que limitaba con precisión sus domi¬ 
nios, Por otra parte, los griegos del sur del 
río tenían que mostrarse recelosos al ver 


como los cartagineses se instalaban a lo 
largo de la costa y para conservar su inde¬ 
pendencia debían procurar sacar partido 
de la ambigüedad del tratado de Cartago 
con Roma. 

Y así como para la primera guerra púni¬ 
ca la manzana de la discordia fue Mesina, 
esta vez la causa de la guerra fue Sagunto, 
dudad ibérica con una parte de población 
griega, cerca de la actual Valencia y a poca 
distancia del mar, Sagunto, cuyas ruinas se 
conservan, sería una ciudad pequeña, pero 
se halla a la entrada de la garganta que 
da paso a la región montañosa del Maes¬ 
trazgo, donde reclutaron todavía sus gue- 
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rrilleros las partidas carlistas del pasado 
siglo, región abundante en ganado, aceite y, 
sobre todo, en sufridos hombres de guerra* 
Sagunto era, por tanto, un lugar estratégico 
de la mayor importancia. Se ha repetido 
demasiado por los escritores que conocen 
poco las cosas de España que la torna de 
Sagunto fue sólo un ardid de los cartagine¬ 
ses para provocar la segunda guerra púni¬ 
ca; pero no hay duda que Sagunto les era 
indispensable sí querían dominar la costa 
levantina de España hasta la desembocadu¬ 
ra del Ebro; además, parece que los sagun- 
tinos, fiando en la protección de Roma, 
agredían a los indígenas de los alrededores, 
que se habían resignado a la “protección” 
de Carrago. Así es que el jefe de los carta¬ 
gineses en España, el que después fue el 
famoso Aníbal, mandó un emisario a Car- 
tago pata explicar la situación y, sin esperar 
su regreso, puso cerco a Sagunto, Los 
sagú ruin os, a su vez, enviaron un mensaje 
a Roma para recabar el auxilio de la Re¬ 
pública; ésta se contentó con negociar y, 
cuando declaró la guerra, ya Aníbal había 
tomado la ciudad. 

Así, pues, habiendo sido causa Aníbal, 
con sus procedimientos poco diplomáticos, 
de la declaración de guerra, a él le tocaba 
llevarla a buen término, y hay que reconocer 


que demostró, en la í orina de conducirla, un 
genio militar y una persistencia en su objetivo 
que son rarísimos en la historia déla humani¬ 
dad. Ya liemos dicho que la segunda guerra 
p ú nica, m á s b i e n qu eun a guerra e n t re C ar t a - 
go y Roma, lúe la lucha de Roma con Aníbal, 
y es, por tanto, muy natural que despierte la 
curiosidad de las gentes este joven capitán de 
raza semítica que estuvo a punto de cambiar 
los destinos del mundo con las derrotas que 
infligió a la República romana. 



Anülcar Barca* general car- 
(agines* hace jurar a su hijo 
Aníbal odio eterno a los ro¬ 
mano a% por 6, B* PitonL 
Tras cinco años de luchar en 
Sicilia contra los romanos , 
Anülcar llego a España y se 
propuso someterla a Car tu¬ 
go* empezando por el levante* 
Su hijo heredó su misión in¬ 
cumplida* 


Anverso de una dracnia de 
Car lago Nova, de fines del 
siglo ¡ti a* de J. C., en que se 
halla representada* según re¬ 
ciente opinión de algunos eru¬ 
ditos* la verdadera efigie de 
A niha t (Ga bin ete Numisma t C 
co de C ataluña* Barcelona)* 


ae 
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Ruinas del teatro romano de 
Sagú n lo, la colonia griega 
que fue la causa directa de la 
segunda guerra púnica. 


Han-Baal, o Aníbal, era de la familia de 
los Barcas, que es lo mismo que Barak o Ba- 
ruk, que quiere decir relámpago. Sus antece¬ 
sores serían, pues, gentes de temperamento 
impulsivo, y Amílcar, el padre de Aníbal, dio 
muestras de ello en la manera como condujo 
las ultimas etapas de la guerra de Sicilia y 
por la rapidez con que se lanzó a colonizar 


el “nuevo mundo” que en tonces era España, 
En la península ibérica, Amílcar hizo prodi¬ 
gios de habilidad política; Catón decía años 
más tarde, viendo los efectos deí gobierno 
de Amílcar en España, que si alguien tenía 
derecho a haber sido rey, éste era Amílcar. 
En Carago la familia de los Barcas, aunque 
de la más rancia nobleza, tenía su apoyo eq 



II GUERRA PUNICA (218-201 A 


Aliados de Rama durante la II guerra púnica. 

a Ciudades aliadas da Roma iJum nrn Iji II guerra púnica, 
i Territorios gringos da Masailia. 

yl T 9rT, ' tcjria£ bajo el dominio MUaginés durante 
Ü — tJ las campañas de AnlbaL 


^ Campa fíat de Ma^ón 1206-203 a. de J. C.J. 
t Campañas dr-los Eícipiones Í216-211 a. de J. C.f. 

- — : ■ Campañas da- Escipiím al Africano entre 210-20(5 a. de J. C- 
11 ^ Campañas de Escipiún al Africano entra 204-202 a. de J.C. 

.t Ca roperías de Roma contra Filipq da Macedúma (216-206 a. 

r — .—-‘y Campañas de Moma contra vialia (218 a. da J. C. j. 


a J. C. I. Botellas de signo favorable a Carlago. 

A 6aial las da siynu a Ritma. 
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el partido popular y había conseguido de la 
asamblea, que era aristocrática, el raro dere¬ 
cho de que el ejército, o mejor dicho, los no¬ 
bles que en él figuraban como oficiales, pu¬ 
dieran elegir a su general. De esta manera, 
el ejército se mantenía independiente de las 
veleidades de opinión de la asamblea de 
Car cago, y aun del populacho, que bien pu¬ 
diera, en momentos de pánico, exigir cam¬ 
bios imprudentes en la dirección de las hues¬ 
tes y hasta proponer un nuevo general Asi 
se explica que, a la muerte de Amílcar, el 
ejército eligiera a su yerno Asdrúbal para su- 
cederle en el mando, porque Amílcar dejaba 
sólo tres hijos menores de edad: Aníbal otro 
1 lamado i a mbíén Asdrubal y u n tercero, M a - 
gon. Estos muchachos, a quienes su padre 
llamaba “cachorros del león”, fueron los tres 
héroes de la segunda guerra púnica* 

Más tarde, a pesar de sus veintiséis años, 
Aníbal fue elegido, a la muerte de su cuñado, 
como general y gobernador de España. La 
autoridad de Aníbal era legitima, porque ra¬ 
dicaba en un derecho del ejército cartaginés, 


y su cargo resultaba inamovible, porque el 
ejército no iba a relevara un general con la tra¬ 
dición ele familia y las cualidades personales 
de Aníbal, que eran extraordinarias. Los escri¬ 
tores romanos le acusaron de crueldad porque 
no podían poner en tela de juicio sus otras 
cualidades. Era Aníbal un semita, y ya vimos 
que otras gentes de su raza, ios asirios, hi¬ 
cieron de la crueldad la base de su política. 
Pero, con excepción de la crueldad, Livio, el 
portavoz de ia tradición romana, no puede 
menos de hacer el elogio de Aníbal, diciendo: 
“Delante del peligro, Aníbal demostraba el 
más grande arrojo, y para vencerlo, la mayor 
prudencia. Ni su cuerpo ni su espíritu pare¬ 
cían resentirse de las fatigas; resistía, sin 
apariencias de molestia, el calor y el frío. 
Comía y bebía sólo para sostener el cuerpo. 
Podía dormir o estar despierto a todas horas ; 
descansaba cuando tenía un momento libre, 
pero sin necesidad de lecho ni de quietud a 
su alrededor. Sus soldados le veían a menu¬ 
do d o r ni i r en el s u e l o e n v u e 1 1 o e n s u c a p o te, 
cerca de los centinelas y en los puestos avan- 


El río Ebro a su paso por 
/imposta. Este río , frontera 
entre (a España de influencia 
romana y la de influencia car - 
tapinesa. según un presunto 
acuerdo entre fío nía y Carta- 
yo. fue repasada por Aníbal 
en su marcha hacia Italia y 
posteriormente por los roma¬ 
nos en su contraataque , 
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Impresionante vista de los 
Alpes* la cadena montañosa 
que cierra el paso a Italia por 
el Norte y que fue atravesada 
por Aníbal seguido de su fa¬ 
buloso ejército. 


zados. No llevaba vestido especial; sólo se le 
distinguía por sus hermosos caballos y sus 
armas excelentes. Era el primer jinete del 
ejército y también el mejor infante, el pri¬ 
mero en el ataque y el último en la retirada”. 

Hemos de reconocer que, para venir de 
un enemigo, esta crítica no puede ser más fa¬ 
vo rab le. P ero a dem á s d e es tas cu al i d a d es m i - 
litares, tenía Aníbal el sentido topográfico, 
que alguna vez le hada adivinar rutas practi¬ 
cables allí por donde nadie se hubiera arries¬ 
gado a pasan Tenía también conciencia de 
[ a s fu e rz as s o c ia le s y p o líti ca s; sa b i a a p re c i a r 
el verdadero valor de sus aliados y de sus 
enemigos, y era tan gran político como ge- 
i te r a 1. H ay q u e a ña dir qu e A n i b al h a b i a rec i - 
bido una educación más que suficiente para 
la vida de las armas; su gran amigo y con¬ 
fidente, Sosilo de Esparta, le enseñó a escri¬ 
bir griego en estilo académico, sin contar 
que Aníbal por necesidad debía conocer las 
diversas lenguas de los bárbaros que tenía 
en su ejército, y hasta aprendió los dialectos 
latinos de las poblaciones itálicas con que se 
puso en contacto durante su campaña. 

La guerra de Aníbal contra Roma duró 
dieciocho años; si en ella fracasó, no fue por 


errores tácticos, sino porque fio demasiado 
en el descontento que existía en Italia, pero 
no tanto como él se figuraba, entre los grie¬ 
gos, etruscos, galos y samnitas, que Roma 
había sometido después de guerras seculares, 
Aníbal creía que el amargo recuerdo de las 
guerras de Roma con sus vecinos mantendría 
latente un odio tal, que, al presentarse con 
sus ejércitos en Italia, los antiguos enemi¬ 
gos de Roma se levantarían en masa y con es¬ 
tos aliados bajo su mando aniquilaría a la 
República. 

Seguro de no carecer de auxiliares en Ita¬ 
lia, Aníbal salió de España con un ejército 
menos numeroso del que hubiera podido 
llevarse, subió a lo largo del Ródano y lo 
cruzó en balsas más arriba de Orange. Aquí 
vinieron a encontrarle enviados de los galos 
de Italia para confirmar sus propósitos de 
rebelión y para dirigir la marcha del carta- 
g i né s al cruza r k :> s Alpes, El p a so de lo s A l - 
pes por Aníbal es uno de los hechos históri¬ 
cos más famosos de todas las edades. Los 
escritores antiguos hicieron románticas des¬ 
cripciones del paisaje; de los terribles mon¬ 
tañeses emboscados para arrebatar el botín, 
con las rocas que se precipitan de lo alto y la 
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Página mi uta da de las "Décadas” 
de Tila Lirio* manuscrito del si (fío XV 
(Biblioteca Racional* Madrid), 
Se halla aquí representada 
la expedición de Aníbal a Italia 
con todos los detalles propios 
de la fantasía de la época* 


nieve que entonces (era en septiembre) es¬ 
condía parte del camino; la falta de pastos 
en la cumbre para los elefantes, etc. Mas a 
pesar de los detalles topográficos que con¬ 
signan los historiadores clásicos y de que 
Polibio visitó aquellos mismos lugares cin¬ 
cuenta años después del paso de los Alpes 
por Aníbal, todavía hoy se discute si éste 
pasó por el collado del pequeño San Bernar¬ 
do, o por el Moni-Genis, o por un collado 
intermedio, el Mont-Genévre, en la actuali¬ 
dad poco frecuentado, pero que parece que 
era el que utilizaban de preferencia los mer¬ 
caderes para atravesar la cordillera en épo¬ 
cas antiguas. 

Sea por donde fuere, lo cierto es que en 
el otoño del 218 Aníbal se encontraba descan¬ 
sando entre los galos amigos del Piarnonte, 
con su cjérciio reducido por las fatigas del 
viaje, pero todavía fuerte. Ya en este punto, 
los romanos trataron de atajarle el paso y 
ev itar que la i n s u trece ion d e l o s ga los se c o - 




GALOS 


MACEDON IA 


PUEBLOS 

HISPANOS 


LIGA 

ETGUA 


ELIS 


LIGA AGÜE A 


MAS I LOS 


(rey Gaia y el principe 
Masinísa) 


SIRACUSA 


PUEBLOS 

ITALICOS 


MESEN! A 


contra 


(-216, tras la batalla de Carinas) 


MASES I LOS 

(ray Sifax} 


CARTAGO 


ESPARTA 


(-215, alianza con Filipo V de Macedonia) 


ALIANZAS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA PUNICA (218-201 A. DE J, C.) 


Roma y sus aliados. 

Cartngo y sus aliados 

Alianzas de Roma, 
Alianzas da Cartago. 
Enfrentamientos. 
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El general cartaginés Aníbal, 
según representación ideal 
de un anónimo italiano (Co¬ 
lección C¿ociaría, Florencia)* 


rriera hacia el Sur. A lo largo de un ramal 
de la vía empezada por el cónsul Flaminio» 
y que en esta parte se llamaba vía Emilia, los 
romanos habían construido fortalezas y esta¬ 
blecido colonias» que son hoy las ciudades de 
Módena, Reggío, Parma y Plasencia. Hállame 
simadas casi en línea recta, porque el llano es 
tan uniforme que la vía romana pudo tra- 
zarse a cordel y todavía hoy el ferrocarril la 
sigue sin alteración* Ésta es la línea que tra¬ 


taron de defender los cónsules romanos, con 
el negativo resultado de perderlas dos bata¬ 
llas conocidas por los nombres del Tesino y 
del Trebina, dos afluentes del Po, cerca de 
Plasencia. La batalla de Trebbia fue una seria 
derrota y obligó al ejercito romano a aban¬ 
donar la Lombardía; los cónsules tomaron 
nuevas posiciones más al Sur: el uno acam¬ 
pó en la línea del Rubicón, donde estaba la 
gran fortaleza de R i mi ni, en el Adriático, 
y el otro se situó en Arezzo, lugar fuerte que 
cerraba la vía Flamínia al sur de la actual 
Florencia* 

Aníbal, despreciando las cómodas rutas 
militares, atravesó los Apeninos por un paso 
más al Norte y, cruzando la Tos can a más 
arriba de Florencia, entró en el valle supe¬ 
rior del Amo para sorprender al cónsul ro¬ 
mano» que le esperaba en Arezzo, con la 
nueva casi increíble de que todo el ejército 
cartaginés estaba ya a su espalda, entre él y 
Roma. Los autores antiguos describen la 
marcha de Aníbal a través de la Italia central 
como un esfuerzo sobrehumano, casi supe¬ 
rior al que se necesitó hacer para atravesar 
los Alpes* Hoy esta parte de Italia se encuen¬ 
tra cultivada, pero en otro tiempo era una 
región llena de pantanos, donde se hundían 
los hombres y los caballos. Escribe bivio: 
“Tan sólo apilando los bagajes en el fango 
podían los cartagineses descansar, o echán¬ 
dose sobre los cadáveres de los caballos que 
se habían ahogado en los pantanos, podían 
tener unos instantes de reposo* El propio 
Aníbal, que sufría de la vista por los grandes 
cambios de frío y calor, iba montado en uno 
de los pocos elefantes que le quedaban. Pero 
las largas vigilias» con la humedad de las 
noches, atacaron su cabeza, y sin tener oca¬ 
sión de curarse, perdió finalmente uno de 
los ojos...”. 

Habiendo evitado ya todo encuentro 
con las legiones apostadas en Arezzo, entró 
otra vez Aníbal en la vía Flamínia, al pare- 


Espada ibérica* arma que 
utilizaron las tropas reclu¬ 
tadas por Aníbal en la pe - 
n t n s u la h ispá n i ca (Mu seo 
A rqueológico * llar celo n a ). 
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cer encaminándose a Roma. El resultado 
lúe que al enterarse el cónsul que estaba en 
Arezzo de que Aníbal se le escapaba por la 
espalda, se dispuso a perseguirle, Pero ya 
no era ahora el cónsul quien esperaba a 
Aníbal, sino Aníbal el que esperaba al cón¬ 
sul en un estrecho pasadizo de la vía Flami- 
nia, a orillas del lago Trasinreno. Fue una 
gigantesca emboscada. He aquí otra vez a 
Livio, que cuenta la batalla del lago Ti asi- 
meno: “El cónsul llegó al lago la vigilia, 
cuando ya era tarde. Por la mañana, sin ha¬ 
cer ningún reconocimiento, y cuando aún 
era oscuro, todo el ejército romano entró 
en el desfiladero, sin ver más que un desta¬ 
camento cartaginés que huía como sí esca¬ 
pase. Aníbal vio cumplidos sus deseos: su 
enemigo estaba encerrado entre el lago y las 
montañas, y entraba en el circulo formado 
por sus tropas. Dio la señal de carga y sus 
columnas se lanzaron en todas direcciones 
sobre los romanos. El ataque fue más regu¬ 
lar y bien concertado porque la neblina del 
lago, que impedía a los romanos ver a los 
cartagineses apostados en ¡as alturas cir¬ 
cunvecinas, permitía a éstos verse unos a 
otros, pues las cumbres de las colinas so¬ 
bresalían de la niebla...”. 


El resultado fue un desastre completo 
para los romanos. Tito Livio dice que en la 
batalla del lago Trasimeno murieron quince 
mil romanos: ”... Otros hablan de pérdidas 
mucho mayores, pero como yo soy contrarío 
a las exageraciones, sigo en esto a Faino Pre¬ 
tor, la mejor autoridad en estas materias, 
porque vivió y escribió en tiempo de la gue¬ 
rra”. La noticia de la catástrofe comenzó 
pronto a circular por Roma y las gentes se 
aglomeraron, impacientes por conocer deta¬ 
lles, alrededor del palacio del Senado. Por 
Tin, al atardecer, el pretor Marco Pompon i o 
apareció en la puerta y, dirigiéndose a la 
multitud, pronunció estas palabras: £í Se ha 
dado una gran batalla y hemos sido derrota¬ 
dos por completo...”* ¡ Nada más! Ni una es¬ 
peranza de futuras victorias, ni una alusión 
a las glorías pasadas... Ésta es la grandeza de 
Roma. Perecen quince mil hombres, entre 
ellos un cónsul, y el pueblo se entera de la 
nueva s in am o t í n ars e, co n e n i ereza. 

Después de la batalla del lago Trasime¬ 
no, contra lo que creerían los aficionados 
a la estrategia, Aníbal no marchó sobre 
Roma, sino que repasó otra vez el Apellino 
para ponerse en contacto con los sananicas y 
griegos de la Italia meridional, en los que 


Excavaciones en el malecón 
del puerto antiguo de Ampu 
rías , donde desembarcaron 
en 218 a. de J. C. los ejérci¬ 
tos romanos mandados por 
Pnidio r Cneo Escipion para 
cortar las comunicaciones de 
las fuerzas cartaginesas es¬ 
tablecidas en España con el 
ejército de AníbaL triunfante 
en Italia. 
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EL DESASTRE DE CAN MAS 


Instalado ya Aníbal en el centro de 
Italia, sentó sus reales en Cannas, ciu- 
dadela hacía poco conquistada; disponía 
en aquellos momentos de 35.000 hom¬ 
bres Por su parte, los romanos habían 
preparado cuatro legiones, que sumaban 
un total de 50.000 hombres, entre ro¬ 
manos y aliados. Los dos cónsules de 
aquel año de 216 a. de J. C. (termina¬ 
da la dictadura de Fabio Máximo) fueron 
Lucio Emilio Paulo, miembro de la noble¬ 
za, y Marco Terencto Varrón, del partido 
populan 

En el bando romano se abría de nuevo 
camino la idea de jugárselo todo en un 
combate decisivo, aunque Fabio Máximo 
continuaba sosteniendo la eficacia de la 
guerra de desgaste, persuadido de que 
el tiempo era el mejor aliado de Roma 
y el peor enemigo de Aníbal. 

Aunque éste intentó varias veces trabar 
batalla, ésta sólo le fue aceptada cuando 
los romanos consideraron que sus posi¬ 
ciones les eran favorables. El campo de 
lucha estuvo constituido por una llanura 
de poco más de 3 km de anchura, limitada 
por las colinas y el mar. El día del combate, 
el mando romano tocó por turno a Te- 
rencio Varrón. Este hecho quizá quiera 
indicar que el otro cónsul, Emilio Paulo, 
era contrario a luchar con los cartagineses. 

El desarrollo de la batalla es el siguien¬ 
te. La infantería romana, con los flancos 


defendidos por la caballería, se dispuso 
contra la adversaria. Los cartagineses se 
colocaron en un frente amplio y convexo, 
con las alas protegidas por la caballería 
númida e hispánica, muy superior en nu¬ 
mero a la romana. Se movió primero 
la Infantería púnica, contra la cual chocó, 
con todo el peso de su masa superior, 
la romana, que logró introducirse como 
una cuña entre las filas de Aníbal, de ma¬ 
nera que su frente adoptó la forma cónca¬ 
va, Cuando el centro estuvo a punto de 
romperse, Aníbal lanzó al ataque, contra 
la columna alargada de los romanos, las 
fuerzas de sus alas, que habían quedado 
intactas y en posición avanzada, mientras 
el frente romano continuaba empujando 
hacia delante. Los romanos perdieron en¬ 
tonces el empuje inicial. 

Al mismo tiempo se desarrollaba la ac¬ 
ción de la caballería. La superioridad de 
Aníbal en este terreno fue definitiva. 
Destrozó a la caballería romana y atacó 
entonces por la espalda a la infantería 
contraria, la cual, amontonada en un es¬ 
pacio reducido, quedó inmovilizada, sin 
posibilidad de maniobra. A partir de este 
momento, la batalla se convirtió en una 
carnicería espantosa, una de las mayores 
en la historia de todos los tiempos. Murie¬ 
ron cerca de 30.000 romanos, entre ellos 
el propio cónsul Emilio Paulo, y otros 
10.000 fueron hechos prisioneros. Tcren- 


cio Varrón. con 10.000 supervivientes, 
pudo refugiarse en la colonia de Venosa, 
adonde afluyeron poco después más sol¬ 
dados que habían huido a la desbandada, 

Aníbal perdió 6.000 hombres, casi 
todos galos. Sus fuerzas permanecieron 
intactas y su prestigio alcanzólas mayores 
alturas con aquella batalla, en que había 
vencido en condiciones de inferioridad 
numérica, en una posición no elegida por 
sí mismo y gracias a una técnica que sería 
clásica durante siglos. 

Tampoco esta vez marchó sobre Roma 
ni intentó expugnar Venosa. Buen cono¬ 
cedor de las situaciones y de los hombres, 
sabía que las reservas romanas eran aún 
muy grandes y granítica la fidelidad de 
los aliados más antiguos de la Italia cen¬ 
tral, por ser sus intereses los mismos que 
los de Roma. 

Entretenerse en un asedio abocado casi 
con seguridad al fracaso equivalía a com¬ 
prometer el efecto político y, moral de 
aquella espléndida victoria. Por ello pre¬ 
firió recoger los frutos inmediatos, repre¬ 
sentados por la defección de los aliados 
más recientes y periféricos de Roma: algu¬ 
nas ciudades de Apulia, numerosas tribus 
de Sannio y muchos pueblos de Lucania 
y de Brutio. En el otoño le abriría sus puer¬ 
tas Capua y después Siracusa, Tarento 
y otras ciudades griegas. 

A. B. 


fundaba sus mayores esperanzas. £1 dictador 
Fabio Máximo, que los romanos eligieron 
para sustituir al cónsul muerto, se contentó 
con perseguir a Aníbal a distancia, entorpe¬ 
ciendo sus movimientos, pero sin paralizar¬ 
los. Mas cuando llegó la hora de renovar los 
cargos consulares, el dictador fue relevado 
por dos cónsules; un patricio, Paulo Emilio, 
y un plebeyo, Terencio Varrón, que se dice 
era hijo de un carnicero. Esto ocurría en la 



primavera del 216. Aníbal estaba acampado 
cerca de Cannas, una pequeña ciudad del 
Adriático, al sur de Roma, desde donde con¬ 
tinuaba su política de atracción de los sam- 
nitas. Parece que, además, en los vecinos lla¬ 
nos de la Apulia, que le proporcionaban 
forraje y trigo, se dedicaba a instruir a sus 
nuevos reclutas galos y adiestrar a sus tropas 
ligeras en el manejo de las armas y empleo 
de los métodos de guerra que había apren¬ 
dido de los romanos. 

De manera que cuando, a últimos de ju¬ 
lio, llegaron los cónsules con sus legiones 
bisoñas, Aníbal estaba preparado para reci¬ 
birlos. La batalla de Cannas fue mucho más 
sangrienta que la del lago Trasimeno y en 
ella Aníbal no sólo dio pruebas de sagaci¬ 
dad, sino también de un talento estratégico 
insuperable. Buen conocedor del país, el 
cartaginés colocó sus tropas de cara al Norte 
para que no recibieran el sol de frente ni los 
vientos, cargados de polvo, que llegaban de 
la llanura, y que, en cambio, habrían de mo¬ 
lestar a los romanos. Formaba el centro de 
los dos ejércitos la respectiva infantería, 
mientras a cada flanco cartagineses y roma¬ 
nos habían dispuesto sus escuadrones de ca¬ 
ballería. La batalla se dio el día 2 de agosto 
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y a mediodía había terminado. Puede decir¬ 
se que se ganó en tres jugadas: en la prime¬ 
ra, la i n fa n te r í a ro m a na, más n u me ro sa, h i zo 
retroceder el centro cartaginés, que tenía 
forma de media luna, pero sin lograr rom¬ 
perlo. Mientras tanto, la caballería cartagi¬ 
nesa cargaba sobre la romana y la forzaba a 
retirarse en desbandada. 

En el que podríamos llamar segundo 
tiempo de la batalla, Aníbal, conservando 
su centro en buen orden, hacía avanzar dos 
columnas de reserva, que encerraban a la in¬ 
fantería romana por los flancos. En la ter¬ 
cera jugada, el cuadrado se cerraba detrás de 
los romanos, al regresar la caballería cartagi¬ 
nesa de su persecución a la caballería roma¬ 
na, para atacar ahora las líneas de las legio¬ 
nes. La matanza que siguió después fue 
horrible..., pero nada más elocuente que los 
números: murieron en Canoas veinticinco 
mil romanos, incluyendo el cónsul patricio 
Paulo Emilio, dos procónsules, dos cues¬ 
tores, veintiún tribunos y ochenta senadores. 
Cuéntase que unos patricios que se habían 
refugiado en la vecina ciudad de Canusium 
hablaban ya por la noche de emigrar y bus¬ 
car fortuna en el extranjero; la República 
s e cons í d erab a p e rd ida. 

Sin embargo, en Roma no se desesperó. 
Al llegar a la capital el cónsul vencido —el 
hijo de un carnicero—, los senadores salieron 



a recibirle, manifestándosele agradecidos por 
no haber desconfiado de la República. Se 
reclutaron nuevas legiones y se preparó la 
resistencia. Ni tan sólo se admitió a parla¬ 
mento al enviado de Aníbal, que proponía 
e I res cate de 1 o s p ri s i o n e ro s. Ron la e ra s i em - 
pre Roma, y esto debió de verlo claro Aní¬ 
bal cuando sus ayudantes, al día siguiente 
de Canoas, le proponían marchar sobre la 


Onza de (a República romana 
(C abine i des Médailles* Bi¬ 
blioteca Nació nal, París)* 



Vista de Cartagena, la anti¬ 
gua Car lago Nova, La toma 
de esta ciudad por Publio 
Cornelio Escipión en 210 a . 
de J m C. y su posterior mar¬ 
cha hacia Car tapo obligaron 
a A níbal a abandonar su inac¬ 
tividad en Halia y dirigirse a 
defender su patria. 
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II GUERRA PUNICA (218-201 A. DE J. C.) 


(En redondo, los acontecimientos favorables a Roma; en negritas, los favorables a Cartago) 


Años 


Norte de Africa 


Península ibérica 


Península itálica 


Sicilia 


Península helénica 


226 


219 


218 


217 


216 


215 


214 


213 


212 


Tratado del Ebro: Roma 
reconoce la dominación 
cartaginesa al sur de 
este río. 

Al no recibir la esperada 
ayuda romana, Sagun- 
to, que hostigaba a los 
pueblos indígenas pro¬ 
tegidos por los cartagi¬ 
neses, cae en poder de 
Aníbal. 

Aníbal cruza los Piri¬ 
neos - 

Su hermano Asdrübal 
permanece en la penín¬ 
sula para su defensa. 

Cneo Cornelia Escipión 
desembarca en Ampurias, 


Victoria naval romana en 
la desembocadura del Ebro. 
Publio Cornelio Escipión 
desembarca en la penín¬ 
sula. 


Los romanos toman Sa- 
gunto. 


Asdrúbal desembarca Los Eseipiones alcanzan 
en Numidia occidental el Guadalquivir, 
para sofocar la insurrec¬ 
ción de Sifax, rey de los 
masaesilos. 


Roma se alía con Sifax. Asdrúbal regresa a la 
Pero éste es vencí do por península, junto con 
AsdrubaJ con la ayuda Magón y Giscón. 
de Gaia, rey de los ma- 
silos. 


Roma declara la guerra a 
Cartago. 

Aníbal cruza los Alpes. 

Ante la aparición de Aní¬ 
bal, Publio Cornelio Esci¬ 
pión debe permanecer en 
Italia y envía a su herma¬ 
no Cneo a la península 
ibérica. 

Aníbal derrota a Publio 
C. Escipión en Tesino, 
y a éste ya Tiberio Sem- 
pronio en Trebia. 

Los galos se unen a 
Aníbal. 

Aníbal cruza los Apeni¬ 
nos. Derrota a Cayo Fia- 
minio en Trasimeno, el 
cual muere en la batalla. 

Quinto Fabio Máximo, 
nombrado dictador, rehu¬ 
ye el combate con Aníbal. 

Aníbal derrota en Can¬ 
oas a Cayo Terencio Va- 
rrón y a Emilio Paulo, el 
cual perece. 

Capua, los sanrmitas, lú¬ 
ea nos y bruttios se unen 
a Aníbal, 

Derrota romana en ¡a 
llanura del Po por los 
galos. 

Aníbal toma Crotona y 
Loores, donde recibe re¬ 
fuerzos de Cartago. 


Aníbal ataca Tarento. 


Aníbal toma Tarento, 
Heracles, Meta ponto y 
Thurii, y se le unen las 
ciudades griegas del sur 
de Italia. También ven¬ 
ce en Capua al cónsul 
Graco, el cual perece. 


Tiberio Sempronio' de¬ 
sembarca en Sicilia. Mas 
ante el avance de Aníbal, 
debe regresar a la penín¬ 
sula itálica. 


Muere Hierón II, rey de 
Siracusa. 

Su hijo Hierónrmo se 
alía con Cartago. 


Mario Claudio Marcelo 
ataca Siracusa. 


Marco Claudio Marcelo 
toma y saquea Siracusa, 
en donde es muerto Ar- 
químedes. 


Alianza de Filipo V de 
Macedonia con Aníbal. 

I guerra macedónica (215- 
206). Roma rechaza la 
ofensiva macedónica en 
Iliria, 


La Liga etolia ataca Ma- 
cedonia. 

Elide, Mesenia y Esparta 
deciden unirse a la liga 
etol ia. 

Roma se alía con la Liga 
etolia contra Filipo V de 
Macedonía. 
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Años 


Norte de África 


Península ibérica 


Península itálica 


Sicilia 


Península helénica 


211 


210 

209 

208 

207 

206 


205 


204 Escipión desembarca en 
Utíca. 

A la muerte de Gaia, su 
sucesor Masinisa (aliado 
hasta entonces de Car¬ 
ago} se alia con Roma. 
En cambio, Sífax se alía 
con Cartago, 

203 Victoria de Escipión en 
Cista sobre Sifax. 


202 Victoria de Escipión sobre 
Aníbal en Zama. 

201 Paz. Condiciones exigidas 
a Cartago: a) Todo el te¬ 
rritorio africano es cedido 
a Masinisa, rey de Numi- 
dia; b) Prohibición de ha¬ 
cer cualquier guerra sin el 
permiso de Roma; cj In¬ 
demnización de diez mi! 
talentos en cincuenta 
años; d) Entrega de todos 
los navios y elefantes a 
Roma; ej Liberación de 
todos los prisioneros; 
f) Entrega de rehenes; g} 
Prohibición de reclutar 
mercenarios; h) Cartago 
renuncia a la península 
ibérica 


Asdrúbal derrota en Cás- 
tulo a los Escipiones, 
quienes perecen en la 
batalla. 

Tito Fonteyo hace retro¬ 
ceder sus tropas romanas 
a la izquierda del Ebro, 
C. Claudio Nerón dirige 
las fuerzas romanas. 
Desembarca Pubíio Cor- 
nelio Escipión, el Africano, 
Escipión toma Cartago 
Nova. 

Escipión vence en Bécula, 

Aunque no impídela mar¬ 
cha de Asdrúbal a Italia. 
Asdrúbal cruza los Piri¬ 
neos. 


Victoria de Escipión sobre 
Magón y Masinisa en Ilipa 
y toma de Gades. 

La flota cartaginesa de 
Magón se refugia en Jas 
Baleares. 


Roma toma Capua. 

Aníbal avanza sobre Ro¬ 
ma para sublevar la Ita¬ 
lia central. 


Roma conquista Tarento. 
Son vendidos como es¬ 
clavos 30.000 tarentínos. 

Aníbal derrota al cónsul 
Marcelo, quien perece 
en la batalla. 

Asdrúbal cruza ios Al¬ 
pes. 

M< Uvio Salinator y C. 
Claudio Nerón aniquilan 
a Asdrúbal en Metauro. 
Aníbal se ve obligado a 
retirarse al Brucio. 
Procedente de la penín¬ 
sula ibérica, la flota car¬ 
taginesa logra sublevar 
a ligo res y galos contra 
Roma. 


Roma aplasta la subleva 
ción de Sicilia. 


De regreso de la penín¬ 
sula hispánica, Escipión 
se encarga del gobierno 
de Sicilia, donde prepara 
un ejército contra Cartago. 


Atalo de Pérgamo se une 
a la Liga etolia. 

Roma retira sus fuerzas 
de Grecia, 


Filipo V firma la pazcón 
la Liga etolia. 


Muere Magón en el norte 
de Italia, 

Aníbal abandona Italia 
para socorrerá Cartago. 


Siracusa es anexionada a 
Roma. 
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Anverso y reverso de un di¬ 
calco de Car lago Nova? con 
representación de una cabe¬ 
za de mujer y otra de eaha- 
Uo , respectivamente (Gabine¬ 
te Numismático de Cataluña? 
Barcelona). 


capital. Los historiadores antiguos y los mo¬ 
dernos comentan severamente la conducta 
de Aníbal después de Can lias. Se repiten 
apenas sin variación, a través de los siglos, 
las mismas frases de censura porque no se 
lanzó contra Roma después de la batalla de 
Caimas. “Sabes ga ita i b alalias, p e ro 110 sab es 
conseguir ventajas de tus victorias”, dicen 
que exclamó Marhabal, el jefe de la caballe¬ 
ría púnica, la misma noche de Canoas al ver 
que Aníbal no se decidía a marchar sobre 
Roma. En lugar de poner sitio a Roma, Aní¬ 
bal se encaminó a Capua, la capital de los 
griegos cerca de Ñapóles, que era entonces el 
centro de cultura y de arte más refinado de 
Italia. Allí pasó Aníbal el invierno del 216 
al 215. “Las delicias de Capua” han sido to¬ 
madas como sinónimo de una cobarde ma¬ 
nera de excusar los deberes difíciles, pero no 
olvidemos que el propósito de Aníbal era 
provocar un levantamiento de los descon¬ 
tentos de la dominación romana y la brillan¬ 
te victoria de Caimas parecía que había de 
atraerle todos los pueblos itálicos. Aníbal 
sabía que sólo así podía vencer a Roma. 
Transcribimos los párrafos de Mommsen, 
que explican por que Aníbal prefirió Capua 
a Roma: 

“Aníbal —dice Mommsen- conocía mejor 
a Roma que los estúpidos que, así en la anti¬ 
güedad como en nuestros días, han creído 
que podía terminar la guerra con una mar¬ 
cha sobre la capital. Actualmente una cam- 


Busto de Publio Cornelia Cs- 
c i pión? el Africano? proce¬ 
dente de la Villa de los Pa¬ 
piros? ¡I eren taño (Museo Na¬ 
cional Ñápales)* Con sus 
cualidades guerreras y hu¬ 
manas logró no sólo conquis¬ 
tar Cartago Nova? sino tam¬ 
bién ganarse la confianza de 
todos los jefes íberos del sur 
de España, 



paña se decide con una batalla, pero en la 
antigüedad muchas veces una victoria resul¬ 
taba estéril por la resistencia de las ciu¬ 
dades, El sistema de atacar las fortalezas 
era mucho más primitivo que el sistema 
de defenderlas. ¿Qué esperanza podía 
tener Aníbal de que, al llegar a Roma, 
ésta le abriese sus puertas o, al menos, acep¬ 
tara una paz razonable?... Él creería que 
ocupando a Capua, la segunda ciudad de 
Italia, podría aprovecharse de los puertos 
vecinos para desembarcar los refuerzos que 
debían llegarle de Cartago, ahora que sus 
éxitos habían desmoralizado a la oposición”. 

Y, en verdad, los hechos probaron que si 
Aníbal hubiese puesto sitio a Roma, lo más 
probable es que él mismo se hubiera encon¬ 
trado sitiado entre los muros de la dudad y 
las guerrillas de latinos que le hostigarían 
por todas partes. Desde la base de Capua 
trató Aníbal de conquistar las pequeñas po¬ 
blaciones griegas de su alrededor, como Ña¬ 
póles, Ñola, Acerra, Casilinum, y algunas 
resistieron sin rendirse, con la ayuda que re¬ 
cibían de los romanos. Especialmente Ña¬ 
póles, con su puerto magnífico, que tanta 
falta le estaba haciendo a Aníbal, se man¬ 
tuvo fiel a Roma. Así es que en Italia el plan 
de Aníbal hubo de fracasar, porque, a pesar 
de sus victorias, los pueblos itálicos descon¬ 
fiaron de la libertad que les ofrecía el gue¬ 
rrero semita. Al contrario que en Sicilia, 
donde, habiendo muerto el viejo rey Hieran 
de Siiacusa, su nieto Jerónimo tomó partido 
por los cartagineses. Los romanos, que por 
entonces habían decidido defenderse de Aní¬ 
bal atacando a sus aliados, pusieron sitio a 
Siracusa y, aprovechándose de las disensio¬ 
nes que no podían faltar en ninguna ciudad 
griega de la época, la tomaron por asalto. 
Así acabó el último estado griego de Sicilia, 
pero el saqueo de Siracusa llevó a Roma 
tantas obras de arte, que es fama que empe¬ 
zó en aquel punto la afición de los romanos 
por todo lo que era griego, hasta el extremo 
que pudo decirse que Roma había sido con¬ 
quistada por sus vencidos los griegos. 

Esto sucedía el año 212, mientras en Es¬ 
paña los romanos su Irían un grave desastre. 
He aquí cómo cuenta Apiano la muerte de 
los dos Escipiones que dirigían la lucha 
contra Asdrúbal, el hermano de Aníbal, que 
había quedado en la península. “Durante 
la estación fría -dice Apiano-, Cneo Esci- 
pión estableció sus cuarteles de invierno algo 
separados de los de su hermano Publio, 
Éste, al recibir noticias del avance de Asdrú¬ 
bal, salió del campo con un pequeño desta¬ 
camento, siendo sorprendido por la caballe¬ 
ría enemiga y muerto con todos sus hombres, 
Cneo, que no sabía nada de la desgracia de 
Publio, le envió algunos soldados para pro- 
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curarse provisiones, los cuales hubieron de 
retroceder al encontrarse con otra fuerza 
cartaginesa. Sin prepararse apenas, Cneo 
corrió en socorro de sus soldados y fue tam¬ 
bién derrotado. Se refugió en una torre, 
pero los cartagineses le prendieron fuego y 
murieron asi quemados el general y sus 
soldados.” 

En este momento aparece el vencedor de 
Aníbal “En el día señalado para elegir un 
general para España -dice Apiano- nadie se 
presentó como candidato y esto aumentó la 
consternación en Roma* Por fin, Publio 
Conidio Escipión, hijo del otro Public que 
había perecido en España, y joven todavía, 
pues no contaba más que veinticuatro años, 
pero con la reputación de ser ya un hombre 
maduro, adelantóse a pronunciar un discur¬ 
so en honor de su padre y de su tío y, des¬ 
pués de lamentar su muerte, dijo que él se 
creía destinado a ser el vengador de su fami¬ 
lia y de la patria. Habló por largo rato y con 
gran vehemencia, prometiendo someter no 
sólo a España, sino también a Africa y Car- 
tago.” Los historiadores antiguos reflejan 
dos diferentes tradiciones acerca de este gran 
caudillo, que acabó por vencer a Aníbal y 
mereció ser llamado el Africano. Nadie dis¬ 
cute su talento y buena fortuna, pero mien¬ 
tras Polibio nos lo presenta como un racio¬ 
nalista, que lia más que nada en su propio 
buen juicio, Livio pretende hacernos creer 
que Escipión era el ainado de los dioses, y 
Apiano repite la misma tradición, aunque 
insinúa que Escipión no abrigó semejante 
creencia hasta después de sus victorias. “Es¬ 
ópico empezó a creer que estaba inspirado 
por el cielo en todos sus actos... A menudo 
se retiraba al templo del Capitolio y cerraba 
sus puertas, como si tuviera que recibir el 
consejo del dios* Todavía ahora -dice Apia- 
no-, en las procesiones públicas, se ller a al 
Capitolio la estatua de Escipión, mientras 
las demás efigies se dejan en el Foro.” 

Los retratos que tenemos del Africano 
nos lo presentan calvo, de cara vulgar y mi¬ 
rada severa, como debía de ser en los días de 
su vejez; pero a los veinticuatro años, con 
sus largos cabellos rizados, su varonil belle¬ 
za y su entusiasmo en el discurso, producía 
una impresión irresistible a sus amigos y 
en em i g o s. Su p r i i n e r a cam p añ a en 1 a p e ni ri¬ 
silla. ibérica empezó con un ataque a fondo. 
Instalado Escipión en Tarragona durante el 
invierno del 209, parecía dispuesto a perma¬ 
necer a la defensiva mientras con sigilo se 
preparaba para atacar con un furor casi cie¬ 
go. En siete días, dice Polibio, franqueó Es¬ 
ópico con su ejército la distancia que separa 
el Ebro de Cartagena, que son casi tres gra¬ 
dos de meridiano. Sin esperar que llegaran 
refuerzos, el joven Escipión se lanzó sobre la 



capital de los cartagineses en España, apode¬ 
rándose de sus vastos arsenales. En cambio, 
el hermano de Aníbal, el mismo Asdrubal 
que había vencido a su tío y a su padre, se le 
escapaba con un ejército, dirigiéndose a Ita¬ 
lia. Se iralaba de repetir la campaña de Aní¬ 
bal en el Po para levantar contra Roma a los 
galos y los chuscos. Pero Aníbal había des¬ 
cuidado a sus aliados del norte de Italia, con 
la idea fija de atraerse a los griegos del Sur, 
y así ocurrió que, a la llegada de Asdrubal, 
ya no encontró ambiente propicio entre las 
poblaciones que antes ayudaron a Aníbal; 
además, enfrente tenía al ejército de los dos 
cónsules, que llegaba en su busca para ven¬ 
gar las derrotas anteriores* Y lo consiguió: 
en la famosa batalla del río Metauro pereció 
Asdrubal, mientras Aníbal le estaba esperan¬ 
do a I sur de Roma. 


He trato ideal de Escipión el 
A fricano según un pintor ita¬ 
liano (Colección Gioviana. 
Elor envía). Sus brillantes 
campanas contra los carta¬ 
gineses no le evitaron el olvi¬ 
do en que acabo sus días. 
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Escultura griega del siglo 111 
antes de J> C. que representa a 
Antíoco III el Grande , rey de 
Siria, en cuya corle se refu¬ 
gió Aníbal tras el desastre de 
Zama (Museo del Lourre, Pa¬ 
rís), Animado por el cartagi¬ 
nés* presentó batalla a los ro¬ 
manos, en la que su reino fue 
aniquilado y él perdió la vida . 



Monedas con la efigie de 
Arlales IV y Aria tes V -de 
izquierda a derecha—* reyes 
de Capadocia (Museo fir i tá¬ 
nico, Londresf El primero 
ayudó a Antíoco III en su lu¬ 
cha contra los romanos*, pero, 
derrotado por ellos, estable¬ 
ció mm alianza que continua¬ 
ron sus sucesores , 


Ya desde este momento la guerra estaba 
ganada, pero faltaba todavía descargar el 
golpe de gracia sobre Cartago. Esa pión de¬ 
cidió dárselo en el Africa; para ello consi¬ 
guió que el Senado lo enviara a Sicilia, con 
instrucciones para invadir el territorio car¬ 
taginés si se presentaba ocasión propicia. 
Escípión, al revés de Aníbal y a pesar de su 
carácter fogoso, nunca dio una orden a sus 
legiones sin que por lo menos tuviese ésta la 
apariencia de cumplir la voluntad del Sena¬ 
do. A los cuatro meses de haber tomado 
posesión del gobierno de Sicilia, ya había 
conseguido Escípión reunir 80 buques y 
35.000 hombres, con los que desembarcó 
cerca de Cartago sin encontrar dificultades. 
Los romanos contaban allí con aliados. Los 
indigenas del norte de Africa estaban des¬ 
contemos de Cartago y fueron más útiles a 
Escipión que los descontentos de Roma para 
Aníbal. Este último se hallaba aún en el sur 
de Italia, esperando a su hermano menor 
M a gó n ? q u e ti eb i a re uní r s e le e o n 1 o s ú 11 i m os 



refuerzos de España. Allí, en aquella forzada 
inacción, Aníbal se entretenía redactando 
el diario de sus campañas, que hizo inscribir 
en griego y en fenicio en el altar del templo 
de Juno de Crol o na. 

Al recibir órdenes de la asamblea de Car¬ 
tago para que regresaran al Aírica, Aníbal y 
Magón desde dos distintos lugares se em¬ 
barcaron hacia Cartago. Magón falleció du¬ 
rante el viaje, pero Aníbal consiguió desem¬ 
barcar y en seguida organizó la resistencia. 
La tradición dice que, antes de confiar a la 
suene de una batalla el porvenir de la patria, 
los dos caudillos tuvieron una entrevista en 
In tienda de Escipión. Hay que imaginarse 
al cartaginés, tuerto y ya de más de cuarenta 
años, con su larga experiencia de las guerras 
de Italia, discutiendo con el joven romano 
unas condiciones de paz que éste no podía 
aceptar. Empezaba la guerra a muerte. 

Ésta se inició con la batalla del 1S de 
octubre del 202, diecisiete años después de 
la toma de Sagumo; conócese en la historia 
con el nombre de batalla de Zama, aunque 
se dio p r o b a b leme n te algún as j o n i a el a s l ej o s 
de este lugar. También en esta ocasión pro¬ 
porcionó la victoria el repliegue de la ca¬ 
ballería africana, sólo que esta vez luchaba 
al lado de los romanos. En Carinas y en 
Zama el hábil y consumado jinete beréber 
decidió la suerte de Europa. 

Las condiciones de paz fueron éstas: Car¬ 
tago perdía España, tenía que destruir su 
marina y pagar diez mil talentos, o sean doce 
millones de pesos, en cincuenta años... Lo 
peor era que Cartago, de allí en adelante, no 
podía emprender una guerra, ni aun contra 
sus vecinos del Africa, sin el consentimien¬ 
to de Roma. 

Este relato de las guerras púnicas queda¬ 
ría incompleto sí no explicamos el final de 
Aníbal. Hemos dicho que el término de la 
pri mera g u e rra p ú r i i ca d i o s e e ri S i d 1 1 a y c o n - 
tra el veterano general A mil car. La segunda 
guerra púnica no terminó en Sicilia ni en 
Africa, sino en Asia. El tratado que concer¬ 
tó Amílcar después de la derrota de Zama 
no obligaba a Cartago más que a la contri¬ 
bución de guerra y otras penalidades polí¬ 
ticas, pero la ciudad quedaba intacta, pues 
no fue arrasada hasta cincuenta años más 
tarde. Y sobre todo se dejaba en libertad a 
Aníbal, que se refugió en Siria. Allí había un 
monarca descendiente de Sel cuco, el compa¬ 
ñero de Alejandro, que se proponía restable¬ 
ce r 1 a m i ta d del im per i o d e 1 gr a n co n quist a - 
dor. Se llamaba Antíoco, pero le apodaban 
el Grande por su ambición. Había ya su¬ 
jetado a su autoridad varios de los peque¬ 
ños estados en que se había fraccionado el 
imperio de Alejandro. Nadie en Asia podía 
competir con sus riquezas y su organización 
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militar. Aníbal le llegó en buena hora para 
la guerra que preparaba contra Roma. An- 
tíoco le aceptó y en la batalla decisiva puso 
a Aníbal en el centro, donde estaban los ele- 
lames. Fue una gran derrota para Antíoco, 
y Escipión, que era el general romano, con¬ 
cluyó la guerra imponiendo una inerte con¬ 
tribución y casi las mismas restricciones de 
soberanía que había impuesto a Cartago. 
Temeroso de ser llamado enemigo mortal 
por los romanos, Aníbal se refugió en la cor¬ 
te del rey de Bitinia y allí se suicidó con ve¬ 
neno. Escipión, el vencedor, fue acusado de 
peculado por los senadores. No quiso dar 
cuenta de los gastos de la campaña contra 
Antíoco. El día de rendir cuentas, rompió 
en pleno Senado todos los documentos que 
certificaban su conducta. Y marchó a mo¬ 
rir a una hacienda que tenía en Campa nía. 
No fue enterrado con su gente en la cripta- 
sepulcro de la encrucijada de la vía Latina y 
la vía Appia* Los Esc i pión es, aunque patri¬ 
cios de gran abolengo, no incineraban los 
cadáveres, como todos los demás de la aris¬ 
tocracia romana, sino que los conservaban 


en sarcófagos, como los plebeyos. La cripta 
de los Escipiones es un lugar que al visitarlo 
causa admiración por su severidad tan ro¬ 
mana. Es una gruta excavada que consta de 
varias galerías; no tiene frescos ni estucos 
conmemorativos* No hay más luz que la que 
entra por la puerta de entrada y dos venta¬ 
nas bajas de la fachada. Esta tiene columnas 
talladas en la roca y unas guirnaldas pinta¬ 
das. En el interior hay los sarcófagos de 
miembros de varías generaciones de la fami¬ 
lia. Son de piedra volcánica del Lacio. Sólo 
de uno, el mayor, que ha sido trasladado al 
Museo Vaticano, por una inscripción sabe¬ 
mos que era el apodado el Barboto¿ o Barbu¬ 
do, acaso porque se dejaría crecer la barba, 
cosa que en aquella época no hacían nunca 
los patricios. 

La modestísima casa del Africano en la 
Campan!a fue visitada por gentes que han 
manifestado su asombro al contemplar el 
pobre baño de losa y las desnudas paredes 
de la mansión en que vivió el eminente cau¬ 
dillo, el gran Escipión, vencedor de Aníbal 
en Zaina, durante los últimos años de su vida* 


/{ninas de uno de ios teñiros 
de Itálica, junto a Sevilla. La 
labor de romanización del sur 
de España? Iterada a cabo por 
Escipión el Africano * fue 
acompañada de fundación de 
ciudadesn la primera de las 
cuales fue Itálica. 
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Reverso de una ánfora púnate naica de figuras negras , del siglo VI a. de J. C., con representación de unos pugilistas practicando 
el boxeo (Museo del Lourre* París). 


Los deportes griegos. Píndaro 


En los capítulos anteriores hemos puesto 
de relieve la disgregación política de los grie¬ 
gos. acusándoles de no haberse sabido con¬ 
feti erar n i h a bcr constituid o u r i gob i e r n o su - 
per i o r a l de 1 a c i u d a d-es t a d o; y, n o obs ta n i e, 
Grecia se representa en nuestra imaginación 
como una entidad moral, sin fronteras ni 
provincias. Esparta, Atenas, Conoto, Tebas, 
son griegas en su origen y casi sin contraste 
al compararlas con otras naciones y otros 
países del mundo. La religión tiene un culto 
diferente en cada ciudad griega, y hay, para 
el arte y la literatura griegas, escuelas loca¬ 
les también diferentes, aunque en espíritu y 
en ideal nos parecen uniformes. Mas al po¬ 
ner la literatura y el arte de los griegos en 


parangón con la literatura y el arte de las 
o tras gci 1 1 es d e 1 a an t i g üe da d, las va r i ación es 
desaparecen y Grecia recobra en nuestras 
mentes su unidad y personalidad indestruc¬ 
tibles. 

¿ Qué era, pues, lo que mantuvo en Gre¬ 
cia esta homogeneidad moral, a pesar de las 
guerras civiles y los odios de raza entre do¬ 
rios y jonios? En primer lugar, el atlet ismo, 
los juegos y concursos musicales, fiestas pan- 
helénicas para cuya celebración se estipulaba 
una tregua y se olvidaban los viejos agravios; 
después, los nuevos cultos que se adoptaron 
para divinidades nuevas en toda Grecia; li- 
nalmentc, el mismo deseo de investigar y co¬ 
nocer, que parecía como adormecido y re- 
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El estadio antigua de Olim¬ 
pia. En primer termino se te 
la línea de salida de las ca¬ 
rreras . A la izquierda^ los 
restos de las tribunas de los 
árbitros de las pruebas. 



trasado en las otras lamillas humanas y tari 
activo se mostraba entre los griegos. Vamos 
a dedicar nuestra atención a cada uno de 
estos tres factores. 

Los juegos olímpicos se celebraban cada 
cuatro años, pero la tregua o suspensión de 
hostilidades, para permitir que los que iban 
y volvían de Olimpia viajaran sin peligro, 
duraba tres meses. Así es que ios griegos, 



cada cuatro años, estaban no sólo en paz, 
sirio reunidos por un común entusiasmo ins¬ 
pirado en móviles superiores a los de su pe¬ 
queña patria. Los juegos pílleos, que se convo¬ 
caban en Delíos también cada cuatro años, 
alternados con los de Olimpia, llevaban apa¬ 
rejada una tregua parecida. Los juegos ístmi¬ 
cos se celebraban cada dos años en Cor i uto y 
no tenían carácter religioso tan acentuado 
como los de Olimpia y Delíos; pero por ser 
Corinto un lugar tan céntrico, sus juegos 
ístmicos resultaban los más animados de 
todos los festivales pan helénicos. La tregua 
no era tan rigurosa para los juegos ístmicos 
como para los olímpicos y píticos, pero Co¬ 
rinto hacía lo posible para imponer esta 
co s t u rn b re de un a p a z q ue ga r a n t i za ra el éx i- 
to de su concurso. Otras fiestas panhelénioas 
se celebraban en Nemea, cerca de Argos, 
cada tres años, Se llamaban juegos ñemeos y 
también se proponían treguas para los que 
acudían a la fiesta, que muchas veces eran 
respetadas. Era algo parecido a la tregua 
de Dios en la Edad Media, 

Así es que, si el lector se ha lijado, habrá 
podido observar que cada año se celebraba 
al menos uno de estos concursos pan heléni¬ 
cos, con su correspondiente armisticio. Allí 
se comentaba lo ocurrido en los meses ante¬ 
riores, viéndolo todo bajo un nuevo aspecto, 
sin los prejuicios locales y con la elevación 
de miras que producían el arte y la belleza 
física. Los atletas, corredores, jinetes y músi¬ 
cos acudían de los cuatro ámbitos del mun¬ 
do griego, desde Marsella hasta Cirene y 
Rizando, Las pequeñas contiendas Incales 
parecerían entonces harto mezquinas a estos 
griegos de las colonias. 
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Ya hemos dicho que los juegos tenían ca¬ 
rácter religioso: los de Olimpia y Nanea se 
pretendía hacer creer que habían sido insti¬ 
tuidos por Hércules* Los píticos fueron ini¬ 
ciativa del propio Apolo para apaciguara la 
serpiente Pitón, a quien el dios desposeyó de 
su antiguo seño rio en el valle de D elfos; y ia 
fundación de los ístmicos se atribuía al pro¬ 
pio Teseo, el primer rey de Atenas* Estas tra¬ 
diciones revelan la antigüedad de los cuatro 
festivales pan helénicos. Hércules y Teseo 
recuerdan los días anteriores a la invasión 
dórica, y Apolo los tiempos de la conquista. 
Ya dijimos en otro capítulo que en Olimpia 
se celebraban ritos extraños en honor de un 
héroe prehelénico, llamado Pclope, y el tem¬ 
plo más antiguo del santuario era el de la di- 
vi n id ad fémen in a ] u n o o H era * A ña d i rem os 
ahora que los juegos eran presididos por 
una sacerdotisa. Análogas supervivencias 
encontraríamos en los otros festivales, aun¬ 
que todos fueron reformados o establecidos 
de nuevo después de las crisis políticas que 
siguieron a la invasión dórica. Los juegos 
ístmicos debieron de alcanzar gran prestigio 
e importancia en el período de mayor pros¬ 
peridad de Corinto, cuando gobernaron la 
ciudad corno tíranos Cipselo y sus hijos. 
En Olimpia se conservaba la lista de los ven¬ 
cedores a partir del año 776 a* deJ. C., aun¬ 
que se creía que a esta lecha correspondía la 
vigesimoctava olimpíada. El registro de los 
vencedores fue revisado y continuado por 
varios escritores interesados en Historia* en¬ 
tre ellos el propio Aristóteles, porque como 
todos los griegos habían aceptado la división 
en períodos de cuatro años de las olimpía¬ 
das para los cómputos históricos, había em¬ 
peño en precisar la cronología* 

Los premios para los vencedores parece 
ser que en un principio consistieron en trí¬ 
podes, vasos de bronce y otros objetos de 
valor. Como recuerdo curioso mencionare¬ 
mos los cinco premios que en la Iliada otor¬ 
ga Aquiles a los cinco competidores de las 
carreras de carros: el primer premio es una 
esclava joven y un trípode; el segundo pre¬ 
mio consiste en una yegua de seis años con 
su cria; el tercero, un gran caldero de bronce 
que no ha sido puesto aún al fuego; el cuar¬ 
to, dos talentos de oro, o sean 2.400 pesos de 
oro, y el quinto, una urna con dos asas. Esta 
lista de valores relativos claro es que se re¬ 
fiere a los tiempos homéricos, porque en la 
época de las primeras olimpiadas, o sea en el 
siglo VIH a. de J. C., una yegua y un caldero 
valdrían bastante menos de dos talentos de 
oro, y pronto se idealizó el galardón otor— 
gando a los vencedores de Olimpia coronas 
de olivo silvestre. En Delfos las coronas eran 
de laurel, en Corinto de pino y en Nemea de 
hojas de apio; pero las ciudades de dónele 



Relieve funeraria que representa a un atleta acompañado de su joven servidor 
(Museo del Louvre , París)* El atleta lleva en su mano un rascador para qui¬ 
tarse el aceite del cuerpo tras la realización de los ejercicios* 
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eran hijos los vencedores recompensaban a 
éstos con pensiones y privilegios por el ho¬ 
nor que sobre ellas recaía con su victoria. 
Atenas, por ejemplo, en tiempo de Solón, 
premiaba con quinientas dracenas al atleta 
ateniense que vencía en Olimpia, y con cien 
drat inas al vencedor en los juegos ístmicos. 
Además, en los juegos locales de Atenas, que 
se celebraban durante las fiestas pana tencas, 
se repartían a los vencedores hasta mil tres¬ 


cientas ánforas de aceite de oliva del Atica, 
que era un producto de gran precio. El ven¬ 
cedor en las carreras de carros recibía ciento 
cuarenta ánforas de aceite, cuyo valor era de 
doce dracillas por ánfora, y asi en propor¬ 
ción los otros premios menores. 

Una tradición muy antigua explica el ori¬ 
gen del derecho de los que ganaban la carre¬ 
ra de 2ÜÜ metros en Olimpia a ser glorillea¬ 
dos como héroes y tener una estatua o retrato 


La maduración del concepto ciudad- 
estado se efectuó en las costas de Asia 
Menor, donde ei medio hostil, la carencia 
de tradición y la imitación de Oriente ace¬ 
leraron la formación de esta entidad tan 
típicamente griega. En la Grecia confinen 
tal, las ciudades-estado se desarrollaron 
a partir del siglo vil antes de Jesucristo. 

La ciudadela, refugio .de la evolución 
social y económica, contribuyó poderosa¬ 
mente a fa formación de esta nueva agru¬ 
pación política. La unidad política de la 
ciudad-estado se configura a expensas de 
otras unidades sociales menores, como 
son el genos y las fratrías, y es produc¬ 
to de una lenta transformación de ellas. 
Cuanto más se consolida el poder y Ja 
autonomía de ía ciudad estado, tanto más 
evidente parece la conciencia de su auto¬ 
suficiencia y ei negarse a formar unidades 
políticas superiores. 

El éxito de la ciudad-estado fue fugaz 
y llevaba en sí el germen de la desapari 
cían. Ni siquiera Atenas, que llevóla polis 
a su perfección, pudo evitar la ruina de 
esta unidad política. Quizá sucumbió ante 
eJ excesivo poder de Macedón ia, pero esta 
circunstancia fue un azar fortuito.y su de¬ 
saparición se debió a debilidades inheren¬ 
tes a su misma estructura. 

Los filósofos, oradores e historiadores 
se* plantearon estos problemas .en el si¬ 
glo iv a. de J. C. Platón-intentó salvar esta 
entidad política poniéndola en-manos de 
gobernantes filósofos, Otros, como De- 
móstenes, se aferraban intransigente meo 
té a la polis ideal, negándose a toda apen . 
■tura hacia ei-exterior. Ni siquiera los que 
proponían una paz y una coalición pan 
helénicas sugirieron que se uniesen las 
ciudades-estado para formar unidades 
mayores. De este modo se habrían podido 
superar Ja escasez de recursos naturales y 
el bajo nivel de la técnica. Lo cierto eá qué 
la polis requería una rara combinación de 
circunstancias materiales e instituciona¬ 
les que nunca pudo llegar a realizarse por 
completo. 

En determinadas ocasiones podían unir¬ 
se varías ciudades vecinas formando an- 
fictiunías, confederaciones político relígib- 
sas o ligas supefestatales en torno a un 
culto. Una de las más célebres anficrionías 
cuyo funcionamiento conocemos es la de 
Delfos, que reunía a los representantes 


LA CIUDAD-ESTADO 

de doce estirpes: tesalíos, beodos, dorios 
con Esparta, jonios con Atenas, focrios y 
focidios, entre otros. A los doce pueblos 
de la asamblea original se les unieron, a 
partir de 343 a. de J, C, r ios aqueosy los 
macedonios. Los representantes de cada 
ciudad eran elegidos por un ario en núme¬ 
ro de dos, cualquiera que fuera su poderío. 
Los delegados se reunían en primavera 
en Delfos, y en otoño en Antela, junto a 
las Termopilas. Los cultos comunes eran 
los de Apolo Rítieo, en Delfos, y el de 
Deméter, en tas Termopilas. 

La primitiva obligación del consejo era 
la organización de los Juegos Pítico s s, la 
custodia de los bienes del templo de Del¬ 
fos y la defensa de los intereses del dios. 
A esto se debe que el consejo decretara 
guerras sagradas contra tos pueblos vecb 
nos que habían atentado contra el san¬ 
tuario, Esta asamblea pan helé nica intentó 
a veces suavizar las.querellan entre ciuda¬ 
des y resolver pacíficamente los litigios. 
Un antiguo juramento prohibía que los 
miembros deja liga se destruyeran las ciu¬ 
dades unos contra otros y se cortasen el 
•suministro de agua. Después de la batalla 
de Queronea, que significó el fin de la 
ciudad-estado, la anfjotíonía emitió mone¬ 
da, la primeria que tuvo üh .carácter inter¬ 
na c ional, ;símbq[o de uñ¡ón eritfe. los' 
griegos. 

I. a religión de Apolo y el predominio de 
Delfos se hizo sentir, sobre todo en el 
-período arcaico, Delfos elaboró una doc¬ 
trina que. se caracterizó por el legatismo, 
el rito, de, .acuerdo' cóh los ideales aristo¬ 
cráticos, ya que en está époóá lo^nohlfes 
estaban al frente de la estructura pión so¬ 
cial. Delfos predicaba la limitación de las 
posibilidades humanas. Por otra parte, se 
daba una corriente mística emparentada 
con ei orfísmo y'el pitagorismo, que pro- 
métié 1.a liberación de las'cadenas del 
cuerpo y la unión cnígtieá cóg elidios. Este 
dios era Dionrsos. que también en Delfos 
tenía su culto. 

El inundo griego forma una unidad, por 
más que comedies positivistas se hayan 
dedicado al estudio del mundo antiguo 
a d opta rtd o c r i t e nos y p ri n c 1 p i o s ra c i st a s. 
Algunos autores postulan la existencia de 
un espíritu jópico en Oposición a up espí¬ 
ritu dorio, i n de pendiente metí tu de los aca¬ 
taros históricos. En las ciudades jonias de 


Asia se observa un individualismo a ultran¬ 
za y al mismo tiempo tendenciasempíricas. 
No sin razón, es en este marco donde na¬ 
cen la conciencia individual del hombre 
europeo y los interrogantes del individuo 
ante el cosmos, que significaron el comien¬ 
zo de la ciencia y la filosofía 

Ei espíritu jonio, tan abierto a la inves¬ 
tigación y a la ilustración, parece inepto 
para la lucha, la disciplina bélica y las 
privaciones del cuerpo. Los hombres lle¬ 
van una vida muelle. ; En contraposición, 
el ideal dorio, representado por Esparta, 
se caracteriza por ia disciplina del cuerpo, 
puesto a prueba y fortalecido por ejerci¬ 
cios diversos, privaciones de alimentos, 
gimnasia y, sobre todo, por la lucha cons¬ 
tante contra los piesemos, El mundo dorio 
está dispuesto a entregarse al bello ideal 
postulado por Tirteo: 'Hermoso es rnorir 
en defensa de la patria'. 

La existencia de un espíritu jonio frente 
a otro dorio no viene motivado por diferen¬ 
cias’ de raza sino que la configuración de 
ambos sé debe a las influencias del marco 
h istp ri c q - so ó 1 al quedos rod e ó. H e bfoV se 
ña jado la existencia de un espíritu jomó 
y otro dorio, Finalmente, -el.'espíritu 'ático 
consiste en uña armó nica-sin tesis de am¬ 
bas culturas. Empezó a cristalizar a partir 
del legislador So ion y dio sus más precia¬ 
dos f rufos, en él sigla v "a, 'de J C.. época 
floreciente t|e la déf^ocracia, 

Si bien hdt>o siempre éntre atenienses 
(jonios) y espartanos ídoriosf una concep¬ 
ción del mundo-distinta, -como señaló el 
propio Pe rieles en el discurso fúnebre que 
.el historiad o rTúcíd ¡des reprodujo o rehízo, 
lo cierto , ea qué ante ei bárbaro se auna¬ 
ron y afirmaron su superioridad. Este- prin¬ 
cipio se halla en toda la literatura griega de 
la época'clásica, aunque a finales del si¬ 
glo v se van abriendo nuevas perspectivas, 
que culminarán en el siglo iv. Así, el ora¬ 
dor- ISócrates és partidario del pamhele- 
nísmo. Todos los griegos, atenienses, 
espartanos y macedonios, deben unirse 
para emprender en común una cruzada 
contra el persa ísócráteá es al primero en 
dar un significado espjrituái a la palabra 
heleno". Para ól, son helenos los hom¬ 
bres que háñ participado de la educación 
griega. Lo importante no es el nacimiento, 
sino las cualidades espirituales. 

J. A. 
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que los representara en la ciudad de donde 
procedían* 

Vamos a exponer aquí la fábula que ex¬ 
plicaba el origen de la h ero izado n del que 
ganaba la carrera de los 200 metros: Júpiter, 
o Zeus, nació de Cronos, que devoraba a sus 
hijos por miedo a que le suplantaran* Cuan¬ 
do nació Zeus, Cronos estaba distraído y no 
oyó los gritos del infante recién nacido* En 
cambio, lo oyeron unos jóvenes atletas que 




El estudio de Atenas , cons¬ 
truido sobre las ruinas del 
antiguo , en donde se inaugu¬ 
raron los modernos juegos 
olímpicos. En primer térmi¬ 
no, un monumento al discó¬ 
bolo. 


Estatuilla en bronce de un 
nadador griego preparado 
para lanzarse uí agua (An~ 
t ikensam mí ungen, Mun ich). 
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JUEGOS OLIMPICOS 


776 a. J.C 

E HISTORIA DE GRECIA 

Se inician tas listas de vencedores de los Juegos Olímpicos, fecha 
tradicional con que hasta hace poco se empezaba la historia de Grecia. 

582 a. J.C, 

Los Juegos ístmicos restaurados se celebran con gran solemnidad en 
conmemoración de la victoria ateniense en la primera guerra sagrada. 

416 a, J.C. 

Alcibíades, tras su expedición a Melos, busca en los Juegos Olímpicos 
una victoria personal que acreciente su prestigio. 

346 a. J.C. 

Los Juegos Píticosse celebran con extraordinaria magnificencia bajo la 
presidencia de Filipo de Macedonia, que acaba de conquistar toda la 
Grecia central. 

H. 230 a, J.C, 

Los Juegos ístmicos son abiertos a los romanos a instancias de los 
partidos antimacedonios griegos, que ven en los romanos a posibles 
"liberadores". 

196 a. J.C. 

Ante los Juegos Istmicos, Flaminio, cónsul romano, declara la libertad 
de los estados griegos hasta entonces dependientes de IVIacedonia. 

393 d. J.C. 

Los Juegos Olímpicos se celebran por última vez. 


Vista del gimnasio de la 
Olimpia antigua* El gimna¬ 
sio griego era un lugar, si¬ 
tuado ardinariamente fuera 
de los muros de la ciudad* 
donde el ciudadano podía 
cultivar al mismo tiempo 
las cualidades del cuerpo y 
del espíritu. 


estaban allí cerca corriendo la carrera de 
los 200 metros. Apiadados del pequeño hijo 
de Cronos, lo llevaron velozmente al valle 
del Altis, donde estuvo la tumba de Pélope* 
Allí quedó para cuidar al niño Ja ninfa Amal- 
tea, y más tarde Zeus, ya crecido y encum¬ 
brado a señor de los cielos, concedió al 
atleta que ganara la carrera de los 200 me¬ 


tros el derecho de ser inmortalizado y vene¬ 
rado con su verdadera efigie. 

El origen de la concepción de los héroes 
es mu y c o m p litad o. S egu i a me n te u 11 a e xp 1 i - 
carión la hallamos en la divinización de las 
almas humanas tras la muerte, ya que este 
término “héroe” aparece con el significado 
de “muerto” algunas veces, sobre todo en las 
inscripciones. Hay que tener presente que 
para el hombre la muerte fue e! primer mis¬ 
terio que le infundió sentimientos religiosos 
y sobrenaturales al querer sustraerse de ella. 
Entre los romanos encontramos un concepto 
semejante al de héroe griego bajo la deno¬ 
minación de lares, manes y númenes pro¬ 
tectores y benéficos que representan el 
espíritu de los' antepasados. 

Eri un principio, la distinción entre dio¬ 
ses y héroes no es muy clara* Algunos temas 
mitológicos, como nacimientos e infancias 
amenazadas, son ios misinos, como puede 
leerse en la Teogonia de Hesíodo o en los 
poemas de l poeta helenístico Calimaco, Pero 
lo esencial es que los héroes son hombres, 
mientras que los dioses están apartados de 
los hombres, a pesar de sus múltiples inter¬ 
venciones. 

Las Ieyendas c 1 ivinas se oi gan izaron en su 
mayor parte en los siglos que precedieron 
a la época histórica. En Homero ya hallamos 
el mundo divino completamente en orden. 
La leyenda heroica se convirtió en una espe¬ 
cie de historia sagrada local que-se repite en 












las distintas regiones griegas. Cuando esta 
tradición se extiende a un publico nacional, 
tenemos la epopeya. El héroe-rey aparece 
como fundador de un culto o de una ciudad. 
El héroe, por lo general, ha reinado sobre 
un país. Puede ser hijo de un dios y un mor¬ 
tal, ya que no es raro que en la tradición 
local se dieran cordiales relaciones entre 
dioses y hombres. 

Los antiguos reyes daban generosa hos¬ 
pitalidad a dioses y diosas: tanto en la Illa- 
da (II, 549) como en la Odisea (.Vil, 81:, 
Homero nos dice que Atenea se dirigió a la 
sólida morada de Erecreo en la acrópolis de 
Atenas, Como recompensa por la generosi¬ 
dad mostrada hacia los dioses, la familia, 
el linaje y toda la dinastía se hacían merece¬ 
dores de la protección del dios. El héroe 
daba prestigio a la realeza y a la ciudad 
que le rendía culto. 

Es necesario hacer hincapié aquí sobre la 
importancia que tenía el conceder la catego¬ 
ría de héroe; ya hemos visto que por sus 
actos y conducta sólo el fundador de una 
ciudad o colonia era considerado héroe. 
Después de muerto continuaba con una exis¬ 


tencia activa y beneficiosa en el túmulo de 
tierra que le servía de sepulcro. Ya hemos 
dicho que el Hades, adonde iban todos los 
muertos con raras excepciones, era un lugar 
de penumbra y olvido, donde las almas no 
tenían conciencia de su estado presente ni 
recuerdo de su vida en la tierra. Sólo eran 
excepción de esta regla general los héroes y 
los iniciados en los misterios, si bien estos 
últimos no tenían ninguna influencia en lo 
que podía ocurrir a sus compatriotas super¬ 
vivientes. 

El héroe, en camino, era un espíritu acti- 
vo que podía propiciarse con ofrendas y cul¬ 
tos regulares. La heroización, o elevación a 
la categoría de héroe, no podía obtenerse 
más que como gracia o concesión de Zeus. Kí 
dios lo d emo s t rab a fu 1 m i n a n do u n rayo p a ra 
producir la muerte del elegido héroe* Aquí- 
les sabía muy bien que ni con su sacrificio 
en la guerra de Troya conseguiría la heroi¬ 
zación ; iría al Hades subterráneo y oscuro, 
como el porquero de su padre. Por esto, el 
ganar un atleta la cart era de los 200 metros 
en Olimpia ocasionaba beneficios extraordi¬ 
narios para el vencedor y para la ciudad de 


Ruinas de la palestra en la 
Olimpia antigua! Las pales¬ 
tras griegas eran campos 
de deporte donde se practica- 
han la lucha, el salto , el bo¬ 
xeo, el pancracio y otros 
ejercicios* La carrera tenía 
en el estadio su escenario 
adecuado. 
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Estela funeraria arcaica con 
representación de un atleta 
apoyado en su bastón dando 
de comer a un perro (Museo 
Nacional¡ Nápole$)> Pendien¬ 
te del brazo lleva el aríbalo 
con aceite para untarse • 


CARACTER RELIGIOSO Y PAN HELENICO DE LOS JUEGOS OLIMPICOS 



Los concursos o Juegos se organizan en honor de los dioses locales. 


Cada dios convoca solemnemente a todos sus fieles: es la ” pane g i ría", reunión de todos los adoradores. 

Según éstos sean más o menos numerosos, según sea ta riqueza del santuario, varia la fastuosidad y si renom¬ 
bre de ios Juegos, 



Los participantes hacen un esfuerzo para perfeccionar 
sus cualidades físicas, esfuerzo ofrendado a Ja divini¬ 
dad, que en el día de los Juegos concede la victoria 
al mejor. 


Se hacen célebres tos Juegos patrocinados por los 
grandes santuarios, famosos en toda Grecia: el de 
Zeus en Olimpia, el de Apolo en 0elfos, etc. 




Una corona de laurel, recompensa honorífica sin valor 
material, es el único premio de los Juegos, lo que afir¬ 
ma el carácter amateur de los concursantes. 


Una '“tregua sagrada" se proclamaba en toda Grecia 
para garantizar la seguridad de los peregrinos y par¬ 
ticipantes que se dirigían a los Juegos. 




Los criminales públicos, los personajes sacrilegos, los 
falsarios y homicidas no pueden ser admitidos en los 
Juegos, 


Los "bárbaros" están excluidos; para tener acceso a los 
Juegas es necesario pertenecer a la comunidad étnica, 
lingüistica y religiosa de los griegos. 



Carácter religioso de Jos Juegos Olímpicos. 

Carácter panhelénico de Jos Juegos Olímpicos, 

El apogeo de los Juegos Olímpicos bajo sus características originales alcanza el siglo vi hasta el final de la 
época arcaica; en los siglos posteriores, el principio religioso y el sentimiento panhelénico que animan los 

Juegos van desfigurándose. 

Para superar las distintas pruebas, Jos atletas se so¬ 
meten a rigurosos entrenamientos y se convierten 
en profesionales; la victoria en los Juegos Olímpicos 
es únicamente un factor de su celebridad, que les ase¬ 
gura contratos ventajosos en todo el territorio griego. 


Los santuarios pan helénicos quedan adscritos a algu¬ 
nas de las grandes potencias griegas y pierden su 
"status" de centros neutrales, donde griegos de todas 
las nacionalidades y partidos pueden reunirse. 



Los Juegos se convierten en grandes espectáculos y 
manifestaciones de prestigio: gran cantidad de pruebas, 
participación de poetas y retóricos, presencia de los 
grandes personajes del momento. 

Exacerbadas Jas luchas civiles, la afirmación de todo lo 
gue aproxima a las distintas "polis” en los Juegos no 
tiene mayor trascendencia política para los griegos: 
no crea ni apunta un movimiento nacionalista que 
inicie la unión política. 


donde procedía. Como héroe tendría de¬ 
recho a la sepultura honorífica jumo a la 
puerta de la ciudad. Allí permanecería 
oculto, pero vivo, en forma de Pitón, o ser¬ 
piente enroscada. Alguna vez aparecería a 
sus conciudadanos; como sombra benéfica, 
escucharía los cantos, asistiría invisible a las 
fiestas que se celebraban en su honor; ahu¬ 
yentaría el maleficio y a los enemigos, pro¬ 
tegería a los que acudiesen a honrar su tum¬ 
ba con ofrendas o la adornaran con llores. 

Por su carácter de héroe, el vencedor de la 
carrera de los 20Ü metros era el único que 
tenía derecho a ceñirse la banda en la frente. 
Llevaba el sléfanos , símbolo de inmortalidad. 
Era la corona que, como el círculo, no tiene 
principio ni íin y caracteriza al ser divino. 
Además, los héroes en general, y los atletas 
vencedores por designio de Zeus, eran los 
únicos mortales que tenían derecho a ser in¬ 
mortalizados con estatuas. La reproducción 
de una imagen, sobre todo el retrato, era 
considerada peligrosa y de efectos mágicos 


por los dorios. Sólo los que Zeus había acep¬ 
tado como héroes podían tener su efigie 
esculpida o pintada entre los dorios de los 
siglos viii y vil. El derecho a erigir una es¬ 
tatua para conmemorar el triunfo en los 
juegos favorecía la evolución de 3a es¬ 
cultura; las primitivas estatuas griegas que 
conservamos, todavía de eíebos, son de 
los vencedores de la carrera de 200 metros. 

E1 p rograma eltrias fiestas era algo dist in- 
to en cada uno de los santuarios, pero sólo 
en cuanto al orden de los juegos y en algu¬ 
nos de los detalles. En Olimpia las fiestas, 
que se celebraban en verano, empezaban con 
un “sacrificio al dios”, que debía ser una he¬ 
catombe de víctimas en honor de Zeus olím¬ 
pico. El primer concurso eran las carreras 
a pie, unas para hombres y otras para mu¬ 
chachos; las había cortas, de 200 metros, 
y de resistencia, de tres millas. Los atletas 
corrían desnudos y sin sandalias; los pinto¬ 
res de vasos griegos reprodujeron los grupos 
de corredores preparándose para empezar, 
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moviendo los brazos al correr o ya en la ca¬ 
rrera final, o dando el ultimo salto para al¬ 
canzar la nieta y el triunfo. 

En realidad, estas representaciones plás¬ 
ticas de las carreras a pie no nos enseñan 
nada que no se practique en nuestra época, 
a excepción de que nos muestran el método 
por el cual los griegos Llegaron a correr cien¬ 
tíficamente, aprovechándose de todos los 
músculos del cuerpo que podían ayudarles 
en la práctica del ejercicio. 

En cambio, sí es verdad lo que cuentan 
los escritores clásicos, en el salto los griegos 
consiguieron resultados a los que no se ha 
podido llegar hoy. Los griegos, al adiestrarse 
en el salto, trataban de caer en un hoyo dis¬ 
puesto al electo, con una capa de arena, a 
cincuenta pies de distancia, o sea unos 16 me¬ 
tros, y hasta se asegura que un tal Faylus 
saltó más allá de este hoyo. Nadie actual¬ 
mente seria capaz de dar un salto parecido, 
pero los atletas griegos se ayudaban con 
unas pesas, llamadas halteras., que sostenían 
con las manos y que, balanceándolas, les da¬ 
ban ímpetu para proyectar el cuerpo hacía 
delante. Se han encontrado varias de estas 
pesas, que eran de piedra o plomo. En las 
pinturas de los vasos vemos a los atletas 
acompañados de músicos, como se hace en 
los modernos gimnasios, para ejercitarse 
en los movimientos de péndulo con las pesas 
que preparan el salto. 

Fácil es que en Olimpia a este ejercicio del 
salto siguiera el de lanzar el disco y, por ser 
abundantísima la información que tenemos 
de la manera como los griegos practicaban 
este juego, podemos comparar su técnica y 
sus resultados con los obtenidos moderna¬ 
mente. Por lo que se ve, el atleta griego se 
preparaba levantando el disco con las dos 
manos, dejándolo caer hacia el lado izquier¬ 
do y levantándolo otra vez hasta la cabeza 
para tomarlo con la mano derecha; proyec¬ 
tando entonces resueltamente el cuerpo hacia 
delante, corría hasta el punto señalado para 
lanzarlo, acumulando así fuerza con el mo¬ 
vimiento y balance de la pesa. Varios dis¬ 
cos se han encontrado en Olimpia y el peso 
de ellos varía desde poco más de un kilo 
hasta cinco kilos y medio. Pero, así y todo, 
no es de creer que los griegos, con el método 
que emplearon para lanzarlo, consiguieran 
arrojar el disco más allá de unos 3ó metros. 
Los atletas modernos han obtenido mejores 
resultados porque se valen de una técnica 
muy hábil, dando vueltas con el disco a todo 
eI cuerpo antes de Ianz.ario. Ei moderno dis- 
cóbolo gira como un trompo, con el disco 
en la mano, y, por fin, dando un salto, lo 
arroja a una distancia considerable. El record 
olímpico de lanzamiento es actualmente 
de 64,78 metros. 
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JUEGOS OLIMPICOS Y JUEGOS PIT1COS 


Las Olimpíadas eran los juegos griegos 
más famosos por ¡a especial importancia 
de Zeus, cuya primacía daba un gran pres¬ 
tigio al santuario. Olimpia no fue nunca 
una ciudad propiamente dicha, sino un re¬ 
cinto sagrado que contenía templos y edi¬ 
ficios públicos. El cómputo de estos jue¬ 
gos posteriormente fue la base para la 
cronología griega. 

Con la finalidad de evitar posibles con¬ 
fusiones, acompañaba at número de las 
Olimpíadas el nombre del vencedor de la 
prueba que revestía más importancia entre 
los griegos, es decir, et estadio, carrera 
de algo menos de 200 metros. Estos Jue¬ 
gos Olímpicos pervivieron hasta el año 393 
de nuestra era, al ser abolidos por el edic¬ 
to de Teodosio el Grande prohibiendo las 
fiestas paganas. Su origen fundacional es 
muy antiguo. 

El recuerdo de Pélope, cuya tumba se 
hallaba en ei recinto de los juegos y que 
fue el primer vencedor olímpico por su ha¬ 
zaña en Pisa, late en la legendaria funda¬ 
ción, Cuando Pélope ilegó a Olimpia, ocu¬ 
paba el trono Enomao. Este ofreció su 
trono y la mano de su hija a quien obtuviera 
la victoria en la carrera de caballos, Pétope 
sobornó a Mirtilo, cochero de Enomao, 
para que aserrara el eje del carro de su 
amo. Enomao, que había obtenido doce 
victorias, enredado en las riendas fue 
arrastrado por sus propios caballos. Pero 
más tarde los dorios llevaron allí su héroe 
mítico preferido: Heracles. 

La organización de los Juegos Olímpi¬ 
cos dependía de los habitantes de la ciu¬ 
dad de Pisa, pero después de su destruc¬ 
ción en el año 572 a. de J, C. fue confiada 
a los habitantes de Elea. Los heraldos, 
antes de iniciarse tos juegos, recorrían et 
mundo griego anunciando la tregua sa¬ 
grada. Dos meses antes de la inaugura¬ 
ción, los candidatos que deseaban tomar 
parte en las competiciones acudían a 
Olimpia para conocer tas regtas del juego 
y entrenarse. 

Los Juegos Píticos en su origen no eran 
otra cosa que un concurso musical con¬ 
sistente en cantar un himno en honor del 
dios con una cítara. Con el tiempo se ase¬ 
mejaron a las competiciones olímpicas. 
Los concursos musicales precedían siem¬ 
pre a tas pruebas gimnásticas. 

La ciudad de Delfos tuvo además una 
gran importancia política, ya que el dios 
Apoto se manifestaba a través de la voz de 
la pitonisa, sentada en su trípode encima 
de una abertura desde la que salían va¬ 
poras. Sus profecías eran interpretadas 


y puestas en verso por un sacerdote. Todo 
el mundo griego iba a consultar el oráculo 
antes de itevar a cabo una empresa impor¬ 
tante: hacer la guerra y ta paz, emprender 
una expedición o colonización, etc. Las 
respuestas del oráculo eran ambiguas. 
Así, Creso, rey de Lidia, al consultar so¬ 
bre una guerra contra Persia que pensaba 
emprender, recibió la respuesta de que un 
gran imperio sería destruido si entraba en 
litigio. Él creyó que serta el de los persas, 
pero, en realidad, fue el suyo. Temístoctes 
consiguió la victoria de Salamina sobre 
los persas al interpretar la respuesta del 
oráculo a los atenienses de que protegerse 
en murallas de madera significaba embar¬ 
carse. Todos los ancianos que desoyeron 
los consejos de Temístocles y se refu¬ 
giaron en barricadas en la acrópolis fueron 
ejecutados. 

El prestigio del oráculo en la política del 
mundo griego desde el siglo ix al V a, de 
Jesucristo ha permitido que se pueda hablar 
de una verdadera propaganda délfica. que 
influyó enormemente en el curso de los 
acontecimientos de la Grecia antigua. To¬ 
das las ciudades mostraron una piadosa 
solicitud en la consulta del oráculo de 
Delfos, gracias a su discreción y, sobre 
todo, al espíritu conservador con que el 
oráculo desempeñaba su cometido. 

Su autoridad se veía corroborada por 
el éxito en los consejos tanto a griegos 
como a bárbaros. Su cometido político 
estaba respaldado por los necesarios co¬ 
nocimientos de los países exóticos y por 
¡os periódicos contactos que mantenía 
con ios distintos pueblos griegos. Por esto 
se explica que en gran parte dirigiera la 
colonización griega, aunque no fue él 
quien provocó el impulso inicial. 

* 

Los juegos periódicos de los griegos 
conservan en el fondo una idea de ordalía 
en torno a una prácticas fúnebres. Hay in¬ 
dudables huellas del duelo en la leyenda. 
En el canto XXII l de la Ufada, cuando Aqui- 
les estableció los famosos juegos en honor 
de Patroclo, que había muerto a manos de 
Héctor, conservamos mitigados recuerdos 
de estas pruebas, después de las cuales 
el vencido era ejecutado. El tema tradicio¬ 
nal es el desafío, en el que la vida de los 
dos contrincantes sirve de apuesta. 

El concurso de Enomao refleja esta 
concepción: quería edificar un templo con 
los cráneos de los pretendientes de su hija 
a manera de trofeo. La prueba superada 
en la lucha confería al vencedor el derecho 
total sobre el vencido. La victoria sobre un 


contrincante o un monstruo concedía al 
vencedor el derecho a la realeza y al ma¬ 
trimonio, a la vez que hacía gala de su 
ascendencia divina. 

Vemos que Pélope casó con Hipodamia 
tras dar muerte a Enomao y que Edipo 
casó con Yocasta al vencer a la esfinge, 
Oe esta manera, la realeza prehistórica 
encontraba una protección en la inter¬ 
vención de un héroe-dios. En su origen, 
por tanto, hallamos en los juegos ideas 
políticas junto a las mítico-relígiosas. 

* 

De la misma manera como la cerámica 
y el arte griego en general nos ofrecen nu¬ 
merosas y detalladas escenas deportivas, 
la literatura griega también se hizo eco 
del deporte a partir de sus primeros ini¬ 
cios, En el siglo iv, cuando la prosa griega 
alcanzó su cénit, el polígrafo Jenofonte 
dedicó un interesante libro a la caza. 

Homero, cantor de la edad heroica, nos 
describe innumerables escenas de cer¬ 
támenes y competiciones atléticas. Asi¬ 
mismo, en el llamado certamen entre 
Homero y Hesíodo se nos presenta a Eos 
dos poetas enfrentados en un concurso 
literario. La poesía heroica, que culminó 
en la Ufada y la Odisea, se caracterizó 
por un tono más bien impersonal frente a 
la lírica arcaica de los siglos vil y vi a. de J. C. 
No obstante, el espíritu deportivo halló 
su expresión en odas y epinicios en honor 
del que vencía en los juegos o en los 
peanes con los que normalmente se ce¬ 
lebraba una victoria militar. Simónides de 
Ceos, su sobrino Baquílídes y Píndaro 
fueron los poetas que más se destacaron 
en esta modalidad literaria. La poesía 
triunfal tenía carácter lucrativo, pues los 
poetas, conscientes de su valía y de su 
importancia dentro del contexto social, 
exigían considerables sumas. En estas 
épocas, los poetas realizaban largos y 
frecuentes viajes que daban a sus obras un 
carácter universal. 

Lo que confería fama imperecedera al 
héroe era la exaltación de las victorias a 
través de las odas cantadas en las cele¬ 
braciones triunfales, en los banquetes y 
en la acción de gracias de la ciudad natal 
en honor del vencedor. Alusiones mitoló¬ 
gicas en forma fragmentaria se introdu¬ 
cían en estos poemas que glorificaban a 
los atletas más distinguidos. Según la 
destreza de! poeta, también hallaban ca¬ 
bida en estas composiciones enseñanzas 
y máximas morales e incluso comentarios 
pol ítico-sociales. 

J. A. 


Las luchas cuerpo a cuerpo duraban 
todo un día en los juegos olímpicos. Eran de 
tres clases. En la primera, lucha de fuerza y 
de habilidad, los contrincantes trataban de 
derribarse el uno al otro sin darse golpes, 
como en el wrestling inglés o el jiu-jitsu de los 


japoneses. Vasos, esculturas y hasta monedas 
nos presentan a los luchadores desde el mo¬ 
mento en que se acercan para abrazarse has¬ 
ta el punto en que uno de los dos se declara 
vencido, dando en el suelo una palmada. 
Los diferentes lances están figurados con 




gran conocimiento del arte, lo cual no es de 
extrañar, pues sabemos que se había siste¬ 
matizado la enseñanza de la lucha: se ha des¬ 
cubierto en Egipto un papiro griego donde 
se consignan los nombres de cada movi¬ 
miento y las instrucciones para dominar al 
adversario. Se desprende de los textos que en 
esta clase de lucha lo que los griegos apre¬ 
ciaban más era el jugar limpio; a un atleta 
siciliano llamado Leontisco se le descalificó 
porque trataba de derribar al enemigo de 
manera que se rompiese los dedos al caer. 
En cambio, se citaban casos de luchadores 
que habían vencido en Olimpia sin caer al 
suelo, lo que se llamaba ^axoviTtí, vencer 
án polvo t esto es, sin rozar la fina arena de 
la palestra. 

La segunda manera de lucha cuerpo a 
cuerpo de los griegos era lo que hoy llama¬ 
mos boxeo. Era el más popular de los juegos 
de la antigüedad; hasta los mismos dioses se 
suponía que habían luchado de ese modo. 
N a tu ral n lente, H e rcu 1 es, Tes eo, T i deo y los 
héroes de Homero también boxean. En un 



Representación- de una ea* 
rrera a pie en una ánfora 
panatenaica (Museo delLou- 
rre* Parts)* 


El estadio olímpico de Atenas 
en su moderna reconstruc¬ 
ción. Su longitud era de unos 
ISO metros , unidad de medida 
que se llamaba* precisamen¬ 
te % “estadio'*. En su recinto 
se celebraban las carreras a 
pie , el safio* la lucha y* el 
lanzamiento de disco y ja¬ 
balina* 
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Luchador combatiente deno¬ 
minado el gladiador Bor- 
ghese* (Museo del Louvre* 
París), 


principio, los luchadores llevaban descu¬ 
biertas las manos, pero después las encerra¬ 
ron dentro de una especie de cestillas o las 
envolvieron con largas bandas. No había so¬ 
bre el terreno señalado un espacio dentro 
del cual tuvieran que moverse los púgiles y 
la lucha continuaba hasta que uno de los 
contendientes se declaraba vencido, levan¬ 
tando la mano. No hay recuerdo de acciden¬ 
tes fatales. 


La tercera manera de lucha cuerpo a 
cuerpo, que los griegos llamaban pankratwn, 
era 1 a b rutal combinación de boxeo y 1 ucha 
en que los contendientes tenían derecho a 
empujarse y derribarse, pegarse puñadas y 
coces, morderse y arañarse: en una palabra, 
a todo lo que podía debilitar y rendir al ad¬ 
versario, Una lucha semejante hoy no se to¬ 
leraría en ningún país, y nos sorprende que 
una raza tan culta como la griega pudiera 
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complacerse en tan feroz ejercicio; pero va¬ 
lias anécdotas prueban que, si bien los grie¬ 
gos no tenían prohibido en esta lucha el 
morder y dar coces al adversario, no era 
esto considerado como honorable* Se repro¬ 
baba a Alcibíades el morder en el boxeo 
“como una mujer”, y en el opúsculo de Ga¬ 
leno sobre los juegos olímpicos dice que el 
burro seria el vencedor en el pancracio , por¬ 
que es el animal que mejor sabe dar coces. 
Podemos imaginarnos el deplorable efecto 
que produciría un combate semejante. El 
moderno boxeo resulta bastante atroz cuan¬ 
do, al final de la lucha, uno de los conten¬ 
dientes. desangrándose por las narices y con 
un ojo cerrado por los golpes, trata todavía 
de defenderse, amagando con temblor un 


golpe que ya no puede ser eficaz* Parece 
que los griegos no supieron reconocer los 
puntos ciertamente vulnerables del cuer¬ 
po, como debajo de la barba y debajo del 
músculo pectoral, donde nervios importan¬ 
tes pasan casi por la superficie* Acaso por 
esta circunstancia de ignorar cuáles son las 
partes más sensibles del cuerpo humano, 
en las que un golpe bien asestado paralizada 
al adversario, tuvieron que valerse los grie¬ 
gos de la brutal combinación de lucha y 
boxeo que es, en realidad, el llamado pan- 
kration o pancracio. 

Las carreras de caballos, ya montados 
por jinetes, ya uncidos a carros, llenaban 
todo un "día de las f iestas de Olimpia. Había 
varias clases de carreras, según la edad de los 


Dos detalles de la decoración 
de un mismo vaso ático del 
siglo IV «* de J. C. que repre¬ 
sentan a un entrenador (iz¬ 
quierda) dando consejos a un 
joven atleta (derecha) (Museo 
del frstado. Berlín)* 
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potros y de los caballos y yeguas; más tarde 
se estableció otra carrera para muías. A los 
caballos no se les ponía montura alguna, 
azuzándolos sus jinetes, que iban desnudos, 
con las riendas y unos largos látigos. Una 
trompeta daba la señal de partida. En una 
de las carreras, los jinetes, corriendo al galo¬ 
pe, tenían que lanzar una pica contra un 
blanco dispuesto al electo. Asi en algunos 
vasos pintados se ven caballos y jinetes pre¬ 
parándose para ponerse en lila antes de em¬ 
pezar la carrera, y cada jinete, en lugar del 
látigo, lleva una lanza. Ya se comprende que 
las más renombradas de las carreras, en los 
juegos griegos serian las de carros; éstos 


Crátera de cerámica ática 
con una escena de atletas griegos 
haciéndose masajes 
r untando sus cuerpos con aceite 
(Museo del Estado* Berlín)* 


LOS JUEGOS OLIMPICOS Y EL IDEAL HUMANO DE LA ARISTOCRACIA 


Durante los siglos vil y vi a. de J. C.„ la aristocracia, predominante en el conjunto de los estados griegos, se ve amenazada por la aparición de fuerzas 
nuevas que tienden a desplazarla del poder político y económico. 


Ante el peligro, se incrementa la resistencia ideológica de la nobleza. 



Toda la producción poética del momento se inscribe en una linea de reacción, y tanto Teognis como Pindaro son grandes poetas con estricto sentido de clase. 



En ambos, la diversidad de estilos no oculta la afinidad pal contenido; en las dificultades de los tiempos, los nobles toman conciencia de su preeminencia, 
de su vocación y superior destino. 


El hombre ideal se define ahora: 


Es rF que posee la "areté" -valor-, es decir, el conjunto de cualidades físicas y morolos que. trasmitidas por tradición y heredadas de antepasados ilustres, 
dan la victoria. 


Junto ala 'areté", cualidad necesaria, la ' r calocagazia" ser bueno, ser helio-es el equilibrio entro Eas cualidades físicas y las morales. 
E| hombre ideal posee además "sofrosme" -moderación . el autodominio, fa aptitud para adoptar una actitud serena. 


Los Juegos Olímpicos se originan porja apertura de diversiones, fiestas y concursos aristocráticos a todas las clases sociales. 


La nobleza participa activamente en los Juegos, pues los superiores medios de que disponía garantizaban su preparación y triunfo. 

Los agones luchadores, competidores- participantes en los Juegos, y sobre todos olios el vencedor, encarnan el ideal humano do la aristocracia en su 
doble vertiente material y espiritual. 


Los escultores de la época, cuyo tema será muchas veces la figura de La glorificación de los vencedores, la glosa de sus cualidades, la fama 

los vencedores en los Juegos, imprimen a sus estatuas - proporciones físicas alcanzada, se convierten en objeto de poesía, 

ideales, aspecto sereno, tendencia idealista- los caracteres del noble. 


Juegos Olímpicos, poesía, escultura, manifestaciones prestigiosas de la cultura griega, responden durante largo tiempo -hasta el final de la época clásica- 
a los ideales, aspiraciones y objetivos de las clases aristocráticas. 
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eran de dos y de cuatro caballos. Los carros 
tirados por cuatro caballos eran del mismo 
tipo que los carros de guerra descritos por 
i 1 omero, con dos ruedas ligeras y abiertos 
por detrás, sólo que en el carro de carreras 
no podía montar más que el auriga, mien¬ 
tras que en el carro de guerra, además del 
conductor, que sostenía las riendas, iba el 
guerrero, con el escudo y la lanza. En las ca¬ 
rreras de carros de cuatro caballos, el auriga 
iba de pie, vestido con una larga rúnica. En 
el carro de dos caballos, el conductor iba 
I - sentado en un pequeño asiento, algo levan¬ 
tado sobre el eje de las ruedas, y apoyaba 
los pies en la viga a la que estaban uncidos 
los caballos. El hipódromo de Olimpia ha 
sido excavado recientemente, y por sus me¬ 
didas sabemos que la carrera de ida y vuelta 
de los carros medía poco más de un kiló¬ 
metro. 

Las carreras de caballos requerían gran¬ 
des capitales para procurarse los potros de 
buena raza y tener a sueldo jinetes entrena¬ 
dores para adiestrarlos. Por tanto, sólo los 
ricos podían cultivar este depone, y el solo 
hecho de querer competir en las carreras 
de carros y caballos era ya un alarde de for¬ 
tuna en el siglo v a. de. J. C. Así vemos a los 
tiranos de Sicilia acudir a las fiestas pan¬ 
helen iras con* un lujo de carros y caballos 
que maravillaba a los griegos. Los jefes semi¬ 
bárbaros de la frontera del Norte también 
tenían empeño en ser admitidos en los con¬ 
cursos pa libelen icos y se presentaban con 
tiros de caballos y yeguas de gran precio 
para conseguir el título de Olimpionikes, o 
vencedor de Olimpia. Otros se dedicaban 
a los deportes por la ganancia que produ¬ 
cían las victorias. Se recuerda que uno lla¬ 
mado Tea genes llegó a reunir catorce coro¬ 
nas como premio de otros tantos triunfos, 
y ya sabernos que esto no era pura gloria. 

Todo tendía a producir la especial i/ación 
y el profesionalismo, las dos mayores cala¬ 
midades que pueden originarse de los de¬ 
pones. Ln realidad, el profesionalismo mata 
los deportes, porque no hay atleta comple¬ 
to que pueda competir con otro estrictamen¬ 
te especializado en una sola rama del esta¬ 
dio. Ya hacia el siglo v a. de j. C.'el que 
qu i s lera vei i cei en 1 o s j u ego solí mp i co s o pi¬ 
taos debía ejercitarse en el gimnasio todo 
el día, condenándose además a una alinu li¬ 
tación reglamentada, a horas de descanso 
fijas y masajes especiales. Esto fatalmente 
tenia que apartar de la palestra a los espi- 


jovet i atleta griego con guantes de boxeo 
para la práctica del pugilismo 
(Museo del Laurre , París)* 
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Lekito con decoración de una escena de juey a 
c/e pelota (Ashmolean Museum , Oxford). 





ritas superiores, que deseaban algo más que 
la popularidad de un triunfo resonante. Asi 
se explica que, preguntado Alejandro Mag¬ 
no si acudiría a competir en los juegos de 
Olimpia como su padre, contestó que si, si 
sus competidores eran también reyes. 

El resultado del profesionalismo en los 
deportes'griegos fue, pues, el disgustar a los 
que creían que se les daba demasiada impor- 


Escultura helenística del 
siglo ífl a . de J . C. que representa 
a dos luchadores en pleno esfuerzo 
(Gallería degli Vjfizi^ Florencia), 

El pancracio era un deporte popular 
entre los griegos* cuy-a imitación ha dado 
lugar a la actual lucha grecorromana . 



























tanda, y con el tiempo, reducir los juegos 
a unas Restas que tenían mucho de violentas 
y, en ciento modo, de muy grosera idealidad* 
Mucho se ha insistido en que el entusias¬ 
mo de los griegos por los deportes contri¬ 
buyó a mejorar la raza y les facilitó sus triun¬ 
fos militares, hasta el punto de hacer del 
soldado griego un guerrero perfecto; pero 
cabe dudar de que los griegos lograran ob¬ 


tener del cuerpo humano valores que no po¬ 
damos conseguir nosotros. A excepción del 
salto, en los demás deportes los hemos supe¬ 
rado, Han llegado hasta nosotros anécdotas 
que nos hablan de atletas dotados de fuer¬ 
zas sobrehumanas, pero estas exageraciones 
deben admitirse, como todas las historias de 
“la afición”, con cautela. Un peso de 480 li¬ 
bras hallado en Santorin lleva una inscrip- 


Réplica romana de la obra 
capital de Mirón^ el Dis¬ 
cóbolo (Museo Nacional^ 
Roma)* 
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I 


Píndaro fue el representante de una 
concepción religiosa y político-aristocrá¬ 
tica en vías de desaparición. El gran poeta 
vivió en un momento en que la nobleza 
luchaba denodadamente para mantener 
su privilegiada posición social. Era aquélla 
una situación extremadamente crítica, 
por hacerse cada vez más influyentes los 
incipientes ideales de la democracia, que 
elaboraba una nueva ética. Por esto, la 
aristocracia se reafirmaba y se percataba 
de su propia esencia. 

En los siglos vil y vi a. de J. C, la noble¬ 
za aún dominaba el aparato estatal, pero 
cada vez se veía más amenazada en lo 
político y económico por una burguesía 
que terminó por imponerse definitivamente 
en el siglo v. Esta crisis de la nobleza es la 

I principal fuente de la poesía de Píndaro, 

Su obra es la idealización de una grandeza 
y una belleza alejadas, por más venerables 
que fueran. Este mundo, que ya estaba en 
su ocaso, se justificaba con sus prejuicios 
de raza y clase. Según la concepción 
aristocrática, las cualidades políticas son 
innatas y propias de ciertos linajes; nc 
se pueden adquirir por aprendizaje. La 
divinidad impone unos límites a los hom¬ 
bres. Toda desmesura (hybris) será seve¬ 
ramente castigada. 

Estas ¡deas tradicionales y conservado¬ 
ras, que en tiempos de Píndaro eran sos¬ 
tenidas por selectos grupos minoritarios, 
coincidían con las que Apolo proclamaba. 
Por esto, Delfos debió acoger con los 
brazos abiertos el arte de Píndaro y segu¬ 
ramente contribuyó enormemente a que 
su fama se extendiera por todo el mundo 


PINDARO 

helénico. Píndaro estaba persuadido de 
que los ideales dorios eran superiores a 
los jonios. Su fe en el esfuerzo humano 
se debe a que tuvo siempre presente al 
gran héroe dorio Heracles. 

Frente a esta visión aristocrática del 
mundo, embellecida por la poesía pindá- 
rica, otro poeta de la misma época nos da 
una idea menos apasionada y más objeti¬ 
va de la realidad. Teognis se dio cuenta 
de que la nobleza estaba empobrecida y 
que una nueva clase de ricos plebeyos 
estaba a punto de ejercer el poder políti¬ 
co. Píndaro vivía fascinado en su fantás- 
tico mundo y creía que podría frenar el 
curso de los acontecimientos. Por esto su 
obra es arcaica, aunque arrebatadora 
por su hondo sentido del espíritu heroico. 

Píndaro, como un sacerdote, se consa¬ 
gró enteramente al servicio del heroísmo de 
la antigüedad, que tenía pocas posibilida¬ 
des de sobrevivir. Para él, alabar al noble 
es 'la flor de la justicia". Sus cantos 
laudatorios no son más que "una deuda 
que tiene el poeta para con el vencedor". 

Gracias a su arte, todos sus temas vuel¬ 
ven a recobrar una vivacidad insospecha¬ 
da. Celebró la memoria de los antepasa¬ 
dos y proyectó su acción sobre los des¬ 
cendientes vivientes. Su recuerdo se 
realiza en las acciones heroicas, porque 
el linaje conserva aún viva su prístina 
virtud. 

* 

Las guerras médicas fueron aconteci¬ 
mientos nada agradables para Píndaro. 
Su dios titular, Apolo, predijo la derrota 


de los helenos, y Tebas, su patria, fue fiel 
al persa. Ante la victoria de los griegos, no 
se sintió identificado como Simónides, 
ya que su mentalidad concordaba con la 
ideología de las ciudades dorias, autori¬ 
tarias y tradicionales, y no con las poten¬ 
cias comerciales que acababan de nacer y 
que se lanzaban a la aventurada empresa 
de construir una sociedad democrática y 
libre. Pero Píndaro mitigó un poco su 
posición ante Atenas al regresar de Sicilia, 
desengañado de la política del tirano 
Hierón. 

Finalmente, compuso un ditirambo a 
Atenas, en donde celebra sus hazañas 
contra el persa. Ello le valló el reconoci¬ 
miento de los atenienses con la concesión 
de mil dracmas, la proxenía y La erección 
de una estatua. Por otra parte, sus com¬ 
patriotas, los tebanos, se sintieron re¬ 
sentidos y le multaron. De todas maneras, 
el honor concedido por los atenienses no 
debió significar para él algo extraordinario, 
dado que mantenía estrechas relaciones 
con dos ciudades rivales de Atenas, Tebas 
y Egina, que estaban en franca decadencia 

$ 

El arte de Píndaro es arcaico por el uso 
que hace del mito. Un rasgo estilístico 
característico es el priamel, que consiste 
en una especie de máxima principal prece¬ 
dida de otras máximas secundarias. Con 
este recurso, las verdades tradicionales 
se oponen al propio pensamiento del 
poeta. 

J. A. 


PINDARO, POETA DE LA ARISTOCRACIA 


Nacido hacia ei 522 a. de J. C, en Tebas. de familia noble de militares y sacerdotes, con tradición artística. 

Partidario de la neutralidad de su patria en las guerras médicas, anclado en concepciones religiosas de 9a época homérica y hesiódica, partidario del gobierno 
de "unos pocos" y de la estructura social basada en los derechos del nacimiento. 

Píndaro se nos aparece como el hombre que en momentos de transícióni y cambio permanece impermeable a las novedades y atado al pasado. 


Por convicción personal y de cla^e, la poesía, pindárica exalta las virtudes aristocráticas, es una poesía de propaganda de la nobleza. 


El conjunto de virtudes que hacen que un hombre posea la "areté" no pueden aprenderse, se heredan. 


Esta última convicción de Rindaro hace, en último análisis, que su poesía sea esotérica, dirigida a un grupo limitado, a aquellos que por su nacimiento y 
educación entienden y comparten sus ideas. 


Cantar a los vencedores de los Juegos Olímpicos es, según Píndaro, misión 
específica del poeta, porque "alabar al noble es la flor de la justicia", y el 
valor que logra la victoria no quiere "esconderse silencioso bajo la tierra". 

El poeta, como los antiguos rapsodas, vuelve a dedicarse a glorificar 
grandes hechos y la poesía alcanza nuevamente un tono heroico. 

La poesía es idealista. Como los escultores primitivos plasman en sus esta ¬ 
tuas de vencedores no retratos, sino seres ideales, Píndaro centra su canto 
no en las cualidades personales de un atleta, sino en los valores que éste 
representa. 


Por su lenguaje, Ea poesía de Píndaro es arcaica en relación con las obras 
de sus contemporáneos. 


Los pormenores de la lucha, la descripción realista del ambiente no inte 
resan a Píndaro. Sus odas están generalmente divididas en tres partes: 
actualidad, mito y enseñanza, Ua primera, con referencias concretas al 
concurso, es breve y poco elaborada; la segunde, en la que el poeta contra¬ 
pone a su tiempo la historia de los tiempos heroicos a través del relato de un 
mito, es la de mayor valor poético; la tercera, como su nombre indica, es 
semejante a una moraleja o consecuencia del ejemplo dado. 
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don que dice que fue levantado del suelo 
por un tai Enmatas. En resumen y conside¬ 
rados físicamente, no parece que los griegos 
de la antigüedad hayan sido superiores al 
hombre de nuestros dias. 

Pero el cuadro de la fiesta, con su aire 
homérico, ya dijimos que estimuló a los ar¬ 
tistas, y asi los deportes griegos produjeron 
resultados que no han producido los depor¬ 
tes de hoy. Grandes escultores, como Age- 
ladas, Policleto y Mirón, dieron su prefe¬ 
rencia al tipo atlético del hombre, casi con 
excl u s i ó n d e 1 a mu j e r. 

Lo mismo ocurrió con la poesía. Sin los 
juegos no se explicaría la aparición del más 
grande poeta lírico de la antigüedad, y cuya 
fuerza de expresión, riqueza de imágenes e 
intensidad de color no creernos que hayan 
sido superadas. Este poeta se llama Pindaro, 
el cantor de los atletas victoriosos en la pa¬ 
lestra y en los hipódromos griegos. Pindaro 
era de Tebas. Nació en el año 522, Su fami¬ 
lia se preciaba de ser oriunda de Esparta, 
aunque de tiempo inmemorial residía en 
Beoda; allí pasó Pindaro la mayor parte 
de su vida y allí escribió sus odas. Pindaro es 
un tradicionalista ya para su tiempo; canta 
viejas historias que no pueden ser creídas 
por los griegos del siglo v a. de J. C., pero 
él las cree sin duda por el hecho de cantarlas. 
Los dioses y héroes se representan en su 
mente como seres vivos. Verdad es que los 
que ganan las carreras son muchas veces 
“nuevos neos", que se valen de jinetes pro¬ 
fesionales para obtener el triunfo; pero lo 
mismo en Olimpia que en Del los y Conoto 
era fácil olvidarse de la realidad y creer que 
P él ope, Hércules y Teseo habían resucitado 
para tomar parte en las carreras. Todo re¬ 
cordaba los tiempos heroicos, en que las 
riquezas, el poder y la autoridad eran canse- 



Bajo relieve en la base de una 
estela de fines def sigla 17 a* 
de J+ f. que representa a unos 
jóvenes jug árido a la pelota 
(¡Museo Nací anal* Atenas), 


La influencia griega, no sólo 
en el arte , sino también en 
las costumbres, fue univer¬ 
sal. He aquí una escultura 
etrusea que representa a un 
joven en el acto de lanzar la 
jabalina « 
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cuencia directa del valor personal. Sobre 
iodo, si forzando un poco el árbol ge¬ 
nealógico se podía hacer del vencedor de 
Olimpia un descendiente de Jos héroes an¬ 
tiguos, entonces ya no era tan difícil com¬ 
partir el entusiasmo de la multitud y ver 
la gloria pasada en el triunfo presente. 

Píndaro, más que un poeta inspirado, 
es un alucinado. Vamos en pos de Píndaro 
como Sancho va siguiendo a don Quijote. 
Aquel aristócrata beodo, que sueña con un 
ideal de caballería a la manera dórica, nos 
fascina todavía a nosotros, que sabemos 
volar en aeroplano, desintegrar el átomo, 
transformar la materia y sacudir el mundo 
manipulando un conmutador eléctrico. To¬ 
dos nuestros anhelos, todo nuestro frenesí 
moderno se nos olvida oyendo a Píndaro 
cuando canta a sus dioses y a sus héroes. 
Casi dudamos de que se pueda emplear la 
vida en nada mejor que en ganar las carre¬ 
ras de Olimpia, como un ricacho de las co¬ 
lonias, o en cantar al vencedor como hace 
e I p í )e i a. H e a q u í e ó m o d a t oí nien zo P í n d a - 
ro a su primera oda dedicada a ensalzar los 
juegos olímpicos: 

“Nada hay mejor que el agua, y el oro 
como í uego encendido en la noche brilla por 
encima de la soberbia riqueza; pero sí cantar 
los juegos quieres, corazón mío, no' verás 
otro astro luciente que caliente en el día más 
que el sol en el desierto espacio; ni celebrar 


Detalle de una copa atribuida 
al pintor de Euergides que 
representa a un sallador con 
pesos en las manos para ayu¬ 
darse en la realización del 
sallo (Museo del Lauvre* Pa¬ 
rís)* La copa es de fines del 
sigla VI antes de Jesucristo. 


Detalle de un le kit o de figu¬ 
ras negras procedente de las 
excavaciones de Amporias. 
can representa ción de un a 
carrera de atletas . 










De izquierda a derecha, un 
atleta preparada para el sal¬ 
to , dos pugilistas en lucha 
cuerpo a cuerpo y un lanzador 
de jabalina i en un bajo relieve 
ático de fines del siglo VI an¬ 
tes de J. C, (Museo Nacional 
A tenas). 


podremos competición más bella que la 
Olímpica, de donde viene el himno lamoso 
que rodea los pensamientos de los poetas 
para cantar al hijo de Crenos cuando llega 
al hogar opulento y feliz de Hierón,.,”. 

Éstas son las palabras de Pindaro, empo¬ 
brecidas acaso en nuestra traducción. Y así 
y todo, ¡cuánta realidad en sus conceptos! 
Allí está el agua, el oro, el fuego, el sol, su 
brillo y resplandor, comparados con Olim¬ 
pia y sus juegos. Pindaro entra en materia 
arrojándose a la palestra como los atletas, 
cuya gloría quiere conmemorar con sus ver¬ 
sos. Le seguimos primero con los ojos, mas 
pronto su impulso nos arrebata y corremos 
como él tras los dioses y sem idi oses. A veces 
Pindaro terne que vayamos a detenernos 
-cansados de tanta mitología-, y entonces 
parece mirarnos fijamente y trata de con¬ 
vencernos con una reflexión moral de tra- 
dicionalista empedernido, que quiere olvi¬ 
dar lo presente escondiendo la cabeza en 
lo pasado: 

“Hay mucho prodigioso en este mundo; 
la fábula está llena de mentiras; la verdad ya 
no existe en nuestra historia,,.”. “,,.La Gra¬ 
cia y la Belleza van tejiendo el encanto que 
rodea a los mortales, y la fábula, que no 
puede ser creída, se presenta ante los ojos de 
tal modo, que el hombre más escéptico se 
decide a creer lo que piensa ser absurdo.” 

Pindaro no confia en el ser humano, es 
un dios el que le inspira. “El sabio es sólo 
aquel que, por instinto, conoce mas que 
otros que han leído...” Son las Musas “mo¬ 
renas”, de negra cabellera, como las llama 
Pindaro, las únicas que producen bien a los 
humanos. Si hay en la vida algún encanto, 
algún placer, son ellas y las Gracias las que 
lo procuran. Ellas dispensan no sólo belleza, 


Pugilista griego con los guantes 
de combate, obra de Apolonio de Atenas 
(Museo de las Termas , liorna). 



' * r ■ ‘" í 
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Escena que representa^ pro¬ 
bablemente , el comienza so¬ 
lemne de una carrera de ca¬ 
ballos en unos juegas olímpicos 
(Museo Nacional^ Atenas)• 
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sino también arrojo y sabiduría. Estas ama¬ 
bles diosas, según P indar o, se han acercado 
a los otros inmortales que rigen los destinos 
del mundo. "Los dioses mismos, ni danzas 
ni festines presiden ya sin las augustas Gra¬ 
cias. Ellas son las que rigen todo el cielo...” 
Píndaro dice que dispara sus versos corno 
flechas; su carcaj está todavía lleno, no se 
agota nunca. Otras veces compara su canto 
a 1 r o cí o de la 11 la ñ a n a. E n re a 1 i d a d, 1 a p o es i a 
es lo único bueno en el mundo: "Como rá¬ 
pida crece la alegría, así cae a la tierra des¬ 
plomada; porque el hombre no vive sino un 
día, es la pálida sombra de un ensueño”. 

Ya se comprende que a un poeta asi no 
pueden interesarle los acontecimientos po¬ 
líticos de su tiempo. Píndaro ha presencia¬ 
do las guerras contra ios persas; sería mayor 
de edad cuando Maratón y Sal a mi na, vivió 
bastante para presenciar la gloria de Atenas, 
pero no hace ninguna referencia a estas ha¬ 
zañas. Menciona a Maratón porque allí se 
distinguió en unos juegos uno de sus pugilis¬ 
tas. Parece mentira que un poeta así pueda 
interesarnos: tan falso, tan artificioso es 
todo lo que cuenta. Pero Píndaro tiene 
razón: la poesía, la verdadera poesía, es lo 
único que hace milagros. 

Hemos de imaginarnos también el efecto 
que las odas de Píndaro debían de produ¬ 
cir, acompañadas del canto, música y baile. 
Un grupo de coristas cantaba, moviéndose en 
rítmicos pasos, una de las estrofas, y a éste 
respondía otro grupo de coristas con lo que 
se llamaba la antis troja. Después, en solemne 
reposo y expectación, cantaban todos la ter¬ 
cera copla, que se llamaba epodo. Se ha dicho 
que a lo que mejor pueden compararse las 
odas de Píndaro es a los oratorios de Hacu¬ 
de 1, con su "musical elocuencia”, pero olvi- 


Lekito griego con la temática 

de la carrera de carros en su decoración 

(Museo Arqueológica^ Barcelona), 









El Auriga de Del fax. bronce 
griego del siglo V a. de J. C. 
(Museo de Delfos). 


damos todavía el detalle de la danza que 
acompañaba a la cantata. “Los versos son se¬ 
ñores de la lira”, dice Píndaro en una de sus 
odas. Y en otra añade: Oh lira de oro!,.., a 
ti obedecen los danzantes al empezar la íies- 
ta; de ti esperan los cantores la señal para el 
canto,..”, Así, pues, el verso da el ritmo para 
la música, y ésta, o sea la lira, regula las evo¬ 
luciones del coro. 

He aquí otro aspecto del espíritu huma¬ 
no: el arte por el arte. Peor todavía, el arte 
elaborado con ideas muertas, la belleza Leji- 
da en una trama antigua que no puede pro¬ 
tegernos ni cubrirnos. Claro es que Píndaro 
trata de moralizar, peto a nadie convencen 
sus esfuerzos de proselitismo; lo que real¬ 
mente nos fascina es el ritmo de sus ala¬ 
dos versos. 

Lástima que no podamos acompañar las 


odas de Píndaro con la música que tíebia de 
completar su encanto. Un solo fragmento 
ha aparecido en un manuscrito, con una no¬ 
tación de letras encima del texto que reve¬ 
lan valores musicales, porque los griegos 
expresaban la cantidad también por letras. 
Este fragmento de Píndaro, con su rudimen¬ 
taria notación, fue hallado en el siglo XVíi 
por el jesu 1 1 a a 1 emá n A. K i rcher, qui en pro - 
puso del mismo una interpretación moder¬ 
na, Desde entonces se ha venido discutiendo 
el acierto de la restauración y se lian dado 
varias valoraciones a las letras del manus¬ 
crito, Pero no hay duda que reflejan los al¬ 
tos y bajos de una escala y que podemos 
casi aceptarlos sin escrúpulo. De todos 
modos, el fragmento descubierto por el 
P. Kircher es todavía el único conocido de 
m u s i ca g r i ega a m e r i o r a A1 e j a n d r o. 
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Decoración de una ánfora panatenaica 
de l siglo V a, de J. C\ 

que representa un auriga sobre un carro 
de carreras tirado por cuatro caballos 
(¡Museo Británica, Londres), 
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Mosaico helenístico del siglo // «, de ,/, C. encontrado en la Casa de las Máscaras ^ en Délos, La escena representa al dios Baca 
o Di on i sos triunfante sobre una pantera, el animal que lo representa más frecuentemente * 


Orígenes del teatro griego. 
Esquilo y Sófocles 


Además de los depones, nuevos eolios 
y ritos extranjeros contribuyeron a unificar 
el pe n s a m i e n t o gr i ego. E i a i na s í a c i l que los 
griegos aceptaran con entusiasmo a un dios 
forastero que no que se rejuveneciera su (e 
en los dioses antiguos, cuyos cultos estaban 
localizados en ciudades enemigas unas de 
otras. Muchos de los nuevos cultos son de¬ 
plorables recaídas del espíritu humano, siem¬ 
pre propenso a injertar en nuevas supersti¬ 


ciones las atávicas tendencias al totemismo 
y animismo que hemos descrito en los pri¬ 
meros capítulos de esta obra. 

Pero uno de los nuevos dioses, por lo 
menos, produjo buen resultado: éste es Dio- 
nisos, o Baco, de cuyo culto parece haberse 
originado el teatro griego, y el común entu¬ 
siasmo que por el teatro sintieron los griegos 
hizo que olvidaran muchas de sus seculares 
diferencias. 
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Píxide de Ni cosí ene* del si¬ 
gla VI n* de J, C\j con repre¬ 
se ni ación de Dianisos mantu¬ 
do en un asno (Museo Arquea- 
lófjico Na cio nal y Floren cia)* 
La imagen del dios y que en la 
iconografía aparece de múl¬ 
tiples maneras y presidía los 
cultos mistéricos y las lllxi- 
ciones. 


En el Olimpo de Homero desempeña 
Dionisos un papel secundario, y Heródoto le 
llama el más reciente de los dioses. No s.e 
conoce exactamente cómo y cuándo entró 
Dionisos en Grecia. Debía de ser un dios 
oriental, aunque la tradición lo hace llegar 
de Ti acia. Se estableció su culto primero en 
Tebas, en Beoda, y de allí pasó a las demás 


ciudades griegas. En los recuerdos más anti¬ 
guos de este culto de Dionisos, conservados 
por Homero, se nota cierta resistencia délas 
familias reales en admitirlo. Dos monarcas 
prehelénicos, Perneo y Licurgo, son casti¬ 
gados por haberse opuesto al culto del nuevo 
dios. En cambio, en Atenas se le asoció a 
Hades (Plutón) en los misterios de Eleusis. 
En seguida se tejió su leyenda con innume¬ 
rables episodios románticos, que la hacían 
preciosa porque daban asuntos para el canto. 
Así resulta que pronto se hizo a Dionisos 
hijo de Zeus y de Semele, hija de Cadillo, 
el oriental y prehistórico í en icio, primer 
rey de Tebas* Semele murió antes de dar a 
luz, y Zeus tomó al niño y lo encerró en su 
cadera hasta que estuvo bien formado* Para 
que fuera como tutor del niño, lo entregó 
a Hermes (Mercurio)* Hermes entonces con¬ 
fió el dios a unas ninfas para que lo criaran, 
y ya mayor, empezó este a recorrer tierras 
para enseñar a los hombres a plantar la 
viña* Dionisos iba muy lejos en sus viajes, 
pues cada año hacía una excursión a la India 
y volvía con ricos vestidos y en un carro 
tirado por tigres. 

Otra versión, acaso posterior, supone 
que un Dionisos fue sacrificado y devorado 
por los titanes o gigantes nacidos de Gea, 
la Tierra, quienes intentaron absorber lo 
que Dionisos tenía de Zeus, y lo devoraron 
p a ra h acer s e d e 1 a m isma na t u ra lez a d el g ra n 
dios* Sólo se salvó del primer Dionisos el 


CULTO DION1SIACO Y TRAGEDIA GRIEGA 


La tragedia aparece re¬ 
lacionada en época his¬ 
tórica con el culto a 
Dionisos. 

En Atenas* las represen¬ 
taciones teatrales tienen 
lugar durante las fiestas 
del dios. 

I 

Las representaciones se 
deban en el teatro de 
Dionisos, en las inmedia¬ 
ciones del templo del 
dios, y un lugar prefe¬ 
rente en el teatro se re¬ 
servaba a los sacerdotes 
de este culto. 


La indumentaria de ios 
actores -túnica bordada 
con mangas, altos co¬ 
turnos y el artificio de la 
máscara con oue cubrían 
sus rostros- se asemejo 
a los atavíos y prácticas 
de la liturgia dionisíaca. 


Dionisos es un dios extraño e independiante entre Jos dioses griegos* 

1 



En Grecia se creó la leyenda de que Dionisos Dionisos aparece como opuesto a los grandes 

era un dios extranjero, extremo que la inves dioses olímpicos, los dioses homéricos, 

ligación moderna ha desmentido. Parece* sin 
embargo, que en Jos siglos vh-vü a, de J. C. se 
difunde ampliamente el cuito de Dionisos. 

Dios de la vegetación* la fecundidad, dios de Dioses de la aristocracía. 

fos campesinos* 

Los ritos religiosos derivan primitivamente de 
la embriaguez y la orgia, y a través de ellos se 
llega a la integración mística con la divinidad. 


Arión, considerado inventor del "modo trágico”, es protegido y sus obras se representar en 
la corte dé Ferian di o de Córinto, tirano que derribó el régimen aristocrático en esa ciudad. 

Pisístrato, tirano de Atenas, es el organizador de las grandes fiestas y fas representaciones 
teatrales en honor de Dionisos. 

Paralelo entre el crecimiento de las fuerzas democráticas, la expansión del cuito de Dionisos 
y et perfeccionamiento de los espectáculos teatrales. 


- 

Dioses distantes de sus fieles, el hombre no es 
responsable ante ellos; ninguna forma de unión 
entre hombres y dioses. 


£1 contenido de Jas trage¬ 
dias no tiene nada que 
ver can Dionisos ni con 
le religión profesada por 
sus fíeles. La historia de 
Dionisos no inspire tra¬ 
gedia alguna. 


Los mitos heroicos rela¬ 
cionados con el mundo 
aristocrático* Jas leyen¬ 
das mitológicas y los dio¬ 
ses del Olimpo son los 
temas de los autores trá¬ 
gicos, 

... 1 

Espectáculo de origen 
democrático, la tragedia 
griega está impregnada 
de ideología y sentimien¬ 
tos aristocráticos. 




102 




















corazón, que puso Zeus en su cadera, y allí 
se desarrolló para renacer corno un segundo 
Dionisos. Esta versión explica los electos 
divinizad ores de la orgía. Porque los titanes, 
engreídos por haber absorbido las partículas 
del dios, se atrevieron a tratar de escalar 
el Olimpo y suplantar a los inmortales, Zeus 
movilizó a sus compañeros olímpicos y en 
batalla formidable pulverizaron a los gigan¬ 
tes, que se confundieron con el polvo del 
suelo. Así se explica que algo de la divinidad 
se encuentre en la tierra de la que todos 
nacemos. Hay en todos los hombres, en más 
o en menos, un minúsculo elemento del pol¬ 
vo de los titanes que proviene del primer 
Dionisos, al que devoraron para identificarse 
con el gran dios. Este elemento-molécula 
de los gigantes, invisible pero activo, desa¬ 
rrolla en él alma humana un intenso deseo 
de confundirse con la divinidad completa 
y primordial, y este deseo nos aproxima 
a lo divino mediante el entusiasmo que en 
los devotos producen los bailes y cantos en 
honor del dios, Al segundo Dionisos, rege¬ 
nerado otra vez por Zeus (Júpiter), se le dio 
el nombre de Baca, y ai culto báquico que 
se creó en su honor se le conoció como orgia . 

Con el tiempo, la relación de Zeus y tíaeo 
se hizo más intelectual. Se levantaron altares 
en agradecimiento de habernos procurado 
una manera de divinizarnos con el culto 
báquico de la orgía y, sobre todo, por haber 
creado con Baco un símbolo del elemento 
activador de la materia, que los filósofos 
estoicos reconocieron en el fuego. Todo, 
según ellos, se forma, crece y actúa por obra 
del fuego, que está en todo y en todos noso¬ 
tros, Zeus produce la creación mediante el 
fuego, el que aparece en el jugo de la viña, 
y produce la sensación de aumento de vida. 

Así, la orgía o culto dionisíaco es una 
devoción báquica en la que los iniciados 
danzan en una embriaguez mística, agitando 
el tirso y hasta forzando el delirio con la 
sangre y mutilación. Este culto violento lo 
practicaban cofradías de bacantes en lugares 
escondidos, fuera de las ciudades, pero tam¬ 
bién sus casas privadas tenían una habitación 
cerrada en la que se colocaba la estatua o 
efigie, que solía estar reducida a un busto, 
deirás del altar; sobre el ara de este altar se 
depositaban las ofrendas y ánforas llenas de 
vino para libar en la casa y en el campo. 

Del culto místico, o sea la orgía báquica, 
se hace proceder el origen del teatro. Los 
cantos báquicos eran entonados por coros 
que se alternaban; la mitad cantaba una 
estrofa y la otra mitad respondía con una 
segunda estrofa cuyo texto se relacionaba 
con el de la primera, siempre relativas a la 
leyenda del primer Dionisos o de su reen¬ 
carnación como Baco. Los primitivos cantos 
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báquicos se llamaban ditirambos, y para can¬ 
tarlos era casi indispensable estar embriaga¬ 
do, Arquíloco, el poeta lamoso del siglo Vil, 
dice: “Cantaré el ditirambo cuando esté lleno 
de vino”. 

En el ditirambo, que alababa o ensal¬ 
zaba a Baco y Zeus, los coristas cantaban 
impulsados por místico frenesí. Hasta se ha 
llegado a citar el nombre de un tal Arión 
corno el primer director de coro que empezó 
en Corinto a separarse de los coristas para 
cantar solo el ditirambo. Según Heródoto, 
Arión “dio nombre [o títuloJ al ditirambo” 
[o escena que se iba a representar). Solón 
añade que “Arión introdujo el primer drama 
l o argu mei i to \ en 1 a t r a ged i a ”. 

Así creían los antiguos que comenzó la 
tragedia, afirmando que este nombre viene 
de tragos, que quiere decir cabra, porque los 
cofrades o devotos, en sus ceremonias y 
bailes, iban disfrazados de sátiros, cubierto 


¿fasto de Dionisos (Museo Ar¬ 
queológico Nacional' Ñapó¬ 
les). Su figura era , al princi¬ 
pia ^ la de un dios solemne* de 
barba majestuosa. Posterior¬ 
mente tomó la forma de un 
joven esbelto y desnuda* con 
largos bucles cayéndole sobre 
fas espaldas , 
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El culto a Dionisos no fue 
práctica exclusiva de los 
griegos* sino que se coa ocio 
también en /toma . Los roma¬ 
nos le llamaron /taco y se 
compenetraron con la maula 
de su religión. El bronce etrus¬ 
en de la ilustración muestra a 
Unco acompañado de dos sí¬ 
tenos que forman el asa de 
una cista (Villa Ci tilia* liorna). 
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el cuerpo con una piel con larga cola sujeta 
a la cintura. Una cabra era el premio para 
el coro que cantaba o representaba mejor el 
ditirambo, y siendo la cabra un animal con- 
s a g r a d o a B acó, la as oc iación del cu lto d í o n i - 
si acó y la tragedia resulta indubitable. Aris¬ 
tóteles dice que, en un principio, la tragedia 
fue una improvisación de los directores del 
coro al cantar el ditirambo. 

Hoy tenemos motivos para poner en 
duda que fuese sólo el ditirambo dionisíaco 
el generador de la tragedia y, sobre todo, 
de la comedia griega; se ha querido ver asi¬ 
mismo su origen en otras fiestas que todavía 
hoy se celebran en Macedón i a y también en 
el culto a los héroes, con los cantos fune¬ 


rales que se recitaban delante de las tumbas 
tma vez al ano. Pero sea el que lucre su ori¬ 
gen, lo cierto es que el ditirambo y la tragedia 
aparecen asociados al culto de Dionisos en 
el siglo vi a. de j + C* Ésta es la que hemos 
llamado, en un capitulo anterior “edad de los 
tiranos”, algunos de los cuales se aprove¬ 
charon del culto dionisíaco para desterrar 
y suplantar viejas tradiciones aristocráticas. 

Consta positivamente que un tirano de 
Sícione implantó en la ciudad el culto de 
Dionisos para sustituir los juegos y cantos 
lunera les que se celebraban periódicamente 
en honor de un caudillo dórico llamado 
Adrasto. Pisístrato y sus hijos prestaron tanta 
protección a las fiestas dionisiacas, que des- 
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dí aquella época puede decirse que la suerte 
del teatro griego quedó vinculada a Atenas. 
En esto no puede menos de admirarse la 
perspicacia de los tiranos atenienses; nadie 
hubiera podido adivinar que en los extremos 
diotiisiacos estaba el comienzo de algo que 
había de ser de capital interés para los grie¬ 
gos del siglo siguiente. Contrasta la pro lec¬ 
ción dispensada por el tirano P i sis trato con 
la repugnancia que se asegura hubo de mani¬ 
festar el demócrata Solón al regresar de sus 
viajes y encontrarse con la importancia que 
habían alcanzado los concursos de ditiram¬ 
bos y, sobre todo, la para éi extraña innova¬ 
ción de que un corista se convierta en actor. 
En un párrafo muchas veces citado de 


Plutarco, en la biografía de Solón, dice que 
al llegar éste de su voluntario destierro, 
después de su obra de reformas, encontró 
en Atenas a Tespis, que empezaba a desarro¬ 
llar la tragedia. Las iniciativas de Tespis 
despertaban general curiosidad, y Solón, que 
era aficionado a aprender, aun en los días 
de su vejez, quiso oír a Tespis; pero al acabar 
éste el espectáculo, le reprendió severamente, 
deciéndole que debería avergonzarse de haber 
mentido con tal descaro delante del público. 
Esto acaso quiera decir que Tespis no sólo 
hacía ei papel de D ion i sos en el ditirambo, 
que a ello ya debía estar acostumbrado 
Solón, sino que representaba el papel de 
otra persona con exagerado realismo. Pero 


Ruinas de Ríe lisia, poblado 
cercano a Atenas , uno de los 
lugares más sagrados de Gre¬ 
cia * La* que dio fama a Eleu- 
sis no fue ni la celebrar ido 
de unos juegos, como a Olim¬ 
pia, ni la presencia de un 
oráculo, como a Deifos. sino 
la implantación de unos mis¬ 
terios de cuyo carácter y sig¬ 
nificación solo sabemos que 
dieron origen al teatro griego. 
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ORIGEN Y ESTRUCTURA DE LA TRAGEDIA GRIEGA 


Era tos tenes y luego Varrón ven el ori¬ 
gen de la tragedia en un rito de Icaria en 
que se bailaba en torno a un macho cabrío 
muerto. Esta teoría, seguida por Wilamo- 
witz, se apoya en los siguientes datos: 

1) Aristóteles en el capítuío 3V de su 
Poética dice que la tragedia proviene del 
ditirambo y luego, en un inciso, la hace de¬ 
rivar del drama satírico, lo cual es un con¬ 
trasentido. 

2} En un confuso texto sobre Artón del 
léxico Suda se lee: "Se dice que fue el in¬ 
ventor de la modalidad trágica; fue el pri 
mero en componer un coro, cantar un 
ditirambo, dar un nombre a la parte can¬ 
tada por el coro e introducir sátiros que 
hablan en verso", 

3} Heródoto, V, 67, habla de los "co¬ 
ros trágicos", con que los sícinios celebra¬ 
ban los infortunios del héroe Adraste, y 
de que Clístenes "devolvió" estos coros a 
Dionisos, 

Se podría concluir superficialmente que 
Arión creó un ditirambo cantado por sá¬ 
tiros con rasgos de machos cabríos al que 
también alucie Heródoto, Este ditirambo, 
posteriormente introducido en el Ática y 
con la adición del "actor" por obra de 
Tespis, daría origen a la tragedia. Lo cierto 
es que el pasaje de Aristóteles con su 
incongruencia nos confunde, ya que toda 
su teoría de los dos géneros, serio y fes¬ 
tivo, que a través del ditirambo y los can¬ 
tos fálicos va a parar a la tragedia y la 
comedía, se viene abajo. 

Por eso, otros autores intentan hallar 
el origen de la tragedia y la comedia más 
allá del origen de estos géneros. Kranz sos¬ 
tiene que su origen vendría de la estruc¬ 
tura epirremática, y Perettí, de la estructu¬ 
ra episódica. 


Otras hipótesis se indinan a pensar que 
el origen de la tragedia ÍMurray) o de la 
comedia (Comfort!) se debe a un punto de 
partida único para cada una, localizado en 
un culto determinado. Esta hipótesis no 
satisface, ya que comedia, drama satírico 
y tragedia quizá son una síntesis de varios 
elementos y de varios orígenes y lugares. 
Por eso Nilsson, que ve en el cuito de los 
héroes el origen de la tragedia, la combina 
con la aportación de otro elemento: el cul¬ 
to de Dionisos en el Ática. 

Merece especial mención la teoría del 
profesor Adrados por su particular enfty- 
que, que contrasta fundamentalmente 
con los estudios precedentes. Adrados 
busca un origen común para tragedia, 
comedia y drama satírico, radicado en el 
Hornos, que es un "coro en movimiento 
que realiza una celebración religiosa y 
está penetrado de un sentimiento profun¬ 
do", Este coro puede orar a los dioses, 
celebrar a un héroe muerto, lanzarse con¬ 
tra el enemigo o expresar su contento en 
las bodas y fiestas. Es un género amplio 
que por polarización da origen a géneros 
diferentes. 

En resumen, podemos afirmar que sea 
cual fuere el origen de los géneros teatra¬ 
les, lo cierto es que el dios Dionisos lo 
aceptó en su fiesta y se hicieron represen¬ 
taciones que no guardaban relación con eí 
carácter dionísíaco o no de cada celebra¬ 
ción También es difícil precisar hasta 
qué punto el dionisismo dio un color reli¬ 
gioso general al conjunto de la obra. Lo 
cierto es que dos factores coadyuvaron al 
total desarrollo del género dramático: 

1) El elemento básico de la religión 
dionisíaca es la transformación, punto 
clave en la esencia del arte dramático. 


2} No hay que olvidar la importancia 
que dieron los tiranos al culto relacionado 
con Dionisos. Éste era un dios popular que 
atraía a las masas; su difusión y fomento, 
en última instancia, favorecían extraordi¬ 
nariamente su política de captación del 
pueblo. A esta época se debe el arraiga¬ 
miento ya definitivo de los certámenes 
dramáticos, que tanto auge y esplendor 
tuvieron en época posterior por obra 
de los grandes clásicos. 

* 

Antes de estudiar los autores trágicos y 
sus obras es necesario explicar a grandes 
rasgos la estructura de una tragedia griega. 
Distinguiremos las siguientes partes: 

1. a Prólogo: parte de la tragedia que 
precede a la entrada del coro. Sirve de in 
treducción a la pieza para ambientar ai 
público narrándole a grandes rasgos el 
argumento de la obra y resumiendo los 
acontecimientos anteriores a la acción, 
A veces intervienen en él varios persona¬ 
jes. En Eurípides puede ser recitado por 
un personaje ajeno al drama. 

2. ü Párodos: canto de entrada del 
coro, 

3. a Episodio: Aristóteles lo define 
como la "parte completa de la tragedia 
que va entre dos cantos corales comple¬ 
tos". Se puede considerar como la parte 
propiamente dramática de ia tragedia 

4. a Estás!mon: parte propiamente líri¬ 
ca; se trata del canto coral que se inter¬ 
cala entre dos episodios. 

5. a Éxodo: breve canto con que el 
coro anuncia su retirada, 

J. A. 


esto es precisamente lo que da valor tras¬ 
cendental al teatro y lo que constituye su 
principal derecho a ser llamado acto reli¬ 
gioso, Si un actor puede desprenderse de su 
personalidad hasta el punto de identificarse 
con el personaje que representa en escena, 
todo lo que es individual y temporal en su 
espíritu pierde importancia y, en cambio* 
gana valor aquello que le mantiene vivo y 
activo siendo otro. Promete nueva vida para 
cuando ya no se tenga la actual. La anécdota 
de Plutarco nos permite casi asegurar que 
la transformación del ditirambo en lo que 
hoy llamamos teatro tuvo efecto en Atenas* 
por obra personal de Tespis* durante los 
anos del gobierno de Pisístrato, esto es* 
hacia el 535 antes de Jesucristo, 

Tespis, padre de la tragedia* fue, pues* un 
hombre de carne y hueso* sólo que en lugar 
de presentarse como director de una compa¬ 
ñía de cómicos de la legua, Tespis debía de 


parecerse más bien a un director de coro ya 
un mayordomo de cofradía. Queda así expli¬ 
cado que el teatro griego fuera en su origen, 
y continuó siendo hasta la época romana, 
una manifestación religiosa. Los dramas 
eran representados* mejor dicho* estrenados, 
en las grandes festividades que en honor 
de Dionisos se celebraban en Atenas. Las 
más importantes, llamadas dionísíacas de la 
dudad f tenían lugar en la primavera, cuando 
el clima es más agradable en Atenas y la 
ciudad estaba llena de forasteros. Cofradías 
dionísíacas de otros estados griegos partici¬ 
parían en estas fiestas* como los devotos de 
Wagner acudían religiosamente a Bayreuth 
en el siglo pasado y aun en el presente. 

Las fiestas dionísíacas de Atenas comen¬ 
zaban con una gran procesión, a la que todo 
el mundo procuraba asistir con ricas vesti¬ 
duras y algunos llevando máscara. Siendo 
Demóstenes director de un coro, asistió a la 











Aliar de Dionisos en el teatro 
del misnto nombre* en Atenas. 
En torno a él* el coro evolu¬ 
ciona ba cantando y danzando, 
siguiendo el ritmo impuesto 
por la música. 
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procesión con una corona dorada; y otro 
año, Alcibíades asombró a la multitud con 
un manto de púrpura preciosísimo* Además 
de las compañías de actores que acudían a 
representar los dramas en el certamen, Iigu- 
raban en la procesión muchas cofradías de 
coristas disfrazados, que sólo competirían 
con los actores para cantar ditirambos* 
Detrás de todos iban las víctimas, con cuyo 
sacrificio empezaba la fiesta. 

Las grandes fiestas dionisíacas de Atenas 
duraban cinco días y el orden del certamen 
era así: primero, el concurso de los coros del 
ditirambo, cinco coros de hombres y cinco 
de niños; después el plato fuerte, el concurso 
del drama y la cofradía; De antemano se 
habían escogido, por eliminación, ios tres 
autores y las tres compañías que debían dis¬ 
putarse los premios que cada año se otor¬ 
gaban a las mejores obras dramáticas. Cada 
poeta tenía que estrenar cuatro obras: tres 
tragedias y una comedia. Muy de mañana 
empezaba la representación de la trilogía de 


uno de los tres poetas escogidos; por la tarde 
se representaba la comedia del mismo poeta. 
La noche se reservaba para la diaria bacanal, 
en las que se llegaba a toda clase de excesos. 

Los premios del drama y la comedia los 
concedían diez jueces elegidos por la suerte, 
y en un principio el premio para la tragedia 
era una cabra; el premio de la comedía era 
un cesto de higos. Más tarde las recompensas 
fueron un trípode y hasta una cantidad en 
metálico* La selección de los tres autores 
que cada año se disputaban el honor de la 
victoria en las fiestas de Atenas la hacían 
ios magistrados llamados arcontes; ellos po¬ 
nían también a disposición del poeta un coro 
con su director y los dos o tres actores que 
debían encargarse de los papeles más impor¬ 
tantes. Como nunca había en escena más que 
dos, o a lo sumo tres, de los que hoy llama¬ 
ríamos actores, además del coro, esto per¬ 
mitía representar una tragedia de muchos 
personajes con sólo dos o tres actores de 
profesión, que se cubrían el rostro con di- 
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Máscara trágica de Heracles* 
del siglo i-fí , ya de la época romana 
(Musen Británico* Londres)* 
En el teatro griego* las máscaras* 
siempre necesarias porque todos 
los papeles estaban interpretados 
por varones) servían para indicar 
la condición y carácter 
del personaje que la llevaba* 


versas máscaras, cambiando su t imbre de voz. 
No se permitía a las mujeres aparecer en 
escena, y los misinos actores, disfrazados 
con máscaras de mujer, representaban los 
personajes femeninos. El calzado llevaba 
tacones más o menos altos, según la cate¬ 
goría del personaje. 

Lo rnás importante en la escena griega 
era la voz del actor, porque siendo la más¬ 
cara inmóvil, tenía que darse expresión con 
el tono y la fuerza de la voz* El encanto de 



LA TRAGEDIA GRIEGA COMO TEATRO POLITICO, SEGUN HAUSER fen "Historia social da la literatura y el arte") 


'La idea popula rilada, tanto por 
los críticos clásicos corno por los 
románticos, del teatro ateniense 
como ejemplo perfecto de teatro 
nacional y de su público cómo la 
encarnación del ideal de todo un 
pueblo unido en el soporte de un 
arte, es una falsificación do la 
verdad histórica.' 

"Los teóricos alemanes clásicos v 
románticos pudieron considerar 
el teatro ateniense como teatro 
popular, porque lo concebían 
como una institución educativa * 


Se había considerado la tragedia y el teatro griego en general como prototipo de 
teatro popular porque: 


El teatro se dirige a un público amplio, a diferencia de Fa epopeya 
homérica, cuyos oyentes debían set en principio sólo nobles. 


El estado facilita ayudas económicas a los ciudadanos subven¬ 
ción para entradas, abono de los jornales perdidos- para que 
nadie quede privado do asistir a este espectáculo. 


El público de teatro es el mismo del de la democracia: aunque 
los principios de ésta pretenden tener valor universal, en 
Atenas los derechos democráticos están restringidos a una 
pequeña minoría, los ciudadanos. En este sentido, el público de 
teatro es más bien selecto que popular 


El teatro griego es un teatro político, convicción ya exten- Los críticos actuales consideran que el verdadero teatro popular 

dida entre los contemporáneos; Aristóteles afirmaba que ateniense era el mimo, porque: 

los personajes de las tragedias "no hablan retóricamente, 
sino políticamente*. 


"Pensar que el teatro debía apartarse de la vida y la política era 
una ¡dea absoíuta mente contraría a las concepciones estéticas 
de la época. La tragedia griega era "drama político" en el sentido 
más estricto. El final de "Las Eumónides', con su ferviente 
capto a la prosperidad del estado ateniense, es un testimonio do 
la finalidad principal de la obra." 


"Este control político del teatro daría nueva vida a la vieja 
concepción del poeta como guardián de una verdad superior y 
educador que conduce al pueblo a un nivel superior de huma 
ni dad. Con la representación de la tragedia encargada por el 
estado para sus festivales y la consideración de !a tragedia como 
interpretación autorizada de los mitos nacionales, el poeta 
alcanzó una posición social equivalente a la del sacerdote- 
mago de la época prehistórica." 


No se representaban todas las obras que 
se escribían: ía "polis" ateniense no per¬ 
mitió la representación de obras contra¬ 
rias a la politice oficial. 

La financiación de las obras corría a cargo 
de un 'corega", un ciudadano rico, alta 
personalidad de la "polis" -Perloles fue 
el corega de "Los persas"—. £n último 
término, decidía cuál sería la obra a re¬ 
presentar. 

La distribución de ios premios en las 
grandes fiestas teatrales era efectuada 
por jueces designados por el estado. 


No recibía subvención del estado y no so¬ 
portaba. por tanto, intervenciones ni cen¬ 
suras. 


El carácter de sus representaciones puede 
atribuirse exclusivamente a los gustos dei 
público: problemas cotidianos, escenas 
breves y naturalistas, enfoque humorís¬ 
tico, etc. 


Sus actores, aunque profesionales, son 
hombres del pueblo, no formados por la 
"cultura griega', sin pretensiones educa¬ 
tivas: su único objeto es divertir. 


Como no se han conservado obras de mimo, desconocemos una parte importante y distinta de la cultura griega. 
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Máscara satírica de la época 
helenística (Museo del Loa- 
vre* París). Como aquí se oh- 
ser va i todas las máscaras te¬ 
nían una gran abertura en la 
haca (pie* a la vez que exage¬ 
raba los rasgos faciales^ ser¬ 
rín de megáfono para pro¬ 
yectar y aumentar la voz. 




EL TEATRO DE DfGNISOS 
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Pórtico 


la voz de ciertos actores era proverbial; Pla¬ 
tón no acepta “los actores con sus hermosas 
voces” en su ideal de estado, porque pueden 
seducir y conducir a errores. Aristóteles defi¬ 
ne el arte del actor casi únicamente como 
“el modo de adaptar la voz a la expresión de 
las diversas pasiones”. Pero, sobre todo, se 
necesitaba una voz inerte para dominar un 
teatro como el de Atenas, que podía conte¬ 
ner treinta mil espectadores. Se recuerdan 
los nombres de Neoptolemo y de Licimnio 
sólo porque eran actores dotados de potente 
voz. En cambio, Sófocles nunca pudo repre¬ 
sentar él mismo sus tragedias porque no 
tenía bastante voz. 

E3 público de Atenas era mucho más 
exigente que el moderno en la pronuncia¬ 
ción de las palabras; tenía una sensibilidad 
para la música del verso que casi hemos per¬ 
dido nosotros. La ferocidad de un público 
griego no llegaba a la de la “bestia fiera ’, 
como llama Alarcón al público de su tiempo, 
[) er o dei 11 o s t r a b a s u des cu 11 te uto go 1 p e ando 
con los pies y hasta arrojando piedras a los 
actores. En una comedia dice un actor que 
pagará sus deudas con lo que saque de ven¬ 
der las piedras que le arrojarán en la próxi¬ 
ma representación. 

El nombre del actor en griego era hipo- 
hites , que quiere decir “el que replica”, por¬ 
que en un principio el actor contestaba al 
canto del coro. He aquí, pues, que nuestra 
palabra “hipócrita* equivalía, en griego, a 
comediante y en su origen se podía traducir 
por “el respondón’. Cada uno de los tres 
actores llevaba diverso nombre: el primer 
actor se llamaba protagonista, el segundó deu- 
ter agonista y el tercero int agonista. Los celos 
que el primer actor sentía de los otros dos 
se revelan en anécdotas como la de cierto 
protagonista, llamado Teodoro, que quería 
ser el primero en hablar, porque había ob¬ 
servado que el actor que habla primero con* 
serva en toda la obra una simpatía extraña 
por parte del público, aunque sea un perso¬ 
naje secundario. No hay que añadir que, 
dado el corto número de actores, incluso el 
protagonista tenía que representar varios 
papeles, y así se explica la colección de más¬ 
caras que necesitaba para su oficio. Un escri¬ 
tor antiguo llamado Pólux nos enumera 
veintiséis máscaras como indispensables, sin 
contar las especiales para representar dioses, 
monstruos o personajes alegóricos. 

L o s ac i o re s la mosos c o ns egu ian posición 
y fortuna y eran considerados de igual cate¬ 
goría que los poetas y los músicos. Pero ya 
Aristóteles, en sus Problemas, se pregunta por 
qué los artistas de Dionisos son generalmente 
personas de mala reputación. La respuesta 
no puede ser más interesante: dice que las 
vicisitudes de la carrera de los actores, con 
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sus lapidas fortunas y su oscilar entre el lujo 
y la pobreza, no les dejaban (iempo para una 
educación metódica como la que obtendrían 
en las escuelas, De iodos modos, un tal Polus 
confesó a Demos ten es que había cobrado un 
talemo (1.200 pesos oro) por dos días de re¬ 
presentar, aunque no sabemos sí en Atenas 
0 e n o e ra c i u d a d gri e g a, 

Tememos que estas anécdotas y comenta¬ 
rios habrán dado una idea demasiado realis¬ 
ta del Lea tro en sus orígenes, pero el lector 
rectificará este concepto al leer lo que sigue 
sobre la participación del coro en las repre¬ 
sentaciones. No hay que olvidar que el coro 
es el elemento primitivo del que se desen¬ 
vuelve el teatro, y perdura en él hasta la 
época romana; en un principio se componía 
de cincuenta coristas, mas pronto Esquilo lo 
redujo a catorce, y aunque Sófocles lo elevó 
a quince, ya no se pasó de ahí. Estos quince 
coristas entraban, en tres frías de a cinco, por 
la puerta lateral de la escena, llamada parodus, 
y quedaban de espaldas al público, para po¬ 
der argüir mejor a lo que decían los actores, 


que estaban enfrente de ellos. Casi no se 
comprendería que el público pudiese enten¬ 
der lo que decía el coro, vuelto así de espal¬ 
das, si no fuera porque cantaba su parte 
acentuando con danzas los efectos. Un autor 
dramático griego se alaba casi tanto de haber 
inventado “muchas figuras” corno de haber 
escrito muchas tragedias. Así, pues, por lo 
que toca al coro, comparamos intuitiva v 
mentalmente sus gestos y el ritmo de su can¬ 
to con la combinación de danza y música de 
los ballets modernos. Además, conviene re¬ 
cordar que una de las cosas que privaban en 
el i ea i ro griego era n los i ra jes de los cor i s tas, 
que añadían color al cuadro, produciendo el 
mismo efecto que las luces artificiales en los 
escenarios de nuestros días. 

Los arqueólogos no se han puesto aún de 
acuerdo para afirmar o negar si el protago¬ 
nista y sus dos compañeros hablaban desde 
un tablado más alto que la plaza semicircu¬ 
lar donde estaba el coro, que se llamaba or- 
qimtra. No hay duda que en principio, cuantióla 
tragedia no pasaba de ser un canto díaloga- 


Vista del teatro de Dionisios 
en Atenas „ obra en piedra eri¬ 
gida a lo largo del siglo IV a. 
de J, C. Las crisis ffue llena¬ 
ran la vida de la metrópoli en 
aquel siglo no interrumpie¬ 
ron el ritmo de la actividad 
artística. 
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Aspecto parcial del gradería 
del tcairo de Epidauro^ el me¬ 
jor conservado de los teatros 
griegos<, construido por Poli- 
cielo el Joven a fines del si¬ 
glo ¡V a, de J, C * El aguí re¬ 
presentado ten ¿a capa cida d 
para más de 14,000 especta¬ 
dores* 


do entre el coro y el director del ditirambo, 
coro y solista se hallarían en un mismo pla¬ 
no, y también parece indudable que en la 
época romana los actores principales habla¬ 
ban ya desde una plataforma, delante de i a 
skene, o escena, decorada con Una fachada 
posterior que hacía de tornavoz. Pero sí de 
esto estamos seguros, en cambio queda la 
duda de sí en la edad de oro del teatro grie¬ 
go, que son los siglos V y IV a. dej. C., la 
escena estaba aún al mismo nivel que la 
orquestra circular o algo más elevada. 

El nombre griego skene nos hace sospe¬ 
char que, en un principio, la escena estaba 
al mismo nivel de la orquestra. Skene siguí - 
fica choza, y debía de ser en su origen una 
pequeña construcción de madera donde los 
actores se cambiarían la máscara y el traje. 
Por pequeña que fuese la garita de la escena, 
pronto se darían cuenta los directores del es¬ 
pectáculo del partido que podía sacarse de 
aquella humilde construcción para dar un fon¬ 
do a la orquestra; pero es posible que la escena 
quedara por mucho tiempo al mismo nivel 
que la orquestra, sin elevarse sobre una pla¬ 
taforma. Por las puertas de la escena debían 
entrar y salir el protagonista con sus dos 
compañeros; el coro aparecía por los pasa¬ 
jes laterales, llamados parodus, y no se movía 


de la orquestra hasta que terminaba la re¬ 
presentación, Hay, pues, que imaginarse la 
arena de la orquestra, con los quince coristas 
cantando y bailando, mientras que dos o 
tres personajes enmascarados recitaban mí¬ 
micamente las partes principales de un dra¬ 
ma en un acto, lleno de alusiones mitológi¬ 
cas, pero donde se agitaba la pasión. Esto 
era la tragedia griega, difícil de comprender 
sin el sol de Grecia y sin un público que 
adivinaba las más sutiles referencias al pasa¬ 
do heroico de la raza. 

En ciertas ocasiones la escena tenía que 
transformarse con decoraciones superpues¬ 
tas, pero nunca hasta el extremo de querer' 
producir el efecto del natural. El publico 
griego era fácil de contentar en este punto; 
por ejemplo, al empezar Las ranas, ele Alis¬ 
tó lañes, el lugar de la orquestra quería re¬ 
presentar el palacio de Hércules; pero cuan¬ 
do aparece Carente, con un barquíchuelo 
entre las piernas, basta la exclamación; 14 He 
aquí ci lago**,”, de otro actor, para que todo 
ti público se transporte mentalmente a la 
laguna Estigia. En algunos casos, una parte 
de la orquestra representaba un lugar deter¬ 
minado y la otra parte otro distinto, y así 
la acción se trasladaba 1 anímente con sólo 
cambiar de sitio los actores. 







































Silla del sacerdote en el tea¬ 
tro de Dionisos, en Atenas* 
La primera hilera de asien¬ 
tos^ con respaldo y bien la¬ 
brados, estaba, reservada a las 
personajes importantes y se 
hallaba a ras del suelo, a nivel 
de la orquestra, sin separa¬ 
ción alguna de ésta* 


Sin embargo, hacia el siglo 11 a. de J. C. 
ya hemos dicho que el escenario se levantó 
sobre una plataforma llamada proscenio. Des¬ 
de este momento se. repiten los esfuerzos 
para dar algo de realismo a la escena: a cada 
extremo de) proscenio se colocan dos gran¬ 
des prismas triangulares, llamados penados, 
con diferentes pinturas en cada plano, para 
que, girando sobre su eje, cambien algo la 
perspectiva del escenario. La parte que hoy 
diríamos de “magia”, o mejor, de tramoya, 
para hacer salir de bajo tierra personajes de 
la obra, va convirtiéndose en arte compli¬ 
cado. En cambio, las escenas decoradas con 
columnas y Irises permiten simular aparicio¬ 
nes de lo alto, que hablan desde las nubes. 
Esto era muy importante, porque en la pri¬ 
mitiva escena, que casi no tenia elevación, 
cuando intervenían genios o dioses tenían que 
suspenderse en el aire con una polea por 
medio de una máquina llamada mekane; de 
aquí la frase que usamos aún, el Deus ex 
machina, o sea “el dios de la máquina”, cuan¬ 
do queremos indicar que aguardamos la 
solución de nuestros problemas de algo so¬ 
brenatural, o sea del dios de la máquina, 
que, corno el de la tragedia griega, nos pro¬ 
curará un feliz resultado interviniendo con 
algún prodigio. 



Actor cómico sentado, terra¬ 
cota griega del siglo IV a. de 
Jesucristo (Museo Británico* 
Londres)* En sus orígenes, 
los personajes del teatro eran 
integrantes del coro* Luego se 
destacó la labor de un actor 
tpie dirigía el diálogo* Esqui¬ 
lo v Sófocles añadieron a este 
protagonista ano o dos com¬ 
pañeros , cuya acción se de¬ 
sarrollaba en un tugar desta¬ 
cado de la orquestra* 
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Ruinas del teatro de la isla 
de Délos* de los más antiguos 
que existen* cuyos graderías 
están completamente desmo¬ 
ronados. 


El contenido de los dramas represen lados 
en el primer siglo del teatro en Atenas se 
puede ver evolucionar con los fragmentos 
literarios que conocemos y las referencias de 
los críticos. Del primer autor o actor docu¬ 
mentado, Tespis, sabemos el título de una 
de sus tragedias, Los Eiteoi, que eran los mu¬ 
chachos que debían mandarse a Creta, como 
tributo de Atenas, para aplacar a Minos y al 
Mi no tamo. El coro de Los Eiteoi serían los 
muchachos atenienses, y el protagonista, Te- 


seo. El asunto se prestaría admirablemente 
para las danzas cantadas, alternando las ex¬ 
presiones de dolor con las de gozo. 

La relación de este tema con la leyenda 
de D ion i sos es palpable, porque Leseo es¬ 
capa de Creta con Ariadna y, más tarde, 
Ariadna es socorrida por Dionisios. 

Un autor dramático de la siguiente gene¬ 
ración, Coerilus, tomó todavía otro asunto 
de la leyenda de leseo, y a Fónico y Prati¬ 
nas, que son contemporáneos de Coerilus, 


114 









se les da el epíteto de bailarines. Platinas fue 
multado por haberse permitido comentar 
en el teatro, con demasiado realismo, la toma 
de Mileto por los persas* Todo esto índica 
que el drama ateniense, o ático, fue progre¬ 
sando poco a poco durante los últimos años 
del siglo vi. 

El gran paso debía darlo un joven poeta 
de la tercera generación después de Tespis, 
el famoso Esquilo. Nacido en Eleusis, que 
era casi un suburbio de Atenas, Esquilo ha¬ 


bía luchado en Maratón y participó en la 
batalla de Salamína. Presenció, por consi¬ 
guiente, el triunfo de Atenas y quedó impre¬ 
sionado por tanta gloria. Su primera apa¬ 
rición como uno de los concursantes en las 
fiestas dionisíacas fue el año 499 a. de Jesu¬ 
cristo, pero hasta 484 no obtuvo el primer 
premio. Se comprende que siendo el teatro, 
al fin y al cabo, un espectáculo de origen 
religioso, existía cierta resistencia en aceptar 
innovaciones. La gran revolución de Esquilo, 


Teatro de Delfos* construido 
en el siglo IV «. de ,/* C. En 
segando término* algunas co¬ 
lumnas del templo de Apolo. 
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AUTORES TRAGICOS GRIEGOS 


La tradición nos habla de Anón y de 
Epígenes como precursores de Tespis. 
Está ya superada la tesis de que este nom¬ 
bre no es más que un mito. Importa des¬ 
tacar que para la tradición antigua el 
nacimiento de la tragedia va unido a su 
nombre: unos r atribuyen e! primer drama 
a Arión, otros a Tespis. 

Se asocia el nombre de Arión a la polí¬ 
tica del tirano Periandro, favorable a las 
representaciones dramáticas, del mismo 
modo que en Atenas bajo la tiranía de P¡- 
sístrato es cuando se producen las tras¬ 
cendentales innovaciones unidas al nom¬ 
bre de Tespis. 

La primera representación oficial de una 
tragedia se produce aproximadamente 
hacia el año 534 a. de J.C., después de un 
certamen en ei que resultaría vencedor 
Tespis. Testimonios antiguos le atribuyen 
la creación del prólogo y de la resis y la 
introducción del actor. 

La producción dramática de Querilosse 
sitúa del 523 al 499 a. de J.C., es decir, 
en plena época de Clisteres. Compitió 
con Esquilo y Pratinas en el concurso dra¬ 
mático del año 499. Parece que escribió 
dramas satíricos. Se le atribuye la compo¬ 
sición de ciento sesenta dramas Icón trece 
victorias) y la introducción de las másca¬ 
ras y dei atuendo de los actores. Nada ha 
llegado hasta nosotros de esta extensa 
producción dramática, 

Pratinas fue predominantemente es¬ 
critor de dramas satíricos. Se le atribuye a 
este autor la composición de cincuenta 
dramas, de los cuales treinta y dos eran 
satíricos (venció una sola vez); la despro¬ 
porción entre el número de dramas satíri¬ 
cos y ei de tragedias se explica al situar la 
actividad de Pratinas en un período ante¬ 
rior a la nueva organización de los concur¬ 
sos dramáticos que tuvo lugar en los años 
502-50). Representa la tradición dórica 
frente a la orientación jónica que hallamos 
en Frínico. 

Es a este autor y no a Pratinas a quien 
los atenienses condenaron al pago de una 
elevada multa por haberse atrevido a re¬ 
presentar ante ellos la Toma de MHeto, 
que reflejaba con toda veracidad ei terrible 
destino de la ciudad jónica, que en el año 
494 cayó en poder de los persas. Los ate¬ 
nienses, sintiéndose un poco culpables de 
la caída de esta ciudad por no haber acu¬ 
dido en su defensa, prohibieron que se 
siguiera representando la pieza, fiel repro- 
che a su anterior conducta. 

Se considera a Frínico discípulo de Tes¬ 
pis, Vivió los momentos culminantes de 
Clístenes y Temístocles y hasta bien en¬ 
trado el siglo v tuvo éxito en la escena. Lo 
más importante es que convirtió los he¬ 
chos históricos en materia básica de sus 
tragedias, como hemos visto anterior¬ 
mente. En otra obra suya, titulada Las Fe- 
ni cías, se reproduce el impacto que causó 
ante la corte persa la victoria naval de 
Salem i na. 

Esta obra, en la que actuó de corega el 
propio Temístocles, representa el triunfo 


de su política: de sus obras sólo nos queda 
el título y es imposible dilucidar si el prin¬ 
cipio de la trilogía se encuentra ya en este 
autor. 

Esquilo es un poeta teólogo; elabora 
una teoría de la culpa y del castigo que le 
lleva a ¡a superación del conflicto trágico 
cerrado, para elevarse a una síntesis gran¬ 
diosa. Parece que en su arte de composi¬ 
ción dramática se observa cierto evolucio¬ 
nismo en el sentido de que en una obra 
primitiva como Los Persas todavía no 
existía la estructuración en trilogías o, si 
la había, los temas de las tres tragedias no 
estaban relacionados entre sí. Parece que 
esta estructuración se debe a una lenta 
evolución, quizá fruto de la reflexión y ma¬ 
durez del autor. 

Los Persas es una obra notable por mu¬ 
chos conceptos. Como decíamos, la pieza 
se presenta como unidad aislada, sin trilo¬ 
gía. Además trata de un asunto casi con¬ 
temporáneo: la batalla de Salamina, dada 
ocho años antes. La escena se desarrolla 
en Susa, capital de Persia, en presencia 
de un coro de ancianos persas y de la rei¬ 
na madre, que parece presagiar la calami¬ 
dad que se cierne sobre Jerjes y su ejér¬ 
cito. Llega un mensajero para anunciar la 
derrota de Salamina, Seguidamente apa¬ 



rece el espectro de Darío, monarca falle¬ 
cido, que profetiza terribles infortunios. 
Por ultimo llega Jerjes huyendo de la de¬ 
rrota y termina la obra con sus lamenta¬ 
ciones y los llantos del coro. 

La obra siguiente, Los siete contra le¬ 
bas, es la única pieza que nos queda de 
una obra estructurada ya en trilogías sobre 
las calamidades de la casa de Labdaco. 
Cuando Edipo se dio cuenta de los críme¬ 
nes que involuntariamente había cometido, 
se sacó los ojos. Sus dos hijos, Eteocles 
y Polinice, se encolerizan contra él; Edipo 
los maldice, pronosticando su posterior 
lucha por el poder. Ante este vaticinio, 
los dos hermanos deciden ocupar el trono 
por riguroso turno, pero cuando debe 
ejercer el poder Polinice, su hermano 
Eteocles se lo impide desterrándolo. Poli¬ 
nice, al verse desposeído, se alía con 
otros seis monarcas y marcha contra Te- 
bas. Allí le espera Eteocles, que sale en 
defensa de la dudad. En duro combate se 
matan mutuamente, poniendo así término 
a la raza maldita. 

Las Suplicantes, obra que situaremos a 
continuación, plantea un agudo problema 
de cronología. Hasta hace poco se creía 
que era la obra de Esquilo más antigua 
entre las conservadas, Pero la publicación 
en 1 952 de un papiro que reproduce la dí- 
dascalia de un concurso dramático ha mo¬ 
dificado profundamente esta impresión. 
Parece que es posterior al año 468 y re¬ 
presenta una fase bastante avanzada en 
la evolución del arte esquileo. Es la pri¬ 
mera pieza de una trilogía cuyas dos pie¬ 
zas siguientes, Los Egipcios y Las bijas de 
Dánao, se han perdido. En la primera 
obra, las hijas de Dánao se refugian en 
Argos para no casarse con sus primos, 
los hijos de Egipto. El rey, al enterarse dei 
linaje de las suplicantes, las recibe en la 
ciudad. Argos desoye las palabras de un 
mensajero de los pretendientes que exige 
su entrega inmediata y acoge a las supli¬ 
cantes. 

Otra obra de Esquilo, Prometeo enca¬ 
denado, ha planteado vivas polémicas 
acerca de su autenticidad, aunque moder¬ 
namente se acepta como obra original de 
Esquilo. Formaba parte de una trilogía 
juntamente con Prometeo liberado y Pro¬ 
meteo portador dei fuego „ Prometeo co¬ 
mete una grave falta: roba el fuego a los 
dioses y lo entrega a los hombres. Recibe 
por ello un duro castigo: es amarrado a 
una roca del Cáucaso. Las ninfas, hijas del 
Océano, y el mismo Océano consuelan al 
titán. Hermes, mensajero de Zeus, ame¬ 
naza a Prometeo con el rayo si no declara 
un secreto que dice saber sobre el padre 
de los dioses. Prometeo se niega y Zeus le 
fulmina. Se abren las entrañas de la roca 
y Prometeo desaparece. 

En resumen, observamos una marcada 
evolución en eí desarrollo del arte dramá¬ 
tico de Esquilo. Partiendo de Los Persas, 
en que todavía no existe la estructura tri- 
lógica, llegamos a la trilogía tebana, que 
presenta un conflicto trágico cerrado, pues 
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acaba con el aniquilamiento de la raza. Por 
último, Las Danaides, La Orestíada y Pro¬ 
meteo, en las que se supera totalmente el 
conflicto trágico, con final feliz. Desde el 
punto de vista teológico, podemos afir¬ 
mar también, sin lugar a dudas, que en 
Esquilo se observa una postura evolucio- 
nista. Partiendo de una teología en que a 
cada culpa corresponde un castigo, se 
llega a una síntesis grandiosa, a la supe¬ 
ración basada, sobre todo, en la ley de 
aprender por el dolor. 

La obra de Sófocles se extiende a lo 
largo de un amplio período de tiempo. 
Sus primeras obras podemos datarlas 
entre los años 472 y 469. Triunfó por 
primera vez en el concurso dramático del 
año 468, De la primera producción de 
Sófocles, que podríamos situar en época 
de Cimón, no conservamos absoluta¬ 
mente nada. Corresponden a la época de 
Feríeles el Ayax, la Anttgona y el Edipo 
Rey , Las restantes obras, Las Traquinias, 
Eledra r Filoctetes y Eclip o en Colortno , 
se sitúan ya en plena actividad de las 
guerras del Peloponeso, 

Aunque parece que Sófocles inició su 
producción dramática bajo la recia som¬ 
bra de Esquilo, lo cierto es que observamos 
en él una serie de innovaciones impor¬ 


tantes: L°, renuncia a la estructura triló- 
gica, es decir, deja de escribir tres obras 
encadenadas entre sien una misma línea 
argumenta! y decide presentar a los con¬ 
cursos obras independientes; 2d t aumen¬ 
ta el número de los coreutas, que pasa de 
doce a quince; 3.°, añade un actor más, 
con lo que las posibilidades del diálogo 
entre tres son mayores. 

Parece que su técnica dramática es 
fruto de una lenta pero progresiva evolu¬ 
ción. Es característico de Sófocles crear 
un único protagonista sobre el que gira 
toda la acción, una figura grandiosa que 
llena toda la escena. Para llegar a ello, al¬ 
gunos críticos opinan que debió pasar por 
una etapa intermedia, en ía que observa¬ 
mos obras que podrían ser denominadas 
"dípticos', es decir, tragedias divididas 
en dos mitades, cada una de ellas domi¬ 
nada por un personaje. Tal es el caso det 
Ayax r guerrero intrépido que paga caro su 
pecado de orgullo y de desconfianza en 
los dioses; lo mismo ocurre en Las Traqut- 
nias, donde Deyanira, esposa do Heracles, 
intenta reconquistar a éste mediante un 
filtro amoroso venenoso que causa la 
muerte det infeliz héroe. 

Para realzar ta grandiosidad de los hé¬ 
roes, Sófocies contrapone, junto a una 


gran figura, otra de talla inferior; tai es el 
caso de Antígona e ismene, Electra y Cri- 
sotemis. 

No podemos llegar a la conclusión de 
que Sófocles perteneciera al círculo de Pe- 
riefes, ya que su pensamiento no es direc¬ 
tamente político. Algunos críticos opinan 
que en Sófocles hay una polémica abierta 
contra la nueva democracia laica del círcu¬ 
lo de Feríeles, Este círculo es partidario 
de un desarrollo de la sociedad valiéndose 
de las únicas fuerzas de la razón y de la in¬ 
teligencia, y olvida los valores propios de 
la democracia religiosa, que antepone lo 
individual, lo familiar y lo religioso ante 
la idea del estado y la política. Sófocles 
cree y confía en una sociedad democráti¬ 
ca, pero se retrotrae ante los derroteros 
que observa en la evolución de su época. 

Se ha hablado mucho del pesimismo 
sofocleo, dedicándose obras enteras a 
este tema. No obstante, últimamente 
ha habido cierta reacción y se afirma que 
en el teatro de Sófocles hay algo más que 
el dolor inútil. Quizá podamos llegar a ta 
conclusión de que el sentido último de su 
teatro está en la elección gloriosa del hé¬ 
roe entre una vida vulgar o una vida he^ 
roica. 

J. A. 
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Ruina# fiel teatro de Tvndari* 
en la colonia griega de Sici¬ 
lia « Las ciudades-madre de 
las colonias itálicas las nu¬ 
trían del elemento humano y 
con él las costumbres r los 
medios de perpetuarlas* 



DISTRIBUCION DEL ESPACIO EN EL TEATRO GRIEGO 

Principio religioso conectado con el culto a Dionisos. 


El altar del dios (Tymele) centra el espacio teatral; en medio de la orques¬ 
tra, donde se representa el drama, el altar es ef centro de convergencia de 
todos los elementes espaciales* 


Principio de separación de los participantes en el culto entre espectadores 
y los intérpretes. 

División arquitectónica entre el espacie de la representación -orquestra, 
skene- y el de los espectadores -cávea-, sin nexo directo: los paredoi 
-líneas de acceso- separan formalmente los dos elementos arquitectónicos 
fundamentales: la cávea y la skene. 


Problemas inherentes a la Creación del espacio religioso-teatral. 


A. 


Delimitación del espacio dramático. 


Problema técnico do la cávea. 


Detrás de los actores. 


X 


Detrás de los espectadores. 


Creación de un espacio en pendien¬ 
te regular cóncava. 


La skene, íelón de fondo arquitec¬ 
tónico permanente. 


Ei desarrollo do la skene irá acen¬ 
tuando la función espectacular do la 
representación teatral y diluyendo 
el carácter religioso 


La delimitación no siempre es clara: 
un muro o el corredor jdiazoma} 
superior establecen un límite que 
no es esencial. 


Aprovechamiento de 
condiciones naturales; 
éste es el caso del tea ¬ 
tro de Dionisos en Ate¬ 
nas, apoyado en ia acró¬ 
polis. 


Construcción artificial 
en la mayoría de teatros 
aparecidos en el si¬ 
glo tvy siguientes: me¬ 
diante la elevación de 
un terraplén o bien por 
el procedimiento de la 
excavación -en Eratela 
se utiliza un sistema 
mixto-. 


Disposición de las gra¬ 
das en secciones -kér- 
kides-, limitadas par ias 
líneas de acceso; esca¬ 
leras perpendiculares 
que ascienden desde la 
orquestra y pasillos 
-diazomata- paralelos. 
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como hemos dicho, consiste en haberse to¬ 
mado la libertad de hacer hablar a dos per¬ 
sonajes en la escena, además del coro, lo que 
permitía dar a la acción un movimiento que 
no tenían los corales dialogados de Tespis y 
sus sucesores, con sus sencillas melodías, 
Pero además Esquilo es un gran creador de 
caracteres, lo que, tanto o más que la acción, 
constituye el verdadero arte del autor dra¬ 
mático, De las noventa tragedias de Esquilo, 
sólo siete han llegado enteras hasta nosotros, 
pero, por fortuna, tres de ellas forman la 
trilogía con que el poeta ganó ei premio en 
las lies tas díonisíacas de Atenas del año 458 . 
En esta trilogía tenemos un ejemplo perfecto 
del estilo de su autor en plena madurez, pues 
con ella hizo su última aparición como poeta 
dramático eu Atenas. Esquilo murió en Ge la, 
de Sicilia, dos años después. La trilogía glosa 
h la-tal idad que pesa sobre la casa de Atreo, 
que hace víctimas a los miembros de esta la¬ 
mí lia de un furor que sólo se aplaca sacrifi¬ 
cándose unos a otros. El primer drama tiene 
por titulo Agamenón, y la acción es como 
sigue: 


Agamenón, caudillo de los griegos delante 
de Troya, es esperado en su palacio de Mí ce¬ 
nas. Es de noche. Un guardián, desde el fon¬ 
do de la escena, se lamenta de los largos años 
que ya lleva aguardando su regreso. En aquel 
momento percibe una llama, que es la señal 
convenida, y corre a comunicarlo a la reina 
Clitemnestra,,* Entra el coro de ancianos de 
M icenas cuando se supone que apunta el 
día, C lite muestra aparece por la puerta que 
representa el palacio y comenta con los an¬ 
cianos la caída de Troya y el regreso de Aga¬ 
menón Este llega en su carro con la princesa 
troyana Casandra, a la que trae como esclava 
y concubina. 

Clitemnestra recibe a Agamenón con un 
discurso de bienvenida, aunque lleno de 
maliciosas alusiones. Ella también tiene su 
amante en el palacio, su primo Egisto, con 
el que ha tratado de olvidar al esposo ausen¬ 
te. Agamenón y Clitemnestra, como un león 
y una leona, se observan antes de atacarse: 
el rey también contesta con afectación, di¬ 
ciendo que no va a descubrir aún sus inten¬ 
ciones, Ambos entran en el palacio, quedando 


Retorno de Hejéslos al Olim¬ 
po, detalle de una crátera áti¬ 
ca de fines del siglo V a, de 
Jesucristo (Museo del Lou- 
rre, París), El dios delfuego, 
hijo de Zeas y Hera, va pre¬ 
cedido de una ménade con un 
tirso en la mano , danzando 
y en actitud arrobada. 
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LAS OBRAS DE ESQUILO, SOFOCLES Y EURIPIDES 

EN SU TIEMPO 


Años 
(a, J. C .) 


Esquilo 


Sófocles 


Eurípides 


Acontecí m lentos 
culturales 


Acó nteci m ie ntos 
políticos 


534 

625 

507 

496 

490 

480 

479 

477 

472 

470 


469 

468 

467 


462 

458 


456 

455 

447 

445 

443 


442 


438 

432 

431 

430 

428 

425 - 

420 

421 

415 

414 


413 

410 

409 

408 

407 

406 

404 


Primer concurso trágico en 
les fiestas de Dionisos, 


Nace en Eteusis, cerca de 
Atenas. 


Nace en el demos de Co~ 
ionna. 


Nace el día de la batalla de 
Salamina. 


Representación de Los per¬ 
sas, que con Fineo y Glauco 
forma parte de esta trilogía. 
Las suplicantes, componente 
de una trilogía con Los egip¬ 
cios y ¿as daña ides. 
Prometeo encadenado , de i a 
trilogía formada además por 
Prometeo t portador de! fue¬ 
go y Prometeo liberado. 


Nace Sócrates. 


Se representa Tríptofemo. 


Los siete contra Tetas , com¬ 
ponente de una trilogía con 
Layo y Fdipo. 

Representación de La Ores- 
tiada, trilogía compuesta por 
Agamenón , Las coéforos y 
Las euménides. 

Muere en Sicilia, 


Comienzan 

teatrales. 


sus actividades 


Es representada Antífona. 


Ayax t 


Edipo rey . 


Alcestes. 


Se representa Medea, 

Es representado Hipólito. 
Tragedias del ciclo troya no. 


Las troyanas. 


Eledra. 

Fihctetes. 

Edipo en Colorína. 
Muere en Atenas. 


Eiectra e !tígenis en Taun de. 
0 restes. 

Muere en Macedonta 


Apogeo de 
Pisístrato. 


la tiranía de 


Constitución de Clístenes. 


Sala- 


Batalla de Maratón. 

Esquilo combate en 
mina. 

Batalla de Platea. 

Creación de la Confedera¬ 
ción de Délos. 


Reformas de Efialtes. 


Se inician los trábalos de la 
acrópolis ateniense. 

Nace Aristófanes. 


Pe rieles firma un tratado de 
paz con Esparta. 

Sófocles actúa como teso¬ 
rero de Ea Confederación de 
Délos. 

Apogeo del gobierno de Pe¬ 
ndes. 

Sófocles es general en la 
guerra contra los sam ios su¬ 
blevados contra Atenas. 

Empiezan las hostilidades 
entre Atenas y Esparta. 


Paz de Nicias entre Esparta 
y Atenas, 

Tras fracasar la expedición 
de Alcibíades a Sicilia, Sófo¬ 
cles figura en la comisión 
que redactará la nueva Cons¬ 
titución. 


Batalla de Egos Pótamos: 
ruina del Imperio ateniense. 
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en la orquestra el coro con la princesa tro- 
vana. Casa mira posee el don de la proleda y 
de pronto se siente agitada y empieza a bal¬ 
bucir con terror, prediciendo la muerte de 
su amo y la suya propia. El coro la escucha 
horrorizado... Casandra no deja de añadir 
que ha sido violada por Agamenón, prepa¬ 
rando así al público para que no se ofenda 
mucho por el asesinato que va a cometerse. 
Enajenada, como loca, entra Casandra en el 
palacio y queda en escena el coro, que canta 
así: “...Las riquezas nunca satisfacen —el ar¬ 
dor de los humanos,,,”. De pronto se oye, 
por dos veces, la voz de Agamenón, que des¬ 
de dentro grita: “¿Auxilio, auxilio! ¡Me han 
matado!”, 

Clitemnestra aparece en escena y declama 
estas palabras: “Yo no tengo escrúpulo en 
decirlo,-con astucia engañé a mi enemigo.- 
Ap aren té amistad y de la muerte-no se li¬ 
bró; por muchos años —alimenté en mi co¬ 
razón este propósito. - ¡Y ya está! Fui yo la 
que le herí. - ¿ Por qué negarlo?-Lepreparé 
la red- y envuelto en ella le herí dos veces.— 
¿No oísteis sus dos gritos? Cayó al suelo — 
y con un tercer golpe le acabé. - ¡ Está ahora 
bien seguro entre los muertos!— Partí su 
corazón, pero de un chorro —lanzó esta san¬ 
gre sobre mí, ya muerto; - y yo me alegro del 
rocío rojo que me cayó, - como se alegra el 
grano al caer la lluvia...”. El coro la recrimi¬ 
na, pero Clitemnestra recuerda los agravios 
del esposo que acaba de asesinar. Sin ceder 
ante los ancianos, Clitemnestra trata de enal¬ 
tecerse más, añadiendo que también ha ma¬ 
tado a Casandra, que poco antes había ento¬ 
nado su canto del cisne. Egisto aparece en 
escena, y al ver y oír al perezoso amante, 
que se levanta del lecho cuando el crimen 
está consumado, el coro no puede contener 
un último movimiento de protesta. Egisto 
hace ademán de lanzarse contra ellos, pero 
Clitemnestra lo impide y acaba el drama con 
estas palabras, que la reina dirige a su aman¬ 
te: “Y ahora tu y yo a poner orden—en esta 
casa, ¡ B a s ta d e la d ri d os!”, \ Qu é v io 1 e nc i a! 
¡Qué pasión! 

El lector habrá observado qué creación 
tan tremenda es la figura de Clitemnestra. 
Descendiente de héroes y dioses, se toma la 
venganza por mano propia y su víctima es 
nada menos que Agamenón, Ambos apare¬ 
cen pintados en dos o tres escenas con un 
vigor superior al de los mismos héroes de 
Homero. El contraste entre Clitemnestra, toda 
voluntad, y Casandra, llena de visiones, como 
el parangón entre Agamenón y Egisto, pare¬ 
cen tan naturales, que casi no nos damos 
cuenta de que se contraponen y delimitan 
por su misma oposición. Los medios simplí- 
císimos con que están presentados contri¬ 
buyen a hacerlos más grandes. Ningún per- 



Terracata helenística (pie re¬ 
presenta a un actor hallando 
(Musen del ¡Aturre* París), 

sonaje moderno puede serles comparado. 

Lady Macbeth resulta una pobre ambiciosa 
al lado de Clitemnestra; Ofelia no es más 
que una histérica enamorada a! lado de Ca¬ 
sandra. Esto no quiere decir que no hayan 
de interesarnos las damas ambiciosas y las 
jóvenes enamoradas, pero los caracteres de 
Esquilo están en un plano de emoción e in¬ 
tensidad distintas. 


E9 
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Busto de Esquilo 
(Museo Capitalino* Boma)* 

La obra fie este gran poeta trágico 
griego se sitúa en la primera mitad 
del siglo V a . de J. C. 
y tiene un marcado carácter religioso. 
Su principal innovación es 
la introducción de un segundo actor , 
con lo que el diálogo se desarrolla 
entre los protagonistas^ 
perdiendo importancia el coro. 


El segundo acto, o segundo drama de la 
trilogía, representa la venganza de Agame¬ 
nón, cuando su hijo O restes, instigado por 
Apolo, mata a su madre Clítenmestra y al 
padrastro Egisto, Y el tercer drama, acaso el 
más interesante para nosotros, empieza con 
el tormento de O restes, perseguido por las 
Furias, y acaba con la paz que encuentra el 
parricida ante el tribunal de Atenas, o sea el 
Areópago, fundado por Atenea para resol¬ 
ver casos de justicia sin las violencias que 
perdieron al héroe Agamenón y a Clitem¬ 
nestra* 

Hay que imaginar el efecto que esto pro¬ 
duciría entre los griegos, para quienes Aga¬ 
menón era algo mucho más real que el Cid 


LA "O BESTIA DA", DE ESQUILO, INTERPRETADA POR THOMSOM 
COMO VISION PITAGORICA DE LA HISTORIA DE LA DEMOCRACIA 


El principio fundamental de la filosofía pitagórica 
resida en la idea de que los contrarios se funden en 
la media. Los dos vocablos que en esta teoría de¬ 
signan el acto de estar en desacuerdo -"stasiazo^- 
y el acto do conciliación -"homoñola”- tienen una 
significación muy concreta en el lenguaje corriente: 
"stasis" significa la división en partidos, la guerra 
civil; "homonoia" es la pez ciudadana. 


La posición filosófica de los pitagóricos sería una 
trasposición al plano teórico de la actitud práctica 
que éstos, representantes de la clase media, habían 
adoptado ante los acontecimientos políticos: entre 
ei extremismo de los aristócratas y el de ios cam¬ 
pesinos desheredados, la vía media de un compro¬ 
miso: la democracia. 


Esquilo, perteneciente a la misma clase social que 
Pitágoras y en contacto con circuios intelectuales 
próximos a éste, habría conformado sus obras de 
acuerdo con este esquema: conflicto indisoluble de 
dos posiciones, convergencia final en una solución 
pacífica que sintetiza elementos de las actitudes 
opuestas anteriores. 


A su regreso de Troya. Agamenón es asesinado por su esposa Clitemnestra. que le odiaba profundamente. Orestes, hijo de ambos, instigado por Apolo 
debe matar a su madre como vengador del crimen contra su progenitor. Las Furias, diosas encargadas déla venganza de Clitemnestra, persiguen a O restes, 
protegido siempre por Apolo. Ambas partes acuden a Atenea como mediadora, quien funda el tribunal de i Areópago para juzgar la conducta de O restes. 
Éste logra la absolución. 


i" 


ELEMENTOS QUE SE RELACIONAN 
CON COSTUMBRES, USOS Y LEYES 
DE LOS CLANES ARISTOCRATICOS 


El homicidio es considerado todavía tin crimen religioso, del que os necesa¬ 
rio purificarse. Las Furias encaman Ja maldición de la tribu sobre uno de sus 
miembros culpable de homicidio, la venganza privada ejercida por los fa¬ 
miliares de la víctima contra el agresor, reacciones ambas de la sociedad 
primitiva frente al crimen. Las Furias persiguen a Orestes por Clitemnestra 
y no a Clitemnestra por Agamenón, ya que el derecho de la sociedad tribal 
os un derecho de sangre, por el cual el esposo y la esposa no pertenecen al 
mismo clan, pero el hijo y la madre sí. 


ELEMENTOS QUE SE RELACIONAN 
CON LOS USOS, LEYES Y COSTUMBRES 
DE LA SOCIEDAD INDIVIDUALISTA 


Apolo representa la defensa de la solidaridad matrimonial y de la posición 
preeminente del varón. El derecho dala mujer retrocede ante ios derechos 
del hombre, ya que la propiedad comunal del cían tiende a disolverse en 
propiedades individuales, de las que es titular siempre el varón. O restes 
venga a su padre en un momento en que la herencia empieza a transmitirse 
por vía paterna. 


LA SOLUCION FINAL COMO SINTESIS DE CONTRARIOS 

La apelación a que decida un tribunal expresa la convicción democrática de elaborar leyes escritas como solución aceptada por todos para cualquier 
conflicto. La absolución de Orestes marca el principio de una nueva era. en la que la isonomía -igualdad de todos los ciudadanos- remplaza a ia antigua 
estructura jerárquica de las familias patriarcales. La consideración del crimen como delito sagrado a lo largo de toda la historia de Atenas, la persistencia 
del Areópago hasta Ef ¡altes como tribunal sacerdote i y aristocrático, integran elementos del derecho anterior en la democracia, integración consentida 
por aquél, ya que las Furias, concilladas con el Areópago al final de ta tragedia, eran consideradas diosas protectoras de éste por los atenienses. 
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o Pelayo para nosotros. Especialmente los 
atenienses se sentirían conmovidos por d 
contraste entre la venganza aconsejada por 
Apolo, un dios dórico, y la justicia estable¬ 
cida por la divinidad femenina de Atenas, la 
patrona jonia de la acrópolis. 

Adviértese en Esquilo, además, un extra¬ 
ño sentimiento del hombre preocupado por 
los problemas morales y religiosos: habla 
dd mal y el bien con una fuerza rara. Los 
dioses rigen los destinos del mundo todavía, 
pero se adivina su caducidad. Ames fue Cío- 
nos, ahora es Zeus; ¿quién sabe lo que será 
de Zeus mañana? Mientras que un poeta 
como Píndaro da al problema una solución 
estética-los dioses son bellos, luego existen-, 
Esquilo parece decirse: los dioses son nece¬ 
sarios, luego existen. Pero ya se comprende 
cuán poco arraigada está una fe que razona 
así, y el mero hecho de la plena conciencia 
que tiene de ello atormenta a Esquilo. Pare¬ 
ce como si la generación que había visto la 
derrota de los persas, a la que pertenecían 
Píndaro y Esquilo, no pudiera habituarse a 
la idea de vivir sin los dioses homéricos. 
c Acas o S a 1 a m i na no va 1 i a tamo com o Troya ? 
¿Por qué no habían de tener, pues, también 
ellos un Olimpo? 

Sin embargo, el Olimpo de Homero es 
un Arcó pago despótico, sin piedad para los 
mortales. En una tragedia de Esquilo, Pro¬ 



meteo encadenado contesta así a los que le 
aconsejan que se humille para que Zeus le 
perdone: 

“He servido al tirano de los dioses y me 
ha recompensado encadenándome. Es un vi¬ 
cio contagioso de los tiranos sospechar trai¬ 
ción de sus amigos... Cuando Zeus quiso 
destruir la raza humana, yo solo me opuse a 
sus designios. Por mi esfuerzo los hombres 
se salvaron. Yo impedí que fueran fulmina¬ 
dos a Lis tinieblas del Hades. Y ahora nadie 
me compadece”. 

El coro de las ninfas Oceánidas replica a 
Prometeo: “¡ Espíritu de hierro y de granito, 
cuando te veo así, encadenado, mi corazón 
se llena de tristeza! Pero, ¿qué lias hecho 
para que de ti se apiaden los humanos? 

"PROMETEO. — Les he enseñado a no te¬ 
mer la muerte. 

"Oceánidas* - ¿Cómo lo has logrado, 
Prometeo? 

"Prometeo. — Les he llenado de ciegas 
esperanzas en la vida. 

”O CEÁ njt das. - ¡ Qué gran bien! ¡ Qué 
gran donativo les has hecho! 

"PROMETEO. — También les he procurado 
el fuego que da llamas. 

"OCEÁNIDAS. — ¿La raza elimera de los 
moría le s d i s p o ne ya de 1 I ueg o ? 

"PROMETEO, - Sí, y con el luego apren¬ 
derán las artes”. 


Relieve de una de las cuatro 
fachadas del monumento lla¬ 
ma do de las Harpías^ en la 
localidad liria de Xantos , obra 
de principios del siglo Va. de 
Jesucristo (Museo Británico, 
Londres). El interés de la 
decoración radica en que está 
realizada por artistas (/rie¬ 
gos, pero representa temas 
ajenos al arte heleno * 
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EL TEATRO GRIEGO: LUGAR Y REPRESENTACION 


El. primitivo teatro ateniense era una 
construcción de madera, al pie de la acró¬ 
polis, destinada a las representaciones du¬ 
rante las "grandes dionisíacas". En el año 
499 a. de J,C r este teatro de madera de 
Dionisos se hundió. Entonces los atenien¬ 
ses, sobre cimientos de piedra, construye¬ 
ron otro teatro de madera; fue en este 
teatro de madera reconstruido donde se 
representaron las gloriosas tragedias de 
Esquilo y Sófocles, El teatro de piedra es 
posterior. 

Necesario es recordar que el teatro grie¬ 
go se componía de cuatro partes: 1) skene , 
donde estaban tos vestuarios y almace¬ 
nes; 2) proskenion o togeion , donde ac¬ 
tuaban los personajes; 3) orkestra, plata 
forma circular adyacente al fogeion; 4) 
theatron o gradería, donde se acomoda¬ 
ban los espectadores. El teatro se dividía 
en sectores circulares por medio de corre¬ 
dores que permitían la circulación del 
público 

El asiento costaba dos óbolos, pero 
desde la época de Pericias existía un suel¬ 
do para los espectadores, permitiendo 
así la afluencia masiva de gente. No ha¬ 
bía puestos más caros que otros, pues 
esta medida iría contra el espíritu demo¬ 


crático; no obstante, se reservaban los 
mejores asientos a los personajes impor¬ 
tantes: el sacerdote de Dionisos se sen¬ 
taba en el centro. 

En el teatro griego no se reproducía el 
interior de las viviendas para mostrar lo 
que ocurría dentro de ellas. Para lograr 
este efecto se recurrió a una máquina lla¬ 
mada ekkykfema, que consistía en una pla¬ 
taforma rodante. En un momento deter¬ 
minado se abría la puerta de la skene y 
aparecía esta máquina con todos sus per¬ 
sonajes encima de ella, trasladando así 
la acción al interior correspondiente. Al 
terminar la escena retrocedía la máquina 
y se cerraba la puerta. 

Los gastos de preparación del coro y de 
los actores estaban a cargo del corega. 
La coregía era uno de aquellos impuestos 
llamados liturgias que gravitaban, por lo 
general, sobre los ciudadanos más ricos. 
Una vez elegidos los actores, el poeta los 
instruía personalmente de su misión; el 
corega debía proporcionar local para rea¬ 
lizar los ensayos. Más tarde surgieron aca¬ 
demias para actores y coros regidas por 
un didaskaiós, pagado por el corega. El 
cargo de corega llevaba consigo grandes 
gastos; sólo tos sueldos del coro ascen¬ 


dían a treinta minas. También debía prejo- 
cuparse deí vestuario de los actores, a 
veces suntuoso y exhibicionista, quizá 
con miras a sacar provecho político de su 
popularidad. 

Después de disponer estos detalles 
materiales y de ensayar la obra, se efec¬ 
tuaba una ceremonia denominada proa- 
gen, especie de desfile del corega, del 
autor y de los actores de cada grupo de 
obras en el escenario del "Odeán", pe¬ 
queño teatro próximo al mayor donde se 
llevarían a cabo los concursos. Una vez 
efectuado éste, se convocaba una asam¬ 
blea popular en el mismo teatro para 
deliberar sobre los concursos. Allí se dis¬ 
cutía acerca de la conducta de los orga¬ 
nizadores, si merecían premio o, por el 
contrario, una moción de censura. 

Sólo volvía a representarse una obra si 
se había visto coronada de un extraordi¬ 
nario éxito, como ocurrió algunas veces 
con Aristófanes. Sólo en las ‘pequeñas 
dionisíacas" o fiestas rurales era frecuen¬ 
te volver a poner en escena una obra ya 
estrenada, casi siempre a cargo de com¬ 
pañías ambulantes. 

J. A 


En este corto fragmento de un diálogo 
de Esquilo, todavía aparece Zeus como dés¬ 
pota, cruel y receloso. El titán bienhechor 
que ayudo a los humanos está encadenado, y 
la humanidad, indiferente, de él no se apia¬ 
da; las Oceánidas se interesan por Prome¬ 
te o p o r que son 1 1 i j a s d el O cé ano, o P o se i d ó n 
(Neptuno), cuyo reino es independiente del 
de Zeus, dios de la montaña, de quien de¬ 
pende la raza efímera que habita la tierra. 
Ya puede imaginarse que clase de conflictos 
tendrán los humanos con los dioses, con el 
destino y consigo mismos. Éste es el ambien¬ 
te trágico de Esquilo, 

El sucesor, y por unos años contrincante 
de Esquilo, es otro ateniense llamado Sóló¬ 
eles. Era de noble familia^ y la suerte y el 
lavor popular se le mostraron l íeles hasta el 
Pm de su vida. Tenía veinticinco años menos 
que Esquilo; por eso, mientras Esquilo com¬ 
batió en Salan (itia, Sol ocles fue escogido 
para figurar en el coro de muchachos que 
tenían que cantar el pean de la victoria en la 
noche de la batalla. Su carrera dramática 
empieza, para nosotros, el año 468, cuando 
por primera vez acude al concurso de las 
dionisíacas de Atenas, venciendo en aquel 
mismo certamen al gran Esquilo, Dieciocho 
veces más obtuvo el primer premio; no pa¬ 
rece sino que Sófocles fue el verdadero lavo- 


rito del público de Atenas; sin embargo, del 
centenar de tragedias que estrenó no se han 
conservado más que siete. 

Consta que Sófocles lúe amigo de Fidias 
y Pendes, y esto sólo ya debe anunciarnos 
que en contra remos en sus dramas otros pro¬ 
blemas, o por lo menos otras soluciones que 
las que encontramos en Esquilo, Los hom¬ 
bres son todavía seres sujetos a la fatalidad; 
el hado juega con los hombres y los dioses, 
pero hay otra ley superior que regula los man¬ 
datos del destino. En una palabra, sí cosa 
trágica es caer víctima de los celestes decre¬ 
tos, mayor desgracia será aún resistirlos o 
tratar de cambiarlos. 

La religión para Sófocles es una especie 
de política divina, y del mismo modo que 
no hay estado posible sin respeto y obe¬ 
diencia a la autoridad, la vida no es posi¬ 
ble sin el formal acatamiento al destino 
que nos gobierna. Aparentemente, Sófocles 
es un tradicional ist-a, pero deja adivinar un 
pesimismo que lo hace más pernicioso que 
las casi blasfemias de Esquilo, Es famosa su 
frase que mejor para el hombre sería no 
haber nacido, y pues que ha venido al 
mundo, lo mejor es morir joven. En otra 
ocasión dice que la vida es corno la som¬ 
bra del humo y la vejez sólo miseria. No 
obstante, se advierte a Sófocles más pie o cu- 




patio por los problemas políticos que por 
los morales; por algo fue uno de los diez 
generales de Atenas y colega de Feríeles en 
el gobierno, Al pueblo ateniense debían de 
agradarle más que a nosotros las disputas 
sobre ternas de derecho, en que se entretie¬ 
nen a veces en la escena algunos de sus 
personajes. Razones de estado causan no 
pocos desastres y se exaltan los sufrimien¬ 


tos de los que padecen por el bien común, 
pero advertimos que falta algo de aquella 
fuerza natural que mueve a los héroes de 
Esquilo. Por ejemplo, una de las mujeres 
de Sófocles, la famosa A litigo na, ha cometi¬ 
do el delito de dar sepultura al cadáver de 
su hermano, contra la ley y la voluntad del 
rey de Tebas. El hermano de Antigona era 
un enemigo de la ciudad y, por vía de 



Ntábida herida mortalmente¡ 
reproducción de un ejemplar 
griego de fines del siglo V a . 
de J, C* (Museo de las Ter- 
mas , Roma)* 
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Pequeña estatuida de ierra - 
cota procedente de Tanagra 
que representa a Eras* dios 
del sentimiento y de la pasión 
amorosos (Museo del Lauere* 
París)* 


Marmol helenístico que re¬ 
presenta al dramaturgo grie¬ 
go Sófocles (Museo Barrueco ^ 
Roma)* Su obra , situada en el 
gran siglo de Per i cíes* supone 
un progreso para la tragedia* 
sobre todo por la aportación 
del elemento huma no* único y 
rerdadero protagonista a par¬ 
tir de él* tratado con profun¬ 
didad y agudeza psicológica . 
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escarmiento, su cuerpo debía quedar m- 
sepulto. Antigona ha faltado a sus deberes 
de ciudadana de bebas, pero ha cumplido 
su obligación como hermana. El rey no 
puede dejar de castigarla, pero el rey, a su 
vez. será castigado por su inhumanidad; un 
hijo suyo está enamorado de Antigona, y 
se s u i c i d a a 1 ve r q u e 11 o p u e d e api a ca i 1 a 
cólera de su padre. ¿Hay en esto base 
para un drama? A una parte del público 
ríe hoy tal vez le parecerá que no, pero 


a los atenienses, hombres con sentido de 
la política, debían de entusiasmarles diálo¬ 
gos como éste: 

“CreÓN, - Has osado quebrantar mis 
leyes. 

^ANTIGONA. - Tus leyes no son las que 
han revelado Zeus y la Justicia, las únicas 
leyes verdaderas. Nunca pensé que los decre¬ 
tos de un mortal tuviesen fuerza bastante 
para prevalecer sobre las leyes divinas escri¬ 
tas en d Éter. Nu son las tuyas, ni las de 












ayer, ni de hoy.,. Tu sentencia no me asunta; 
no haces más que anticipar rni muerte. Para 
los que, como yo, siempre han vivido en la 
desgracia, la muerte no constituye un infor¬ 
tunio. En cambio, me consideraría desdi¬ 
cha da si 1 1 ub i ese faltad o a mi deber, dejando 
sin sepuliura el cuerpo de mi hermano... Los 
reyes, como tú, Crcón, pueden decir y hacer 
lo que les plazca. Pero nosotros podemos 
pensar y hacer lo que creemos recto, sin te¬ 
mer las consecuencias*. 

0 párrafos corno el siguiente: 

"Benditos aquellos cuya vida no trae em¬ 
parejado el mal, porque aquel a quien los 
dioses han maldecido nunca podrá del hado 
detener la carrera, que va arrastrándose de 
u na e n o tr a ge 11 e rac i ó n,.. ”, 

O cuando, todavía en AnUgona, iniroduce 
Sófocles un himno a Dionisos, que, aun no 
siendo del todo necesario para el drama, re¬ 
sulta muy apropiado en aquel lugar: 

“¡Oh tú, tan renombrado - hijo de Júpi¬ 
ter y de Semele, - gloria, alegría del tenante 
dios! — Reinas ahora de Italia a Eleusis; — 
moras en Tebas, tu natal ciudad..T, 


Si, estos conflictos parecen antiguos, le¬ 
tra muerta de leyenda, casi no aprovechable 
para el arte. Pero no lo creyeron así los 
griegos, no lo cr eyó tampoco Goethe cuando 
decía: “Si hubiese de comenzar ahora mi 
carrera artística, no perdería el tiempo inven¬ 
tando nuevas historias. Infundiría sólo un 
sentido más profundo y más vital a la leyen¬ 
da’ Y este sentido nuevo es el que dieron 
Esquilo, Sólóeles y, más adelante, Eurípides 
a los dioses y héroes de las leyendas hoiric- 
r i c a s. j Y e 11 es t o s i q u e 1 ú c ro n a í b r tunad os 
los trágicos antiguos! La vieja leyenda poseía 
un vasto repertorio de personajes cuyos pro¬ 
blemas morales nos interesan aún a noso¬ 
tros. He aquí, por ejemplo, a Edipo: quiere 
saber a toda costa la verdad, que le será fa¬ 
tal. La misma Amigo na ya citada, Electra, 
líigcnia 5 Ayax, personajes todos que un 
Ibsen o un Goethe no desdeñarían. El tiem¬ 
po no lia pasado en vano y sus tormentos, 
sin duda, tendrían hoy distinta solución, 
pero ja realidad del conflicto es tan viva ac¬ 
tualmente como en los viejos tiempos de 
Sófoc I es y E squíio. 


Electra sobre la tumba de 
Agamenón^ terracota griega 
del siglo V a * de J, C. El lema 
sirvió de inspiración tanto a 
Esquilo romo a Sófocles. 
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Vaso de ríf/ata i en posición invertida, 
con representación 
de un personaje báquico 
(Museo Arqueológico Nacional^ Madrid), 


128 



















































Templo dórico del siqlo VI a. de J* C. llamado *La basílica"* en la colonia griet/a de Paestum* en la Italia meridional. 
Esta parte de Italia y la isla de Sicilia fueron cuna de algunos filósofos y escenario de su desarrollo intelectual. 


La evolución del pensamiento 
griego de Pitágoras a Sócrates 


En uno de los capítulos anteriores hemos 
visto germinar la semilla del pensamiento 
griego en las tierras de joma. Tales, Anaxi- 
rnandro y Anaximenes representan tres ge¬ 
neraciones de filósofos de Mileto que se 
preocuparon por averiguar, no cómo fue 
creado el universo, sirio de qué está hecho 
y cómo subsiste; el porqué de los astros y 
sus eclipses. Las soluciones que los filóso¬ 
fos o físicos jo ni os dieron a estos problemas 
resultan algo infantiles, pero manifiestan un 


deseo vehemente de saber. Ya desde un prin¬ 
cipio separan el campo de la ciencia del de la 
mitología. Esto solo ya era un gran paso, 
pues nadie se había atrevido a tanto en el 
Oriente ni en la misma Grecia. Ya hemos 
visto que Jcnófanes, un filósofo vagabundo 
de la escuela jónica, predicaba en las colo¬ 
nias de Sicilia contra Homero y sus dioses. 

Otro “pensador” junio acomete también 
a Homero. Se llamaba Heráclito: era un 
noble de Éfeso, poseedor de gran fortuna, 
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Busto de Herdelito de Ejes o, 
filósofo griego cuya activi¬ 
dad intelectual floreció a fi¬ 
nes del siglo Vi y principios 
del V a * de J. C. (Museo Ar¬ 
queológico Nacional^ Ñápa¬ 
les)* J a dominación persa , 
de que toda la Joniq era 
objeto* da a sa obra un mar - 
cada carácter pesimista >% al 
mismo tiempo, altanero y bri¬ 
llante , Es e l primer filósofo 
del que poseemos escritos ex¬ 
tensos y coherentes* 


y podía impunemente criticar a los poetas 
fabricantes de cosmogonías. Hesíodo, “que 
no sabría distinguir el día de la noche”, 
subleva al aristócrata de É fes cu Las prácti¬ 
cas de los santuarios le exasperan. 

Lo más interesante y más original déla 
filosofía de H erudito son sus ideas acerca 
de las fuerzas opuestas que, como acción y 


reacción, mueven al mundo. Son los llama¬ 
dos contrarios, que pueden explicar cómo las 
c o sa s se t n a n t i ene n y có m o c a m b i a n. E n t ie r - 
to modo, Hcráclito es un precursor de las 
modernas ideas del progreso como conse¬ 
cuencia de la lucha por la existencia. Su la¬ 
mosa frase: “La guerra es el padre de todo 
y el rey de todo”, ha estado de moda estos 
últimos tiempos. “Los dioses y los 'hombres 
honran a los que mueren combatiendo”, dice 
Heráclito, como un buen ario. “La lucha 
hace aproximar a los hombres, y de la dis¬ 
cordia nace la armonía, y todas las cosas 
nacen del contraste.” La ciencia o filosofía 
es el conocimiento de la unidad, escondida 
debajo de la discordia aparente. 

De todos modos, poco se hubiera pro¬ 
gresado por este camino. Las intemperan¬ 
cias de Jenófanes y de Herádito revelan ya 
cierta fatiga del pensamiento y, como dis¬ 
gustados por no alcanzar grandes resultados 
de sus esfuerzos para averiguar la natura¬ 
leza de las cosas, se desahogan maldiciendo 
a un fantástico enemigo: los dioses. 

Acaso lúe una suerte que el avance de los 
persas hasta las grandes ciudades del mar 
Egeo pusiera término a estas diatribas. Al 
caer Mileto, Lioso y Sanios bajo el despo¬ 
tismo de un sátrapa persa, los espíritus su¬ 
periores de la Grecia asiática tuvieron que 
emigrar. Ya encontramos a Heródoto, Hi- 
podamos y Anaxágoras refugiados en A Er¬ 
nas; son parte del gran éxodo de artistas 
y pensadores que emigraron del Asía en el 
siglo v a. de J. C.; ellos difundieron-en la 
vieja tierra griega, y sobre todo en las colo¬ 
nias de Italia, el deseo de conocer y el mé¬ 
todo de observar los fenómenos sin solu¬ 
ciones preconcebidas. Lo fundamental era 
salvar el fenómeno, decían los jonios, o 
explicar los hechos sin contradecirlos. Ésta 
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640-550 

Tales de Mileto. 



ma didáctico De ¡a naturaleza. 

442 

Él filósofo Meliso de Sanios, 

611-546 

Anaximandro, 



Resolución antipitagórica en 


general durante la rebellón sa- 

585 

Toles anuncia un 

eclipse para 


Crotona. Los compañeros de 


mia contra Atenas, inflige a 


el 28 de mayo. 



Pitágoras mueren en su mayo¬ 


ésta una dura derrota. 

585-525 

Anaximenes, 



ría. El maestro morirá poco 

440 

Viajes de Empédocles por Sici¬ 

580-500 

Pitágoras. 

■ * - ; . - 


después en Metaponto, Los pi¬ 


lia. Magna Grecia y el Pelopo- 

570-480 

Jenófanes. 



tagóricos marchan a la Grecia 


neso. 

540-470 

Parro én ¡des. 

¡ a * j " - 2 5 f1 - 


continental. 

440-366 

Antístenes. discípulo de Sócra¬ 

540 

Fundación de la 

escuela de 

490-391 

Gorgias de Leontinoi. sofista. 


tes. es considerado el fundador 


Idea. 

;: i i {ti ;3 :V í: 

435-41 1 

Protágoras de Abdera, sofista. 


de la escuela filosófica de los cí¬ 

535-470 

Heráclito, 

; **•♦*■* i i * Í~“* ; 

489 

Nacimiento de Zenón de Elea. 


nicos. 

532-522 

Tiranía de Polícrates de Sarrios; 

480 

El sofista Pro d icos de Ce os 

435-360 

Aristipo. 


Pitágoras marcha 

a la Magna 


imparte sus enseñanzas en Ate¬ 

432 

Anaxágoras es procesado por 


Grecia. 



nas. 


impiedad. 

500-428 

Anaxágoras. 


469-399 

Sócrates. 

427 

Gorgias el sofista, embajador 

500 

Parménídes compone su poe- 

460-360 

Demócrito. 


de Atenas. 
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es la base de la ciencia griega hasta Ansio- 
teles, y con este principio Fundamental, que 
heredaron ya de los lisíeos jonios, crecen en 
Sicilia y en el sur de Italia primero, y en 
Atenas después, escuelas filosóficas que son 
la continuación de la “escuela de Mileto”. 

Un genio de primera magnitud parece 
haber sido predestinado para trasplantar 
al Occidente ia tierna planta que había bro¬ 
tado en Mileto; éste Fue Pitágoras, de cuyo 


valor y trascendencia no nos hemos dado 
buena cuenta todavía. Pitagotas era de Sa¬ 
nios, a poca distancia de Mileto; su padre 
era joyero, que supo dar a su hijo una edu¬ 
cación filosófica. La i radie ion supone que 
Pitágoras tuvo por primer maestro a cierto 
Ferécides, aunque debió de conocer a Tales, 
Anaximandro y Anaximencs, A los veinte 
años comenzó a viajar y se cree que su es¬ 
tancia en Egipto y Babilonia duró treinta y 



Mármol griego del siglo V a* 
de J. C\ que representa a 
i\tobc% per zonaje femenino de 
la mitología griega jamos o 
por su fecundidad (Museo 
del Lauvre , París)* 













Pitágoras pulsando las cuer¬ 
das de una caja de sonidos* 
en un relieve de la portada 
de la catedral de C kart res* 
De su labor como matemá¬ 
tico ha llegado a nuestro co¬ 
nocimiento , entre otras mu¬ 
chas cosas fundamentales * el 
teorema que lleva su nombre. 


cuatro años. Sorprende que Pitágoras no se 
desnaturalizara con tan larga permanencia 
en países de cultura tan distinta a la suya. 

Regresado a Sanios, Pitágoras encontró 
la isla convertida en una ruina, por el ata¬ 
que de los persas. Abandonando de nuevo, 
y esta vez para siempre, su tierra natal, Pitá¬ 
goras se encaminó al Oeste lejano, donde es- 
peraba encontrar paz y libertad para conti¬ 
nuar sus estudios. Primero pasó por Atenas, 
y aun se cree que fue huésped del oráculo, 
en Delfos; pero su definitivo retiro tenía 
q u e ser una peq u e ñ a c i u d a 1 1 d e I sur d c 11 a 1 i a, 
llamada Cretona. Allí se estableció Pitágo- 
ras y con él un grupo de discípulos. Vivían 
en una colonia suburbana, formando una 
sociedad científica y religiosa a un tiempo, 
como un convento, o más bien un falanste- 
rio, porque también se admitía a las mu¬ 
jeres. De la disciplina interior de esta socie¬ 
dad no conocemos más que lo que nos han 


transmitido pitagóricos muy posteriores a 
los tiempos del maestro. La relación que nos 
hacen afirma que la compañía no se des¬ 
compuso por desórdenes interiores, sino que 
acabó violentamente por un ataque del 
exterior. 

Los habitantes de Glotona se cansarían 
de la vecindad de aquella colonia de mís¬ 
ticos y sabios, cuya influencia, aun sin ellos 
quererlo, tenía que ser imponderable. Un 
novicio que había sido expulsado se apro¬ 
vechó de un momento de disgusto popular 
para atribuir los males de Cretona a los pita¬ 
góricos y, amotinada la gente, puso Fuego al 
“convento” con todos los que en él habita¬ 
ban. Una tradición dice que el maestro pudo 
escapar y que acabó sus días en Metaponto. 
Otra tradición asegura que sólo se salvaron 
dos iniciados, Arquípos y Lisis, que esparcie¬ 
ron la nueva doctrina por todo el mundo 
griego. Pero ya Aristóteles insiste en la dis¬ 
tinción entre Pitágoras y los pitagóricos 
para indicar que la doctrina del filósofo de 
Sarrios era diferente de la de sus discípulos. 
De todos modos, parece imposible absolver 
a Pitágoras del pecado de magia y de exage¬ 
rados escrúpulos de moral; impuso a sus 


Presunto busto de Pitágoras^ filósofo de la 
Magna Grecia nacido en Sanios* que enseno 
en la segunda mitad del siglo VI a. de .A C. 
(Museo Capit olino* Roma). Su actuación 
chocó con las directrices democráticas vi¬ 
gentes en su época y se ido obligado a huir de 
C roto na* en donde se había establecido al 
fundar una secta místico-religiosa al estilo 
de la de los orjicos* que va existía en Grecia. 
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EL DESCUBRIMIENTO DE LA ONTOLOGIA 


Las distintas escuelas filosóficas del lla¬ 
mado período presoorátíco plantean las 
cuestiones acerca de ¡a naturaleza cada 
vez con más rigor y las resuelven de acuer¬ 
do con Ea articulación interna de sus doc¬ 
trinas. 

Pero el progreso no estriba sólo en la 
mayor precisión y profundidad de fo que 
sostienen los sucesivos pensadores, sino 
en el descubrimiento de nuevos horizontes 
intelectuales que permiten amplificar con¬ 
siderablemente la problemática inicial y 
llevarla a planos de reflexión nuevos y más 
radicales. 

Antes del siglo v a. de J, C,, la filosofía 
griega es una fisiología o cosmología. 
En esta primera etapa, el interés de ios 
pensadores se centra en determinar cuál 
puede ser la materia primordial de donde 
proceden las múltiples y vanadas cosas 
existentes. Las respuestas que se dan a 
esta cuestión no salen del marco de la 
experiencia, ya que se apela a alguno de 
los elementos o a la mezcla confusa de 
todos ellos. 

Los dos grandes pensadores Heráclito 
de Efe so y Parménides de Elea, que flore¬ 
cieron al terminar el siglo vi y en los co¬ 
mienzos del v, llevan la temática filosófica 
a un nivel diferente y de mayor profundi¬ 
dad. Ambos sostienen tesis contrarias, 
pero coinciden en haber descubierto lo 
que posteriormente se denominó onto- 
logía, 

La hazaña intelectual que llevaron a 
cabo consiste en lo siguiente: las cosas 
observables en su múltiple apariencia no 
sólo varían y-son diversas y. por tanto, 
suscitan la cuestión de su posible raíz 
común, sino que tienen un carácter más 
sorprendente todavía, a saben ''son": Es 
decir, presentan una indudable consisten¬ 


cia, están ahí como algo persistente, tan¬ 
to si las conocemos como si las ignoramos, 
de tai modo que al hablar de ellas y pre¬ 
tender conocerlas debemos atenernos a 
su manera de ser Se nos imponen como 
algo inexorable y resistente. Constituyen 
la última instancia de cualquier investiga¬ 
ción. Ante su inapelable presencia, el 
filósofo debe plantearse una interrogación 
nueva; ¿qué quiere decir y cómo describir 
que las cosas sean? 

Tanto Heráclito como Parménides se 
dan cuenta, además, de que el nuevo y 
radical aspecto de lo real por ellos descu¬ 
bierto lo ha sido gracias a una aptitud o 
fuerza que propiamente sólo tiene el hom¬ 
bre. Heráclito lo denomina logas o razón; 
Parménides, nous , o sea, mente. Una y 
otra, la razón y la mente, son medios de 
conocimiento cuyo término u objeto pro¬ 
pio es el ser y las cosas en cuanto son. 

El cambio por ellos operado no puede 
ser más sensacional. Se puede comparar 
a lo que ocurriría si de pronto cayéramos 
en la cuenta de que tenemos otro y más 
fundamental sentido que nos permite 
descubrir el último horizonte de nuestro 
mundo mental. La reflexión filosófica 
posterior no podrá ir más allá de los lí¬ 
mites que ambos establecieron; Su tarea 
hasta nuestros días va a consistir en arti¬ 
cular y ordenar de muy diferentes maneras 
el vasto campo entrevisto por los dos, 
pero ya no será posible trascenderlo. 

La consideración de todas las cosas 
en función del ser que les da consistencia 
y las "establece" como presentes al hom¬ 
bre ha sido el tema de la ontología, doc¬ 
trina que da razón del ente, 

Heráclito afirma una y otra vez que fas 
cosas cambian, "fluyen como el agua de 
un río": tas compara a un fuego "que se 


enciende y apaga regularmente". En una 
primera mirada se diría que todo es incon¬ 
sistente, fantasmal. Pero la realidad entera 
se estabiliza y constituye en las diversas 
cosas de la experiencia, gracias a la efica¬ 
cia y regularidad de la ley racional, el lagos . 
Por esto las cosas "se recogen" en los la¬ 
gos que las articula y permite que el hom¬ 
bre pueda conocerlas porque él también 
tiene logos. 

Parménides en su poema, después 
de una introducción alegórica en la cual 
expresa con imágenes simbólicas el alto 
valor que atribuye a sus descubrimientos 
filosóficos, enumera los atributos del ser 
intuido por la mente, en oposición a la 
apariencia sensible. 

En primer lugar, establece la identidad 
del pensar y el ser. EJ pensamiento está 
naturaJmente referido a lo que es; ¿qué 
otra cosa puede ser pensada sino lo que 
es? ¿ Y cómo se hace presente el ser sino 
mediante el pensar, que lo descubre y afir¬ 
ma en sus actos? El ser es presente, no 
sólo porque el pasado y el futuro no son, 
sino porque el acto de pensar no hace 
más que patentizar el ser de lo pensado. 

El ser es uno porque la pluralidad impli¬ 
caría separación de los múltiples seres, 
y no habría modo de separar lo que es. 
sino mediante el no ser o la nada, la cual 
es tan impensable para la mente como la 
oscuridad es invisible a los ojos o el silen¬ 
cio es inaudible. 

En último término, el ser es ingénito 
e imperecedero porque el nacimiento o 
la muerte supondrían de nuevo el no ser 
como comienzo o como fin, y hay que rei¬ 
terar que la nada es ininteligible. Las apa¬ 
riencias no tienen entidad, son ilusiones 
inconsistentes. 

F. G. 


discípulos largos períodos de silencio y abs¬ 
tinencia, y los catecúmenos sufrían penosas 
iniciaciones para llegar al conocimiento su¬ 
perior, siendo purilicados con catarsis, o pu¬ 
rificaciones musicales, que limpiaban el alma 
como las purgas el cuerpo. En la escuela de 
Cretona se creía en la reencarnación y en la 
fraternidad de hombres y animales. 

Pero también los antiguos hubieron de 
reconocer los grandes progresos que en 
casi todos los ramos de la ciencia se con¬ 
siguieron por el esfuerzo de Pitágoras, es¬ 
pecialmente en la geometría, la música y la 
astronomía. Hoy parece probado que el 
primer libro de los Elementos, de Euclídes, 
que ha sido la base de las geometrías ele¬ 
mentales hasta la época moderna, es, en 
sustancia, obra de Pitá gotas. A él se debe 
la proposición de que, en un triángulo 
rectángulo T, el cuadrado A es igual a la 
suma de los dos cuadrados B y C. 



E s l o e s, q ue c 1 c u a d ra d o de 1 a h i p o t e n u sa 
a (que quiere decir cuerda tendida) es igual a la 
suma de los cuadrados de los otros dos la¬ 
dos b y c. El lector casi no nos creerá cuando 
digamos que la trascendencia de esta pro¬ 
posición es enorme; la fórmula a 2 —b 2 -\-c 2 se 
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Sapuesto retrato de Parmé- 
nides, filósofo del sur de Ita¬ 
lia, cuyo pensamiento floreció 
a principios del siglo V antes 
de J t C. (Villa Albania Roma)* 
Su doctrina* expuesta en el 
poema *Sobre la naturaleza"* 
del que se conservan muchos 
fragmentos, se resume en es¬ 
tas afirmaciones: el ser es* 
el no ser no es; pensar es ser * 
Sin duda* conoció el pitago¬ 
rismo y estuvo en contacto con 
Sócrates . 



hallar la medida de la diagonal de un aladra¬ 
do conociendo la medida del lado, porque 
seguí ija fórmula d 1 = / 2 + ¡ 2 r_ 2Í 1 resulta que 
d—\fHJ 2 — /y^2 y la raíz cuadrada de 2 es un 
número inconmensurable, que desconcertó 
por completo a Pitágoras. No había, pues, 
manera de calcular la diagonal en (unción 
de la longitud del lado. Para un tempera¬ 
mento místico como Pitágoras, esta dife¬ 
rencia en números racionales y números 
irracionales sería motivo de preocupación 
enorme. Veía formas en ciertos números y 



O 

o o 
o o o 
o o o o 


emplea a cada momento en el cálculo. No 
sabemos cómo Pitágoras consiguió demos¬ 
trar su teorema; hoy se prueba por un pro¬ 
cedimiento bastante laborioso, pero es se 
guio que Pitágoras no debió de contentar¬ 
se con el enunciado, sino que lo demostró 
rigurosamente: hasta se dice que quedó tan 
contento de su hallazgo, que sacrificó un 
carnero a los dioses. Esta relación de cua¬ 
drados le llevaría a pensar mil otros coro¬ 
larios, Pero consta que se atascó al querer 


otros no se podían reducir a líneas o super¬ 
ficies, I>e aquí su idea del número perfecto, 
o sea el diez. Era un número triangular, 
compuesto de 1 + 24-3 + 4, de dos pares y dos 
impares, un número natural, y, por tanto, no 
tiene nada de extraño que bárbaros y griegos 
contasen por decenas. 

Consignemos como detalle interesante 
que Pitágoras llegó a descubrir que la Tierra 
era esférica fundándose en qué la esfera es 
la superficie perfecta, igual en todas direc¬ 


tos ELEMENTOS ENIGMATICO Y AGONICO EN LA FILOSOFIA PRESOCRATICA 


ESFERA DEL ENIGMA 


CARACTER AGONICO ÍLUCHA Y COMPETICION} 


Va desde la Época aristotélica hubo una candencia 
de la relación entre el juego de los enigmas y los 
orígenes de la ~fi¡|asofia. 


!> 


~ + v 

la palabra "problema" delata el origen del juicio 
filosófico en un reto o tema a resolver, lanzado por 
alguien contra otra con el que se compite. 


El que busca la sabiduría -"filósofo 1 ''- se presenta 
siempre en Grecia coma un típico luchador, reta a 
sus compañeros, los ataca con violentas criticas 
y alardea de posesión de la verdad. 


EJEMPLOS DE CARACTER ENIGMATICO DE LA FILOSOFIA ARCAICA 

ZENON 

Combate a los contrarios de la filosofía d¡e su maestro Parménides con 
"aporías\ es decir, parte de sus supuestos, poro saca de ellos conse¬ 
cuencias que so excluyen y contradicen; la forma de la apoda nos la 
presenta como un enigma. 


EJEMPLOS DEL CARACTER AGONICO DE LA FILOSOFIA ARCAICA 
HERAC LITO I 

Va en el proceso cósmico una lucha eterna de oposiciones primarias 
que radican en la naturaleza de todas las cosas; la guerra es la 
madre de todas las cosas. 


HERACLITO 



CM ÉJÉnrtM Eí- 





Livir 


un "gríphas", un enigma. 


Presenta el concepto de "filia" -amor— y el de "noikos" -discordia- 
como dos principios que, desde el comienzo, dominan eternamente 
el proceso cósmico. 


Todo el contenido agónico o enigmático, que es general a la filosofía presocrática y se halla en clara relación con las antiguas cosmogonías teológicas, os decir, 
con los mitos, cuya estructura pasó a las explicaciones físicas de los miiesios, pervive en Sócrates -un filósofo difícil de interpretar- y en Platón -que 
continúa sirviéndose de la forma dialéctica- como una de las más interesantes aportaciones de la filosofía presocrática. 
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fies tos del templo de ¡lleta- 
ponto^ en la Magna Grecia* 
ciudad donde Pitá y oras esta¬ 
blecía su última escuela y 
donde murió a principios del 
siglo l antes de Jesucristo. 


f ragmento de un fresco de 
Hoscoreate (¡ae representa a 
un filósofo (Museo Nacional* 
\dpules). La inspiración 
griega de la abra evidencia 
que , tan to p ara el p intor 
como para todo hombre caito , 
la imagen del verdadero filó¬ 
sofo se identifica con la vida 
y el ambiente de los primeros 
griegos que se interesaron 
por el saber ♦ 


clones, y, por tanto, los cuerpos celestes de¬ 
bían ser esféricos. En cambio, por un razo¬ 
namiento análogo supuso que el número de 
tos cuerpos celestes tenía que ser diez, y como 
n o se ve i a i) rná s q u e n u eve (L u na, Sol, T i erra, 
Marre, Venus, Mercurio, Júpiter, Saturno y 
las estrellas lijas), imaginó un décimo invi¬ 
sible, que llamó Antitierra o Hipokton. Pero 
lo qué e&t i m u l ó m á s la im agiriac i ó n d c P i tá - 
goras lúe su hallazgo de lo que en música 
se llama intervalo perfecto, esto es, ¡a relación 
de las cuerdas para producir tres notas ar¬ 
mónicas. 



8 \ —i —h-1-1-1-1-1-( 


6 I 1 1 1-i —-i -1 

Estas tres notas guardan la relación de 12 
a 8 y de 8 a 6, Pitágoras observó que para 
producir la octava del do hay que hacer 
vibrar una cuerda de la mitad de lon¬ 
gitud de la que ha dado el primer do } y 
para el sol debe reducirse una tercera par¬ 
te. Do . sol :do están eu la relación 12:8:6. 

Si los números estaban identificados con 
sonidos, debían ser aquéllos la esencia de 
bs rosas, y la causa de su mismo ser y sub¬ 
sistencia. He aquí otra desviación mística de 
la ciencia que produciría más tarde muchos 
extravíos. 

Es muy posible que la relación de los 
números y la manera de calcular el espacio 
lucra ya una primera enseñanza de Pitágoras 
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Columnas dóricas del templo 
de Castor y PóluXj obra del 
siglo VI a . de J. C., en Ayri- 
gento* Sicilia. 


en la escuela de Sanios. El famoso tirano 
Polkxates, que construyó el templo de l lera, 
en Sanios (del que se conserva sólo una 
columna aislada, pero gigantesca), hizo per¬ 
forar un túnel de un kilómetro a través del 
monte Rastro. Hasta se conoce el nombre 
del arquitecto, cierto Eup alinos, de Me gara. 
Ahora bien, construir el templo descomunal 
de Hera y perforar la montaña con instru¬ 
mentos primitivos revela gran conocimien¬ 
to de geometría. 

Sin embargo, lo que debió de desviar a 
Pitágoras, recién llegado de su largo viaje, 
sería la destrucción despiadada de su ciudad 
natal, que había resistido la invasión persa. 
Desde entonces lo predominante en el pen¬ 
samiento del filósofo fue la manera de con¬ 
ducirse en la vida. 


De Puagoras no se han conservado más 
que frases sueltas y un centenar de sentencias 
de moral que los antiguos conocieron como 
los “versos de oro”. He aqui algunos de los 
más inteligibles: !. Venera a los dioses in¬ 
mortales. — 2, Respeta el juramento. Honra 
a los héroes... - 9, Aprende que las cosas son 
de diversas maneras. — 10. Evita la glotone¬ 
ría, la lujuria y el sueño,.. - 13, Practica la I 
justicia. - 14. No te irrites sin reflexión,.. - || 

20, El destino evita muchos males a los que 
son buenos... —40. No te duermas.(41) sin I 
haber considerado cada uno de tus actos du- i 
rante el día. - 42. ¿En qué has faltado? 9 
¿Qué has omitido? ¿Por qué no has ejecu¬ 
tado lo que tenias que hacer?... - 46. Estos 
preceptos te pondrán en el camino de la di¬ 
vina virtud.,* - 52. Conocerás que la justicia 
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Cabeza helenística que se supone representa 
al jilas ojo Empédoctes, que miñó a mediados 
del siglo v a , de J. C\ Sus contemporáneos 
le consideraron como un semidiós, debido a 
sus conocimientos de medicina y a sus prác¬ 
ticas de tauniaturqia. Como filósofo redujo 
el mundo a la combinación de cuatro ele¬ 
mentos; agua, tierra, aire y* juego» 


es parecida a la naturaleza, -53, No espera¬ 
rá s nada i mp os i b le * — 5 4, C om p ren dera s qu c 
los hombres se procuran conscientemente 
todos los males. - 55. Miserables, no saben 
ver ni entender los bienes que tienen a su 
lado... - 56. Ruedan como cilindros y reco¬ 
gen males indecibles... — 63. Pero tú sabes 
que la raza de los hombres es divina. - 64. 

Y que la sagrada naturaleza te revelará abier¬ 
tamente todo lu bueno que existe*,, — 71. Tú 
serás dios inmortal, incorruptible y líbre 
para siempre de la muerte. 

Este último verso asegura que el hombre, 
practicando la virtud natural, será eterno y 
como dios, Queremos que el lector compare 
esta divinización con la que se obtenía con la 
orgia dionisíaca. También el bacante, con 
prácticas preparatorias, embriaguez, danzas 

Y paroxismo de agitación, pretendía con Tun¬ 


dir se con el dios Dionisos-Baco, El tratamien¬ 
to que propone Pitágoras es la contemplación 
silenciosa, mística, de lo que es natural, y por 
consiguiente, según él, perfecto, porque es 
armónico. El elemento divino que está inma¬ 
nente e n i od a s las c o sa s i \ o p u e de se r ma io e n 
si mismo. ¿ No es verdad que los versos de oro 
se p a rece 11 a los p ro ve rbic^s bíblicos? No en 
vano Pitágoras estuvo en Siria. 

Los pitagóricos no rezaban para conse¬ 
guir favores de los dioses. Era blasfemar 
creer en un dios corruptible y que podría 
cambiar por nuestra plegaría las leyes esta¬ 
blecidas de la naturaleza* Es por las prácti¬ 
cas catárticas o purificaciones morales como 
los iniciados logran ser ellos mismos un fac¬ 
tor de la armonía, y con su conducta no 
necesitan rogar al dios. 

Sin que pueda llamarse discípulo de Pi- 
tágoras ni continuador de su escuela, Parmé- 
nides ocupa un lugar inmediato a él en la 


LA CONCEPCION MORAL DEL PITAGORISMO 


Los griegos, en plena evolución, agrupados en ciudades hostiles entre sí y desgarradas por 
terribles luchas intestinas, no poseen un sistema moral ni religioso sólido. 


Los poetas de la época, Simón ides de Cees, 
Simónides de Amorgos y Mimnermo, desa¬ 
rrollan el tema de la vanidad de la vida. Teognis 
de Megara maldice a los tiempos nuevos de la 
democracia y se desespera al ver mudarse las 
antiguas formas de la sociedad. 


El pensamiento mílesio no puede aportara unos 
hombres que acaban de desprenderse de las 
jerarquías sociales, bajo las cuales han vivido 
durante siglos, ningún nuevo ideal colectivo, 
porque no les proporciona la fe acompaña da de 
la certeza. 


La oleada de pesimismo viene acompañada por una profunda 
comente mística. Desde el advenimiento de las tiranías y la 
democracia, los "misterios", orientados hacia la vida del más allá, 
ejercen una acción cada vez más intensa sobre el pueblo. 


El filósofo Ferécides de Si ros trata de hacer de la mitología griega una cosmogonía en la que 
Zeus es concebido como el soplo que, en forma do aire, penetra en el universa y donde el alma 
humana es inmortal. 

Pitágoras, discípulo de Ferécides, viaja por Oriente y conoce las grandes concepciones mís¬ 
ticas de Mesopotamia y Egipto —parece que conoció personalmente a Zoroastro en Persia-. 


En el mundo griego, la desaparición de las antiguas clases sociales, la emancipación individual 
y la tendencia mística del pensamiento religioso son otras tantas aspiraciones confusas alas 
que Pitágoras aporta una armonía, un orden y un ideal que le hacen adquirir un escondiente 
inmenso entre las mi norias selectas. 


Sus enseñanzas aparecen esencialmente como revelación mística y profética de una norma 
de vida, independiente de toda consideración racional, de las estructuras religiosas de 
las ciudades, o sea, de los misterios tal como existen en Grecia. Su meta consiste en 
procurar al alma ia vida eterna, librándola de “la tumba", que es para ella el cuerpo. 
Lo que distingue al pitagorismo de los misterios griegos es que no se asegura la salud 
del alma mediante un culto y unas prácticas, sino además mediante una moraf. 


Para Pitágoras, el objetivo de la vida consiste en liberar ef alma inmortal de la materia por medio 
de la pureza. Después de esta vida, y tras una estancia temporal en el Hades, donde los dioses 
la castigarán por sus pecados, el alma se reencarnará en otro ser viviente, hombre o animal, 
hasta que haya podido separarse de ía materia y consiga asistir a la redención fina! en la morada 
de las dioses. 

La organización da la secta era la de una sociedad secreta en ía que no se penetra sino después 
de un rito de iniciación constante an la revelación de los secretos místicos. 
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ALGUNAS DIRECCIONES DE LA FILOSOFIA DE HERACUTO 


r- 


Con la filosofía milesia nace la observación científica griega, de la que surge 
una explicación del cosmos. 


- W 




Con Hará dito y Parménides se somete a una consideración general más ri¬ 
gurosa la naturaleza de las causas primeras, de las cuales los filósofos deri¬ 
vaban el cosmos. 


Si so atribuye a cualquier elemento del conjunto de la naturaleza viva la 
facultad de transformarse en otros elementos, de entenderse y contraerse, 
entonces es indiferente de cuál de estos elementos parta la explicación, pues 
así todo puede derivarse de todo. 


De la visión de la naturaleza de los físicos milesios y como fundamento de 
alia, Herácfiio deduce la fórmula de la transformación universal. 


La variación en los principios, la imposibilidad de probar ninguno de ellos, 
las dificultades de la idea de transformación, impulsan al filósofo a Ea 
reflexión sobre las propiedades generales del concepto de principio como 
causa primera: nacimiento de ía metafísica. 


Dirección mística, pero anti pitagórica. 


La condición del devenir se halla en la 
oposición de los contrarios; todo se 
fundamenta sobre este conflicto per¬ 
petuo, por lo que puede decirse que i-1 
Pólemos -la guerra- es el padre y rey 
de todas las cosas. 


"Todo fluye". La realidad todaescam- 


Estos contrarios no son, por otra parte, 
más que una apariencia de vida a nues¬ 
tras sensaciones da seres finitos, y 
los conflictos, que nos parecen conse¬ 
cuencia de ellos, se resuelven en una 
armonía superior a la armonía visible. 


La armonía superior es el principio del 
universa, y puesto que el universo es 
eterno, su principio lo es también, 
y el principio de lo que existe es la 
verdad; por tanto, la verdad es única 
y eterna, ya que no es más que el 
“logos". 


HE 


Puesto que el universo es uno y su alma 
es una, el ülttmo fin del hombre con¬ 
siste en integrarse en el alma univer¬ 
sal que es dios. Pero la religión es cosa 
puramente interior y consiste en fundir 
el pensamiento individual con el logos 
universal. 


hi.inte y mudable. 


Si sólo existe la fluencia de las cosas, 
es decir, la transformación de un esta¬ 
do de la materia en otro, la constancia 
se reduce sólo a la ley de esa trans¬ 
formación: no puede distinguirse un 
principio que sea sujeto de ese movi¬ 
miento de transformación. 


La idea de que sólo existe la constancia 
en la ley de las variaciones lleva a la 
escuela de Heráclíto al escepticismo. 




Pero por otra parte, y siguiendo en la 
línea mtlesia. Heráclrto señala, aunque 
sea sólo simbólicamente, que el 
principio de que dimanan ledas las 
cosas y al cual todas vuelven es el 
fuego; el fuego, por rarefacción y con¬ 
densación, se convierte en agua y ésta 
se condensa en tierra, y viceversa. 


Heráclito. al radicalizar sus concep¬ 
ciones en direcciones muy diversas, 
acaba entrando en colisión con la física 
de su tiempo. 


Se trata de un proceso eterno, com¬ 
puesto de cíelos cósmicos de diecio¬ 
cho mil aftas. 


historia del espíritu humano. Poco sabernos 
de su vida, por más que su doctrina causó 
profunda impresión en los filósofos del si¬ 
glo V y se le siguió respetando como figura 
de capital importancia mientras quedó tra¬ 
dición de la cultura clásica, Parménides era 
natural de Elea, una pequeña colonia jónica 
al sur de Ñapóles; se contaba que había dado 
un código de leyes a la colonia y se enseñaba 
el sepulcro donde había hecho enterrar al 
pitagórico A me i nías, que le había “converti¬ 
do a la vida filosófica”. Así, pues, Parmé¬ 
nides, aunque pensando por cuenta propia, 
puede considerarse espiritualmente empa¬ 
rentado con Pitágoras, y algo debió de acep¬ 
tar de las prácticas y la moral de la escuela 
de Crotona cuando Estrabón, mucho más 
tardé, menciona a Parménides como “un 
pitagórico” y se habla de la “vida pitagórica 
y parménica” en plena época romana. De 


todos modos, gozaría de gran reputación a 
mediados del siglo v, porque Platón nos lo 
presenta con la aureola de jefe de escuela, 
merecedor de todo respeto, Pero casi no nos 
atrevemos a considerar como gran fortuna 
que se nos haya conservado un poema de 
Parménides que se hizo famoso entre los 
antiguos griegos. Se trata de un verdadero 
rompecabezas literario. El autor dé este libro 
ha pasado tormentos indecibles al leer la 
infinidad de textos que ha tenido que revisar 
para componer estas páginas, pero nada 
iguala a la tarea de tener que descifrar la 
alegoría poético-filosófica de Parménides, Y 
no es que el poema haya llegado hasta noso¬ 
tros mutilado o corrompido, porque lo te¬ 
nemos intercalado en el libro de Simplicio, 
quien lo copió del manuscrito de la biblio¬ 
teca de la Academia fundada por Platón, que 
debía de existir aun en su tiempo. Y como 
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sabemos que Platón pasó grandes trabajos 
para procurarse los manuscritos de los filó¬ 
sofos del sur de Italia, lo más probable es 
que los discípulos de la Academia experi¬ 
mentaran los mismos sinsabores que ex¬ 
perimentamos 'nosotros al leer y releer el 
poema de Parménides sin llegar a su com¬ 
pleta dilucidación. 

Parménides empieza su poema con un 
prólogo en que supone que las Hijas del Sol 
lo raptan, llevándoselo en un carro cuyas 
ruedas suenan musicalmente. Condúcenlo 
más allá de las regiones donde mora la 
Noche. "Las puertas que separan el Día de 
la Noche tienen el umbral de piedra -dice 
Parménides— y la Justicia vengadora guarda 
las llaves? Más allá, pues, del reino de la 
oscuridad, una diosa habla al Filósofo, des¬ 
cubriéndole verdades trascendentales. 

Hasta ese momento todo parece claro: 


el carro cuyo eje produce música sugiere el 
vehículo pitagórico; comprendemos que lo 
guien las musas, pero ¿ quién es la diosa?, 
¿ por qué la Justicia guarda las llaves? En 
este prólogo falta un comentario. Parece 
el viaje del Fausto para lograr la llave de las 
Ideas-madres, que no se ha interpretado 
satisfactoriamente aún. 

Acabado el prólogo, empieza el discurso 
de la diosa; ésta incita a Parménides a que 
mire lo distante corno si fuera presente. Es 
una primera insinuación de que todo es uno, 
que no hay espacio vacío entre la materia, 
"Tú no puedes separar lu que está unido, ni 
lo puedes desparramar para que no se reúna. ” 
He aquí el capital descubrimiento de Parmé¬ 
nides : que no existe el vacío, y que la mate¬ 
ria se extiende “esféricamente” en todas 
direcciones. La diosa añade: “Todo es uno 
para mí, donde yo empiezo, porque yo vol- 


_ 


Templo de la Concordia, en 
Agr ¿genio, la antigua Acra- 
gas, patria de Fmpédocles. 


Reverso de una moneda de 
Selinonte, Sicilia, dedicada a 
Etnpédoeles, con representa¬ 
ción de un terna deportivo 
(Mit seo Brilá nico, Londres)* 



139 







































Vista del Parte non* templa 
dórico del siglo V a * de J m C., 
construido sobre la acrópolis 
en los días de esplendor de 
Atenas . En primer término, 
tas ruinas del antiguo templo 
de Atenea. 


veré allí otra vez”. Esto se parece bastante a 
lo que propone Heráclito: las cosas del uni¬ 
verso son fijas, estables y sólidas. Lo que 
sigue es aún más difícil de entender. 

“Ven ahora y escucha: hay sólo dos ma¬ 
neras de pensar. La una, que es la verdadera, 
es la que llamaré la del ES, por la que cree¬ 
mos que es imposible el no ser. La otra, 
que llamaré la del no es,’ y que necesita del 
NO ser (o vacío), no conduce a ningún re¬ 
sultado, Porque tú no puedes pensar en lo 
que no es ni enunciarlo, ya que es lo mismo 
el pensar una cosa que el ser la cosa. 1 ' 


'Todo lo que puede ser enunciado o 
pensado debe ser, ya que puede ser; mien¬ 
tras que lo que no es, no puede ser. Esto es 
lo que te pido que medites...” 

Para comprender por qué tiene tanto 
empeño Parménides en convencernos de que 
lo que no es, no puede ser, bastará sólo 
recordar que los físicos-filósofos de Jonia 
habían supuesto que todas las cosas derivan 
de un primer elemento: agua, según Tales; 
aire, según Ánaximenes; fuego, según Herá- 
clito..., y que el ser más o menos concentrado 
este fuego, o aire, o agua, producía la gran 
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variedad que vemos en los cuerpos de la 
naturaleza, Pero la materia, para concentrar¬ 
se, tiene que encerrar más materia en la masa 
y, por tanto, ocupar un lugar que estaba 
vacío (el vacío que Parménides llama el “no 
ser' o "la nada"), y como, según P armé ni des, 
la nada no puede existir, la física de los 
filósofos de Milcto cae por su base. 

Tampoco puede filosóficamente expli¬ 
carse el movimiento; pues, según Parmcni- 
des, para ir una cosa de un lugar a otro 
ha de desplazar otra que estaba allí antes, 
o ha de ir a un sitio donde no había nada; 
y aun suponiendo que vaya a donde ya 
había algo, la cosa desplazada debe empujar 
a otra, y así sucesivamente, hasta llegar a 
un lugar donde no había nada, lo que es 
absurdo, ¡ El no ser —la nada— no puede ser! 
El movimiento tampoco. 

Pero la doctrina capital del poema de 
Parménides está en la frase que hemos co¬ 
piado: "Todo es uno para mí”* La razón de 
insistir en este punto era para refutar otra 
teoría, que explicaba la variedad aparente 
de las cosas con cuatro elementos primor¬ 
diales: el agua, el aire, la tierra y el fuego, 
afirmando que su combinación en diferentes 
proporciones producía las sustancias más 
variadas. El propagador de esta nueva solu¬ 
ción era un contemporáneo de Parménides, 
bastante hablador, el famoso Empédocles 
de Agrígento, en Sicilia, Empédocles em¬ 
pezó siendo pitagórico, pero había sido 
expulsado de la orden por su locuacidad 
extremada. 

En cierta época de confusión política, 
Empédocles, apoyado por el partido demo¬ 
crático, se hizo el dueño de Agrígento, go¬ 
bernando la gran metrópoli siciliana con 
una combinación fantástica de prudencia y 
extravagancia. Empédocles reaparecerá en 
las páginas de este libro, porque este hom¬ 
bre, con curiosidad tan varia como sus cua¬ 
tro elementos, se preocupó de medicina, 
ILica y biología, adivinando genialmente 
algunas leyes naturales. Pero ahora, en nues¬ 
tro relato del esfuerzo filosófico en el siglo V 
antes de J. C*, Empédocles se nos presenta 
como un perturbador. Ya Aristóteles, al con¬ 
tar la historia de sus predecesores, se limita 
a decir que Empédocles había vivido atra¬ 
sado para su tiempo. Sin embargo, la doc¬ 
trina de los cuatro elementos de Empédocles 
hizo estragos hasta en la Edad Medía; se 
comprende, pues, que Parménides tuviera 
tanto empeño en insistir que "sólo lo uno” 
es posible y “lo vario" es imposible. 

Un discípulo de Parménides llamado 
Zenón de Elea, para distinguirlo de otro 
Zenón estoico que vivió más tarde, trató 
de apoyar las ideas de su maestro con una 
serie de paradojas muy inquietantes. He aquí 



uno de los “argumentos" con que Zenón 
"quiso proteger” a Parménides: para ir del 
punto A al punto H tenemos que pasar por 
el intermedio C. Avanzando, para ir de C 
a B tendremos que pasar por D, a la mitad 
de la distancia CB. Una vez llegados a D, 
para ir de D a B tendremos que pasar to¬ 
davía por el punto medio Y así suce¬ 
sivamente. Siempre habrá un punto a la 
mitad del espacio que queda por recorrer, 
y, por tanto, es imposible llegar al final 
de la línea A B> Consecuencia: suponiendo 
que nos movamos, tardaremos una eternidad 
para ir de A a B. 


Busto de Sócrates , el filósofo 
por excelencia, aunque no se 
conserva ningún escrito suyo 
porque quizó no los escribió 
jamas (Museo del Louvre< 
París). Su persona y su pen¬ 
samiento nos son conocidos 
por las obras de su discípulo 
Platón* que lo representa 
como una jipara fascinante. 
Las poras noticias que tene¬ 
mos de él han contribuido a 
la formación de un personaje 
mítico que con la sola arma 
del diálogo hacía llegar a sus 
interlocutores la verdad ■ 


Sí 
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Vista general del agora de 
Atenas, y al fondo el templo 
de // efestos , improp i a m ente 
llamado Tese ion por las es¬ 
culturas que lo adornaban y 
que representaban tas ges¬ 
tas de Teseo, héroe protec¬ 
tor de Atenas. Es el que me¬ 
jor se conserva de todos tos 
templos griegos y fue edifi¬ 
cada en fu segunda mitad 
del siglo I a. de J. C\, al 
tiempo que Sócrates dialo - 
gaha con sus discípulos en 
la contigua agora , mercado y 
centro de la vida urbana* 
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Otro argumento de Zenóii es ia historia 
de Aquiles y la tortuga. Ambos se desafian 
a correr, pero la tortuga ha comenzado 
antes. Aquiles es el mejor corredor del mun¬ 
do, pero cuando llega al sitio donde estaba 
la tortuga en el momento de empezar Aquiles 
a correr, la tortuga había ganado espacio. 
Aquiles corre y llega a este punto también, 
pero la tortuga, mientras tanto, ha dado 
algunos pasos más. Por mucho que corra 
Aquiles, por muy despacio que vaya la tor¬ 
tuga, siempre, durante el tiempo que invier¬ 
te Aquiles tratando de ganar el espacio que 
los separa, la tortuga habrá avanzado algo. 
Consecuencia: Aquiles nunca alcanzará ala 
tortuga. Otros dos “argumentos’' parecidos 
completaban el ramillete de absurdos de 
Zenón. 

Ya se comprende, sin embargo, que por 
sutiles que íuesen los “argumentos” de Zenón, 
no podían detener el espíritu inquisitivo de 
los griegos. La verdad es que en este caso no 
se salvaba el fenómeno, y por más que fuera 
un absurdo filosófico, todo el mundo com¬ 
prendía que en la práctica se podía ir de A 
a B t y que Aquiles alcanzaría la tortuga. Por 
otra parte, P armen id es parecía tener razón 
insistiendo en la unidad de la materia y en 
lo imposible de concebir el vacío; sin embar¬ 
go, las cosas aparecían variadas y era evi¬ 
dente que se podían condensar los cuerpos. 

Para explicar estas anomalías, un discí¬ 


pulo de Parmcnides llamado Leucipo anti- 
c i p ó la te o r i a a t ó i n i c a de qu e a tí n nos va 1 e - 
mos. Hay una sola sustancia, como decía 
Parmcnides, pero está dividida en partículas 
homogéneas pequeñísimas, que llamó átomos, 
entre las que quedan poros. Cada átomo 
t i e ne ex te n s i ó n y r o d o s 1 o s á t om o s so 1 \ i gu a le s 
en sustancia, según Leucipo. Por tanto, la 
variedad que aparece en las cosas proviene 
de la íorina de los átomos, de la posición 
o de sus combinaciones. Esta idea de la for¬ 
ma de los átomos explica por qué Leucipo 
los llamaba figuras, acaso recordando la ter¬ 
minología pitagórica. El sistema de Leucipo 
es ingenioso y satisface, mientras no nos 
preocupamos más que del mundo real, pero 
en el plano metafisico lio resuelve nada, 
porque introduce de nuevo el vacío en el 
espacio que queda entre los átomos en forma 
de poros. “El todo es infinito y en parte 
está lleno y en parte está vacío.” No hacía 
falta para esto que se esforzara P armé ni des 
diciendo que el vacío no es ni puede ser. 
Leucipo parece un rezagado de Mileto, que 
fue a establecerse a Elca, sin conseguir asimi¬ 
lar la dialéctica de los filósofos eleáticos. 

Parménídes hubiera preguntado: ¿Y el 
movimiento? La respuesta de Leucipo, y de 
su discípulo Demócrito, era que los átomos 
están siempre en agitación. No obstante, 
ya Aristóteles se quejaba de que “los a tomis¬ 
tas, indolentemente”, habían dejado sin acia- 
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raí si los átomos se movían porque les era 
natural el moverse o si alguien les impuso 
una actuación contraria a su naturaleza. No 
decían más sino que se movían por nece¬ 
sidad. 

Como se ve, hacia el año 450 a. dej. C. 
la filosofía griega (si es que podernos darle 
ya este nombre) se ha propuesto una serie 
de problemas insolubles: el de la estructura 
de la materia y el de las causas del movi¬ 
miento. De pasada, interrogando a la natu¬ 
raleza para elucidar estos problemas capi¬ 
tales, se habían discernido algunas verdades 
matemáticas y físicas, pero los discípulos de 
Pitágoras, P armón ules y Leucipo debieron 
de darse cuenta de que habían penetrado en 
un callejón sin salida. Existía también el 
peligro del misticismo; los números de Pitá¬ 
goras, el Uno increado de Parménides, la 
agitación necesaria de Leucipo, el torbellino 
creador de Anaxá garas, todo podía ponerse 
en lugar de Dios y acabar la ciencia en una 
vana especulación. Aristófanes ya se burla 
de los remolinos (vértex) que habían susti¬ 
tuido a los dioses hacia la mitad del siglo v. 

Por fortuna, un genio sincero, puro, 
dotado de gran inteligencia; capaz de com¬ 
prender, hábil para razonar y deseoso de 
saber; humilde para con lesa r su ignorancia 
y tenaz para continuar un proceso fatigoso, 
apareció en Atenas por esta época. El lector 
habrá advenido que nos referimos a Sócrates. 
» 


Había nacido hacia el año 470 y era de 
humilde familia; su padre había sido escul- 
t o r y s u ir i a d re c orna d ro na. Notaban os có i n o 
se las arregló Sócrates para vivir; tal vez sus 
progenitores pudieron legarle algo, que al 
filósofo hubo de bastarle para subsistir. 

La escuela de Sócrates era la vida; sus 
maestros, la gente que encontraba por la 
calle, pues en aquella época Atenas era el 
centro del mundo griego y por sus calles 
transitaban gentes con las que vaha la pena 
dialogar. Con su marina, Atenas había libe¬ 
rado las islas del Egeo v con su llamante 
colonia de Tur i trataba de establecerse en 
el sur de Italia. De Tari a Cretona hay una 
distancia de pocos kilómetros y Eiea tam¬ 
poco se hallaba muy lejos de Tur i. Se afirma 
que Empédocles tuvo que refugiarse en ella 
y acabó sus días en aquella dependencia de 
Atenas. 

Pero Sócrates no tenia que moverse de su 
ciudad natal para intimar con ingenios de 
gran altura. Por de pronto, estaba allí el gran 
A ] laxágoras, p ro teg ¡do de Per i el es; además, 
Sócrates era intimo amigo de Fichas y de 
Só lóeles, y se hace mención de Aspa si a, la 
compañera de Feríeles, como de una maestra 
suya en muchas cosas. Contaba también 
Atenas con otros muchos forasteros eminen¬ 
tes, que residían en la ciudad lo suficiente 
para poder tener con el joven Sócrates largas 
conversaciones. En uno de los diálogos de 


DeUiile del friso del tesoro 
de S¿fríos* en el santuario de 
Apoto* en Delfos (Alaseo de 
D elfos). En él se represen¬ 
tan algunos dioses olímpicos* 
los mismos que merecían el 
respeto de todos los ciudada¬ 
nos y la burla de Sócrates* 
delito llamado impiedad* 
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Platón se reproduce el interrogatorio con 
que castigó Sócrates a los dos eleá ticos P ar¬ 
men ides y Zenón, quienes habían llegado a 
Atenas para asistir a las fiestas de las Pana- 
teneas. Según Platón, Parménides, que con¬ 
taba entonces sesenta y cinco años, tenía el 
cabello completamente blanco y era de agra¬ 
dable aspecto, Zenón rayaba en los cuarenta 
y era alto y gallardo. Estaban alojados en 
casa de un hermanastro de Platón. Sócrates 
va a visitarles una mañana y el viejo Parrné- 
nides complácese contestando a todas las 
preguntas del joven ateniense, por más que 
Zenón intenta librar a su maestro de aquel 
importuno. He aquí cómo les habla Sócrates: 

“Veo que Zenón es un segundo Parméni¬ 
des, sólo que dice las cosas de otra manera. 
Tú, Parménides, nos quieres convencer de 
que Todo es Uno, y Zenón, por su parte, nos 
dice que lo Vario no puede ser. Este argüir 
de dos maneras distintas, una afirmando una 


cosa, y otra negando la contraria, exige un 
es f uer zo s u p e r i o r a 11 u e s t r a cap ac i d ad... v 

Aquí Sócrates, acaso con algo de ironía, 
alude a la juventud de la escuela de Atenas, 
a su falta de preparación mental para resistir 
el ataque del filósofo de lo uno, del todo y 
de lo varío. Por su pane, Parménides, sin 
dejar de reconocer que Sócrates resiste más 
que “un galgo espartano”, le acusa de incon¬ 
sistencia y 1c recomienda lógica, dialéctica. 
Es un contraste interesantísimo de dos gene¬ 
raciones y de dos maneras de pensar, porque 
hasta Sócrates no podemos afirmar que Ate¬ 
nas hubiese desempeñado un gran papel en 
el campo de la filosofía. 

Por de pronto, Sócrates se desentiende 
de todas las teorías anteriores. No ha de 
admitir nada que no esté probado hasta la 
evidencia; tanto, que el no aceptarlo sería ya 
síntoma de locura. La lógica y la dialéctica, 
que le recomendaba Parménides, va a apli- 


EL “SER" EN PARMENIDES 


TEXTOS DEL POEMA 

"'Bienvenido seas Tü, que llegas a nuestra mansión con los caballos que te traen; pues no es un 
hado infausto el que te mevió a recorrer este camino -bten alejado, por cierto, de la ruta trillada por 
íqs hombres-, sino la ley divina y ta justicia. Es necesario que conozcas toda mi revelación y que se halle 
a tu alcance el intrépido corazón de la verdad de hermoso cerco tanto como las opiniones de los mortales 
que no encierran creencia verdadera.* 

"Aquella que afirma que el Ser es y el No-Ser no es, significa la vía de la persuasión -puesto que 
acompaña la verdad-, y la que dice que el No-Ser existe, no tengo reparo en anunciártelo, resulta un 
camino totalmente negado para el conocimiento * 

' 

"Porque no podrías jamás llegar a conocer el No-Ser -cosa imposible- y ni siquiera expresarlo con 
palabras." 

"...pensar y ser son una y la misma cosa," 

"Muchos indicios que ella nos muestra permiten afirmar que el Ser es increado e imperecedero, puesto 
que posee todos sus miembros, es Inmóvil y no conoce fin. No fue jamás ni será, ya que ahora 
es en toda su integridad uno y continuo." 


CAMINO DE LA VERDAD 

Y CAMINO DE LA OPINION 
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IMPOSIBILIDAD DEL NO-SER 

IDENTIDAD 
ENTRE PENSAR 

Y SER 

EL SER 
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CARACTER 

ES DEL SER 


"Porque, en efecto, ¿qué origen "Igualmente, no es divisible, "Inmóvil, por otra parte, en los 

podrías buscarle? ¿De dónde le puesto que todo él es homogé- limites de sus grandes vínculos, 

vendría su crecimiento? No te neo." carece de principia y de fin..," 

permitiré que me digas o que 

pienses que haya podido venir 

del No-Ser, porque no se puede 

decir ni pensar que el Ser no 
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carias con un rigor que nadie había demos¬ 
trado todavía; es acaso la mayor contribución 
de Sócrates a la historia del espíritu humano. 
Quiere que las verdades metafísicas tengan 
la misma claridad y suprema evidencia que 
cualquier otro accidente de la vida. Emplea 
comparaciones de todos los oficios; las más 
pedestres y vulgares ocupaciones le sirven 
de paralelo para las cosas abstractas. 

Lo que Sócrates desprecia es la retórica, 
que entonces estaba de moda en Atenas. Los 
maestros de oratoria, llamados sofistas, ct> 
braban caro para enseñar a hablar. Sócrates 
no quiere enseñar a hablar, sino a pensar. 
Platón nos presenta a Sócrates confundiendo 
a los mayores sofistas de su tiempo. Una vez 
es el famoso siciliano Gorgias; otra, el gran 
Frotagoras de Abdera, He aquí cómo los 
traca Sócrates: 

“-Dime, Gorgias, ¿cuál es tu arte? -La 
retórica, Sócrates... -¿De qué trata la retó¬ 
rica, Gorgias? -Del discurso. —¿Qué dis¬ 
curso, Gorgias? ¿No será el de recomendar 
a un enfermo que se ponga bueno? -No.., 
“Dime entonces, Gorgias, ¿en que se ocupa 
la retórica? -En las más grandes y mejores 
cosas de la humanidad, -Esto también es 
ambiguo, Gorgias, porque, ¿cuáles son las 
más grandes y mejores cosas de la humani- 
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Inicial miniada de una obra 
de Platón, el *Fedótv\ en que 
se cuenta el juicio y la muer¬ 
te de Sócrates, en un códice 
del sigla XV (Biblioteca Na¬ 
cional , París), Al jin de ana 
vida de enseñanza * Sócrates 
fue acusada de impiedad y 
de corrupción de la juventud* 
y condenado a beber la cicuta 
que te causó la muerte * 


Portada de una edición bi¬ 
lingüe -latín y griego-del 
sigla XVI, de las once come¬ 
dias que se conservan del 
comediógrafo griego Aristó¬ 
fanes, contemporáneo de Só¬ 
crates (Biblioteca Central* 
Barcelona), 
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Escultura romana que repre¬ 
senta a Agulón* poeta trágico 
griego de la segunda mitad 
del siglo Va . de J. C\, amigo 
de Sócrates (Museo C apilo - 
lino, Honra). Es uno de los 
personajes del “Banquete™ de 
Platón y sólo se conservan 
algunos f Ítalos y fragmentos 
de sus tragedias* 


Por la subida a tos Propileos 
llegan cada día a la acrópo¬ 
lis de Atenas visitantes de 
todas partes del mando para 
admirar el arte del período 
clasico y situarse en el esce¬ 
nario de los grandes pensa¬ 
dores griegos* 



dad? Supongo que habrás oído cantar ala 
gente en la taberna que lo mejor de la vida 
es la salud, la belleza y el dinero...". 

Apurado Gorgias, cree salir del paso de¬ 
finiendo la retórica como el arte de la per¬ 
suasión, Pero los matemáticos también quie¬ 
ren persuadir..., y Sócrates prueba que la 
retórica y el arte del cocinero no son más 
que dos ramas del arte de agradar*,, 

¡ Cuán lejos estarnos del tono mayes tá- 
tico de Parménides! ¡Qué asuntos tan dife¬ 
rentes y qué aspecto tan distinto de la verdad! 

; Qué humor, qué ironía! De “las más grandes 
y mejores cosas de la humanidad” hemos ve¬ 
nido a parar, con una lógica irresistible, al 
arte del cocinero. 

En otra ocasión, define Sócrates al sofista 
(que hoy llamaríamos profesor) valiéndose de 
una comparación con el pescador de caña. 
Son dos oficios parecidos, primo hermano 





















uno de! otro. “¿Quien es primo herma- 
u o d el o i r o ? —p r egu n t a u n o de los m te r l o c u - 
lores. —j Pues el sofista del pescador de caña! 

C ó n i o es e 11 o ? —A tubos t r a t a 11 d e p es car, ** 
El ane de! sofista puede relacionarse con el 
arte de apropiarse anímales vivos —ani¬ 
males terrestres, animales domésticos, seres 
humanos— individuos determinados, para 
sacarles dinero, dando, en cambio, algo pa¬ 
recido a educación.,*” 

En resumen, si Sócrates se desinteresó 
del Todo y del Uno, si desdeñó perder su 
tiempo en investigar la esencia de los fenó¬ 
menos, si combatió a los retóricos y orado¬ 
res, ¿cuál fue la parte afirmativa de su es¬ 
fuerzo?;*, En primer lugar, una moral fundada 
en el conocimiento de sí mismo y de lo que 
nos rodea. Como hombres dotados de una 
alma sensible, hallamos nuestro contenta¬ 
miento interno en la práctica del bien, abste¬ 
niéndonos del mal. Algunos creen que el bien 
está en el desorden, en la injusticia, porque 
no conocen la verdadera felicidad. Debemos 
procurar conocernos a nosotros mismos y 
conocer a este mundo que nos rodea, para 
llegar a un estado de independencia mental. 
Practicar la virtud no es un ejercicio dolo¬ 
roso, sino la única fuente de placer. Sócrates 
no predica el ascetismo: se ha casado y tiene 
amistad con actores, artistas y políticos; 
cumple sus deberes de ciudadano, va a la 
guerra y se conduce corno un valiente en las 
batallas. A veces define la justicia como el 
arte de hacer bien al amigo y de castigar al 
enemigo; pero en otra ocasión dice que es 
preferible ser victima de la injusticia que 
cometerla. 

Sin embargo, aun concediendo que la 
práctica del bien nos procure placer, ¿que 
es el bien? Según Sócrates, la conformidad 
de nuestra conducta con nuestra propia na¬ 
turaleza, Así no nos destruimos, nos soste¬ 
nemos y sostenemos a nuestros vecinos, 
creando la amistad, la sociedad y el estado; 
finalmente, por la conversación de unos con 
otros apreciamos que nuestros conceptos 
son comunes y tienen, por tanto, un valor 
universal* La conversación es el laboratorio 
de las ideas, por ella las ponemos a prueba, 
y ruante más resisten el juicio ajeno, más 
deben aproximarse a i a verdad* He aquí 
cómo llegamos otra vez al conocimiento 
me tafisic o y has ta a D i o s mismo. Si nos a b e - 
mos nada de la estructura del universo ni de 
sus causas, en cambio tenernos ideas de cosas 
abstractas, que son representación de cosas 
nunca vistas. Tenemos, por ejemplo, la idea 
del uno, la idea de la templanza, las ideas 
de lo mayor y de lo menor, la idea de lo 
limpio, hasta la idea de cosas inferiores, 
como el barro, el agua, la suciedad. Y si la 
mente humana puede admitir sin violencias 


las ideas que no son recuerdos de las cosas 
individuales, queda probado que nuestra 
alma no es mortal; no debe preocuparnos 
eI problema dc u1 tr a t u mba. 

Mucho se ha discutido si esta llamada 
“ d o c tr i n a de las Id e a s p u r a s ”, coi n o b a se del 
conocimiento v de la moral, fue expuesta ya 
por Sócrates o es invención de Platón, quien 
la atribuyó a su maestro para darle autori¬ 
dad. Difícil es responder categóricamente, 
porque Sócrates no dejó nada escrito y sus 
enseñanzas aparecen con valor muy disunto 
en los escritos de sus dos apologistas: Platón 
y Jenofonte. Hoy la tendencia es conceder a 
Sócrates la mejor parte de la sustancia de los 
diálogos de Platón, y en cuanto a la doctrina 
de las Ideas puras existe un testimonio casi 
decisivo en un párrafo de Aristóteles que 
dice: “Por más que Sócrates concretara sus 
investigaciones a casos de moral y de con- 



Husto de Demócrilo^ filósofo 
griega que destacó afines del 
si(jlo V y principios del ¡y a, 
de J* C . (Museo Arqueológico 
Nacional, Ñapóles). Lo más 
co nocí do de s u p cus a m lento 
es la doctrina de los átomos* 
un ida des-lími te indi vis i bles 
de la materia i que no difieren 
cua titai iva m ent e u n os de otro s 
y componen la materia en to¬ 
das sus manifestaciones. 
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Templo tetras tilo de Atenea 
Nike, magni fico ejemplar del 
orden jónico, también cons¬ 
truido en el siglo V antes de 
Jesucristo, 


ducta, y no se preocupara en estudiar el uni¬ 
verso corno un Todo, no obstante, hizo de la 
moral un campo de estudio para lo universal 
y fue el primero que concentro su atención 
en las Definiciones. Al suceder Platón a Só¬ 
crates , creyó que no podía haber definiciones 
de cosas sensibles, pues las cosas reales cam¬ 
bian siempre; por tanto, las definiciones 
debían ser de conceptos, más que de cosas 
reales, Y a estos conceptos llamó Ideas puras, 
y sostuvo que las cosas sensibles o reales 
existen por ellas, participan en ellas, etc.”. 


Resulta bien claro de este párrafo de 
Aristóteles que Platón aplicó a las Definicio¬ 
nes de Sócrates el nombre de Ideas , pero ya el 
propio Aristóteles advierte que era un mero 
cambio de nombre, y hasta que los pitagó¬ 
ricos con sus números habían llegado a un 
resultado análogo al afirmar que las cosas 
reales eran “imitaciones B de los números. 
‘‘Aunque -añade maliciosamente Aristóteles- 
ios pitagóricos Sócrates y Platón dejaron 
para sus sucesores el trabajo de averiguar 
en qué consistía la participación en los mime- 





















.Basto de Antis lenes* discípulo de Sócrates y 
fundador de la escuela cínica (Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional^ Ñápales). Para él* la filoso¬ 
fía era una *praxis n encaminada a conseguir 
la felicidad. 


ros, o la imtíaaón de las Ideas..*”. “Mas para 
hacer justicia a Soci ales, hemos de reconocer 
que él invento la manera inductiva de argu¬ 
mentar y las definiciones universales. Ambas 
son el fundamento de la ciencia. 1 ' Casi no se 
puedc hacer un elogio rnayor< 

Y, no obstante, el filósofo Sócrates, mo¬ 
ralista y científico, fue condenado a muerte. 
A pesar de lo mucho que se ha escrito para 
justificar este crimen, la muerte de Sócrates 
es uno de los errores que vienen pesando 
sobre la conciencia de la humanidad. No es 
la primera víctima de la intolerancia de los 
hombres; ya vimos que Pitágoras perdió 
la vida en un motín popular, pero la senten¬ 
cia contra Sócrates fue dictada serenamente 
p or v. 1 p ueb lo de Atenas, reuni d o e 11 1 a P n y x, 
y esto constituye la agravante terrible del 
caso. Era el año 399 a* de J. C*; Sócrates 
tenía entonces setenta años, y durante medio 
siglo había molestado a las gentes de Ate¬ 
nas no con su predicación, sino con su 
ejemplo. Sócrates no se proponía convertir 



El jilas ojo griego Detnócrila. según una pintura del siglo XVI t , 
de P. P. Hubens (Museo del Prado* Madrid), Es considerado por 
muchos corno uno de los tres filósofos mas importantes de la 
antigüedad* junto con Platón y Aristóteles * Por eso no es de 
extrañar que en todas las épocas haya sido tema de inspiración. 
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LOS FILOSOFOS PLURALISTAS 


La mente humana en su esfuerzo natu¬ 
ral por conocer y explicar las cosas proce¬ 
de siempre en un mismo sentido : se extra¬ 
ña de lo múltiple y diverso y trata de lle¬ 
varlo a una razón o fundamento unitario. 
Lo plural desorienta y perturba, mientras 
que si conseguimos llegar a la convicción 
de que r a pesar de sus diferencias, todo 
es en el fondo lo mismo, la mente se se¬ 
rena porque ya sabe a qué atenerse. 

Los pensadores presocráticos siguie¬ 
ron implacablemente esta tendencia unifi- 
cadora hasta culminar en Parménides. en 
el cual dicho monismo llega a su formu 
(ación más estricta. Sin embargo, la asi¬ 
milación de todas las cosas a la unidad de 
su ser radical tiene el grave inconveniente 
de resolver el problema medíante la supre¬ 
sión o liquidación de sus datos, que son 
precisamente (as contradicciones que se 
observan en las múltiples experiencias. 
El monismo es sumamente satisfactorio 
porque en rigor no satisface inquietud 
ninguna. 

A principios del siglo v a. de J C, r la 
filosofía helénica, después del momento 
estelar representado por Heráclito y Par- 
ménides, vuelve a preocuparse por expli¬ 
car los procesos naturales mediante hipó¬ 
tesis rigurosamente físicas, es decir, trata 
de hallar los elementos últimos de la rea¬ 
lidad material de cuya combinación pudo 
haber salido el universo tal y como nos es 
dado. Los filósofos de este nuevo período 
se denominan corrientemente pluralistas 
porque coinciden en sostener que ia mate¬ 
ria última existe dividida en múltiples 
partículas elementales o en clases de ma¬ 
teria irreductiblemente distintas Para 
explicar el proceso cosmogónico separan 
también los elementos materiales que son 
Inertes, respecto de la fuerza que ios pone 
en movimiento. Indudablemente las téc¬ 


nicas que comenzaron a desarrollarse 
por la misma época contribuyeron a orien¬ 
tar fa explicación de la naturaleza en ei 
sentido de Idear cuál podía haber sido el 
proceso de su producción. 

Cosmológicamente, el primer pluralista 
fue Empédocles de Agrigento, siciliano 
altamente convencido de ia importancia 
de su doctrina. Compartió con los pitagóri¬ 
cos la creencia en la transmigración de las 
almas y el título de uno de sus poemas, 
Purificaciones, da a entender que asignaba 
al mismo una función religiosa. Todo está 
formado a partir de los cuatro elementos 
tradicionales {agua, aire, tierra y fuego), 
a los cuales denomina "raíces '. 

Los elementos se agrupan o se disgre¬ 
gan por influencia de dos fuerzas con¬ 
trarias, externas a ellos, el amor o la amis¬ 
tad {phiiía} y el odio fneikos), que actúan 
alternativamente. El ciclo regido por ellos 
comienza cuando el amor agrupa los ele¬ 
mentos en una esfera compacta. Progresi¬ 
vamente. y desde fuera, se infiltra el odio, 
por cuya acción se separa todo hasta 
reducirse a una multiplicidad indefinida de 
partículas sueltas. Cuando se llega a este 
estado empieza de nuevo la acción agluti¬ 
nadora del amor, a partir del centro de la 
masa. Poco a poco triunfa la fuerza atrac¬ 
tiva del amor y se reconstruye la esfera 
compacta. El ciclo se repite sin cesar. Se¬ 
gún Empédocles, estamos en una fase de 
predominio del odio. Con otras palabras, 
la disgregación será cada vez mayor. En 
esta teoría algunos han visto la adivina¬ 
ción def llamado principio de entropía 
que Carnot y Clausíus establecieron en el 
siglo xix como segunda ley fundamental 
de la termodinámica 

El segundo gran filósofo del grupo plu¬ 
ralista fue Anaxágoras de Clazomene. 
El problema que despertó su inquietud 


fue ei del cambio cualitativo de las cosas. 
Nada puede crearse ni aniquilarse y. no 
obstante, así parece que ocurre en las 
transformaciones. Por puro razonamiento, 
Anaxágoras supone que los elementos ori¬ 
ginarios son las homeomerias {literal¬ 
mente, partes semejantes), pequeñísimos 
fragmentos dotados de cualidades diferen¬ 
tes con cuya mezcla se forman las cosas 
que conocemos. Las transformaciones 
se explican como una simple modificación 
en la disposición de las homeomerias de 
aquello que cambia. 

El origen del mundo se debe a la acción 
del nous {espíritu) sobre las homeomerias, 
a las que pone en movimiento, 

Leucipo y Demócrito son los defensores 
del sistema atomista , La realidad está 
constituida por átomos, elementos mate 
ríales indivisibles carentes de cualidades 
y que sólo se distinguen por su figura 
geométrica. Los átomos se influyen entre 
si mediante choques, interferencias, etc,, 
es decir, acciones mecánicas. Nada mue¬ 
ve a los átomos, que son inertes. Se des¬ 
plazan en eí vacío en todas direcciones 
simplemente porque no hay impedimento 
alguno que se oponga a su traslación. 
Toda realidad es material y compuesta 
de átomos. Además de la materia sólo 
hay el espacio vacío. 

Los seres vivos se diferencian de los 
demás porque por ellos pasa una corriente 
de átomos muy finos y móviles que les co¬ 
munica calor y capacidad de crecer y mo 
verse. 

El conocimiento todo procede de la sen¬ 
sación. la cual se explica por el fluido 
atómico que proviene de cada cosa y atra¬ 
viesa Jos poros de los correspondientes 
órganos de los sentidos. 

F. G. 


a nadie, no amenazaba al pueblo como un 
profeta ni lo soliviantaba como un agitador. 
Cumplía religiosamente sus deberes de ciu¬ 
dadano y, sin embargo, se le acusaba de 
impiedad y de corromper a la juventud. 

La ley ateniense disponía que el acusado 
tenía que defenderse por sí mismo, con un 
discurso pronunciado delante del pueblo. 
Tenemos dos versiones de este discurso de 
Sócrates; ambas revelan que no quiso modi¬ 
ficar en nada su estilo irónico ni su sencilla 
dialéctica. Sócrates discutió sí los jueces 
podían condenarle a muerte con el mismo 
desenfado con que discutía siempre con los 
sofistas. “Vosotros decís que yo no creo en 
los dioses, pero que creo en los hijos de los 
dioses (esto es, los conceptos abstractos). 
Ahora bien, si creo en los retoños de los 


dioses, debo creer en los dioses también, 
porque nadie que afirme la existencia de 
1 os mulos, negará que existan caba 11 os y as- 
nos,” Hay que convenir que, para un discur¬ 
so en que le iba a Sócrates la vida o la muerte, 
la comparación es un poco atrevida. 

Respecto al otro crimen de que se acusaba 
a Sócrates, esto es, de corromper a la juven¬ 
tud, su defensa contiene estos párrafos: “Yo 
os digo que la virtud no se obtiene con 
dinero, sino que de la virtud provienen las 
riquezas y todos los bienes, tanto para el 
individuo como para la sociedad. Esto es lo 
que enseño, y si esto corrompe a la juventud, 
mi influencia sobre ella es en verdad, per¬ 
niciosa. Por tanto, atenienses, condenadme 
si queréis, pero ahora os digo que no 
cambiaría de conducta aunque tuviera que 





morir mil veces,,*”. Al llegar a este punto, 
la multitud enardecida le interrumpió. Só¬ 
crates continuó: 

4L A te n ie n .ses, es c uch ad; 1 leí nos co r i ve nido 
en que me escucharíais hasta el final, y 
aunque pienso que voy a decir algo que 
indudablemente os indignará, pido que no 
os irritéis. Quiero deciros que sí me con¬ 


denáis, os haréis más daño a vosotros que 
a mi mismo*.*”. 

Entendiendo el pueblo de Atenas que era 
reo de la i alta de que le acusaban, Sócrates 
lúe condenado a muerte. Hubiera podido 
evitar la sentencia con otra clase de discurso 

o salirse del paso con una multa, que con Detalle de la melopa delPar- 

seguridad habrían pagado sus discípulos. tenón que representa a un 

centauro en el acto de rap¬ 
tar a una ménade (Museo 
Británico + Londres). 







Quiso morir y bebió la cicuta en la cárcel, 
rodeado de amigos y dándoles ánimo para 
afrontar aquella tragedia del espíritu. Sócra¬ 
tes murió contumaz, y por esto es más grande 
por su muerte que por su vida. Aquel viejo 
supo morir corno un héroe. He aquí cómo 
explica Platón los últimos momentos de 
Sócrates: 

“Al llegar el carcelero con la copa del ve- 
ileno, Sócrates le preguntó: 'Amigo, tú tjue 
tienes experiencia de estas cosas, me dirás lo 
que debo hacer 1 * A lo que el hombre contes¬ 
tó: 'No tienes qu c h acer rná s q u e p a sea r te, 
mover las piernas; entonces te tiendes en la 


cama y el veneno producifá su ele croó Asi 
diciendo, entregó la copa a Sócrates, quien 
la tomó con gesto amable, y sin inmutarse 
miró al carcelero y le dijo: ‘¿Crees iú que 
puedo hacer una libación a algún dios con el 
veneno? 1 . El hombre respondió i “Prepara¬ 
mos, Sócrates, sólo la cantidad que juzgamos 
nere s a r i a 1 . 1 C o m p re n d o —rep u s o S ó cra te ; 
no obstante, antes de bebcrlo, quiero y debo 
rogar a los dioses que me protejan en mi 
viaje al otro mundo 1 . Y tornando la copa, 
sin vacilar, bebió el veneno. 

'Hasta entonces, los discípulos que ro¬ 
deaban a Sócrates habían podido contenerse 


LOS ESQUEMAS DE EXPLICACION DEL UNIVERSO EN EMPEDOCLES, ANAXAGORAS, LEUCIPO Y DEMOCRITÜ 


"Las consecuencias, que se acaban en la escuela eleática, de tos dos principios expuestos para el concepto del ser habían rebasado lo dado en esos prin¬ 
cipios; ante todo, se habían manifestado violentamente las consecuencias negativas: la concepción del universo como un ente uno y todo aniquilaba el 
cosmos múltiple. Por esto la voluntad de conocimiento pasó por encima de ella; Leucipo, Empédocles y Demócrito intentaron adaptar el principio del ser 
a la empresa de una explicación del mundo cambiante y múltiple" ("Introducción a las ciencias del espíritu", de Dilthey). 


"Los helenos no tienen razón al hablar de engendrarse y perecer. Pues ninguna cosa se engendra ni perece" (Anaxágoras). 

"Entonces se desenvolvió en la constitución de ta metafísica europea, partiendo del concepto del ente, una de las varias posibilidades existentes, y sin duda 
Ea más inmediata; fragmentación de la realidad en elementos que, por una parte, satisfacían las exigencias del pensamiento de tener puntos do apoyo inmuta¬ 
bles para sus cálculos y, por otra parte, no excluían una explicación de la variación, la pluralidad y el movimiento" ("Introducción de Dilthey). 


EMPEDOCLES 

El mundo es uno, una "mezcla" en la que 
todos los cuerpos tienen unos mismos prin¬ 
cipios. 

Las cuatro raíces; aíra, fuego, agua y tierra. 




Opuestas entre si. 


Las cosas se engendran y perecen a partir de 
las cuatro raíces por Ea acción de los principios. 


Amor-"filia"-, que 
tiende a unir. 


Discordia —'"neikos"—, 
tendente a separar. 


L 




El universo fue creado por el amor como un 
todo armonioso (esférico), pero la discordia 
lo dividió, y resultado de ello fueron la tierra, 
el océano, la atmósfera y los astros. Siguió 
un periodo caracterizado por la lucha entre 
la discordia y el amor, del que surgió el mun¬ 
do sensible, pero el amor acabará por ven¬ 
cer y el mundo regresará a la armonía para 
volver a iniciar luego un nuevo ciclo. 


ANAXAGORAS 

Sí tomamos una cosa y la dividimos, nunca 
llegamos a las raíces de Empédocles* 


No hay cuatro elementos, sino infinitos ele¬ 
mentos; hay semillas de todo en todo. 


En todo objeto natural están contenidas to¬ 
das las semillas de las cosas, pero nuestros 
sentidos tienen estrechos límites de sensi¬ 
bilidad; por esto se explica la apariencia 
engañosa de las variaciones cualitativas. 


La causa deí movimiento de separación es 
el "nous”, inteligencia ordenadora, que es 
una mataría más sutil que las demás. 


El "nüiis" imprime a la materia un movi¬ 
miento de rotación. 

Lo unido en el estado inicial se separa por 
la rotación y, según su naturaleza, asciende 
lo caliente, luminoso. Igneo, que Anaxágoras 
Flama éter; se precipita de la atmósfera Fo 
líquido; de esto, lo sólido, que, según otra 
idea fundamental, tiende al estado do quie¬ 
tud. De estos elementos que caen, la rota¬ 
ción desprende partes, que giran como as¬ 
tros. 


LEUCIPO Y DEMOCRITO 

Dividiendo las cosas, llegamos final mente a 
partículas indivisibles, no engendradas ni 
perecederas. 


Los "átomos", partículas materiales que for¬ 
man todas las cosas. 


Les átomos se distinguen entre sí porque 
tienen distintas formas, de las que depen¬ 
den sus propiedades. 

Los átomos se mueven sn torbellinos y se 
combinan de distintas formas, produciendo 
asi las cosas. 

Los átomos se mueven en el vacío, que ya 
no es el No-Ser, sino el espacio, un No-Ser 
relativo, por comparación con lo lleno. 


El moví miento circular (torbellino) determina 
las primeras posiciones de las cosas y el ori¬ 
gen de ios mundos, que son infinitos, unos 
en formación, otros en destrucción y otros 
realizados en la actualidad. 


"Si ya el concepto de corpúsculo de masa era un concepto metafísica constructivo, ahora se planteó a estos teóricos de los corpúsculos materiales el problema 
constructivo de si ei cosmos puede explicarse por elíos solos. En estos momentos de la evolución -era en la mejor época de Atenas- surgió en conexión con 
la situación de las ciencias, en su primer impulso pensado con grandeza, aquella construcción del cosmos que ha proporcionado a la metafísica europea su 
dominio verdadero sobre el espíritu de nuestro continente. Es la doctrina de una razón universal distinta del cosmos mismo, que, como primer motor, es la 
causa de la conexión regular, incluso te teológica, del cosmos” ("Introducción a las ciencias del espíritu", de Dilthey), 
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Piágenes de Sinope, filósofo griego del si¬ 
glo IV a* de ,h C., máximo exponente de la 
escueta cínica (Villa Albania Roma). La ex¬ 
tremado austeridad de su id da y el acicate 
mordaz de su pensamiento constituyen por sí 
solos la filosofía de este hombre, heredero, 
también él, de la doctrina y modo de hacer 
del maestro Sócrates* 


sin manifestar su dolor, pero cuando el 
maestro hubo tragado el ultimo sorbo del 
veneno, empezaron a llorar y gemir, y hasta 
uno de ellos, llamado Apolo doro, se deshizo 
en llanto, escapándosele un gran grito. Tan 
sólo Sócrates se mantenía en calma. ¿ ¡ Qué 
extraños ruidos hacéis! -les dijo-; he man¬ 
dado que las mujeres se marcharan para 
que no nos molestaran con su llanto, por¬ 
que yo creo que un hombre debe morir en 
paz. i Estad tranquilos y tened paciencia!' 


Cuando los discípulos oyeron esto, se 
avergonzaron y reprimieron sus lágrimas. 
Sócrates continuó paseándose hasta que 
sus piernas no pudieron sostenerle; enton¬ 
ces se tendió sobre el lecho. El carcelero le 
tocó los pies, preguntándole si lo notaba, y 
él contestó que no. Después le palpó las 
piernas, y más arriba, diciendo nos que ya 
todo él estaba frío y rígido. Sócrates se 
palpó también y dijo: 'Cuando el veneno 
llegue al corazón será el finó Pronto empezó 
a ponerse frío de las caderas, y descubriendo 
entonces la cabeza, que ya se había tapado, 


Anfora ática del siglo V a . 
de J, C\ firmada por Lxe- 
kias * con la imagen de los 
héroes de la guerra de Tro* 
ya. Aquí les y Aya x, jugando 
a los dadas (Atusen Vaticano , 
Roma). 
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LAS PRIMERAS VERSIONES DEL HUMANISMO: 
SOCRATES Y LOS SOFISTAS 


Por obra de Sócrates y de los sofistas, 
fa filosofía griega se instala en Atenas, 
es decir, se convierte en urbana y se ocupa 
exclusivamente del hombre. Estas tres no¬ 
tas guardan entre sí una íntima conexión. 
Acabadas las guerras médicas, Atenas 
se constituye en una democracia presidida 
por Feríeles. La vida política y artística 
se desarrolla tan brillantemente que sus 
ciudadanos creen, con razón, haber llega- 
do a la pJena madurez humana. Frente a 
fas normas y costumbres tradicionales 
aparece fa crítica, resuelta a no aceptar 
nada si no aguanta su acción demoledora. 
Aumenta la sensibilidad frente a lo con¬ 
vencional y se plantea agudamente Ja ne¬ 
cesidad de buscar nuevas y más firmes 
bases en que apoyar fa conducta para no 
caer en la anarquía de las opiniones y los 
intereses particulares. Todo se debate en 
público y la vida cotidiana se convierte 
en una inacabable confrontación de pare¬ 
ceres y puntos de vista. 

En un ambiente tal, competitivo y polé¬ 
mico, el problema central había de ser el 
de la educación de la juventud, ¿Cómo 
hay que formar a quienes aspiren a triun¬ 
far? Con otras palabras, ¿en qué consiste 
ser un buen ciudadano? Llevada la cues¬ 
tión a este nivel, se abre la alternativa; 
unos sostendrán el punto de vista prag¬ 
mático y disolvente: quien triunfa, por 
esto solo queda justificado y puede ser 
calificado como bueno; otros, y Sócrates 
el primero, defienden que la bondad no 
puede confundirse con el éxito. La bondad 
es el más alto valor superior a los azares 
de las convenciones políticas, y se impone 
como una exigencia moral a la cual debe 
someterse todo hombre. 

Para que el comportamiento humano 
sea digno de este nombre se requiere 
que se funde en la razón, de tal manera 
que el sujeto agente obre porque sepa de 
antemano que lo que va a hacer es bueno. 


La moral depende, pues, del conocimien¬ 
to, Este simple razonamiento fue el que 
dirigió la filosofía y la vida entera de Só¬ 
crates, consagradas total y exclusivamen¬ 
te a la formación y al mejoramiento de sus 
conciud adanos. 

A tono con la dignidad humana, por él 
siempre reconocida, Sócrates no pretende 
ni imponer brutalmente su manera de pen¬ 
sar ni insinuarla o sugerirla solapadamen¬ 
te, sino convencer con argumentos a los 
demás para que éstos libremente se de¬ 
cidan a emprender el camino por él seña¬ 
lado. Por esto el método de su filosofía 
es el diálogo ■, abierta y leal exposición de 
razones en la cual colaboran ambos inter¬ 
locutores. 

En el diálogo se plantea constantemen¬ 
te lo mismo: qué es tal o cual virtud. Si se 
llega a ver claro su peculiar bondad, el in¬ 
terlocutor se decidirá por practicarla, ya 
que, según se ha dicho, el conocimiento 
del bien lleva a su libre aceptación y ejer¬ 
cicio, 

Sócrates orienta el diálogo según sea 
el que habla con él, A cada uno le pregun¬ 
ta sobre aquello de que dice estar entera¬ 
do y que alardea practicar. Lo hace para 
deshacer fas falsas opiniones que, en vez 
de afianzar la conducta recta, la deforman, 
porque no le pueden proporcionar base 
suficiente. Este modo de proceder ha 
recibido el conocido nombre de ironía , 
palabra que en griego significa simple¬ 
mente pregunta. 

Además consigue Sócrates inquietar 
a su interlocutor. (Él decía ser como un 
tábano para sus conciudadanos.) Éste, al 
ponerse de manifiesto su ignorancia, que¬ 
rrá salir de ella y emprenderá el camino de 
la reflexión por afán de saber, o sea, bus¬ 
cará Ja filosofía, en su más riguroso sen¬ 
tido. 

La segunda fase del diálogo es la mayéu- 
tica, nombre con el cual se designa la 


técnica de facilitar el esfuerzo del interlo¬ 
cutor para que éste pueda dar a luz la ver¬ 
dad que está escondida en su mente. 

Tradicíonafmente y ya desde sus prime¬ 
ros discípulos, la personalidad y signi¬ 
ficación de Sócrates han sido interpreta¬ 
das en contraste con la actitud de los so¬ 
fistas, Ciertamente sus respectivos propó¬ 
sitos eran antagónicos, pero aquéllos 
contribuyeron también al desarrollo del 
humanismo. 

En buena parte promovieron y desple¬ 
garon la conciencia colectiva ateniense. 
Mediante su enseñanza, polarizada en la 
retórica y en las técnicas de persuasión 
ayudaron a promover la opintón común. 

Cultivaron también fa erudición y el es¬ 
tudio del lenguaje, puesto que para triun¬ 
far de la opinión adversa se requería domi¬ 
nar el sentido de las palabras, recurrir a 
matices, emplear voces ambiguas. Sobre¬ 
salieron en los largos discursos 'de apa¬ 
rato", en los cuales sabían compensarla 
trivialidad de! tema con la deslumbrante 
y atractiva manera de presentarlo. 

El principio que inspiró a todos ellos y 
que formula Ja condición indispensable 
de su enseñanza es la conocida senten¬ 
cia de Protágoras; "El hombre es la medi¬ 
da de todas las cosas". Sólo si el hombre 
ocupa este puesto determinante tiene 
sentido el ejercicio de sus técnicas retó¬ 
ricas. N ada hay en el mundo que tenga un 
valor fijo, universal y objetivo: todo está 
a merced de los pareceres. El que consiga 
dominar y variar, si puede, las opiniones 
humanas, habrá trastrocado el mundo, 
ya que todo es mera proyección del sen¬ 
tir del hombre. 

El humanismo de los sofistas es tam¬ 
bién agnóstico: nada podemos conocer 
de lo que excede del mundo humano. Los 
dioses no están a nuestro alcance. 

F. G. 


dijo: ‘Gritón, ahora rile acuerdo que debo 
un gallo a Esculapió\ ‘Se pagará, no lo du¬ 
des —dijóle Gritón-; ¿quieres algo más?../, 
Pero Sócrates ya no respondió a esta pre¬ 
gunta, Al cabo de uno o dos minutos pare¬ 
ció moverse, y los que rodeaban el lecho lo 
destaparon. Tenía ya los ojos fijos, y Gritón 
le cerró boca y párpados”. 

El pueblo de Atenas sólo tiene una excu¬ 
sa: la nerviosidad en que le habían puesto 
las catástrofes políticas del final de siglo. 
Sócrates, naturalmente, no tenía ninguna 
culpa de ellas, pero en el año 399 en Atenas 
todo el mundo debía de pensar que no era 
tiempo entonces para discutir cuestiones de 
moral en las tiendas y perder horas y horas 


por las calles como hacía Sócrates, para en¬ 
contrar una definición. 

Esto explica que después de su muerte 
no se produjese la reacción que Sócrates 
creyó poder predecir, casi como una ven¬ 
ganza. Algunos de sus discípulos se espe¬ 
cializaron en el ejercicio científico de la dia¬ 
léctica socrática, y entre éstos el más nota¬ 
ble fue Platón, de quien trataremos en otro 
capítulo. Otros insistieron en el aspecto 
práctico de la moral socrática, fundando la 
famosa escuela de los cínicos; su iniciador 
íue un antiguo sofista que se llamaba Antis- 
tenes, a quien Sócrates había logrado atraer 
a su manera de pensar en los últimos años 
de su existencia. 










Hay que reconocer que tras la muerte de 
Sócrates habría en Atenas tiloso los desp ro¬ 
ciadores de la misma filosofía que a tales 
catástrofes podía conducir. ¿No era el caso 
de Sócrates un ejemplo de que la virtud pro¬ 
duce también desdichas? Lo mejor era apar¬ 
tarse de los conflictos de la vida, no ser más 
que un espectador desinteresado, un perro, 
que es lo que quiere decir cínico (perro, o 
como un perro). Parece que Antístenes, el 
fundador de la escuela, escribió cuatro libros 
de moral más o menos socrática, pero de 
ellos sólo queda el recuerdo. En cambio, Dió¬ 
genes, el discípulo de Antístenes, vivirá eter¬ 
namente por algunas de sus anécdotas. Dor¬ 
mía dentro de un barril, como si fuese un 
perro; iba por la ciudad con un linterna 
en la mano, buscando un hombre (alguien 
que luese un verdadero hombre); había teni¬ 
do una escudilla para beber agua, pero la 
arrojo un día lejos de sí al ver que un mu¬ 
chacho bebía con la mano: un cínico no 
debía poseer tales lujos; decidió también 
que no hacia falta asar la carne, pues los 
perros la comían cruda; la familia no era 
necesaria para perpetuar la especie, ya que 
podía lograrse el mismo resultado sin ca¬ 
sarse, La virtud, en cambio, era necesaria 
para mantener la salud y la paz del alma, 



\asija ática de la época de Sócrates decora¬ 
da con ménades y sátiros danzando ante 
Dionisos (Museo de/ Lo ierre* París). 





aunque sin caer en el placer místico y el 
quietismo. 

Diógenes era hijo de un banquero de Sí- 
nope, en el mar Negro, y éste obligó a su 
hijo a que le ayudara en la fabricación de 
moneda falsa. Descubierto el fraude, el mu¬ 
chacho tuvo que escapar ele su tierra y lúe a 
parar a Atenas, adonde iban en demanda de 
asilo todos los temperamentos extremados 
de la época. Allí oyó a Antis tenes, y el alma 
de aquel Lazarillo griego, amargada poruña 
precoz experiencia, encontró un lenitivo en 
la filosofía de los cínicos. ¿ Quien sabe lo que 
hubiera sido Diógenes si hubiese podido 
vivir con los suyos y rodeado de comodida¬ 
des, corno Platón y Aristóteles? Pero así la 
humanidad, acaso por culpa del banquero 
de Sinope, tiene una faceta más: el cínico 
Diógenes. 

Este filósofo formó escuela. Su discípulo 
Grates, sin exagerar las impertinencias y pé¬ 
simos modales de Diógenes, vivió en compa¬ 
ñía de una mujer filósofa que compartió 
sus ideas y su sistemática pobreza. Los cíni¬ 
cos nos recuerdan a los mendicantes indos 
y los ascetas cristianos. ¿Quién sabe si no 
son ellos el tipo intermedio entre unos y 
otros, y si no llegó algo de la india hasta 
la misma Grecia ? 


Relieve que recoge la ir adi¬ 
ción del encuentro de Alejan¬ 
dro con Diógenes* en que el 
filósofo expresó al soldada el 
único deseo que sentía, a sa¬ 
ber* que no le hiciese sombra 
(Villa Albani* Homo). La le¬ 
yenda ha acumulado sobre 
Diógenes los rasgos más ca¬ 
racterísticos de la vida del 
cínico. 
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Copia romana de un original 
helenístico que representa 
la cabeza de un anciano anónimo 
(Museo Barrueco, Roma)* 

Por su parecido con 
otras piezas documentadas, 
bien pudiera ser la efigie de 
uno de los gran des filósofos 
del siglo V antes de Jesucristo. 
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Ruinas del templo de Zeus en Olimpia* construido de 470 a 456 a * de J* C. por un arquitecto de la región. Libón. El edificio, 
deforma bastante alargada, era un ejemplar de orden dórico y en él se veneraba al padre de los dioses, cuya estatua fue reali¬ 
zada por Fidias. 


La Guerra Grande 
de los griegos. Eurípides 


La Guerra Grande de los griegos no es la 
lucha contra los persas, que se resolvió en 
tres o cuatro batallas, sino la que nosotros 
llamamos “guerra del Peloponeso”, o sea la 
lucha fratricida de Esparta contra Atenas, 
en la que más o menos participaron todos 
los estados de Grecia. Duró esta guerra cin¬ 
cuenta y cinco años. En los quince prime¬ 
ro^ desde el 460 al 445, se redujo más bien 
a una serie de cortas campañas que acabaron 
con una paz que debía, según el tratado, du¬ 
rar treinta años, pero que duró mucho me¬ 


nos, porque en 431 la lucha se renovó con 
más furor y duró hasta el año 421, Hubo 
entonces un momento de tregua que se llamó 
en Atenas “la paz de Nicias”, pero pocos 
meses después la conflagración se hace otra 
vez general, y el 404, los espartanos descar¬ 
gan sobre Atenas el golpe de gracia: des¬ 
truyen su armada, arrasan sus muros e 
imponen otra forma de gobierno. 

La situación de Grecia después de la 
Guerra Grande fue análoga a la que presen¬ 
ciamos en nuestros días en Europa. Los ven- 
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LAS GUERRAS ENDEMICAS DE LOS ESTADOS GRIEGOS 

EL DERECHO POLITICO EN GRECIA 

. . . . i_ _ 

La ciudad griega es un astado soberano que no reconoce ninguna institución superior a él. 

Es un astado independiente, hasta tal punto que (os tratadas interneción a Fes carecen de 
efectividad, ya que las ciudades firmantes se reservan et derecho a romperlos cuando no 
convengan a sus i mera sos. 

Aunque todas las ciudades se consideraban griegas y reconocían una comunidad de raza 
y cultura entre ellas, nunca se pudo llegar a a laborar tinas normas de convivencia o un 
derecho internacional. 

ü 

TENTATIVAS DE SUPERACION DEL DERECHO POLITICO 

En el momento de las guerras , médicos, sobre todo a rail del Congreso da Corinto, 
se creó la " Unión sagrada contra los persas", alianza entro todas los ciudades-estado 
griegas para la defensa común. Pero ni en estas difíciles circunstancias, algunas ciudades 
se reconciliaron con sus enemigas ni el espíritu de solidaridad pudo mantenerse. 

El santuario de Delfos dependía de una “anfictionla". alianza de los pueblos que vivían 
en sus alrededores. Defensa conjunta del santuario en caso de ataques, limitaciones 
severas a posibles guerras entre ellos, reunión de un consejo representativo de todos 
dos veces al año, éstos eran algunos de los compromisos que tío habían fijado los pueblos 
anfictionas. Nq impidieron, sin embargo, las llamadas "guerras sagradas '. 

La federación de ciudades es otra forma da superar la dispersión y el enfrentamiento 
entre las ciudades; dos realizaciones importantes en este aspecto fueron la Federación 
Te baña -tardía, destruida por Filipo de Mace don i a y la gran Confederación Ateniense, 
heredera de la ""Unión sagrada contra loa persas", sistema permanente do alianza entra 
ciudades, muy pronto desvirtuado por el predominio exclusivo de Atenas, que gobernó, 
fiscalizó y gravó con pesados impuestos a los confederados según sus propios deseos y 
conveniencias, convirtiendo la Confederación en un Imperio. 


La guerra es, a falta de cualquier norma de derecho internacional, la única manera de 
dirimir conflictos entre ciudades. 


LA GUERRA REPRESENTA 
PARA LA CIUDAD GRIEGA 
UN ESFUERZO LIMITADO 

No se movilizan todos tos recursos del estado 
ni an hombres ni en materiales. No se comba¬ 
te de forma continua -interrupciones inverna¬ 
les, treguas sagradas- ni se predica una guerra 
de exterminio. 

Las contiendas pocos combatientes, sis¬ 
temas tradicionales de lucha caballeresca- 
son poco cruentas; el número de víctimas 
es muy limitado. 

El cerco a la ciudad enemiga, donde se han 
refugiado todos los habitantes, es poco 
frecuente y, en general sen los ejércitos 
respectivos, y sólo ellos, quienes combatan. 

Iti guerra del Peloponeao. que empieza gomo un conflicto más entre ciudades, pronto se convertiré 
en una verdadera guerra civil entre los griegos. 


LA GUERRA REPRESENTA 
UN DESGASTE PERMANENTE 

para la ciudad 

El derecho de conquista, que es absoluto, y 
la invasión del territorio abandonado por los 
campesinos, con la consiguiente destruc¬ 
ción y pillaje de cosechas y ajuares, es una 
pérdida material considerable. 

Las guerras se prolongan si no se llega a une 
bata I la decisiva, y las iragu a s ut i I iza das co m o 
respiro y tiempo de recuperación pueden 
alargarlas indefinidamente. 


Entre el ejército o entre loa habitantes de le 
ciudad superpoblada a cause del éxodo 
cenipesino se producen epidemias y pestes. 



fistola funeraria 
fiel hapliia Arisfián* 
realizadti par \ ristocles 
a fines fiel sttfla l / a . de J* C* 
(Museo \actonaI, Atenas). 
Usté soldado de infantería 
aparece vestido 
c o n tí n a i n si y n ifi c a tt tefa Id ¡Ha 
y cubierta can la coraza* 
Par antea arma llera la pica. 
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cedo res quedaron tan maltrechos y desmo¬ 
ralizados como los vencidos, Y aunque no 
queremos señalar el hecho como una pro¬ 
fecía, lo positivo es que Grecia, cincuenta 
años después, fue la presa láeil de Filipo 
de Macedón i a, quien para los helenos era 
casi un bárbaro. La verdadera causa de la 
guerra fue la antigua rivalidad entre dorios 
y jonios, que al cabo de varios siglos hubo 
de estallar en una lucha despiadada. Es 
verdad que los aliados de Atenas y Esparta 
fueron cambiando en estos años que duró 
la guerra, formando varias ligas o alianzas, 
y a veces encontramos un estado dorio, 
como Megara, tan pronto al lado de Atenas 
como al de Esparta, pero en general puede 
decirse que los aliados de Atenas son de 
origen jónico y los de Esparta son dorios. 

Ésta era la causa real del conflicto, un 
odio de razas, aunque la aparente fue la 
pretensión de los atenienses, mejor dicho, 
de Pe rieles, de hacer de Atenas la capital 
espiritual y política de Grecia. Con sus 
minas, y con los tributos de sus “aliados*’, 
sobre todo con sus artistas. Feríeles hizo de 
Atenas una ciudad que necesariamente tenía 
que despertar los celos de sus vecinos. He 
aquí cómo Tucídides compara a Esparta 
Con Atenas: "Si se despoblase la ciudad de 
Esparta, que no quedaran sino los templos 
y edificios públicos, creo que con el tiempo 
no creería el que la viese que había sido tan 
grande como es al presente... Mientras 
que si a los atenienses les sucediera lo mismo, 
que desamparasen su ciudad, parecería ésta 


haber sido mayor de lo que es ahora, sólo 
al ver las ruinas y el gran espado que ocu¬ 
pan”. La comparación que proponía Tucí¬ 
dides podemos hacerla hoy perfectamente: 
Esparta es un villorrio insignificante, sin 
reliquias de su pasado; Atenas, a pesar de 
haber sufrido mucho más que Esparta, con¬ 
serva todavía muchos de sus monumentos, 
que son asombro de las presentes gene¬ 
raciones. 

La Láctica de la guerra ya se comprende 
que cambiaría no poco durante los cincuen¬ 
ta y cinco años que duró, pero en algunos 
detalles la estrategia se mantuvo uniforme 
desde el principio hasta el fin. Por ejemplo, 
Atenas se mostró adicta a la política de Pen¬ 
des, encaminada a conservar su imperio 
colonial, concentrando toda su atención en 
la armada. Para esto era necesario renunciar 
al Atica, abandonar hasta los mismos su¬ 
burbios de Atenas y reducir su territorio al 
recinto de las murallas; pero como Atenas 
necesitaba una salida al mar y éste estaba 
lejos, el puerto se unió a la ciudad por me¬ 
dio de dos fuertes muros que defendían el 
camino por el que los atenienses iban a 
recoger las provisiones aportadas por sus 
buques o a embarcarse para hostigar a los 
enemigos desde las costas inmediatas. Esta 
fue la táctica de Atenas; nunca se atrevió a 
atacar a Esparta entrando con un ejército en 
el Peluponeso y, en cambio, los espartanos 
casi cada año invadieron el Atica cuando 
los trigos empezaban a madurar, destru¬ 
yendo las cosechas y obligando a los carnpe- 


Ruinas de la antigua ciudad 
de Carinto* El enfrentamiento 
de intereses políticos y eco¬ 
nómicos entre Atenas y Co- 
rinto, aliada incondicional 
de Esparta f hizo estallar la 
guerra entre las dos ciudades 
mas poderosas de la Grecia 
del siglo V. 
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Esleía votiva de comienzos 
del sí (fio V a. de J* C* (Museo 
de la Acrópolis , Atenas). En 
este tipo de estelas, que tie¬ 
nen por objeto recordar una 
ofrenda o sacrificio* la ima¬ 
gen está acompañada de una 
inscripción, desaparecida 
aquí , con el nombre del oferente. 


sinos a refugiarse dentro de la ciudad. Este 
amontonamiento de gente en Atenas, y en 
especial en el espacio que dejaban libre 
los dos muros paralelos a lo largo de la ca¬ 
rretera que iba al puerto, causó epidemias 
comparables con las que aparecieron en las 
acumulaciones de refugiados después de la 
primera guerra mundial en los años 1919 
y 1920. He aquí cómo Tucídides describe la 
peste del año 431, que hizo más víctimas 
que todos los ataques de los espartanos: 

“Quiero hablar de ella para que el mé¬ 
dico que sabe de medicina manifieste sí es 
posible averiguar de dónde vino este mal 
y qué causas pudo haber bastantes para 


ocasionar tan grandes estragos. Por mi par¬ 
te diré cómo vino, de modo que cualquiera 
que leyere lo que yo escribo, si de nuevo 
volviese, esté avisado y no alegue ignorancia. 
Hablo como quien lo sabe bien, pues yo 
mismo fui atacado de este mal y vi a los que 
lo tenían. Aquel año fue excepcionalmente 
sano y libre de otras epidemias, pero si 
alguien tenía algún mal, en seguida se le 
convertía en peste. Los que estaban sanos 
veíanse súbitamente atacados, sin causa apa¬ 
rente de enfermedad. Primero sentían un 
fuerte dolor de cabeza y los ojos se ponían 
rojos, la garganta encendida y la respira¬ 
ción se hacía difícil, ronquera, mal de pecho, 
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tos con flemas, y seguían un sollozo y un es¬ 
pasmo que a unos les duraba más que a 
otros. El cuerpo por defuera no estaba muy 
caliente ni amarillo y la piel poníase encar¬ 
nada, llena de pústulas pequeñas*.. Algunos 
morían del gran calor que les abrasaba las 
entrañas, a los siete días, otros dentro de 
los nueve. Si pasaban este término, descen¬ 
día el mal al vientre, causándoles flujo con 
dolor continuo, muriendo muchos de ex¬ 
tenuación...”. 

“Esta infección se manifestaba primero 
en la cabeza y después discurría por todo 
el cuerpo. Algunos quedaban ciegos o man¬ 


cos; otros perdían la memoria y no conocían 
a sus parientes ni a sus amigos. La enfer¬ 
medad se comunicaba a las aves que suelen 
comer carne humana, por lo que no se lan¬ 
zaban éstas sobre los cuerpos muertos, y 
lo mismo diremos de los perros, por la cual 
bien se puede conjeturar la fuerza de este 
terrible maL./\ 

Hemos querido copiar estos párrafos 
porque, además de describir la tragedia de 
Atenas, dan una idea del espíritu observador 
de los griegos de su tiempo; la descripción 
de la peste de Atenas es la primera exposi¬ 
ción metódica de los síntomas de una eider- 


El templo de Apolo en el cen¬ 
tro de la península del Pelo- 
pone so* El lugar fue escenario 
r dio nombre a la larga gue¬ 
rra que en la segunda mitad 
del siglo V a . de J . C. mantu¬ 
vo Esparta contra Aleñas , y 
con ellas, fas ciudades de in¬ 
fluencia dórica contra las de 
influencia jónica * respecti¬ 
vamente. 
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PRECISIONES EN TORNO A LA GUERRA DEL PELOPONESO 


Según el profundo análisis que hace Tu¬ 
cídides en su Historia de ¡as guerras del 
Peloponeso, podemos dividir las causas 
en verdaderas o profundas y aparéntese 
superficiales. La causa profunda, según 
Tucídides, sería que ' los atenienses al ha¬ 
cerse poderosos y producir miedo a los 
espartanos les forzaron a luchar", o sea, 
el choque inevitable entre el poderío ate¬ 
niense, que había recogido el beneficio y 
la gloria de la guerra contra Jos persas, y 
Esparta, predominante en el Peloponeso 
y envidiosa del gran imperio que Atenas 
había organizado en el mar. 

Esparta, fuera de las rutas marítimas, 
se mantenía obstinadamente apegada a sus 
ancestrales ideas aristocráticas. Atenas, 
por el contrarío, era una potencia abierta 
hacia el exterior, principio íntimamente 
unido con la instauración de la democra¬ 
cia. Los demócratas, como miembros de 
una sociedad tímocrática, eran expertos 
comerciantes e industríales, conscientes 
de que sus progresos irían unidos al del 
poderío ateniense. De ahí se debe que al 
lado de los motivos políticos que señalá¬ 
bamos anteriormente, aparezcan ¡mima- 
mente ligados al conflicto otros factores 
de índole económica. Conocida es de to¬ 
dos la importancia que dichos factores de¬ 
sempeñan en cualquier clase de conflictos. 

Decíamos que Atenas y sus confedera¬ 
dos formaban un vasto imperio colonial en 
creciente progreso y en busca de nuevos 
mercados donde exportar sus productos. 
Al poner Atenas sus miras en los merca¬ 
dos de Sicilia e Italia, las potencias del 
Peloponeso, como Megara, Sictón y Co- 
rinto, se vieron seriamente afectadas por 
la competencia ateniense. 

La tensión entre una de estas potencias, 
Megara, y Atenas siguió en aumento, so¬ 
bre todo cuando Pendes promulgó el lla¬ 
mado "Decreto megarense" prohibiendo 
a todos los barcos de Megara entrar en los 
puertos de la confederación ateniense. La 
alternativa consistía en plantar cara al im¬ 
perio ateniense o sucumbir víctima de la 
impotencia económica. Y a Esparta no 
podía serle indiferente que sus aliados pe¬ 
recieran. 

Estando así la situación, a nadie podrá 
extrañarle que por un motivo insignifican¬ 
te, el incidente entre Corcira y Corinto, es¬ 
tallara una guerra de funestas consecuen¬ 
cias para Atenas. Significa el aniquila¬ 
miento de Atenas como potencia política. 

Debemos observar dos concepciones 
políticas totalmente distintas a lo largo de 
toda la guerra, esenciales para compren¬ 
der el desarrollo global del conflicto. La es¬ 
trategia de Pericles se diferencia profunda¬ 
mente de la de los políticos que le suce¬ 
dieron. Sólo tienen un punto en común: 
conservar el poderío ateniense. Para ello, 
Pericles es partidario de una política de 
defensa, de repliegue en sí mismos. Hay 
que evitar cualquier batalla campal con los 
peloponenses, pues inevitablemente aca¬ 
bará con la victoria de ellos, por ser en tie¬ 
rra más poderosos que los atenienses. Por 


el contrario, la política espartana se carac¬ 
teriza por el ataque abierto. 

Esta primera fase de la guerra, que va 
del año 431 al 421, se denomina "Guerra 
arquidámica" porque el rey espartano 
Arquidamo invade periódicamente el Ati¬ 
ca con sus razzias, temibles para la po¬ 
blación ateniense. Entre tanto, los ate¬ 
nienses con su flota, pues ahí radica su 
poderío, se dedicaban a hostigar los prin¬ 
cipales puntos del Peloponeso. 

Ésta táctica de Pericles creemos que 
hubiera llevado a Atenas a la victoria, pero 
fue abandonada por sus seguidores, parti¬ 
darios de una política netamente ofensiva. 
Al mismo tiempo se exasperan las postu¬ 
ras políticas y en la asamblea popular 
domina la demagogia. 

Los políticos de esta época carecen de 
las cualidades del estadista ideal, que 
reflejaba a Pericles en el libro segundo de 
Tucídides. Para ser buen estadista se re¬ 
quiere: 1.°, capacidad de acción; 2. D , faci¬ 
lidad de palabra para exponer con claridad 
ante el pueblo esta línea de acción: 3,°, ser 
afecto al estado; 4.°, ser incorruptible al 
soborno. 

Desde que el extremista Cleón domina 
la asamblea, se impone un recrudeci¬ 
miento de las acciones bélicas. No nos ex¬ 
trañemos, pues, de que ante la defección 
de Mitifene, en la isla de Lesbos, se adop¬ 
taran medidas extremas para evitar cual¬ 
quier posible intento de rebelión en el 
futuro. La represión fue dura; Jos hombres 
de Mitilene fueron asesinados, y las muje¬ 
res y niños reducidos a esclavitud. 

* 

La victoria sobre los persas en Salamina 
y en Platea representa el triunfo de los dio¬ 
ses griegos. Los dioses de la polis habían 
proporcionado la victoria y ahora más que 
nunca se vincula la religión a la polis. Era 
un tipo de religión oficial, un formulismo 
político, pero la reverencia y la devoción 
auténtica las manifestaban la gente no en 
torno a los grandes dioses, sino a los dio¬ 
ses menores y héroes. 

Los atenienses intentaron barrer las di¬ 
ferencias políticas reuniendo a las ciuda¬ 
des griegas en torno a Jos misterios de 
Éleusis. Pero el culto a los misterios o las 
esperanzas de inmortalidad carecían de 
la fuerza de cohesión suficiente para lograr 
un efecto de naturaleza política. El oráculo 
de Delfos había perdido su posición de 
vanguardia con el debilitamiento de la fe 
religiosa y no logró remontarse por encima 
de la lucha de intereses políticos. 

A finales del siglo v aparecen en el 
pensamiento griego los primeros brotes de 
individualismo, que se reflejan también 
en el campo de lo religioso. Precisamente 
en pleno auge de la Ilustración se difunde 
el culto de Asclepios. Éste gozó del favor 
popular y, como dios sanador, llegó plena¬ 
mente al corazón de los humildes. Pode¬ 
mos comparar un poco su influjo con lo 
que serán más tarde los santos cristianos. 


Todo el pensamiento de la época con¬ 
fluyó en Atenas. Anaxágoras, amigo de 
Pericles, impartió sus doctrinas sobre la 
filosofía naturalista jonia. Empiezan a lle¬ 
gar los primeros sofistas. Uno de ellos, 
Protágoras, postula una filosofía subjeti- 
vista: "El hombre es la medida de todas 
las cosas", es decir, el individuo puede 
juzgarlo todo según su propio criterio. Ahí 
radica el ideal del superhombre que Alci- 
bíades, Lisandro y otros llevaron a la 
práctica. 

El pueblo ateniense, intelectual por na¬ 
turaleza, era amigo de argumentos y dis¬ 
cusiones. Fue fácil demostrar que la reli¬ 
gión era un producto de la mente humana. 
Los dioses debían ser más justos y mora¬ 
les, Eurípides critica duramente su morali¬ 
dad diciendo: "Si los dioses obran mal, no 
son dioses". Se difunde el ateísmo en los 
medios cultos. El historiador Tucídides 
elimina todo influjo sobrenatural en su obra 
histórica y confía únicamente en las fuer¬ 
zas de la razón, 

A pesar de todos estos rasgos raciona¬ 
listas, perviven en el pueblo cienos aspec¬ 
tos de írracionalismo exacerbado. Pense¬ 
mos que con motivo de La mutilación de 
los Kermes en el año 41 5 a. de J. C. se de¬ 
sencadena en Atenas un fenómeno de his¬ 
terismo colectivo. Lo mismo ocurre con el 
proceso contra Alcibíades por profanación 
de los misterios de Eleusis, Hasta qué 
punto podía llegar este furor piadoso co¬ 
lectivo lo pone bien de manifiesto la si¬ 
guiente anécdota. En el año 406, la flota 
ateniense derrotó a la espartana en la ba¬ 
talla de las islas Argínusas. El triunfo de 
Atenas fue total, pero una infortunada 
tormenta impidió a los generales recoger 
a los náufragos para tributarles las honras 
fúnebres debidas. Los atenienses quisie¬ 
ron librar a la ciudad de la mancha del deli¬ 
to religioso cometido por los generales y 
condenaron a muerte a sets de ellos, con 
la oposición tenaz de Sócrates, que enton¬ 
ces era prítanis. 

El proceso que en el año 399 acabó con 
la vida de Sócrates tiene un tremendo 
trasfondo político. Después de la derrota 
de la guerra del Peloponeso se instauró 
en Atenas un gobierno de treinta tíranos 
que acabó en una guerra civil, con la con¬ 
siguiente restauración de la democracia. 
Cuatro años más tarde tiene lugar este fa¬ 
moso proceso. Se buscaba por todas par¬ 
tes paz y tranquilidad, un poco de sosiego 
después de la sangrienta guerra, y no se 
regatearon esfuerzos para conseguirlo. 

Los acusadores de Sócrates eran pro¬ 
bos ciudadanos que querían servir a la co¬ 
munidad y acabar con la subversión. Ellos 
veían que se paseaba por el ágora, inte¬ 
rrogaba a todos y les decía que no sabían 
nada. Multitud de jóvenes le seguían. Era 
un corruptor, un sofista más, Gran equi¬ 
vocación fue su condena a muerte, come¬ 
tida precisamente con el hombre que se 
había distinguido en luchar y vencer a 
todos los sofistas. 

J. A. 
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inedad, casi como podría hacerla un médico 
de nuestros días. No olvidemos que fue es¬ 
crita en el siglo V a. de j. C Es seguro que 
un buen internista moderno podría, con los 
fragmentos que hemos copiado y los que 
hemos dejado sin copiar, formular el diag¬ 
nóstico de la epidemia sin gran peligro de 
error. Son interesantes también las conse¬ 
cuencias que en el orden moral produjo 
la Guerra Grande de los griegos, tan seme¬ 
jantes a las producidas en el mismo sentido 
por las dos guerras mundiales: “Además de 
estos males -dice Tuddides-, las guerras 
y las epidemias de Atenas fueron causa 
de una mala costumbre que después se ex¬ 
tendió a muchas otras cosas. Los pobres 
que heredaban de los parientes ricos no 
pensaban más que en divertirse, porque 
temiendo ser víctimas de aquella enfermedad, 
no querian perder la ocasión de gozar de sus 
riquezas. Y no había nadie que, por respeto 
a la vir tu d, quisiera emp reí ider obra. buena 
que exigiese cuidado o trabajo, no teniendo 
esperanza de vivir hasta que estuviera aca¬ 
bada, Asi es que todo aquello que entonces 
encontraban alegre y placentero al apetito 
humano, lo tenían por honesto y provecho¬ 
so, sin ningún temor de los dioses o de las 
leyes, pues les parecía que era igual obrar 
mal o bien, atendiendo a que morían los 
buenos lo mismo que los malos, y no confia¬ 
ban vivir tanto tiempo que pudiera caer so¬ 
bre ellos el peso de la justicia, antes espe¬ 
raban su castigo mayor por sentencia de los 
dioses, que ya estaba dada, y era el morir 
sin aviso a cualquier hora..A. No parece 
sino que estemos leyendo las reflexiones de 
un moralista moderno acerca del espíritu 
de las gentes durante los días que siguieron 
a las dos guerras mundiales, Claro está 
que una guerra que duró medio siglo no po¬ 
día sostenerse con la intensidad que tuvieron 
las guerras contra los persas, y esto produjo 
también caracteres muy diferentes de los 
que encontramos en los campos de batalla 
de Maratón y Salamimn Durante.estas luchas 
de Esparta contra Atenas no se advierte 
ya aquel contraste del gran monarca orien¬ 
tal, con sus fastuosos sátrapas y sus enormes 
ejércitos, mientras los generales griegos, 
animados de noble patriotismo, hacen pro¬ 
digios en el campo de batalla con sus cargas 
de infantería ligera, en la que cada soldado 
era un héroe. No, los jefes son otros, y los 
ejércitos son también distintos. No vamos a 
trazar ahora una descripción detallada de 
las campañas; sólo mencionaremos algunos 
episodios para que se advierta el cambio 
operado en el ambiente moral de la Grecia 
de M¡laudes con respecto al de la Grecia del 
tiempo de Alcíbíades. 

Después de una serie de ataques de Es- 



El rapto de Ganimedes, terracota griega de hacia 470 a. de J, C. (Museo de 
Olimpia)* Según la mitología. Zeas raptó a este helio joven mientras estaba 
guardando los rebaños de sn padre y lo llevó a vivir con los dioses para que 
les sirviera de copera. 
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Templo de h ejes tos, en la 
ciudad de Atenas* más cono¬ 
cido como el Tese ion. Aun¬ 
que la suerte política de Ate¬ 
nas en el siglo V a, de J, C. 
fue alterna, las grandes obras 
de arte que han llegado a 
nuestros días lo señalan como 
el siglo clásico. 


parta contra Atenas, sin auxiliar ninguno 
extraño, la guerra tomó un carácter más ge¬ 
neral en 431. Fue una querella colonial la 
que determinó el cambio. Una colonia de 
C orín lo —doria también como Corinto lo 
era-, asentada en Corfú, sostenía ciertas 
diferencias con algunos de sus colonos, 
establecidos en un lugar llamado Ep id amos, 
E s to q u i e re d ec ir que E p i d ani o s era u na c o - 
loma de Corfú, como Corfú lo era de Corin¬ 
to, Los colonos de Epídamos, para decidir 
la contienda, acordaron pedir auxilio a la 
ciudad madre —o sea Corinto—, mientras que 
Corfú, asustada de tener que pelear no sólo 
contra Corinto, sino contra todos los dorios 
confederados, resolvía entrar en la liga que 
presidia Atenas. Corfú era una potencia ma¬ 


rítima de primer ojrden, pues disponía de 
ciento veinte buques de guerra; esta flota, 
reunida con la de Atenas, impondría su vo¬ 
luntad a toda Grecia, Tuddides detalla 
cuanto se hizo para evitar el cataclismo; el 
rey de Esparta, Arquidamo, que era el gene¬ 
ral en jefe, proponía demorar la declaración 
de guerra con estas juiciosas palabras; 4í Nu 
movilicemos todavía. La guerra no es un ne¬ 
gocio que se resuelve con las armas; el dine¬ 
ro es el que proporciona las armas y la 
fuerza para usarlas, y el dinero es lo más 
necesario cuando una potencia continental, 
como Esparta, lucha contra un poder marí¬ 
timo, como Atenas, Procurémonos primero 
este dinero y entonces podremos eficaz¬ 
mente auxiliar a nuestros aliados”. Y en 431 
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rimes de j. C. el dinero estaba del lado de 
Atenas; ésta tenia en su tesoro 9,700 talen¬ 
tos cuando empezaron seriamente las hosti¬ 
lidades. Arquídamo atacó con vigor c hizo 
a Atenas todo el daño que podía hacerle 
sin la colaboración de una armada. La gue¬ 
rra se complicó con querellas locales, que 
no faltaban nunca en las ciudades griegas; 
los demócratas exigían la alianza con Atenas, 
los oligarcas caían del lado de Esparta* Las 
colonias, descontentas, perseguían su liber¬ 
tad asociándose al banda contrario del que 
seguía la metrópoli, así es que cada año 
ocurría algo que renovaba el conflicto. 

Los espartanos dirigían, naturalmente, 
la política de los dorios y entre ellos apare¬ 
cieron dos jefes respetables, que se consagra¬ 
ron a la causa que defendían: éstos son eí cita¬ 
do Arquídamo y otro llamado Brásidas, que 
murió en el campo de batalla* Los “hombres” 
de Atenas en esta época son muy inferiores a 
los de la generación anterior* Carecen espe¬ 
cialmente de genio político, como lo tuvo 
Feríeles, que además era de nobleza moral 
indiscutible. 

La clase media, la que hoy llamaríamos 
burguesía de Atenas, estaba tocada de una 
íilosofia mezcla de ateísmo y superstición, que 
en las dificultades domésticas y en las que 
provenían del exterior buscaba principal¬ 
mente el provecho personal e inmediato. Los 
solistas, que eran los maestros y pensadores 
en el agora, practicaban una especie de prag¬ 
matismo, encontrando soluciones para cada 
dificultad sin empeñarse en fundarlas sobre 
una moral absoluta. Se continuaban las ítes¬ 
tas nacionales de las Panateneas y los cultos 
místicos, sobre todo los misterios, pero sin 
le ni entusiasmo. Manifestando respeto a los 
dioses olímpicos, en los momentos terribles 
de un sacrificio en un lugar santo nadie se 
hubiera atrevido a insinuar con incredulidad 
que el genio, dios o héroe no se aproximaba 
desde la región en que generalmente habita¬ 
ba. Acudía para aspirar el humo del holo¬ 
causto y el vapor de la sangre de la víctima. 
Pero una vez enfriado el sentimiento y con 
la pesadilla de la guerra, el ciudadano ate¬ 
niense olvidaba el beneficio que podía haber 
recibido de los dioses y procuraba distraer¬ 
se con la lilosofia y la ciencia práctica. Otros 
se daban a supersticiones que creían com¬ 
patibles con la religión nacional. Los discí¬ 
pulos de Pitágoras, aun en la tercera gene¬ 
ración, continuaban los ejercicios catárticos, 
agregándoles infinidad de tratamientos y 
creencias irracionales que se les habían in¬ 
jertado de bárbaros y extraños del propio 
país. Los pitagóricos de esta época triste no 
permitían que entraran en la casa golon¬ 
drinas, y no podían comer habas ni pesca¬ 
do... Los muertos se enterraban sobre un 



lecho de hojas de mirto, y así, con estas 
ordenanzas y prohibiciones, se entretenían, 
olvidándose algo de la tragedia militar. 

Con la mentalidad que hemos explicado, 
formada de supervivencias de antiguas tra¬ 
diciones y de la acumulación de supersticio¬ 
nes aportadas por nuevos cultos, ya puede 
comprenderse qué clase de ciudadanos diri- 


Busto de TucídideSi historia¬ 
dor de la guerra del Pelopo- 
neso, gracias al cual conocemos 
con detalle el curso de la que¬ 
rrá hasta 4í l a . de J* C, (Mu* 
seo Capitolino^ Roma). Nin¬ 
gún período de la historio de 
Grecia esta tan documentado 
como los anos de esta guerra 
gracias a las crónicos de 77*- 
eídides* punto central de la 
tradición histórica que nace 
en Herodoto y continúa en 
Jenofonte . 
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Busto y t álalo fie una cariátide 
del estilo de las que sirven 
de columnas en el Bree leo 
de la acrópolis de Atenas 
(AIti seo de Eleusis), 

En el arte qrieqo reciben 
el nombre de cariátides 
las figuras femeninas de pie 
que hacen de soporte. 

Más que en la arquitectura 
se emplearon en las arles menores . 


gían la política, es decir, formaban lo que 
hoy llamaríamos cuerpo electoral, el que 
participaba de un modo influyente en la 
elección de los magistrados. Así se explica 
que los tribunales de Atenas en esta época 
tomasen medidas tan injustas, casi crimína¬ 
les, como la de condenar a muerte a Sócrates. 

Lo peor era la influencia de los más ac¬ 
tivos para nombrar generales y magistrados. 
Uno de ellos fue Nielas, rico minero, gene¬ 
roso y bienintencionado, pero dado a su¬ 
persticiones, falto de talento y pusilánime, 
general de Atenas en los más peligrosos 
tiempos de la guerra. Otro general, elegido 
alguna vez con preferencia a Midas, fue 
Cleón, el curtidor, hombre ignorante y cruel, 
Áin mal sin mezcla de bien”, según Plutarco, 
Por fin, el tercer personaje representativo de 
la democracia ateniense en esta época es 
Aleibiades, quien merece algunas palabras 
de presentación: perteneciente a la familia 
de ios Aicmeónidas, quedó huérfano muy 
joven y heredero de una inmensa fortuna. 
Su tío y tutor era el propio Feríeles, aunque 
poco pudo iníluir éste en su educación. 
Desde su juventud, Alcibíades diose a cono¬ 
cer por su carácter turbulento, mezcla de 
todas las malas pasiones. Casi no hay vicio 
del que no pueda acusársele, pero él hace 
alarde de sus faltas, no tiene nada de hipó- 


Bajo relieve de hacia 400 an¬ 
tes de J* C. que representa un 
trirreme de los que formaban 
la escuadra naval ateniense 
que emprendió la expedición 
contra Sir acusa (Museo de la 
Acrópolis< Atenas). 
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crita, y el vigor de su temperamento, su sin¬ 
ceridad, la Franqueza con que acepta la res¬ 
ponsabilidad de sus acciones, lo han hecho 
el más interesante de los hombres de su 
tiempo. 

Pm ejemplo, Alcibiades ceceaba, pero 
ya d i ce u n p o e t a: “Inclina b a 1 a c a be/ a a un 
lado y exageraba su ceceo". Era dado a toda 
clase de vicios sexuales, paseaba por el 
agora con largas vestiduras, pero tenia 
hijos sanos y era apuesto hasta en su vejez. 
Su joven esposa, H ipare te, pidió el divorcio 
!«* y pasó a vivir con un hermano suyo, mas 
Alcibiades la cortejó otra vez y ella no pudo 
resistirle. Algo, sin duda, lo hacia Alcibiades 
por pasión, pero no pocos de sus actos 
obedecían sólo al afán de distinguirse. Cuen¬ 
ta Plutarco: “Un día Alcibiades compró 
un perro de mucho precio y le hizo cortar 
la cola, que era lo mejor que tenía el animal. 
Los camaradas de Alcibiades hubieron de 
contarle, en son de queja, que en Atenas 
todo el mundo le criticaba. Alcibiades con¬ 
testó que era precisamente Lo que quería, 
que le criticaran por el perro y no por otra 
cosa peor”, 14 Sus caballos eran famosos en el 
mundo entero, y una vez llevó siete carros 
de carrera a los juegos de Olimpia, lo que 
nadie había hecho todavía.” Ganó el pri¬ 
mero, el segundo y el cuarto premios, y 
Eurípides cantó su victoria, 

A pesar de todos sus vicios, hay que 
reconocer que Alcibiades no era un caso 
de afeminación. Siendo aún niño, mordió 
en una pelea a su contrario. “Alcibiades 
-díjole éste-, muerdes como una mujer." 
“También muerden los leones", respondió 
Alcibiades. Pero, de todos modos, ¡ triste 
suerte la del estado que cae en manos de un 
Alcibiades L,, Y cuando frente a él no hay 
más que un Nicias o un Cleón, el desastre 
es inevitable. 

Sin embargo, Alcibiades no íue elegido 
hasta después de la muerte de Cleón. El 


Estatua del caudillo ateniense 
Alcibiades (Museo Vaticano*, liorna). 
El encanto de este protagonista 
de la guerra del Peloponeso 
se halla en su espíritu libre 
y en los golpes de genio 
de su actuación política. 
Tan pronto lanza una coalición 
de ciudades peloponesas contra Esparta 
como acude a conquistar Siracusa* 
abandonando el principal 
campo de batalla* o se refugia 
entre sus enemigos para huir 
de las iras de sus compatriotas . 

Su muerte coincidió 
con el fin de la guerra , 
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LA CRISIS DEL ESTADO EN ATENAS ANUNCIA LOS CONFLICTOS CIVILES 
DURANTE LA GUERRA DEL PELOPONESÜ 


En el último tercio del siglo v abundan en ios circuios intelectuales y políticos de Atenas las discusiones sobre el concepto de estado y el concepto de ley. 
Tres opiniones opuestas, la tradicional, la crítica de los sofistas y la concepción moral de Sócrates, son un signo de la ruptura de la unanimidad democrática. 




CONCEPCION TRADICIONAL 


CRITICA SOFISTA 


LA ACTITUD DE SOCRATES 


La organización colectiva que es la ciudad griega 
se basa en el respeto y la sumisión de todos los 
ciudadanos a los “nomoi" -leyes-, principios su¬ 
periores establecidos en los tiempos primitivos por 
legisladores casi míticos. 


El progreso científico y el conocimiento de distin¬ 
tas civilizaciones, con diversos modos de pensar 
y organizarse, popularizarán la idea de las cos¬ 
tumbres como meras convenciones peculiares de 
cada pueblo, consagradas por la tradición, que pue¬ 
den adaptarse más o menos a la naturaleza huma¬ 
na, pero también entrar en conflicto con ella. 


Sócrates, condenado a morir por las layes de la 
ciudad, rehúsa aceptar la fuga que te proponen sus 
discípulos, puesto que prefiere someterse a las 
leyes de la ciudad que ha escogido para vivir, 
aunque no sean justas. 


El movimiento sofista se plantea el problema de conseguir un conocimiento válido de la naturaleza y la realidad humana por medio de la razón. 

Los sofistas tratan da establecer unas layes de valor universal y se entregan a una crítica de las instituciones tradicionales, desde un punto de vista 
escéptico y relativista. 


Las circunstancias históricas y la estructura política ateniense dan espacial trascendencia a una parte de las enseñanzas de los sofistas: la retórica, cuya 
finalidad práctica era convencer a la Asamblea o los jueces para que decidan en un determinado sentido. Pero si se ignora qué es lo justo y lo injusto, si 
toda afirmación puede ser inmediatamente contradicha, la retórica se vacía de contenido, se convierte en fin en sí misma, en práctica amoral. 


El interés de ios sofistas se centra en el hombre y los problemas de la realidad humana, y si en parte, como todos ios humanismos, parece un movimiento 
optimista -el hombre es infinitamente perfectible por la educación-, conciben la realidad humana como trágica, inestable, compleja. 


No conservamos sino fragmentos o relatos indirec¬ 
tos de la enseñanza de los sofistas y en especial 
del pensamiento de los dos hombres cuya enseñan¬ 
za en la Atenas del siglo v fue decisiva: Protágoras 
y Sócrates. 


El contenido de sus doctrinas y et ambiente que 
les rodeaba Han sido reconstruidos en las obras de 
sus discípulos, especialmente Platón. Éste ha glori¬ 
ficado la figura de Sócrates al tiempo que lanzaba 
una feroz diatriba contra los sofistas. 


La época que coincide con el apogeo del movimien¬ 
to sofista es un momento revolucionario en la his¬ 
toria del pensamiento; gran número de intelectua¬ 
les, sobre todo en Atenas, liberaron a los hombres 
de supersticiones y prejuicios, dictados por una 
moral convencional. 


curtidor estratego sucumbió como un bravo 
en la misma acción en que murió también 
Brásidas, el general espartano. Desapareci¬ 
dos de la escena política Cleón y Bt asidas, 
acaso Nietas hubiera podido concertar una 
paz duradera a no haber sido por Alcibiades. 
Cleón en Atenas y Brásidas en Esparta eran 
los jefes del partido de los irreconciliables. 
Nielas, ya más viejo y cansado, concertó un 
tratado de paz que fue recibido, por lo 
menos en Atenas, como un don del cielo. 
Pero Alcibiades, recelando que se olvidarían 
de él por el afecto que demostraban a Nielas, 
dificultó con su obstrucción el proceso algo 
lento de las negociaciones para que los alia- 
d osa cep i a ra n 1 a s c ond i c i o ne s q u e ha b i a n ya 
convenido Esparta y Atenas. Además, recor¬ 
demos que, por carácter y por tradición, 
Alcibiades quería continuar la política de 
expansión de Pericles. Con sus alianzas y sus 
armadas, Atenas parecía invulnerable. Do¬ 
minaba el Egeo y era dueña del Bosforo; si 
Atenas podía asegurarse los mares de Po¬ 
niente como tenía seguros los de Levante, 
un día u otro Esparta y sus aliados tendrían 
que sucumbir, aceptando la supremacía de 
Atenas como un hecho indiscutible, f ; Por 
qué, pues, precipitarse a poner término a 
aquella guerra si sólo estaban en sus comien¬ 


zos? Nada había de absurdo en esta política 
de Alcibiades y tal vez Atenas hubiera conse¬ 
guido unificar a Grecia si hubiese tenido 
hombres del temple de Pericles por dos o 
tres generaciones más. Pericles ya había 
establecido su colonia de Turi, en el talón 
de Italia, pensando en el O este^ Era hacia 
allí, y hacia el Norte, a donde había que ir 
a buscar la térra ignota, llena de promesas. 
Alcibiades, en el agora, se expresaba así: 
“¿Quién nos impide dominar a Sicilia, divi¬ 
dida en bandos, y desde ella penetrar en 
Italia e invadir la Libia, o sea el Africa?.,. 
[ Qué p e (] u e ñ a s p a re cet á n 11 ue s r ra s q u e re Has 
con los espartanos el día que tengamos con¬ 
tinentes inmensos en medio del mar!”, ¡Es 
el eterno espejismo de la tierra lejana! 

No, no había nada de absurdo en las pa¬ 
labras de Alcibiades; lo único absurdo era 
que fuese él quien lo propusiese. Por aquel 
entonces, en el centro de Italia, una pequeña 
dudad murada, llamada Roma, luchaba para 
librarse de la tutela de los etruscos, Roma 
era joven, sin apenas marina ni colonias, 
pero dentro de ella no había ningún Alcibía- 
des. Otra diferencia era que Roma podía 
esperar, pues su vida se contaba por genera¬ 
ciones, y Alcibiades no; cada año que pasa¬ 
ba, reducía sus fuerzas y su afán de gozar. En 
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A retasa* ninfa de Siracusa, 
representada en una moneda 
griega de ta ciudad (Bibliote¬ 
ca Nacional* París). Desde el 
siglo VII* en que fue fundada 
por una expedición de corin¬ 
tios* esta colonia de la Magna 
Grecia estuvo ligada a la vida 
política y artística del Pelo- 
pon eso. 


El Diadúmeno* obra de PoU- 
cieto* uno de los grandes ar¬ 
tistas del siglo V a. de J. €. 
(Museo Nacional* Atenas). La 
escultura* que representa un 
atleta con la frente ceñida 
con la cinta de los vencedo¬ 
res* tiene (as proporciones 
ideales del cuerpo humano* 
según el ideal de Poli cielo* 
reconocido por los escultores 
de todos los tiempos. 
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HISTORIADORES Y LITERATOS DE LA GUERRA DEL PELOPOIMESO 


Un poco anterior a Sócrates es Heródo- 
tü de Haficarnaso, llamado por Cicerón 
"padre de 3a Historia". Lo podemos en¬ 
cuadrar dentro de La tradición científica 
jorria. Es más bien un hombre del pasado, 
pues, al igual que Píndaro, Esquito y Só¬ 
focles, está inserto en las creencias reli¬ 
giosas y morales de la Grecia arcaica. 

Heródoto tiene importancia porque 
empieza a buscar una conexión causal 
entre ios fenómenos históricos. La tradi¬ 
ción ya no se acepta sin más, sino que se 
somete a un análisis crítico. Comparte con 
los jonios Tales y Mecateo de Mileto un 
agudo sentido de la realidad que le impul¬ 
sa a conocer también el mundo no he¬ 
lénico. 

La concepción que Heródoto tiene de la 
historia es ético-religiosa. Parece que su 
fin primitivo era escribir relatos indepen¬ 
dientes sobre diversas regiones. Después 
trataría de escribir una historia de Persía. 
Pero su estancia en Atenas amplió sus ho¬ 
rizontes y creó un conflicto entre Oriente 
y Occidente, 

Su concepción de los fenómenos histó¬ 
ricos y. políticos era ya anticuada en su 
época. Sus personajes jamás actúan por 
motivos políticos. Ve en toda guerra un 
castigo o una intervención de la divini¬ 
dad. El rey persa Jerjes ha cometido el 
pecado de soberbia y por eso merece 
como castigo la derrota total. Hemos de 
llegar a Tucídides para encontrar en la 
psicología humana el motor de la historia. 

Tucídides nació en Atenas aproximada¬ 
mente hacia el año 454 a. de J. C. Por su 
nacimiento está vinculado a la más alta 
aristocracia ateniense. Tenía relaciones 
de parentesco con el político Cimón, hijo 



de Milcíades, y quizá también con Tucí¬ 
dides, hijo de Melesias. 0 sea que por 
tradición familiar tiene motivos suficien¬ 
tes para conocer la trayectoria militar y 
política de Atenas, Las circunstanciaste 
su vida son azarosas. Su niñez y moce¬ 
dad transcurren en la plácida calma de 
Atenas, que r en paz con Persia y Esparta, 
establece las bases de su imperio maríti¬ 
mo. Son los dorados días de Pericles y 
del auge esplendoroso de la Ilustración. 

Luego vino la guerra del Peloponeso, 
en 3a que Tucídides tomó parte activa. 
Había sido elegido estratego y en el 
año 424 le encomiendan una difícil mi¬ 
sión: la defensa de Anfípolis, atacada re¬ 
pentinamente por el espartano Brásidas. 
Tucídides acudió apresuradamente desde 
Tasos con sus naves, pero llegó dema¬ 
siado tarde; la plaza se había perdido. El 
pueblo ateniense, hostigado por el dema¬ 
gogo Cleón, reaccionó violentamente y 
condenó a nuestro hombre al destierro, 
que duró veinte años, hasta el final de la 
guerra del Peloponeso. No tenemos noti¬ 
cias de que volviera a Atenas. Parece que 
murió después del 404, fecha en que se 
interrumpe bruscamente su historia. El 
destierro de Tucídides supuso una des- 
vínculación de la política activa, pero fue 
fecundo en experiencia y conocimientos. 
Le permitió observar con mayor imparcia¬ 
lidad los sucesos bélicos que desarrolla¬ 
ron las dos potencias contendientes. 

Después de estos detalles sobre su vida 
pasamos a señalar las características más 
importantes de su obra, la cual no relata 
la historia de un pasado mítico legendario, 
sino el acontecer de un presente marcado 
por las miserias de la guerra. Si la obra de 



Heródoto reflejaba la intervención divina, 
la de Tucídides está presidida por la acción 
y el pensamiento humanos. Su método 
histórico es riguroso: está fundamentado 
en la critica y en la imparcialidad. 

El tema de la obra de Tucídides es, 
pues, la guerra del Peloponeso, desde 
el 431 hasta el 411. El plan de la obra 
había de comprender hasta la batalla de 
Egos Pótennos, pero no llegó a concluirse. 
La obra, sin duda, está incompleta, pues 
el último libro, el octavo, carece de dis¬ 
cursos. 

En su historia desempeñan un papel im¬ 
portante los discursos, puestos en boca 
de personajes famosos. En ellos se con¬ 
densa el pensamiento del autor, verdadera 
creación de Tucídides y culminación de 
su obra. 

Señalemos ahora las particularidades 
literarias más notables de su obra. Influyó 
notablemente en su estilo algún rasgo 
sofístico, sobre todo el pensamiento anti¬ 
tético de Gorgias y la sinonimia de Pródi- 
co. El hecho de ser desterrado de Atenas 
también tuvo repercusiones en su estilo. 
El mismo año de su destierro, 424, vino 
a Atenas el sofista Trasímaco, que impar¬ 
tió enseñanzas sobre los períodos largos, 
armoniosos, lo que se ha dado en llamar 
prosa trabada, característica fundamental 
de los autores áticos posteriores. Tucídi¬ 
des al escribir crea la prosa ética, valién¬ 
dose de los medios que tenía a su alcance: 
elementos de la sofística y de la ciencia 
médica hípocrática. Por eso su prosa es 
dura, de difícil lectura. Se caracteriza por 
la brevedad y la concisión. Gusta de la 
variación y de la antítesis, lo que hace su 
pensamiento retorcido, pero nunca encon¬ 
traremos en él el período largo y fluido a la 
manera de un Demóstenes, por las cir¬ 
cunstancias antes apuntadas. 

En resumen, podemos afirmar que Tu¬ 
cídides es el creador del método histórico 
científico, tal como lo concebimos noso¬ 
tros, Su obra tiene gran actualidad en la 
época presente, debido sobre todo a la 
analogía existente entre las dos guerras 
mundiales con las guerras del Peloponeso, 
analogía puesta de relieve por los eruditos. 

Ya desde la antigüedad se trató de pro¬ 
seguir su obra, interrumpida bruscamente 
en el año 411. Las Helénicas de Jenofonte 
reflejan ese intento desesperado, pero 
fallido, pues sobre todo los últimos libros 
carecen de rigor científico. A pesar de 
estos defectos, las Helénicas de Jenofonte 
son un documento importante para cono¬ 
cer este período de la vida política de 
Grecia 

* 

La vida de Aristófanes transcurre duran¬ 
te la guerra del Peloponeso. Fue en polí¬ 
tica adversario de los demagogos y con¬ 
trario a la política de guerra y de aventura. 
En el campo educativo es contrario a la 
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novedad de los modernos educadores: 
los sofistas. 

De las cuarenta comedias que compuso 
sólo conservamos once. Los acamien - 
ses r la más antigua de las conservadas, 
es una comedia política en la que se con¬ 
dena la guerra y el militarismo lo mismo 
que en La paz Í421). Crítica también a los 
líderes políticos del momento. Los caba¬ 
lleros es un duro ataque contra Cleón. 
Pero no sólo zahiere a éstos, sino también 
a los intelectuales progresistas de la 
época, pues la comedia siempre satiriza 
los movimientos de vanguardia. De ahí 
que escribiera Las nubes, sátira contra 
Sócrates, considerado un sofista más. 

A partir del 421 hay una laguna en la 
actividad de Aristófanes. Las comedias 
que siguen son menos agresivas, atacan 
menos a fas personalidades políticas del 
momento. Las aves (414) es una comedia 
de pura invención, sin contacto alguno 
con lo real. 

Las Tesmoforiazusas es una sátira diri¬ 
gida contra la misoginia de Eurípides. 
En Las Ranas se afirma ei valor pedagógi¬ 
co y civil de la poesía. Es un duro ataque 
contra Eurípides, que resulta vencido en 
un certamen literario por Esquilo. 

En las dos últimas comedias, Las 
Eclesiazusas y El Piuto, ei carácter apolí¬ 
tico se acentúa cada vez más; la comedia 
trata desde ahora temas genéricos y abs¬ 
tractos, apenas relacionados con la reali¬ 
dad del momento. También el tipo artís¬ 
tico ha cambiado; ha decaído la importan¬ 
cia del coro y desaparecido la parábasis 


(parte central de la comedia, en la que los 
actores abandonan la escena y el coro 
dirige ai público una sátira mordaz). La 
comedia ática tiende a convertirse en "co¬ 
media nueva". 

* 

Por primera vez, en Eurípides aparece 
como un deber ineludible la voluntad de 
expresar en sus obras la realidad tal como 
existe en la vida cotidiana. Este tratamien¬ 
to realista del mito sirve para poner de ma¬ 
nifiesto sus incongruencias y acercar el 
héroe trágico ai hombre vulgar. Por ello 
sus personajes reflejan cinismo, maldad, 
ambición, cobardía. Esto era algo revolu¬ 
cionario para su época, pues el mito siem¬ 
pre había expresado un mundo ficticio e 
idealizado. Por eso tuvo pocos adeptos y 
despertó aversión entre sus contemporá¬ 
neos, Sin embargo, venció al fin y sus 
obras se representaron en todo el mundo 
de habla griega. 

Eurípides plantea en sus obras todos los 
problemas de la burguesía de su época. 
Con el crecimiento de la libertad indivi¬ 
dual, la gente trata de mitigar sus proble¬ 
mas por medio de la reflexión y la razón. 
Se discuten aspectos del matrimonio: con¬ 
veniencia de casarse, tener hijos. Es im¬ 
portante este aspecto, porque se presen¬ 
tan públicamente las relaciones sexuales, 
que hasta entonces habían sido un tema 
tabú. 

Donde este aspecto alcanza tonos más 
patéticos es en Medea, princesa bárbara 


que mata a sus hijos para ultrajar a su 
desleal marido. En esta tragedia se enfren¬ 
ta el egoísmo ilimitado del hombre y la 
pasión incontrolada de la mujer. En manos 
de Eurípides, el héroe Jasón se convierte 
en un cobarde oportunista* 

En el Hipólito „ Eurípides desarrolla el 
llamado tema de Putifar: la madrastra in¬ 
tenta seducir a su hijastro, vengándose de 
su fracaso con la calumnia. En esta trage¬ 
dia se plantea la lucha entre el amor y la 
castidad. El impulso hacia el realismo que 
observamos en todas sus obras quizá 
podría explicar su inquisidora psicología, 
que lo aparta del resto de los trágicos 
griegos y que ha hecho de él un modelo 
para los dramaturgos modernos. De ahí 
que sus personajes sean seres desquicia¬ 
dos, casi patológicos, deformados por el 
dolor de Ja realidad, 

A Eurípides se le consideró el siglo pasa¬ 
do como típico representante del raciona¬ 
lismo del siglo de Pendes. De ahí sus dis¬ 
cusiones y argumentaciones filosóficas, en 
que participan hombres de todas las eda¬ 
des y de todas las clases sociales. Los per¬ 
sonajes de Eurípides tienen un afán insa¬ 
ciable de felicidad y una sed apasionada 
de justicia, que no halla satisfacción en 
este mundo. De ahí su profundo escep¬ 
ticismo y pesimismo ante la vida. Ésta 
faceta de nuestro trágico quizá sea la que 
nos acerca más a sus personajes, pues 
nosotros vivimos también presos en el 
pesimismo y la angustia existencia!, 

J. A, 
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Cerámica de Camarina* en 
Sicilia* una de las colonias 
fundadas en la isla por la 
población de Siracusa (Museo 
de Siracusa)* En ella se halla 
representada ana escena de 
aseo femenino . 


lo que se engañaba Alcibíades era en su des¬ 
precio por Libia. Allí estaba Cartago, y los 
cartagineses uo eran como los fenicios, que 
“trabajaban” servilmente para los persas. 
Los semitas de Cattago defendían sus intere¬ 
ses personales, tenían experiencia sobrada y 
rec u rsos s up eii ore s a los de A t ci i a s, Pero e 11 
el agora, y propuesto por Alcibíades, todo 
parecía fáciL Lo único importante era empe¬ 
zar, y para empezar, el primer paso era do¬ 
minar a Sicilia. Plutarco trata de dar color a 
su relato de la Vida de Alcibíades diciendo que 
“los jóvenes estaban tan entusiasmados con 
la maravillosa expedición, que, sentados en 
el suelo de las palestras y de los pórticos, 
trazaban en la arena mapas de la configura¬ 
ción de Sicilia y la posición respectiva de 
Italia y de Cartago”. 

Sin embargo, las gentes sensatas de Ate¬ 
nas, hasta el mismo Sócrates, que sentía gran 
afecto por Alcibíades, eran contrarias a la 
e xp e< lie i ó t i de Sicilia. Los ora cu i o s e ra n ta i n - 
bien desfavorables, pero Alcibíades se pro¬ 
curó otros y trató de dar nuevo sentido a los 
que no parecían muy claros. La fortuna le 
ayudó con la llegada de una embajada de Si¬ 
cilia, motivada por un asunto parecido a! 


LA GUERRA DEL PELOPONESO, ¿GUERRA TOTAL? 


"El pretexto esgrimido fu o una rivalidad de intereses económicos entre 
Miagara y Atenas, pero la marcha posterior de ios acontecimientos iba a re¬ 
velar rápidamente su verdadero sentido: la lucha entre dos potencias heg# 
mímicas, una territorial y otra marítima: entra dos ideologías: una oligárqui¬ 
ca y otra democrática: entre dos sistemas: uno el de Esparta, favorable al 
fraccionamiento de Grecia en ciudades autónomas, y otro el de Atenas, que 
aspiraba a forjar la unidad de todo el mundo helénico bajo su hegemonía" 
("Las grandes corrientes de la historia universal" de J. Pirenne). 

"En oí año 4-3.1 estalló otro conflicto entre Atenas y ios pe tapónense s. Apa¬ 
rentemente era sólo la continuación de la lucha que en el año 446 había fi¬ 
nalizado con una insegura paz. Pero de hecho la atmósfera cambió por 
completo: el éxito y el orgullo de los atenienses exasperaban a fas ciudades 
que se habían mantenido independientes. Se iniciaba una lucha a muerte, 
una interminable lucha de casi treinta años, en la que cada uno llevó sus 
energías a extremos desesperados: se calcula que Atenas movilizó el 29 % 
de su población (en los tiempos modernos, guerras revolucionarías, 3 %; 
guerra de 1914-18, 10 %). No puede extrañarnos que Atenas quedare des¬ 
trozada para siempre" ¡"La aventura griega", de P. Levcque). 


"Esta guerra total desquició todas las estructuras. La agricultura quedó 
arruinada durante mucho tiempo a causa, de las primeras invasiones de los 
peloponenses, que no vacilaron en cortar los olivos y arrancar las vides... 
Toda la vida tradicional desapareció, las procesiones y muchas ceremonias 
religiosas quedaron interrumpidas: habla que distribuir trigo, aumentar los 
"mistoi" -los heliastas contribuyeron con tres óbolos, en vez de los dos, 
desde el año 426- no sólo porque los demagogos habían de halagar al pue¬ 
blo maltratado por tantas privaciones y desastres, sino porque la vida se 
hacía cada vez más dura" (id.). 


"Ante la amenaza que se cierne - estado de guerra con los persas-y apremia¬ 
dos además per la crisis comercial resultante del cierre del mar Negro, los 
delegados de todas las ciudades griegas se reúnen en Sardes para escuchar 
al sátrapa y éste, en nombre del rey, les dicta una paz que fija su estatuto. 
La diplomacia nunca se había expresado en tal tono: Persia sostenía la 
teoría de la soberanía universal. Las ciudades griegas se convertían en 
estados menores y el instrumento de su decadencia era la autonomía, que. re¬ 
duciéndolas a la impotencia. íes obligaba a aceptar le tutela del Gran Rey, 
bajo el cual se realizaba, por primera voz en la historia, la unidad de Grecia" 
("Las grandes corrientes, ..", de J, Pirennel. 


Corinto. gran potencia marítima desde el siglo vi. ve amenazados sus merca¬ 
dos occidentales. Italia y Sicilia sobre todo, por la expansión comercial ate¬ 
niense. 



En Beoda. Lócrida y Fócida, la in¬ 
fluencia ateniense crece, en detri¬ 
mento de la espartana, lo que alte¬ 
ra la situación entra Atenas y Espar¬ 
ta al finalizar las guerras médicas. 

Atenas bajo Pericias protagoniza 
una política económica amplia: mo¬ 
nopoliza la importación de produc¬ 
tos italianos, de cuyo comercio de¬ 
pendan las ciudades del norte y 
oeste del Peloponeso, y asegura su 
preponderancia con adquisiciones 
militares y diplomáticas. 


Pericles lleva a cabo una política 
agresiva centra Corinto; en el 
año 436 a. de J. C., en el conflicto 
entre Corcira y Corinto. apoya de¬ 
cididamente a la primera: en el 
año 432. el decreto magárico pro¬ 
híbe la entrada de los barcos de 
Megara. aliada de Corinto. en los 
puertos de la Confederación Ate- 
niense, 

EL DESARROLLO DE LA GUERRA 

El conflicto nos retorna a los tiempos de las guerras médicas: la rela¬ 
ción de Grecia con las potencias extranjeras vuelve a aparecer. Esparta, sos¬ 
tenida financieramente por los persas, no vacila en entregar a! monarca 
me do las ciudades griegas en Asia Menor, facilitará la intervención de los 
persas en la península y no podrá impedir que al final de la guerra todo el 
país haya entrado en la órbita de influencia del estado aqueménida. 

La guerra del Peloponeso incide en una cuestión que parecía zanjada desde 
ios albores del siglo v; ¿qué régimen es el ideal para la ciudad-estado? En 
Atenas, el gran fracaso de ía invasión de Sicilia redunda en descrédito del 
estado democrático y en el año 411 un golpe de estado devuelve, por prime¬ 
ra voz desde casi un siglo, el poder a los aristócratas. 


Esparta, potencia continental y aris¬ 
tocrática, y Corinto, potencia ma¬ 
rítima y oligárquica, se alian para 
defender a la vez sus intereses, 
amenazados por Atenas, en la Gre¬ 
cia peninsular e insular y sus siste¬ 
mas de gobierno. 
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que había impelido a Atenas a intervenir en 
Corfú- Una ciudad llamada Leontini, en la 
cosía orienta] de Sicilia, demandaba auxilio 
contra el despotismo de Siracusa. Otras ciu¬ 
dades apoyaban la demanda y prometían 
otras alianzas si Atenas intervenía. Acom¬ 
pañaba a la embajada el retórico Gorgias, 
a quien Platón presenta como un orador 
capaz de defender los mayores absurdos. 
Con este refuerzo huelga decir que Alcibía- 
des consiguió hacer votar por d pueblo, 
reunido en asamblea, su proyecto de expedi- 
_ ción contra Siracusa, Los generales que de¬ 
bían dirigir la campaña fueron Nielas, un tal 
Lamaco y el propio Akibíades; la armada, 
por su número y excelente armamento, dice 
Tucidides que superaba hasta a las más po¬ 
derosas de los ticmjJos de Pendes. En ciento 
treinta y cuatro buques de guerra iban más 
de cinco mil soldados, sin contarlos honde¬ 
ros y auxiliares, que sumaban muchos más. 
¡Ninguno de ellos, o muy pocos, debían vol¬ 
ver a su patria! 

He aquí cómo Tucidides describe la des¬ 
pedida de la armada ateniense: “Embarcada 
la gente en el Píreo y desplegadas las velas 
de los trirremes, se ordenó silencio a son de 



Busto del comediógrafo grie¬ 
go Aristófanes* que vivió a 
fines del siglo V y principios 
del IV a* de J* C* (Museo del 
Louvre , Parts). El tema de 
la paz , utilizado en contra 
de la guerra del Pelo pone so. 
aparece en sus obras "Las 
ojeándonos” y “¡m pazTam¬ 
bién satiriza el arte dramáti¬ 
co de Eurípides y la doctrina 
de Sócrates y los sofistas. 



Detalle de la copa llamada 
de fírigos, obra maestra entre 
las piezas de figuras rojas 
(Museo del Louvre , París). El 
conjunto de la decoración, que 
es de principios del siglo Va. 
de J. C, representa la toma de 
Troya y es un ejcponente de la 
importancia posterior que 
tuvo la guerra como tema de 
inspiración del arte , 
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Fragmento de tina ni etapa del 
lado sur del Parle non. hecha 
de mármol del Pentélieo, que 
representa a las dioses Atenea 
y Hefestos (Museo Británico¡ 
Londres). Los temas tratados 
por Aristófanes en sus come¬ 
dias turbaron la paz de los 
dioses en el Olimpo* pu es* sa- 
crliegamente* los ridiculizó en 
más de una oca si tai. 


trompeta y se hicieron los votos o plegarias 
a los dioses. Después bebieron en copas de 
o r o y pía ta , así lose ap i t a 1 i es c o m o 1 o s s o 1 d a - 
dos y marineros. Los mismos votos y plega¬ 
rias hacían los que quedaban en tierra, por 
toda la armada en general, y en particular 
por sus parientes y amigos. Cuando acaba¬ 
ron las músicas y cánticos, y hechos los sacri¬ 
ficios religiosos, los buques partieron todos 



juntos, formando un cuerno, después se 
apartaron, navegando cada uno según su li¬ 
gereza y la fuerza del viento. Primero toca¬ 
ron puerto en Egina y de allí marcharon de¬ 
rechamente a Corfú, donde les esperaban 
las naves de los aliados de Leontini”, 

Al llegar a Italia la armada sólo encontró 
decepciones. Ninguna de las colonias griegas 
se asoció a la empresa contra Siracusa, nin¬ 
guna abrió las puertas a los atenienses; éstos 
tuvieron que comprar las provisiones en 
m ere ad o s i m p r o v i s ad o s I üera d e 1 a s m u r a lias. 
Tarento y Loen no les permitieron ni desem¬ 
barcar para tomar agua. Sorprende la ligere¬ 
za con que se emprendió esta expedición a 
Sicilia. Hemos comparado el asunto de Sira- 
cusa con el negocio de Corfú, pero Corfú era 
un aliado cuya amistad valía la pena de ser 
guardada y que podía prestar grandes servi¬ 
cios con sus buques; en cambio, Leontini no 
tenía ni podía ofrecer otra cosa que su fa¬ 
moso retórico Gorgias, Todavía al empezar 
las operaciones, Alcibíades, que mandaba la 
expedición, logró con su astucia, y valiéndo¬ 
se de buenas palabras y del soborno, apode¬ 
rarse de C a ta nía. Ese o s ó 1 o y a va 1 i a u n a c a m - 
pana, porque la ciudad de Cata nía está entre 
S ira cusa y Mes i na y podía servir para domi¬ 
nar el estrecho, amenazar a Siracusa y pro¬ 
curarse buenos aliados, que no hubieran 
faltado descontentos en un enjambre de co¬ 
lonias corno las del sur de Italia y Sicilia, 
máxime siendo griegas. 

Pero los tribunales de Atenas hubieron 
de reclamar a Alcibíades y éste tuvo que re¬ 
gresar antes de que se formalizaran las ope¬ 
raciones contra Siracusa. El delito de que se 
acusaba a Alcibíades era religioso; tenemos 
copia del documento fiscal, que dice así: 
14 Yo, Tesalus, hijo de Cimón, acuso a Alci¬ 
bíades, hijo de Climas, de haber hecho burla 
de las diosas de Eleusis y parodiado sus mis¬ 
terios, presentándose el susodicho Alcibía¬ 
des con un vestido igual al que lleva el sumo 
sa cen 1 o te, míen era s sus a m i go s h a c i a n el p a 
peí de neófitos’♦ Bajo el peso de esta acusa- 
eión, Alcibíades se reembarcó para Atenas, 
pero durante el viaje cambió de parecer y al 
fin se dirigió a Esparta, donde se convirtió 
en consejero de los enemigos de su patria 
Mientras tanto, Nícias y sus soldados 
quedaban en la playa de Siracusa desorien¬ 
ta dos y d c s a 11 i mad o s. E1 sitio d e S i r acu s a p o r 
ios atenienses recuerda el desastroso ataque 
de los Dardaneios por los ingleses. La di¬ 
ferencia está en los resultados: Inglate¬ 
rra perdió sólo unos millares de hombres 
en los Dardaneios, pero Atenas perdió su 
ejército, su armada y su prestigio. Sira¬ 
cusa está en una península, con puerto a 
cada lado. Los atenienses se esforzaron en 
bloquearla y para ello empezaron a cons- 
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truir una muralla que, atravesando la pe¬ 
nínsula, interceptara las comunicaciones. Los 
siracusanos, por su parte, trataron de impe¬ 
dir que los aislaran del resto de Sicilia y alza¬ 
ron una muralla longitudinal a lo largo de la 
península. Dirigidos por un general esparta¬ 
no, sin otra ayuda que los dorios de Grecia, 
los siracusanos lograron desmoralizar al 
ejército ateniense y Nicias tuvo que pedir 
socorro a Atenas. 

Ni aun con un segundo ejército, ni con 
una segunda armada de refuerzo, se salvaron 




los expedicionarios; cuando, por fin, deci¬ 
dieron retirarse, jefes y soldados fueron 
hechos prisioneros. Los unos, entre ellos 
Nicias, lúer o 11 ej ecu fados i n 11 íed i a ta me n te; 
los otros murieron en las canteras de la 
ciudad o lueron vendidos como esclavos, 
con la marca de Siracusa en la frente. Con 
el botín recogido, los siracusanos acuñaron 
unas monedas conmemorativas que aun hoy 
admiramos como obra perfecta del troquel 
y el cuño. 

El que salió mejor librado todavía fue 
Alcibiades. No sintiéndose muy seguro en 
Esparta, se había retirado a la corte del sá¬ 
trapa persa que gobernaba Siria y desde allí 
intrigaba, pretendiendo salvarse él, salvar a 
Atenas y salvar al mundo con una alianza de 
los persas y los atenienses. Esto, naturalmen- 


IIninas del tesoro de Sicvon* 
en la ciudad de Belfos, que se 
remonta a mediados del si¬ 
gla v a, de C, Durante la 
guerra del Pelopo tieso* una 
incursión de la armada ate¬ 
niense desembarcó en Sicyon , 
junto a CorintOj y llevó et 
fruto de su rapiña a Del fox* 
en donde se guardó en un mo¬ 
numento levantado ex profeso 
para este jin» 


El Apoto de Piombino 3 
obra del siglo V a, de 7* C. 
realizada en alguna de las colonias 
dorias de la Magna Grecia 
(Museo del Lo u ere, París). 

El gesto de su mano izquierda, 

que parece sostener un arco 

con tas flechas, identifica 

esta bella estatua como et citado dios . 
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te, hubiera sido la ruina de Esparta, pero 
por muchas razones de la complicada políti¬ 
ca oriental, y porque los persas desconfiaban 
de Atenas y de Alabiados, prefirieron ayudar 
a Esparta, fácil i tan dolé la marina de guerra. 
Y desde el momento en que persas y espar¬ 
tanos obraran de concierto, la catástrofe 
lina! de Atenas podía darse por descontada. 
Todavía Atenas resistió diez años, haciendo 


EURIPIDES Y TUC1DIDES COMO DISCIPULOS DE LOS SOFISTAS 

Tgddidtas y Eurípides vivieron en una misma época de la historia de Atenas; juventud y ma¬ 
durez coincidieron con la época dorada de Perl el es; sus últimos años, con los desastres de 
la guerra del Peí o pon éso. 

Idénticas posiciones intelectuales -racionalismo, sentido crítico, desaparición de categorías 
heroicas y divinas, escepticismo— revelan la influencia de una educación similar—la tradición 
los considera a ambos discípulos de Anexágoras. Eurípides es amigo de Sócrates- dirigida o 
en estrecho contacto con las academias sofistas de Atenas. 


EURIPIDES V LOS SOFISTAS 

l _ 

Como ellos, el escritor griego es un hu¬ 
manista; la tragedia no es ya el enfrenta¬ 
miento de un hombre con la fuerza divina o 
con un destino adverso como en Esquilo 
o Sófocles, sino la lucha del hombre censígo 
mismo. 


Sus contradicciones religiosas han preten¬ 
dido explicarse por una evolución personal 
desde sus primeras tragedias -"Las Relia- 
des", "ion"—, ataques a los dioses y a las 
doctrinas absurdas, al ciclo troya no, respe¬ 
to y esperanzas en la religión tradicional, 
para acabar en "Las Sacantes", tragedia 
muy discutida y de comprensión difícil, can¬ 
to al misticismo dionisfaco. 


I 

Así Pericíes. en su discurso a la Asamblea 
en el primer año de la guerra del Pelopone- 
so, nos presenta una imagen de la demo¬ 
cracia ateniense llena de grandeza; "Tanto 
por el nombre como porque los asuntos no 
dependen de una minoría sino de la mayo¬ 
ría, nuestro régimen es una democracia. Si 
se trata de lo que a cada uno le toca, la ley 
concede a cada uno, según sus caracterís¬ 
ticas particulares, una parte equitativa, y 
en cuanto a les títulos, si uno se distingue 
en cualquier campe no es por pertenecer 
a una categoría determinada, sino por su 
mérito, que le hace alcanzar los honores. 
Por el contrario, la pobreza no trae como 
consecuencia que un hombre capaz de ser¬ 
vir ai estado no logre hacerlo porque una 
posición humilde se lo impida. Practicamos 
la libertad no sólo en política, sino también 
en todo lo que pueda significar molestia en 
la vida cotidiana, no nos encolerizamos si 
muestro prójimo obra extrañamente y no le 
infligimos humillaciones, que aun sin causar 
daño, son hirientes para quien las recibe. 
A pesar de esta tolerancia que rige nues¬ 
tras relaciones privadas, en el dominio pú ¬ 
blico eE temor nos impide hacer cosas ile¬ 
gales, pues somos conscientes de los 
magistrados, que uno a uno se suceden, y 
de las leyes, sobre todo de aquellas que 
defienden a las víctimas de la injusticia, y 
de las que sin haber sido escritas atraen 
como castigo a los infractores claro desho¬ 
nor" (lucid idos!. 


TUCIDIDES Y LOS SOFISTAS 


Por debajo da una posición intelectual crí¬ 
tica y racionalista, se percibe en la obra de 
Eurípides cierta inestabilidad da pensa¬ 
miento on lo político -demócrata, pero 
opuesto a la democracia ateniense^ y an lo 
religioso. 

Tucidides habría recogido de la sofística, 
aparte su formación personal, un proce¬ 
dimiento para escribir la historia: de cada 
fenómeno, de cada acontecimiento, aquila¬ 
tar el pro y el contra, las razones que pueden 
justificarlo o que se le oponen. El famoso 
fragmento de su obra que relata el "diálogo" 
entro milesios y atenienses, cuando los se¬ 
gundos conquistan, contra lado derecho, 
Melos, ha sido explicado de esta manera, 
pero el procedimiento se encuentra en toda 
la obra de Tucíd¡des¬ 


pero Cleón en un discurso ante la misma 
Asamblea, durante la guerra del Pelaponeso, 
ofrece otra versión de la democracia cuan¬ 
do expone a sus ciudadanos cómo debe tra¬ 
tarse a los miembros de la Confederación 
Ateniense: "Acostumbrados en vuestras 
relaciones cotidianas a la confianza y a la 
seguridad reciprocas, experimentáis los 
mismos sentimientos pare con vuestros 
aliados: y cuando los discursos o la com¬ 
pasión os hacen cometer alguna falta, no 
pensáis que vuestra debilidad os pone en 
peligro, sin que ellos os lo agradezcan. Ol¬ 
vidáis que vuestra dominación es una tiranía 
impuesta a hombres malévolos que no están 
sometidos sino por la fuerza, que no reco¬ 
nocen ninguna de las concesiones, costosas 
para vosotros, que les habéis hecho y obe 
decen movidos por la necesidad y no por la 
cortesía" (íd-L 


frente con nuevas armadas, cambiando de 
forma de gobierno, llamando a Alabiados y 
desterrándole de nuevo, volviendo a la demo¬ 
cracia pura del Consejo de los Quinientos, 
perdiendo hasta el último buque, sufriendo 
el sitio final de los espartanos..., y todo sin 
decaer su interés por las cosas intelectuales* 
Es esta segunda mitad del siglo v la gran 
época del teatro y de la filosofía griegos, y 
el centro espiritual del mundo era Atenas. 
Son los años en que Sócrates discurre por 
sus calles interrogando a la juventud y em¬ 
pezando el esfuerzo glorioso de investigación 
que ha asociado para siempre el nombre de 
Atenas.con los estudios filosóficos. Allí es¬ 
tán, en Atenas, el ya citado Gorgias de Leon- 
tini, Protágoras, Demócrito, Pradico, Crinas 
y Diágaras. Allí están, escuchándoles, el 
j ove n P l a lo n y J e n o í bn te, a íi c i o nado a t o d o 
lo espiritual, mientras que Tucidides escribe 
el primer libro de Historia sistemático, co¬ 
piando lápidas y documentos, visitando Jos 
lugares y describiendo los hechos. Ahora se 
dice con frecuencia que la verdadera ciencia 
histórica, con miras al pasado, con el relieve 
que le da una perspectiva a distancia, es cosa 
moderna; incluso se asegura que los griegos 
no tuvieron la noción del tiempo como pro¬ 
fundidad, sino que todo está en un plano. 
Los que esto afirman deben releer a Tundi¬ 
dos -el ateniense Tucidides, como él mismo 
se llama— cuando dice que “sólo con mucho 
trabajo se puede hallar la verdad de la His¬ 
toria, Porque los mismos que están presentes 
a los hechos, hablan de diversa manera, cada 
cual según su particular afición o según se 
acuerda de ellos. Y porque yo no diré cosas 
fabulosas, mí Historia no será muy deleita¬ 
ble ni apacible al ser oída y leída. Mas aque¬ 
llos que quisieren saber la verdad de cosas 
pasadas, v por ellas juzgar y saber otras ta¬ 
les y semejantes, hallarán útil y provechosa 
mi Historia; porque mi intención no es 
componer un libro que procure un rato de 
solaz, sino una Historia que resulte prove¬ 
chosa para siempre”. Este párrafo fue escrito 
veinte años después de la “publicación” del 
libro de Heródoto, lleno de fíbulas, y a él 
se alude directamente. Mas el programa de 
Tucidides ya es el mismo que el del historia¬ 
dor moderno: descubrir la verdad y decirla 
sin adornos, 

Pero la más sintética expresión del espi- 
riiu de Atenas en esta época se encuentra en 
el teatro. La poesía épica y la lírica no parecen 
hallar ambiente lavorahle en una sociedad 
preocupada por un peligro constante como 
el que rodeaba a Atenas durante los años 
de la Guerra Grande. En cambio, el teatro 
no exigía preparación ni calma, y procuraba 
unas horas de sensaciones fuertes, casi tan 
reales como las que producían los aconte- 
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Estatua sedente de Eurípides, poeta trapico 
(¡riego contemporánea de la guerra del Pelo- 
pon eso (Museo del Lauvre, París) m El afán de 
impresionar al público le movió a introducir 
en sus dramas maneras patéticas y conmove¬ 
doras, como lágrimas y lamentos* Esta mo¬ 
dalidad, ausente de la serena tragedia ante¬ 
rior, dio pie a las criticas de Aristófanes. 


i cimientos. Mientras Atenas se veía asediada 
por los espartanos, que talaban sus campos; 
cuando sus ciudadanos morían de la pesie, 
hacinados entre los muros del camino que 
conducía al puerto, Eurípides presentaba sus 
dramas, llenos de profundos problemas mo¬ 
rales, y Aristófanes hacía desteñí illar de risa 
a los atenienses parodiando sus propias mi¬ 
serias en la escena del teatro de Díonisos, 
Aristófanes era ateniense y sentía gran 
amor por su patria. Es él quien hizo resonar 
en la escena este verso famoso: “Atenas, la 
ciudad coronada de violetas*,.”. Un persona¬ 
je de Aristófanes rio puede menos de aborre¬ 
cer a los espartanos: “Antes que todo, he de 
confesar que detesto a los espartanos; qui¬ 
siera que Neptuno —el dios que mueve el 
suelo- los enterrara a todos con terribles 
terremotos.,.”. Aristófanes, sin embargo, 



se burla de Atenas y de sus hombres; es con¬ 
servador, al menos para hacer chistes sobre 
el demos ; se divierte con los políticos y con la 
escasez de provisiones que sufre Atenas. Por 
ejemplo, en su comedia del ano 422 , uno de 
los más castigados por la guerra, Aristófa¬ 
nes presenta en escena a un muchacho que 
pide higos a su padre. Es como si, en plena 
guerra mundial, un muchacho francés o ale- 


Estela funeraria de flepes o, 
de fines del siglo V a* de J. C M 
con la escena de ana naide 
matrona desp idien dase de 
sus joyas (Museo Nacional , 
Aleñas). El estilo, (¡ue corres¬ 
ponde a la época posterior a 
Fidias, no desmerece del va¬ 
lor artístico del siglo de Pcrí¬ 
eles, Obsérvese la hermosura 
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Relieve de sardónice alusivo 
a lina de lax obras de Eurí¬ 
pides , " tjigenia en Táurida* 
(Museo Arqueológico Nació- 
nal , Florencia), El tema, saca¬ 
do de la mitología* relata la 
suerte de ffigenia^ princesa 
griega^ cuyo sacrificio es im¬ 
puesta como condición para 
(fue la flota tfriega que par¬ 
te para Troya tenga vientos 
favorables . En el ultimo mo¬ 
mento , tina cierra sustituyo 
en el sacrificio a la prince¬ 
sa, la cual fue llevada a 
Táurida como sacerdotisa de 
Artemisa, 



man hubiese pedido a su padre azúcar para 
el café. “¡Higos dices, oh muchacho!, toma 
dados y a jugar. —No, padre mío, quiero hi¬ 
gos, que los dados no son dulces.*.”. El coro, 
q u e h a e s c uch a d o 1 □ en n ve rs a c í ó n, i n te r r u m - 
p e ca n t a r i d o: “ ¡ H i go s, h ígo s!, estás 1 oc o. 
¿ Dónde hallar cosas así?”. En las comedias 


de Aristófanes el combustible resulta escaso 
y hay poco aceite para las lámparas, pero 
abundan los “pacifistas” y los traidores, los 
“emboscados” y tos “nuevos ricos”. 

En la c ora ed i a del a fi o 1 1 4 , Los p aja roí , 
Aristófanes presenta a dos atenienses que 
persuaden a los pájaros que deben construir 
una ciudad en las nubes; a ella podrán emi¬ 
grar los griegos para «escapar de las molestias 
de la guerra. Los dioses pretenden gobernar 
esta ciudad de las nubes, pero sus habitantes 
no se lo permiten. En otra comedia del 421 , 
el año de la paz de Nielas, Aristófanes envía 
al Olimpo a un ateniense montado en un es¬ 
carabajo. Allí encuentra a los dioses ocupa¬ 
dos en triturar a los griegos en el mortero 
de la guerra; pero el ateniense consigue ha¬ 
cer escapar a Eirene, o sea la Paz, que los 
dioses tenían encerrada en una mazmorra, y 
se casa con una de sus doncellas. 

El problema del leminismo aparece tam¬ 
bién en las comedias de Aristó lañes, En la 
Lisystrata, que fue la que podríamos llamar 
“la revista teatral” del año 411, Aristófanes 
presenta a las mujeres tomando por su cuen- 



Cratera del siglo V a * de J* C\ 
con decoración atribuida al 
pintor de Berlín (JMuseo del 
Lo arre, París). El estilo per¬ 
tenece a la segunda genera¬ 
ción de pintores ceramistas 
de figuras rojas y la figura 
del efebo es comparable, por 
su viveza , al bronce de Fosei- 
don blandiendo el rayo , de la 
p ágina siguiente* 
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ta la empresa de acabar la guerra y obligan¬ 
do a los hombres a capitular por fuerza. En 
otra comedía, ya de la posguerra, del 
año 392, las mujeres asaltan el poder, dan al 
estado una nueva Constitución y quitan el 
voto y los derechos políticos a los hombres,,. 
La Constitución de las mujeres es un comu¬ 
nismo absoluto, con abolición de la familia 
y los derechos de propiedad. 

Más todavía que en la comedía, el cam¬ 
bio de las ideas producido por la guerra se 
advierte en los dramas de Eurípides, que es 
el autor de moda en Atenas por aquella épo¬ 
ca, Eurípides era más joven que Sófocles. Se 
cuenta que Eurípides había nacido ei mismo 
día de la batalla de Salamína y era, por tan¬ 
to, completamente ajeno al tiempo heroico 
de las luchas con ios persas, cuyo espíritu se 
percibe todavía en Sófocles. Eurípides vive 
sólo para las ideas. Se ha dicho que las tres 
personas que poseyeron más libros en Ate¬ 
nas fueron: en el siglo VI, el tirano Pisístra- 
to; en el V, Eurípides, y en el IV, Aristóteles. 
En Sal amina se enseñaba una cueva, desde 
donde se veía sólo el cielo y el mar, que se 
decía era el lugar adonde se retiraba Eurípi¬ 
des para componer sus dramas. La austeri¬ 
dad de su vida era proverbial: detestaba los 
chistes y las conversaciones frívolas. En su 
juventud, su padre quiso hacerle atleta, por¬ 
que un ora culo le había dicho que su hijo 
ganaría laureles en certámenes públicos. De 
los años que pasó de mala gana en el gimna¬ 
sio no guardó rencor a los atletas; en cam¬ 
bio, su experiencia de la vida conyugal le 
hizo detestar a las mujeres. Dos veces se casó 
y ambas esposas le engañaron. A veces la¬ 
menta su propio pesimismo. Uno de sus 
personajes recita cuatro hermosos versos: 
“En sus ráfagas de contento debería el poeta 

- entonar el canto, hijo de su corazón. — 
¿Cómo podrá, contristado por sus penas, 

- alegrar a las gentes con sólo la razón?”. 

Eurípides tenía enemigos en Atenas; de 
ochenta y ocho dramas que presentó en los 
concursos, sólo dieciséis obtuvieron los lau¬ 
reles que en su niñez predijera el oráculo. 
Por esto, a pesar de su renombre, el año 408 
se marchó de Atenas con gran pesadumbre. 
Dirigióse primero a Magnesia, en el Asia, 
donde le recibieron como huésped ilustre de 
la ciudad, y al año siguiente aceptó la imi¬ 
tación del rey de Maccdonia, que trataba de 
he lenizarse, para que pasara a su corte. Pa¬ 
rece que Eurípides acabó en Pella, que era la 
capital del macedón i o, varias tragedias que 
tenía comenzadas, entre otras Ifigenia en Auli - 
da y Las bacantes . Pero murió al cabo de un 
año de estar en Pella y, según se dice, su 
muerte fue violenta, como castigo de los dio¬ 
ses por su impiedad; de manera que este 
verdadero “ateniense de Atenas”, si bien es¬ 


tuvo lejos de su patria sólo dos años, murió 
fuera de ella. Al llegar dos años más tarde a 
Atenas la noticia de la muerte de Eurípides, 
todo el pueblo hizo manifestaciones de pú¬ 
blico duelo; el viejo Sófocles, que sobrevivía 
a su época, se vistió de luto y el coro y los 
actores del teatro aparecieron en la escena 
sin coronas. El poeta Timoteo dijo que si los 
huesos de Eurípides estaban en Macedónia, 
“toda la Grecia era su tumba”. * 

Éste fue el hombre; vamos ahora a anali¬ 
zar su obra. Se nos han conservado comple¬ 
tas diecisiete.de las tragedias de Eurípides 
y fragmentos abundantes de las demás. Po- 



Estatúa de Poseidón lanzan¬ 
do un rayo , obra del siglo y 
antes de J, C. t sacada del mar 
a la altura del cabo Artemmon 
(Museo Nacional, Atenas ), 









Detalle de uno de los relieves 
de un sarcófago que repre¬ 
senta ia ley enda de Jasón y 
Medea (Museo del Lo arre* 
París). En esta leyenda* que 
ocupa un importante capítulo 
en la mitología griega, des¬ 
taca la actuación de Medea, 
personaje al que Eurípides 
dio los rasgos de la t ípica 
maga griega , 


demos, pues, darnos cuenta de su estilo y 
apreciar bien sus ideas. Eurípides continua 
empleando los temas mitológicos, pero sus 
héroes y dioses hablan y proceden como 
hombres; más aún; el pesimismo y la duda 
se apoderan de los mismos dioses, “si es que 
existen”, dice a veces Eurípides. “Zeus, o 
quienquiera que seas”, exclama uno de sus 
personajes, “Esto dice la leyenda, si la leyen¬ 
da es verdad”, es el comentario que hace 
otro de los héroes del poeta sobre las fábulas 
de los dioses, Elcctra, en el drama de Eurípi¬ 
des, formula esta reflexión: “Esto es lo que 
cuenta el pueblo, pero a mi me cuesta mu¬ 
cha creerlo”. Y el coro añade: “Las fábulas 
que asustan a los hombres, obligan a creer 
en los dioses,,.”. Por fin, otro verso de Eurí¬ 
pides, muy repetido en la antigüedad, decía 
así: “Los dioses no son dioses si obran mal”. 
Todavía una frase de Eurípides: “Los dioses 
son fuertes, pero también ellos están sujetos 
a la ley”. 

¿Cómo tomaba el pueblo de Atenas estos 
comentarios violentos contra su antigua re¬ 
ligión? Por lo general, los toleraba sin asus¬ 
tarse, porque sofistas y filósofos propagaban 
las mismas ideas sin grave escándalo. Prptá- 
goras, que estaba entonces en Atenas, decía 
que era imposible conocer si existían o no 
los dioses; la vida humana era demasiado 


corta para llegar a poner en claro este pro¬ 
blema, Sócrates no disentía mucho de Protá- 
goras en este punto. Además, a Eurípides 
le quedaba siempre el recurso de decir que 
no era él, sino sus personajes los que blas¬ 
femaban. 

Eurípides no se preocupó por la política 
local de Atenas, como Aristófanes. Si parece 
cierto que se entusiasmó con el triunfo de 
Alcibíades en los juegos olímpicos, pronto 
dejó de interesarle el ambicioso demócrata. 
El ideal de Eurípides sería el estado regido 
por un rey o un consejo de notables, pero 
con la condición de que éstos fueran espíri¬ 
tus superiores. Ama a Atenas y detesta a 
los espartanos: “Excepto como arqueros,- 
excepto en las batallas, — tus hijos, oh Espar¬ 
ta,—son lo peor del mundo”. Un personaje 
de Eurípides exclama: “Habitantes de Es¬ 
parta, — sabios en la traición,— príncipes del 
engaño; - tejiendo la mentira, - pensando 
con malicia, - nunca generosos, - el crimen 
os ha hecho — señores de la Grecia..,”♦ 

En cambio, otro personaje de Eurípides 
dice estas palabras, que parecen de Goethe: 
“¡ La patria de los buenos es el mundo ente¬ 
ro!”. Por esto las verdaderas batallas, las que 
interesan a Eurípides, son las batallas del 
alma, en que luchan desordenadamente en¬ 
contradas pasiones. A veces intervienen los 
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dioses o el hado, la fiebre o la enfermedad, y 
el hombre es victima entonces de algo supe¬ 
rior a él, juguete de tempestades que le 
arrastran al abismo. He aquí la gran ventaja 
de tomar como argumento un tema mito¬ 
lógico. 

Pero es interesante observar como se 
transforman los asuntos al ser tratados por 
Eurípides. Los pobres héroes se quejan de Su 
suerte: los dioses abusan de ellos, seducen a 
sus esposas y ofuscan su razón; ven visiones, 
aman y detestan con furor. A veces coi nen¬ 
ian sus propias faltas, encontrando excusas 
para todo: adulterios, incestos, suicidios... 
Los discursos “morales” de los héroes de 
Eurípides, tratando de excusar sus delitos, 
son tan persuasivos que alarman hasta al 
coro, que protesta escandalizado. 

Aristófanes, que como buen nadie i Dua¬ 
lista detestaba a Eurípides, ie crítica feroz¬ 
mente por haber permitido a sus heroínas 
dar a luz en los templos y sostener relacio¬ 
nes criminales con sus hermanas. Mas aún, 
¿no llega Eurípides hasta a presentar en las 
tablas a Pasifae enamorada del toro?... Y las 
leyes del honor eran también severas en Gre¬ 
cia. Por esto el poeta tiene que apoyarse 
en la mitología. Son dioses, son héroes sus 
personajes, no hombres como nosotros; 
pero sus sentimientos son humanos, el pú¬ 


blico lo comprende bien. Es curioso notar 
que el único personaje inmortal que el pue¬ 
blo ateniense no tolera es la Celestina. Ya 
Solón había castigado al alcahuete con pena 
de muerte; extraño contraste con el parecer 
de don Quijote, que en su discurso a los ga¬ 
leotes declara con ironía que los alcahuetes 
son honrosísimos miembros de una repúbli¬ 
ca bien establecida. Pero en el teatro de Ate¬ 
nas el tipo de la Celestina era perverso, de 
mal gusto, y por ello se criticaba a Eurípides. 
¿Por ventura no estaba Venus en el Olimpo 
para forzar a los hombres a amarse, aun 
contra todas las leves de la moral y del 
decoro? 

Pero los personajes de Eurípides discuten 
estos problemas, tratan de averiguar su cau¬ 
sa y el porqué de las limitaciones de Los sen¬ 
timientos humanos; Llenan el teatro de un 
ambiente moral que preocupa sin cansar, 
por la novedad misma del argumento. Por 
esto los versos de Eurípides, arrancados de 
sus dramas, han sido y son todavía hoy pasto 
del espíritu. Los filósofos antiguos de todas 
las escuelas encontraron en ellos anticipos 
sorprendentes de sus ideas; hasta los santos 
padres de los primeros siglos de la Iglesia 
cristiana citan versos de Eurípides como 
relámpagos de profecía en medio de la 
oscuridad. 


Relieve votivo de finales de la 
guerra del Peloponeso halla¬ 
do en las excavaciones de 
El Píreo (Museo Arqueológi¬ 
co NacionaL Atenas). Repre¬ 
senta un grupo de personajes 
femeninos con máscaras en 
la mano presentándose ante 
un dios. 
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Vista de ¿a entrada al Bosforo* puente de comunicación entre el mar griego y el Ponte Euxine. En aguas propondrás* lejos de la 
patria de anos y otros* espartanos y atenienses decidieron el futuro de sus pueblos en Egos Potamos. Es curioso que de los 
triunfa dores nada ha quedado* mientras de los vencidos conocemos una rica civilización* 


Egos Potamos y el período 
de los oradores áticos 


La Gran Guerra que llamamos guerra 
del Peloponeso, entre Atenas y Esparta, 
acabó con una derrota naval El lugar fue 
a la entrada de los Dardanelos, en una bahía 
o Ría de la Cabra, en griego Egos Potamos. 
Allí estaba anclada la armada ateniense, tan 
persuadida de su superioridad, que no po¬ 
nía atención suficiente en defenderse de 
la marina espartana, que la estaba acechan¬ 
do. Se conocía la posición del enemigo, 


pero los atenienses, seguros de su experien¬ 
cia en el mar, cada día desembarcaban para 
hacer ejercicios y comer a gusto en la vecina 
ciudad de Lampsaco, Al quinto día de espe¬ 
ra, los espartanos, con doscientos bajeles, 
se lanzaron sobre la presa fácil que com¬ 
ponían las ciento ochenta galeras atenienses. 

El espartano Lisandro no era almirante 
ni marino profesional, pero habiendo muer¬ 
to por aquellos días el que tenía que man- 
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dar la armada, se lanzó a la acción cuando 
los expertos marinos de su ilota desconfia¬ 
ban del éxito. Esparta nunca había tenido 
ambición de defenderse ni de atacar por 
man Cada año los atenienses salían con su 
armada del Píreo para destruir las posesio¬ 
nes de los aliados de Esparta en las costas 
del Peloponeso. Era una represalia pobre, 
pero enojosa, para contrarrestar la invasión 
de los espartanos, que cada año cruzaban 
el istmo ele Corinto para arrasar los campos 
de los atenienses y sus vecinos. Pero L i San¬ 
dro, que era amigo de los satrapas de la 
Joma y de Ciro, hijo de Darío II, había 
conseguido que los persas facilitaran a 
Esparta suficientes navios para formar una 
armada de doscientos, que por heterogénea, 
de no pagarse los atenienses demasiado de 
su pericia marinera, no hubiera permitido 
a Lisandro vencer con facilidad a la flota 
anclada en Egos Potamos* 

La circunstancia de estar aquel medio¬ 
día de septiembre de 405 antes de nuestra 
era la armada ateniense casi desguarnecida, 
facilitó el triunfo de Lisandro. Este impuso 
una paz en términos tan razonables, que 
Atenas no pudo hacer más que ratificarla. 
Por de pronto, el imperio colonial estable- 
c i d o p o r Per í c les fu e d i s ue 1 1 o; cad a u r i a d e 
las ciudades que enviaban a Atenas su tribu¬ 
to quedaron en libertad, a condición deque 
se gobernaran por un sistema oligárquico, 
o sea de ciudadanos poderosos/ricos y con¬ 
servadores. Atenas perdió también su régi¬ 
men democrático y tuvo que aceptar el go¬ 
bierno absoluto de treinta oligarcas o tiranos, 
que durante diez meses dispusieron de vidas 
y haciendas, sin escrúpulos de moralidad 
política. Los espartanos obligaron también 
a Atenas a desmantelar las murallas y los 
muros que formaban el callejón para ir déla 
ciudad al Píreo. 

Pero el gobierno de los treinta tiranos 
fue tan aborrecible, que una revolución res¬ 
tableció la democracia y los oligarcas tuvie¬ 
ron que emigrar a Eleusis* Y entonces, 
careciendo de hombres de estado por haberse 
agotado el interés político, lúe cuando Atenas 
estuvo dirigida o influida por los grandes 
oradores del foro. 

Es posible que los grandes hombres 


Estela funeraria de mediados 
del siglo IV a* de J* C. 

(Museo Nacional^ Atenas)* 

En el arquitrabe 

hay una inscripción que dicer 

* Aquí yace Polixene* que deja en duelo 

a su joven esposo* a su madre 

ya su padre que le dio la vida”. 















negocios del estado, son una cosa nueva. Por 
primera vez vemos al que hoy llamamos 
abogado, simple defensor de causas, agitar 
con su palabra a un pueblo entero. Los ora¬ 
dores áticos no son políticos de profesión, 
raras veces desempeñan cargos públicos, y 
cuando se les confian, suelen ser de adminis¬ 
tración. Eran oradores forenses, fabricantes 
de discursos, casi diñarnos de sermones; su 
oratoria se parece más a la de un predicador 
como Savonarola o Calvin o, que a la de un 
político elocuente como Feríeles. A menudo 
toman como pretexto para agitar a la opinión 
asuntos privados: de una disputa individual 
se elevan a generalidades que interesan a 
todos. Hoy no nos parecen tan nuevos: “cau¬ 
sas célebres” y abogados “irresistibles” los 
tenemos en demasía y están desacreditados; 
pero el tipo constituyó una gran novedad 
para Atenas y para el mundo entero en el 
siglo iv antes de Jesucristo. 

Nada se había producido igual a esto* 

En los consejos de los reyes, hábiles minis- Detalle de tas columnas del 

tros hablarían con gran elocuencia; los pro- Erecleo, lugar sagrado donde 

los oligarcas acogieron las 
reliquias de la Atenas mito- 
lógica* 


ftasio de Lisias* orador ático gue vivió de 
■ÍW a 360 a* de ,/. C* aproximadamente 
(Museo Nacional , Ñápales), En sus discur¬ 
sos fustiga el regimen político de Atenas 
después de perder la guerra contra los 
espartanos* Destaca entre sus obras el dis- 
cütso contra Eratóstenes , uno de los treinta 
miembros de la oligarquía imperante * ipie 
había desposeído de su fortuna a la familia 
del orador . 


de este período no fuesen los oradores que 
a traen nu es tra a te ne i ó n, y que E p a m i n on d as 
y Agesilao valieran mucho más que Lisias y 
Qemóstenes; pero los tiempos no eran pro¬ 
picios para “un pequeño Feríeles ”, como se 
ha llamado a Epaminondas, o un segundo 
Mi leía des, como a veces parece Agesilao, 
Además, ni Agesilao, ni Epaminondas, ni 
Foción, ni tantos otros valientes soldados 
griegos de esta época, representan nada que 
sea nuevo en la Historia, Podemos compa¬ 
rarlos a Pe rieles, a Tern i s tóeles, a Milcíades; 
son la repetición de un tipo bien conocido, 
hasta con los mismos defectos. Esquines nos 
dice que cuando Epaminondas quiso decorar 
la fortaleza de Tebas no se le ocurrió nada 
mejor que el proyecto, que no llegó a cuajar, 
de desmontar los Propileos de la acrópolis 
de Atenas y reconstruirlos en su patria. 

En cambio, los simples oradores, entre¬ 
metiéndose desde la tribuna judicial en los 
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DEMOSTE INI ES Y LA PROSA GRIEGA 


La política de la Atenas del siglo iva. 
de J, C. se centra alrededor deí dinamismo 
de Démostenos. Su patriotismo es el re¬ 
flejo de su sincero deseo de contener las 
fuerzas juveniles que despertaron al Nor¬ 
te, en Macedonia, que por voluntad del 
destino habían de iniciar una nueva etapa 
sin precedentes en el mundo helénico. 

Desde su adolescencia, Démostenos, 
según nos cuenta el historiador Plutarco, 
derrochó todo tipo de esfuerzos para ven¬ 
cer su tartamudez y otros defectos físicos 
que le privaban de la prestancia necesaria 
para convencer al auditorio desde la tri¬ 
buna pública. Su aprendizaje en las armas 
de la elocuencia lo realizo desde muy 
joven a! tener que enfrentarse contra su 
tutor Afobo en defensa de sus derechos 
sobre los bienes heredados de su padre. 
Luego, convencido de la grandeza esen¬ 
cial de Atenas, orientó su carrera polí¬ 
tica al servicio de sus indomables ideales, 
que no eran muy distintos de los de 
Feríeles; mas a Demóstenes le faltaba 
profundidad para poder comprender la 
realidad de los hechos de su tiempo. Por 
eso falló en sus cálculos. Su figura, en 
verdad, es la de un romántico que vivió 
fascinado por un pasado brillante que 
estaba agonizando. 

Al siglo de Demóstenes se le denomina, 
desde el punto de vista literario, siglo 
de la prosa griega. Las exigencias de esta 
época permitieron que fuera la prosa el 
medio de expresión fundamental. Mien¬ 
tras en el siglo V la poesía tenía la primacía 
en la tragedia y en la comedia, liberándose 
sólo de su influencia en la historia, en el 
siglo iv la prosa es el lenguaje de la filo¬ 
sofía, el arma de propaganda de los ora¬ 
dores. En este siglo se lucha desespera¬ 
damente para mantener el antiguo ideal de 
ciudad-estado. Hemos visto que políticos 
y oradores discuten y centran sus esfuer¬ 
zos en tomo de este problema. Está claro, 
pues, que el entendimiento para dar per¬ 
suasivos razonamientos precisa de un me¬ 


dio ágil de expresión como es la prosa, 
con menoscabo de la poesía, que es más 
bien producto de la imaginación y de la 
fantasía. 

Sócrates impartió sus enseñanzas por 
medio del coloquio, que Platón plasmó 
artísticamente en sus famosos Diálogos . 
Su estilo maravilloso ha permitido que 
fuera uno de los pocos escritores griegos 
cuya obra se conserva entera. Platón' al 
principio cultivó Ea poesía, pero fa aban¬ 
donó muy pronto al enfrentarse con la 
crisis de la ciudad-estado. 

Platón debió de hacerse preguntas 
como las siguientes: ¿cómo se puede 
explicar la muerte de Sócrates? ¿Cómo es 
posible implantar una justicia equitativa? 
Había que buscar una nueva organización 
válida basada en la justicia y en la pro¬ 
porción, que atribuyese a cada uno los 
beneficios de acuerdo con su naturaleza. 
De ahí que estableciera una jerarquía: la 
clase inferior, dominada por los deseos, 
ha de dedicarse a los trabajos de la pro¬ 
ducción y estar excluida de la política; 
los guerreros han de velar por el mante¬ 
nimiento de las instituciones, y Eos gober¬ 
nantes, conocedores del saber, privados 
de la famiEia y de la propiedad, han de 
consagrarse totalmente a la política de 
la ciudad. 

Es preciso educar a un pequeño equipo 
de hombres escogidos para que en el 
futuro sean Eos gobernantes filósofos. El 
arfe y la estética deben rechazarse sí no 
están al servicio de la verdad. Así, Homero 
es expulsado de la ciudad ideal que se 
plasma en la República. La prosa, para 
Platón, rivaliza con la poesía; el diálogo 
es un medio sencillo y lleno de vida. Pero 
Platón no pudo sustraerse totalmente a la 
poesía; de ahí que recurra frecuentemente 
al mito para evocarlo que está por encima 
del mundo sensible. Tanto fa filosofía 
como la actuación de PEatón estuvieron 
encaminadas a una selección. No hay 
nada que ilustre tanto como el letrero 


que colgaba a la entrada de la Academia; 
J Que nadie entre sin saber geometría'. 
Para él, todas las tareas nobles del hom¬ 
bre, tales como el filosofar y el gobernar, 
estaban reservadas a mentalidades privi¬ 
legiadas. 

Un continuador de Platón fue Aristóte¬ 
les, que pronto abandonó las directrices 
de su maestro para desarrollar sus ideas 
propias. Aristóteles pone los pies firmes 
en el suelo del mundo real y no le preocu¬ 
pa el mundo suprasensible de su maestro. 
En ello influyó, sin duda, su ascendencia 
de una familia de médicos de Estagira. 

Aristóteles permaneció en Atenas hasta 
la muerte de Platón; posteriormente, tras 
dedicarse en Mítilene al estudio de las 
ciencias naturales, se dirigió a Macedonia, 
donde Filipo le confió la educación de su 
hijo Alejandro. En 335 fundó en Atenas 
el Liceo, que era un gimnasio situado en 
las cercanías del Apolo Licio. Finalmente 
tuvo que huir de Atenas debido a una 
acusación de impiedad de una reacción 
antimacedónica y se refugió en Catcisde 
Eubea, donde murió en 332, el mismo año 
de la muerte de Demóstenes. 

Es Aristóteles el primer sabio enciclope- 
dista. En el Liceo organizó trabajos en 
equipo, señalando a cada discípulo tareas 
determinadas. Adoptó métodos de trabajo 
muy modernos como la encuesta y estudió 
pacientemente ciento cincuenta y ocho 
constituciones de ciudades, de las que 
sólo nos queda ¡a Constitución de Atenas. 

A sus continuadores se tes denomina 
peripatéticos , que significa J los que se 
pasean", por dar las clases en torno de 
un pórtico. Su influjo en los siglos pos¬ 
teriores ha sido inmenso. Desde el punto 
de vista literario es el creador de la lite¬ 
ratura filosófica y científica. Hizo evolu¬ 
cionar el diálogo platónico hasta conver¬ 
tirlo en el diálogo científico, al que tanto 
deben figuras como Cicerón, San Agustín, 
Galileo, etc. 

J. A. 


le tas hebreos agitaron a! pueblo con sus 
p re d i c ac iones; poli ti c o s y ge n e r a les habían 
levantado sus voces para persuadir a las 
asambleas democráticas; mas ahora, en Ate¬ 
nas, el hombre influyente es el especialista en 
preparar discursos. Para oirlos, el pueblo 
deja el teatro y va a los tribunales; ésta es una 
de las causas de la decadencia del teatro grie¬ 
go después de Eurípides, Los oradores here¬ 
dan de los actores la técnica del arte de con¬ 
mover al público, c ; Para qué ir al teatro a 
escuchar los lamentos de Hécuba, de O restes 
o de Edípo, que son fantasías, cuando se pue¬ 
de asistir a la tragedia real de un acusado 
cuya suerte depende del efecto que hará su 
defensa, confiada a un abogado ilustre? 


Y cuando el crimen tiene algo que ver con la 
política o el reo es acusado de peculado, 
traición, descuido o incapacidad en los ser¬ 
vicios públicos, ningún regalo es comparable 
al de oír a un acusado ateniense recitando sus 
excusas. A veces los abogados defienden sus 
propios asuntos, pero por lo común sus dis¬ 
cursos han sido compuestos de antemano 
para ser leídos o recitados por un cliente. 
Los procedimientos del tribunal de Atenas 
obligaban a los acusados a def enderse por sí 
mismos; los que no poseían el don de la ora¬ 
toria tenían que acudir a un orador de fama 
para que les escribiera su defensa, que después 
ellos repetían de memoria delante del pueblo. 
A estos oradores que redactaban discursos 






por cuenta ajena se les denomina logó grajo i , 
En esta época, la logografía sé convirtió en 
una r en t a b le pro fes i ó n 1 i ber a 1, d a d a la s i tu a- 
dón de las instituciones en Atenas, Algunos 
de estos profesionales de la oratoria estu- 
viero n d o tad o s de altas c u a I i d a d e s 1 i tera rías, 
de suerte que figuran en la lista de los diez 
mejores oradores áticos establecida por ios 
críticos alejandrinos. La oratoria, junto con la 
filosofía, alcanza en este momento los hono¬ 
res literarios y dota a la lengua griega de 
aquellas notas que definen el puro aticismo; 
sobriedad, claridad y elegancia. Entre ios 
logógrafos que gozaron de más prestigio hay 
que citar a Lisias e Iseo; Demóstenes e ISó¬ 
crates también ejercieron este oficio esporá¬ 
dicamente, obligados por circunstancias eco¬ 
nómicas. 

Es evidente que los retóricos, oradores 
o abogados áticos empezaron a ejercer su 
profesión sin mostrar grandes escrúpulos, 
defendiendo causas injustas y negocios que 
ellos sabían que no eran buenos. En reali¬ 
dad, toda la oratoria del mundo se resiente 
de su origen; los sofistas de Atenas hicieron 
alardes de poder llegar a persuadir al vulgo 
asi de i pro como del contra de los asuntos. 
Va Gorgias de Leontini, el “pico de oro" 
siciliano, verdadero fundador de la retórica, 
do parece haberse preocupado de la moral 
de su argumentación, sino del efecto estético 
de sus discursos. 


Para dar una idea del curso de los acon¬ 
tecimientos y, al mismo tiempo, de los orí¬ 
genes de la oratoria griega, nada mejor que 
el “caso” de Lisias contra Eratóstenes y su 
discurso pronunciado en 403* Los anteceden¬ 
tes del asunto son tan interesantes, que vale 
la pena de que el lector se entere, porque 
arrojan mucha luz sobre el hombre y su tiem¬ 
po, Aunque tuvo precursores, Lisias es, en 


Cipo conmemora la ba¬ 
talla de Leuctra entre toa 
tébanos de Epaminonda s y 
la infantería espartana, ¡isla 
victoria de Epaminondas a se¬ 
guró hasta su muerte la 
preponderancia de Tebas en 
Grecia * 


EuLímJii ::j;| inri ;i nij. 

i^H Estado* aliado* de t aparta. 

□ Estada griego® independientes de Esparta, 
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^ Alindes reconocidos á ¿Ánas árt Id 'Paz del H#y" 
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Monumento cor a (jico conoci¬ 
do como linterna de Lisien i- 
tes* ciudadano griego que lo 
hizo construir en el siglo f\ 
antes de J> C. y lo dedicó a 
Dio ni sos. 


realidad, el primer retórico griego; además, 
sabemos bastante de él y de su familia para 
que reaparezca vivo ante nosotros. 

El padre de Lisias era un fabricante de 
corazas y escudos de Siracusa, que Pendes 
llamó a establecerse en Atenas. Debía de ser 
un buen maestro de su oficio, uno de aquellos 
artesanos con los que Pericles quería hacer 


de su capital el centro de las industrias artís¬ 
ticas de Grecia. Tanto el viejo siracusano 
como sus tres hijos, el menor de los cuales 
era Lisias, sentían gran vocación por las co¬ 
sas intelectuales. En La República, de Platón, 
se representa a Sócrates visitando la casa del 
hermano mayor de Lisias, en el Pirco, y tanto 
el huésped como su padre se lamentan de 
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que Sócrates sea tan parco en sus visitas. Allí 
fue donde, según Platón, se sostuvo la me¬ 
morable conversación acerca de la república 
ideal, que acaso Lisias pudo escuchar tam- 
b i ér i, a u n qu e sien d o t o d a vi a muy niño. M u cr¬ 
eo el padre, los tres hijos se trasladaron a la 
nueva colonia de Per icíes en Italia, la tan 
celebrada Tur i, que hacía sólo tres años había 
sido fundada. Los biógrafos de Lisias nos 
proporcionan un dato importante para la 
historia de la ciudad: fue en Tur i donde Lisias 
aprendió el arte de la oratoria, de un retórico 
siciliano muy famoso por aquel entonces. Así, 
indirectamente, nos enteramos, pues, de que 
los fundadores de Tur i, además de sus traba¬ 
jos de urbanización y saneamiento, se preo¬ 
cuparon también de las escuelas apenas 
desembarcados. 

La colonia de Tur i padeció, de rechazo, 
del contratiempo que sufrieron los atenien¬ 
ses en Siracusa, cuando la expedición de 
Nicias y Ale ib i a des. La mayoría de los que se 
habían mostrado partidarios de la hegemo¬ 
nía de Atenas tuvieron que abandonar Turí, 
y así vemos a Lisias con sus hermanos regre¬ 
sar al Píreo el año 412. Los siete años siguien¬ 
tes, desde el 412 al 405, serían para ellos de 
prosperidad, porque una fábrica de armas en 
Atenas produciría pingües beneficios al final 
de la guerra. 

Y llegamos, por fin, al cataclismo. En 404 
los espartanos tornaron Atenas, derribaron 
sus murallas e impusieron una oligarquía, co¬ 
nocida en la historia de Atenas como “go¬ 
bierno de los Treinta tiranos”* Estos represen¬ 
taban la reacción contra el partido democrá¬ 
tico y aplicaron con r igor un régimen que 
ahora llamaríamos de “terror blanco”. Lisias 
y sus hermanos se habían significado acaso 
demasiado por sus ideas políticas, y como 
además eran ricos y de ambigua nacionalidad, 
por su origen siracusano, se comprende que 
no podían faltar en las listas de proscripción. 
Un día de la primavera del 404, cuando Lisias 
estaba en su casa del Píreo, fue sorprendido 
por dos de los treinta oligarcas, que venían 
con gente armada para llevárselo preso. Lisias 
trató de sobornarles, ofreciendo a uno de 
ellos un talento. Convenido el negocio, y 
m ien ira s el o tro t > 1 i ga r c a e s i a b a h a c íemlo in¬ 
ventarío de la íábrica y de los esclavos, Lisias 
abrió la caja para retirar el talento; pero 
una vez abierta, y viendo su perseguidor el 
caudal que encerraba, lo robó todo, sin soltar 
por eso a Lisias. De la casa de éste, los dos 
miembros del gobierno, con sus sicarios y el 
preso marcharon a la del otro hermano, 
y allí, aprovechando un descuido de los 
guardias, Lisias, que conocía bien la casa, 
pudo escapar por una puerta trasera. No hay 
que de c ir qu c, n íc n o s a 1 o r i u n ad o que L is i as, 
su hermano no sólo íue despojado de sus 


bienes, sino que además fue condenado a 
muerte y hubo de beber la cicuta en la cárcel 
de Atenas, 

Conspirando con los otros emigrados, 

Lisias ay ud ó a res ta b I ece r e I go b i er 11 □ d c m o - 
orático en Atenas por medio de una revolu¬ 
ción sangrienta en la que los espartanos ape¬ 
nas intervinieron, posiblemente avergonza¬ 
dos de su obra y de los crímenes de los 
oligarcas. 

Lisias regresó a Atenas, pero como se 
había gastado sus últimos recursos en la re- Afrodita «obre una roca, obra 

volucíón, no le quedó más remedio queejer- n a * de J. C. prove¬ 

niente de El Píreo (Museo 

y Ya ció nal. Atenas). 
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cer de abogado. Su primer gran discurso fue 
para acusar a los asesinos de su hermano. 
Dados los antecedentes, la causa debió de ser 
sensacional y de efectos políticos enormes. 
Se trataba de hacer odioso el gobierno r eac¬ 
cionario de los treinta tiranos con la simple 
enumeración de sus abusos. He aquí los pri¬ 
meros párrafos del discurso de Lisias: "Es 
cosa fácil, oh atenienses, comenzar esta acusa¬ 
ción, pero concluirla, diciendo todo lo que 
hay que decir, no resultará tan fácil. Porque 
los crímenes de Era tos tenes [uno de los trein¬ 
ta] son, además de atroces, innumerables. No 
es posible describirlos debidamente ni casi 
enunciarlos en el tiempo que me concede la 
ley para este discurso. 

'"Además, en otras causas podéis pregun¬ 
ta! al fiscal: Qué mal ha hecho el reo o e! 
acusado?-, mientras que, en nuestro caso, 
hay que preguntar al reo qué mal le había 
hecho la patria para que de tal manera se en¬ 
sañara él con sus conciudadanos, y pregun¬ 
tarle el porqué de su rabia contra la nación 
entera. Y yo no digo esto como si no tuviese 
agravios personales que lamentar por su cul¬ 
pa, pero un buen ciudadano se resiente de los 
males de su patria como si le afectaran a él 
principalmente. Por ambas causas estoy re¬ 
sentido, y por mi mal y el de la patria me 
quejo con justicia...”. Así empieza Lisias, ya 
esto sigue la exposición del crimen, con los 
deta lles que hemos anticipado y muchos más, 
pero sin perder aquel tono de familiaridad en 
su oratoria que contrasta con el estilo de 
D e mó s ten es y los o rad o re s d e c i nc ue n ta añ os 
más tarde. De todos modos, cabe imaginar el 
efecto que debía de producir el discurso de 
Lisias desde la tribuna de la Pnyx, que había 
quedado desierta durante el gobierno de 
los oligarcas. 

La democracia, aunque desprovista de 
poder, y con Atenas abierta y sin la flota, se 
recobraba a si misma en la oratoria del joven 
siracusano. Atenas podía hablar, juzgar, opi¬ 
nar, castigar... Lisias acaba su discurso con 
estos párrafos, aludiendo a la insurrección: 
"¡Oh ¡ uece s, que e scap as te i s p oí m i 1 agro 


Estatua de Manso lo, sátrapa de la Caria, 

que, bajo la soberanía 

del rey de los persas, conservaba 

arta gran autonomía de gobierno 

(Musen Brit tí nico, Condres ). 

Este reyezuelo , que había Jijado % 

su capital en H altear naso, 
fue muy sensible a la helcnizaeión, 
tanto en su persona como en sus obras. 
Su monumento funerario fue tan famoso 
(fue de él han tomado el nombre 
de mausoleos todos las sepulturas 
de aparatosidad arquitectónica* 
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Réplica antigua de un sátiro original 
de Praaríteles^ denominado Periboetos 
(Museo del ¡ otare* París)* 
La obra del escultor ateniense* 
de mediados del siglo IV a. de J, CL, 
se caracteriza por la gracia juvenil 
que le imprime y la silueta 
levemente curvada de los cuerpos. 


de la muerte, decidme lo que hubiera sido de 
vosotros de no haberse restablecido la demo¬ 
cracia! Es imposible que un hombre solo 
pueda enumerar los procedimientos emplea¬ 
dos por los oligarcas para destruir el poder 
del estado: los arsenales desmantelados, los 
templos vendidos o profanados, los ciudada¬ 
nos expulsados o muertos y sus cadáveres 
impíamente insepultos, ¡jueces, las víctimas 
se levantan para preguntaros si queréis ser 
cómplices de sus asesinos o vengadores de su 
muerte! Las habéis visto, las habéis oído, 
dictad ahora vuestra semencia”. No falta 
nada, después de este final, para ser un dis¬ 
curso moderno y, sin embargo, no olvide el 
lector que esta oración de Lisias fue pro¬ 
nunciada en el tribunal de Atenas el año 403 
antes de Jesucristo. 

Ya hemos advertido antes que el “caso” 
de Lisias nos enteraría de muchas cosas de 
aquel tiempo. Nos entera, por lo pronto, de 
la manera de conducirse los espartanos des¬ 
pués de su victoria. Lo que hicieron con Ate¬ 
nas, lo hicieron con las colonias y con los 
aliados de Atenas; en lugar de anexionárse¬ 
las o destruirlas, implantaron estos gobiernos 
oligárquicos, vigilados por un delegado de 
España con una pequeña guarnición. Los oli- 



CAMBIO DE TEMATICA EN EL TEATRO GRIEGO 


Después de la caída de Atenas surgie¬ 
ron múltiples dificultades de índole econó¬ 
mica que motivaron la pérdida del antiguo 
esplendor de las tragedias en su represen¬ 
tación. El pesimismo y la desilusión de la 
posguerra abrumaban el ánimo de los que 
se dedicaban al cultivo del teatro. A partir 
de ahora, en las obras que se producen 
cada vez se hace más evidente Ja influen¬ 
cia de la retórica. Las piezas teatrales son 
más bien ejercicios de retórica que aguda 
crítica de los problemas político-sociales 
del siglo anterior. Un dato elocuente que 
da testimonio de la decadencia de la pro¬ 
ducción trágica es la costumbre, implan¬ 
tada a partir del 386 a. de J, C., de 
representar una tragedia antigua en el pro¬ 
grama de las Dionisíacas que se celebra¬ 
ban anualmente. 

En situación semejante se hallaba la 


comedia. La depresión de ánimo que se 
adueñó de Atenas después de la derrota 
hacía imposible aquella amplitud de miras 
de antaño, que permitía prestar atención 
a cualquier burla, por puníante y ultrajante 
que fuera. Aristófanes aún sobrevivió vein¬ 
te años al desastre del 404, pero tas dos 
obras que de esta época conservamos 
reflejan un notable empobrecimiento si 
las comparamos con la robusta vitalidad 
que respiraban las de otros tiempos. 

Para subsistir la comedia fue necesario 
cambiar la temática: se evitaba la parodia 
de la realidad política y social; en bene¬ 
ficio de temas ligeros como el amor, la 
intriga, la observación de Jas costumbres 
y de los tipos humanos. En suma, un tono 
moralizante al estilo burgués ocupa el 
lugar de la crítica política. 

Tan honda llegó a ser la diferencia entre 


la comedia del siglo v y la del iv, que ya 
los críticos antiguos la dividieron en tres 
apartados: comedia antigua, comedia me¬ 
dia y comedia nueva. La comedia media 
representa una etapa de transición hasta 
llegar a la época de Alejandro Magno. Se 
han conservado bastantes fragmentos que 
reflejan el predominio de lo emocional 
en el drama, con finas parodias mitoló¬ 
gicas. 

Estos cambios en el campo del arte 
son fiel expresión de un hondo cambio 
social. En efecto, la nueva burguesía, en¬ 
riquecida después de los trastornos de la 
guerra del Peloponeso, elimina los valores 
superiores propios de una mentalidad 
aristocrática, que hallamos en la tragedia 
y en la comedia de la época clásica, 

J. A. 
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Representación de Zeus en 
una estatura de píala man¬ 
dada acunar por Man so lo de 
Caria , cuyo nombre finura 
inscrito ante el dios en carac¬ 
teres qr legos (Gabinete de 
Medallas . Biblioteca Va ció 
naL París)* 



Friso de la cetra este del 
mausoleo de lia licor naso que 
representa la lucha entre 
griegos y amazonas (Museo 
Británico* Londres). lis obra 
de Escapas de Faros , artista, 
priego del siglo ti antes de 
Jesucristo. 


garcas, que sin duda se sentían amargados 
por un largo período de democracia, debían 
de experimentar grandes deseos de vengarse. 
Así hubieron de hacerse tan odiosos, que 
mucho más tarde Teofrasio, discípulo de 
Aristóteles, describe al “oligarca” con estas 
palabras en uno de sus Caracteres: “El oligar¬ 
ca es aquel que cuando el pueblo está delibe¬ 
rando sobre quién será el arreglador de la 
procesión, él se adelanta diciendo que, a su 
entender, el director del cortejo debe tener 


poderes absolutos, y si el pueblo dice que 
debe haber diez directores, él replica que con 
uno basta, pero que debe ser un hombre. De 
H omero u o con oce rr lá s que a q u e l ve r s o q u e 
dice: -X a d a b u e n o p u e de ve n i r d e 1 go b i ern o 
de muchos; uno solo debe mandar,—A menu¬ 
do le oiréis decir cosas así: -Tenemos que 
discutir estos asuntos entre nosotros y no escu¬ 
char lo que dicen las verduleras. Ellas o noso¬ 
tros debemos gobernar la ciudad.- Le veréis 
al mediodía con su manto elegantemente ple¬ 
gado, el cabello partido y las uñas bien puli¬ 
das pasear por la calle del Odeón, haciendo 
estas observaciones: —No hay lugar para 
nosotros en Atenas, es una vergüenza cómo 
nos tral an los jueces; nop uedo comprender 
cómo le gusta al pueblo mezclarse en política. 
Ingrato pueblo, siempre siguiendo al que le 
paga mejor../’. 

Esto por lo que toca al gobierno interior 
de cada estado griego, pero en lo que hace 
re í eren c i a a las re 1 ac ion es e n t re es tad o s y a 1 a 
política exterior, el triunfo de Esparta en la 
guerra del Peloponeso fue un desastre. 

En algunos lugares donde los sátrapas 
persas, que habían ayudado a los espartanos 
a aplastar a Atenas, pudieron intervenir, se 
prefirió la tiranía, y en este caso los gober- 














LA CRISIS PE LA CIUDAD-ESTADO EN GRECIA: LOS ASPECTOS POLITICOS 






La pequeñez de su territorio y la exigüi¬ 
dad de sus recursos condenan a la mayo¬ 
ría do las ciudades a una política exterior 
precaria . Tanto la actitud imperialista ate¬ 
niense come la espartana dé respeto a 
las autonomías obligan a las ciudades grie¬ 
gas a incluirse en uno u otro bando, cuan¬ 
do, por fin, estalla entré ambas la guerra 
del Paloponeso. Terminada ésta, la pre¬ 
ponderancia espartana, la hegemonía ta¬ 
bana y la reconstrucción del Imperio ate¬ 
niense imponen para todas las ciudades 
una defensa violenta! o diplomática do su 
independencia, con la persistan cía de la 
unidad política en la península helénica 
cuando Grecia se enfrenta a reinos y es¬ 
tados poderosos, 

Mayor esfuerzo a invertir en la defensa 
frente al exterior cuando la táctica militar 
progresa y mejora sus equipos -caballe¬ 
ría, maquinaria de sitios- la instrucción 
de los soldados requiere más tiempo 
-tendencia a profesionalizar el ejército y a 
contratar tropas mercenarias-, es preciso 
que fas ciudades perfeccionen sus defen¬ 
sas y fortificaciones y cuando los propios 
ciudadanos rehuyen -por el espíritu de 
los tiempos, por la mala situación eco¬ 
nómica- el servicio personal en la guerra 
o Ja contribución monetaria en sus gastos. 

Política exterior precaria, obstáculos cre¬ 
cientes para sostener el esfuerzo defensivo, 
crisis económica; la autonomía de las ciu¬ 
dades griegas es casi ficticia; más tarde o 
más temprano sus instituciones van limi¬ 
tándose a una función local, de adminis¬ 
tración del municipio, sin trascendencia 
exterior. 


Las ciudades griegas y Macedonia: la posición ateniense. 


DEMOSTENES 

LA CONTINUIDAD DE UNA POLITICA 

Demóstenes se presenta como continuador de la 
política; ateníanse de siempre; una política presen¬ 
tada a la Asamblea como la necesaria para una pri¬ 
mera potencia y liberada do las acusaciones de 
imperialismo ante los posibles aliados. 


UNA NUEVA UNION SAGRADA 
Frente a la tiranía que Filipo prepara para toda Grecia, 
Demóstenes convoca a todas las ciudades a una alian¬ 
za defensiva, a una renovación de aquella unión que dio 
la victoria sobre los poreas. 


Demóstenes ha ignorado la potencialidad real de su 
propia patria. Atanas, y las superiores posibilidades de 
acción de Ftlipo de Macedonia. Su política es sóto anti- 
fi!¡pista, sin buscar soluciones para las causas que 
han promovido la ascensión de Macedonia y sin sugerir 
apenas la cuestión de cómo asegurar la supervivencia 
Y la estabilidad de los distintos gobiernos ciudadanos. 
¡No deja de ser contradictorio que convoque a las ciuda¬ 
des a una unión para defender el derecho a permanecer 
autónomas. 


(SOCRATES 


IMPERIALISMO Y HEGEMONIA 

ISócrates critica el imperialismo, que destruye y 
agota la ciudad dominante y las dominadas, pero 
justifica la "hegemonía", es decir, el reconocimien¬ 
to por todas Jas ciudades de un árbitro que coordina 
la política exterior do todas y dirime los enfrenta¬ 
mientos entre ellas. H 

UNA UNIDAD NACIONAL 

Considera necesaria la unificación de todos los 
griegos y la pacificación para ramprender la gran 
cruzada nacional contra los persas, que le parecen 
todavía la máxima amenaza, 

==^— 

Si en Csócrates se encuentra exaltado el principio de 
unidad nacional, si este profesor y retórico valora el 
peligro persa con exactitud, si es consciente de los lí¬ 
mites políticos del gobierno de las ciudades, las formas 
que ofrece para esta unificación son confusas-¿arbi¬ 
traje o supremacía?- y las personalidades de quienes 
la espera varían con el tiempo -Atenas primero, des¬ 
pués el tirano Jasón de Feres, y Filipo de Macedonia 
por último-. 


Las ciudades griegas y la unidad: las Confederaciones. 


Se generaliza una forma de unión que no era desconocida anteriormente: varias ciudades se unen en una Confe¬ 
deración para la defensa mutua. 
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LAS INSTITUCIONES 

Una Asamblea compuesta por todos los ciudadanos 
que habitan las ciudades confederadas y un número va¬ 
riable de Consejos, en los que cada ciudad dispone de 
un numero de escaños proporcional, son órganos co¬ 
munes a todas las Confederaciones, Su función es fi¬ 
jar los objetivos comunes en la política exterior, distrU 
bu ir las cargas tributarias entre los asociados ylimU 
tar los conflictos entre ciudades. 


EL PERIODO MACEDONICO LOS PRINC|PI °S 

La igualdad entre los miembros de Ea Confederación es 
establecida desde los orígenes -las ciudades pactan 
libremente su asociación- y las instituciones la garan¬ 
tizan para siempre -cada ciudad a la hora de decidir 
tiene un voto- con el propósito de impedir las hegemo¬ 
nías de unas ciudades sobre otras. 


PERIODO POSMACEDONICO 


ñames se granjeaban la protección del sátra¬ 
pa con un tributo. Pero la mayoría de veces 
se establecieron consejos de ciudadanos, que 
eran elegidos por Esparta y debían mandarle 
una contribución para que les garantizara 
la “independencia’', así de Atenas corno de 
Persía. Esto era en el fondo un protectorado 
de Esparta, pagando un precio análogo al 
que exigía antes Atenas, sin las ventajas del 
idealismo panhelénico, herencia de Feríeles, 
lo cual en ciertos momentos justificaba los 
errores de la democracia, 

Sobre todo en esta ocasión es cuando 
más falta hicieron a Esparta grandes estadis¬ 
tas que tuvieran una Visión de conjunto de 
las necesidades de Grecia. A pesar de que su 


posición geográfica no era tan céntrica corno 
la de Atenas, hubiera podido Esparta rea¬ 
lizar el imperio griego de haber surgido un 
Fericles espartano. Los tiempos estaban ma¬ 
duros, pero Esparta carecía de un caudillo 
cuya ambición estuviera por encima de los 
intereses de su ciudad-estado. 

Y no es que no hubiera entonces en Espar¬ 
ta grandes hombres, pero eran espartanos 
de la cabeza a los pies, con todos los vicios y 
virtudes que derivaban de la constitución de 
su patria. Por ejemplo, el hombre que más 
se destaca en la historia griega de la primera 
mitad del siglo IV es el rey de Esparta Agesi- 
lao, del que tenemos informes por los escritos 
del ateniense Jenofonte, que “trabajó” con él 
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y Fue su colaborador y amigo, Agesilao era 
pequeño de estatura y cojeaba, defectos que 
se tenían casi por pecados intolerables en 
Esparta. En su juventud se había mostrado 
recto y piadoso, pero nadie hubiese podido 
prever que sería un gran caudillo. Elegido rey, 
Agesilao se dirigió al Asia para proteger a los 
antiguos aliados de Atenas, que ahora eran 
clientes de Esparta, contra los sátrapas persas. 
Las campañas de Agesilao en la región del 
Bosforo y en el valle del Meandro prepararon 
en cierto modo las conquistas de Alejandro, 
porque si bien Agesilao nunca llegó a soñar 
con la conquista del Asia por los espartanos, 
con sus campañas puso de manifiesto la falta 
de cohesión del imperio persa y la superiori¬ 
dad de los griegos sobre los orientales. Hasta 
en el respeto a la fe jurada, Agesilao quiso 
demostrar a los asiáticos que ellos, los espar¬ 
tanos, merecían más crédito que los persas, 
Y en cuanto a su resistencia física, era evidente 


Rusto de lSócrates) orador 
y retórico ateniense (Villa 
Alhani, Roma)) que fundó 
una escuela para formar 
a sus conciudadanos en la 
elocuencia y la política , El 
gran empeño de su vida fue 
lograr la unión entre los 
gr iegos para la ch ar con Ira 
los persas * Se dice que , ya 
casi centenario, al enterarse 
de la derrota de Q itero nea 
se dejó morir al no lomar 
alimento alguno . 


que la disciplina de los espartanos tenía que 
hacer de los griegos soldados excelentes. 

He aquí cómo Jenofonte, en su Helénica, 
describe las maniobras del ejército de Ages i- 
lao, en sus cuarteles de invierno de El eso, el 
año 395 a. de J. C.: “Deseando Agesilao 
adiestrar a sus milicias, ofreció premios para 




Estatuilla de mujer procedente de las ruinas 
del mausoleo de t ladear na so (Museo del 
Louvre , París). La influencia helénica es 
evidente, pues la figura va cubierta con el 
pe pío griego, vestido sin mangas que cala 
desde los hombros a la cintura* 
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los batallones y los soldados, esto es, para 
el mejor batallón, tanto de infantería como 
de caballería, y para el mejor arquero o lan¬ 
cero del ejército. En seguida el gimnasio se 
llenó de hombres y el hipódromo de jinetes; 
por todas partes había soldados manejando 
la pica y arqueros disparando (lechas. En 
verdad, Agesilao hizo de Efeso una ciudad 
digna de ser visitada, porque el mercado 
estaba lleno de caballos y de armas, y los 
armeros, carpinteros, curtidores y pintores 
estaban todos ocupados en preparar mate¬ 
rial de guerra. Y el espectador se habría re¬ 
gocijado también de otra escena: de ver a 
Agesilao cuando regresaba del gimnasio, en 
medio de sus soldados, para ofrendar guir¬ 
naldas a Diana. Porque cuando los hombres 
tributan la debida reverencia a los dioses, 
se ejercitan para la guerra y obedecen a la 
legítima autoridad, decidme si no es razona¬ 
ble suponer que les será concedida la victoria. 
A dem as, c re ye 11 d o q u e e 1 d e sp t ec i o a 1 e n e m i - 
go infunde valor en el combate, Agesilao 
ordenó que todos los prisioneros fueran 
expuestos en el mercado completamente des¬ 
nudos. Así los soldados pudieron ver las car¬ 
nes blancas y Hojas de los orientales y venir 
a la conclusión de que luchar con ellos sería 
1 ü mismo que tener que pelear con mujeres*. 

Por otra parte, el Asia comenzaba a hele- 
ti izarse. Un día dijeron a Agesilao que él se 
contaminaría de persa, a lo que respondió 
que más bien los persas se contaminarían de 
esp a mu 10 , Une jemp 1 o de es te h e len i zamieri - 
to de las gentes del Asía, a principios del 
siglo iv, lo tenemos en el sátrapa de Caria, 
Mausolo, quien, establecido en Halicarnaso, 
gobernaba como feudatario del sátrapa de 
Sardes. Mausolo era ya casi griego en gustos 
y costumbres, y a su muerte, su esposa Arte¬ 
misa llamó de A tenas oradores, para hacer el 
panegírico del difunto, y escultores, para 
labrar en estilo griego su sepulcro, que había 
de contarse como una de las sit ie maravillas 
del mundo. 

Pero nada puede darnos mejor idea del 
contacto de los dos espíritus, griego y orien¬ 
tal, como la pintoresca escena, que describe 
Jenofonte, de la entrevista de Agesilao con el 
sá trap a de J o n i a, q ue e r a F a r n a b ace s. “ A ge - 
silao llegó el primero al lugar de la cita, 
con i re i n t a esp a rt anos, y e sp er ó sen t a d o e n u 11 
claro de hierba. Más tarde llegó Farnabaces, 
vestido con ropas que vahan una fortuna, y 
sus siervos empezaron a poner alfombras 
en el suelo para que los persas pudieran sen¬ 
tarse cómodamente. Mas viendo Farnabaces 
la sencillez de Agesilao, se avergonzó de su 
lujo y vino a sentarse a su lado en el suelo. 
Primeramente se saludaron, después Farna¬ 
baces extendió su mano derecha, y lo propio 
hizo Agesilao. En seguida Farnabaces, que era 



más viejo que Agesilao, empezó a hablar de 
esta manera: -Agesilao, y vosotros espartanos 
aquí presentes: fui vuestro amigo y aliado 
cuando vosotros combatíais a los atenienses, 
y no sólo os ayudé con la ¡flota y con mis teso¬ 
ros, sino que luché yo personalmente, a 
caballo, a vuestro lado. c ; Por qué ahora, 
pues, me hacéis la guerra y destruís mis par¬ 
ques, y quemáis mis residencias de verano? 
Con vuestra conducta he perdido ya la idea 
de lo que es justo, y os pregunto ahora si ésta 
ha de ser la manera de pagar favores. 

” Así h ab 1 ó F a r n ab ace s, y 1 o s tre i n t a e s p ar - 
taños le escucharon llenos de vergüenza, sin 
saber qué decir, hasta que Agesilao contestó 
de esta manera: —Pienso que sabéis, Farnaba¬ 
ces , q u e cn G re e i a te ne m os 1 a c o s r gmb re d e 1 
compadrazgo y que hombres de diferentes 
ciudades se hacen compadres uno del otro, 
lo que quiere decir amistad para toda la vida. 
Peto cuando sus ciudades se declaran la 
guerra, cada uno lucha por su patria, y puede 
darse el caso de que un compadre mate a su 
compadre. Por esto hoy, que estamos en gue- 


Esiela funeraria de Dama- 
sis trate , del si y lo /V «, de J* C\ 
(Museo Na clona L A t en as}* 
Como se observa* el tema 
mas repetido en estas lapidas 
es el de la despedida que el 
difunto fia a sus seres que¬ 
ridos o a sus bienes* repre¬ 
sentados en las joy as* 
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La Venus de Arles, copia 
romana de una obra de 
Pr abíteles (Museo del Lo it¬ 
ere* París). En la creación 
del artista* c/ae llega al mas 
alto calor en el desnudo feme¬ 
nino con la Venas de Cuido, 
no pueden despreciarse 
otras representaciones de 
Afrodita y como esta se mi¬ 
des nada cayo vestido se des¬ 
liza por xas caderas. 
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n a cotí vuestro rey, debernos considerar todo 
lo que es suyo como enemigo nuestro, aun 
cuando con vos personalmente nada desea¬ 
ríamos tanto como ser buenos amigos. Y sin 
que yo quiera aconsejaros ninguna traición, 
en vuestra mano está el pasaros a nuestro 
bando y entonces podéis estar bien seguro 
que no su Irire i s daño alguno de parte de 
nosotros. Para mi el ser libre vale más que 
todas las riquezas; además, no quiero hace¬ 
ros líbre y pobre, sino que quisiera que, em¬ 
pleándonos como aliados, acrecentarais vues¬ 
tro poder e hicierais súbditos vuestros a los 
que hoy pretendéis hacer esclavos del gran 
rey de 5usa. 

"—Voy a deciros francamente lo que 
pienso hacer -respondió Farnabaces-; si el 
gran rey envía aquí otro general y me hace 
su subordinado, yo seré vuestro amigo y 
aliado; pero sí me da a mí el cargo de gene¬ 
ral en jefe, os haré la guerra con todas mis 
fuerzas.— Oyendo estas palabras de Facria¬ 
ba ce s, Agesilao estrechó su mano y le dijo: 
—Noble señor, un hombre como vos debe 
ser nuestro amigo. Tened la seguridad de 
que en lo futuro, si por acaso estamos en 
guerra con vuestro rey, procuraremos hacer 
daño a otro antes que atacaros a vos. 

"Y con estas palabras se concluyó la en¬ 
trevista. Faena haces montó en su corcel y 
se marchó; pero su hijo, que estaba toda¬ 
vía en la flor de la juventud, quedóse rezaga¬ 
do y, corriendo hacia Agesilao, le dijo:-Age- 
s i I a o, yo q u ier o qu e vo s seá i s p a r a m í e 1 a mi go 
y compadre.- A lo que Agesilao respondió: 
-¡Y yo acepto el compadrazgo!-E inmedia¬ 
tamente cambiaron prendas de amistad. El 
hijo de Farnabaces regaló a Agesilao una 
preciosa lanza y éste dio al joven persa un 
magnífico collar para su caballo,,.” 

Hasta aquí Jenofonte..♦ , pero ¡cuántas 
cosas aprendemos del episodio de la entre¬ 
vista de Agesilao con Farnabaces! Por de 
pronto, el hijo del sátrapa se muestra toda¬ 
vía más amigo de los griegos que su padre; 
procede, sin embargo, como un guerrero 
ario que es, como Agesilao; elige su compa¬ 
dre de armas, no entre los grandes de su 
reino, sino al enemigo que ha dado pruebas 
de valer más que ninguno de los suyos. El 
cambio de presentes sellando la amistad es 
también una tradición aria prehistórica: 
persas y griegos no eran tan extraños unos a 
otros como parecían en los días de Maratón 
y Salamina. Además, el imperio persa no 
podía considerarse muy sólido cuando el 
gobernador de una provincia tan vulnerable 
como Jonia ofrecía pasarse al enemigo si 
no le nombraban general en jefe. 

Que Persia ya no era un peligro se sabía 
muy bien en Grecia al principiar el siglo IV, 
No había motivo para soportar la tutela de 
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516 

514 


512 


505 

500-493 

494 

492 


490 

486 

483 


482 

481 

480 


479 


478 


Darío en Tracia. 

Campaña de Darío contra los 
escitas, Milcíades, soberano 
del Quersoneso tracio, aliado 
de los persas. 

El milesio Hístieo, colaborador 
de Darío, obtiene un estableci¬ 
miento junto al monte Pangeo 
-la más importante reserva mí 
ñera del norte de Grecia- en 
la Calcídica: fundación de Mir- 
cino. Tracia: satrapía persa. 
Fin de la campaña emprendida 
por Darío. 

Viótoria de Atenas sobre es¬ 
partanos, tebanos y calcidios. 
Revuelta de Jonia. 

Batalla de Lade: victoria persa 
sobre la coalición griega, 
Mardonio, yerno de Darío, em¬ 
prende una campaña contra 
IVIacedonia y Tracia para ase¬ 
gurar las posiciones persas en 
Europa, Ei ejército y la flota 
persas atraviesan el Helespon 
to y avanzan hasta Tasas. Ale¬ 
jandro I de Macedonia tiene 
que reconocer la soberanía 
persa : guarniciones persas ins¬ 
taladas en Bizancio, Sestos y 
Abdera. A la vuelta, la flota su¬ 
fre pérdidas considerables ante 
el monte Albos por una tem¬ 
pestad, 

Expedición persa contra Ate¬ 
nas y Eretria: destrucción de 
Eretria. Batalla de Maratón 
Muerte de Darío y ascensión 
de Jerjes. 

Jerjes prepara su gran campa¬ 
ña contra Grecia, tendiendo 
puentes sobre el Helesponto 
y cavando un canal para la flo¬ 
ta a través de la península de 
Atbos. 

Construcción de la flota ate¬ 
niense. 

Congreso de Corinto. 

Campana persa’ el ejército de 
Jerjes llega a Coriseos y a Ma- 
cedonia. Batallas de las Ter¬ 
mopilas, Artemision y Sala mi¬ 
na. Mardonio establece los 
cuarteles de invierno en Tesa¬ 
lia, mientras Jerjes vuelve a 
Sardes. Sublevación de las 
ciudades caleídicas de Olinto y 
Potidea. 

Batalla de Platea, Mardonio 
manda a Atenas al rey Alejan¬ 
dro \ de Macedonia con ofreci¬ 
mientos encaminados a destruir 
el frente común griego: fracaso 
de la acción diplomática. 
Expedición naval griega para 
liberar Chipre y Bizancio. Pau¬ 
samos se establece en esta 
última ciudad. 
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Creación de la Liga de Délos. 
Expedición ateniense en Tracia. 
Pausanias es expulsado de Bi¬ 
zancio por los atenienses. 
Cimón derrota a los persas y 
sus aliados en Tracia. Expedi¬ 
ción ateniense al valle del Es- 
trimón: establecimiento de 
Ennea Odoi. Defección de Te¬ 
sos en la Liga de Délos. 

Cimón bloquea la isla de lasos, 
que cuenta con el apoyo espar- 
taño. La isla pierde sus posi¬ 
ciones en el rico monte Pangeo, 
Atenas: juicio promovido por 
Efialtes y Feríeles contra Ci¬ 
món, acusado de dejarse so¬ 
bornar por el rey de Macedonia 
durante la campaña en Tracia 
y lasos. 

Alianza ático-tesaliota. 

Época de Pericias 
Paz de Calilas. 

Atenas funda definitivamente 
como colonia a Anfípolis, base 
para el dominio de la región mi¬ 
nera del Pangeo y para la in¬ 
fluencia política y cultural so¬ 
bre Tracia y Macedonia Hacia 
la misma época, los odrisios de 
Tracia son unificados por 
Teres, 

Guerra entre Corcira y Corinto. 
Intervención de Atenas en Cor¬ 
cira. Corinto apela a Esparta. 
Potidea y luego otras ciudades 
caleídicas -antiguas colonias 
de Corinto- se separan de la 
Liga de Délos, 

Guerra del Peloponeso, Mace¬ 
donia y Potidea están en el 
bando espartano Anfípolis, 
Tasos y la mayor parte de la 
Calcídica caen en poder de 
Atenas, 

Atenas consigue la alianza de 
Sitalces, rey de los odrisios. 
Capitulación de Potidea. 
Seutes I, rey de los odrisios. 
El general espartano Brásídas, 
tras una marcha relámpago por 
Beocia, Tesalia y Macedonia, 
se presenta repentinamente en 
la Calcídica y conquista por 
sorpresa Anfípolis, ante la im¬ 
potencia del estratego atenien¬ 
se Tucídides (el historiador), 
que no llega a tiempo con sus 
refuerzos desde Tesos: las mi¬ 
nas de oro del Pangeo quedan 
en poder de Esparta. 

Nicias logra atraerse a Pórdi 
cas II de Macedonia al bando 
ateniense. Cleón ocupa Torone 
y Galepsos, pero es vencido en 
Anfípolis, donde mueren Cleón 
y Brásidas. 

Paz de Nicias. 
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Arquetad sucede a Pérdicas II 
en Macedonia. Se le atribuye 
la creación de las bases del fu¬ 
turo poderío: se impone a los 
grandes señores del Norte, in¬ 
troduce el sistema monetario 
persa y reorganiza el ejército. 
Muere asesinado. 

Amadocos I, rey de los odri¬ 
sios. 

Alcíbíades vence a los espar¬ 
tanos en Cízico. Renovación de 
la poíítica belicista en Atenas. 
Ultimos años de Eurípides, 
transcurridos en la corte de 
Arquelao de Macedonia. 
Lisandro obtiene cerca de los 
Dardanelos la victoria defini¬ 
tiva de la guerra del Pelopone- 
so, Egos Potamos, sobre la 
última flota ateniense. 

Fin de la guerra. Fin del Impe¬ 
rio ateniense sobre las tierras 
de Tracia y la Calcídica. 

El rey Amintas III de Macedo- 
nía se defiende al Este contra 
la Hga de las ciudades calcidi¬ 
cos, mientras que por el Oeste 
los ¡lirios violan constantemen¬ 
te las fronteras macedonias. 
Hebrizeímis, rey de los odrisios. 
Nacimiento de Filipo, futuro 
rey. hijo menor de Amintas III. 
Cotís I, rey de los odrisios. 
Los espartanos emprenden la 
campaña de Tracia contra fas 
ciudades caleídicas y como 
auxilio al rey Amintas, Máximo 
apogeo espartano. 

Fin del poder naval espartano. 
Las Cicladas, la Calcídica, 
todas las ciudades griegas de 
la costa tracia, el rey Amin¬ 
tas 11.1 r y el tirano Jasón de 
Feres, dueño de Tesalia, se 
adhieren a la Liga ateniense. 
Batalla de Leuctra: hegemonía 
tebana. Las ciudades de Tesa¬ 
lia, oprimidas por el rey de 
Macedonia y el señor de Tesa¬ 
lia. buscan el apoyo de Tabas. 
Campañas tebanas en la Tesa¬ 
lia. Alejandro de Feres es obli¬ 
gado a entrar en la Liga beo¬ 
cia. Muerte de Pelópidas en 
Clnoscéfalos, 

Renovación de las invasiones 
íllrias en el norte de Mace¬ 
donia. 

Batalla de Maminea, Fin de la 
hegemonía tebana. 

Muerte del rey Pérdrcas III en 
el campo de batalla, luchando 
contra los ¡tirios. Le sucede su 
hijo Amintas, bajo ta regencia 
de Filipo, Muerte de Cotís 1. 
rey de los odrisios de Tracia: 
le sucede Kersebleptis. 
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Relieve de Tr ip tolo meo ^ hijo 
del rey de Eleusis* entre las 
diosas Oeméter y Per sí jone 
(Museo Nacional, Atenasj* 
Según la leyenda < estas 
diosas encomendaron al jo ven 
principe la misión de fletar 
a los hombres el trigo —este 
relieve votivo de Eleu sis le 
representa tomando la espi¬ 
ga de trigo— y para ello le 
facilitaron un carro lirado 
por leones alados. 


Esparta, más enojosa que la de Atenas. Pero 
el oro de los sátrapas continuaba desmora¬ 
lizando la vida de los griegos; si los persas 
eran incapaces de atacar, en cambio podían 
proseguir su política tradicional de fomentar 
discordias y ayudar al vencido, para que a 
su vez pudiera derribar al vencedor. El resul¬ 
tado fue que Esparta tuvo que defenderse de 
agresiones y ligas de toda clase, y en 387 ve¬ 
mos todavía al gran rey de $ usa dictando las 
condiciones de una paz entre griegos. ¡ Qué 
vergüenza! La Paz del Gran Rey dccia así: “El 
rey Artajerjes cree justo que las ciudades 
del Asia y las islas de Clazomene y Chipre 
sean de los persas. Todas las demás ciudades 
griegas, grandes o pequeñas, serán autóno¬ 
mas o independientes, excepto las islas de 
Lemnos, Imbros y Skiros, que pertenecen a 
Atenas. Si alguien se niega a aceptar esta paz, 
yo le haré la guerra por mar y por tierra, con 
buques y t on dinero”. 

¿ Quién hubiera imaginado que, cin¬ 
cuenta años más tarde, el sucesor de este 
mis ni o A rtaj e rj e s p rop o n d ri a a A1 ej a r i d i o 
hacer del Eufrates la linea fronteriza entre 



los griegos y persas? Pero, por ahora, el 
gran rey quiere toda el Asia y además las 
islas y ciudades griegas de Jonia. Fijémonos 
en las otras condiciones: no se concede a 
Esparta ninguna prerrogativa; a la única que 
se menciona es a Atenas; las demás ciudades 
griegas, grandes y pequeñas, serán autóno¬ 
mas, que en griego quiere decir indepen¬ 
dientes. ¡Qué disgregación! ¡Grandes y pe¬ 
queñas! Cualquier ciudad que quisiera ser 
un estado podía contarse en este número. Era 
abrir la puerta a las vanidades locales y hasta 
personales, porque un tirano podía levantar¬ 
se con su tierra... El gran rey sabia hacer tra¬ 
tados sin vencer. Y lo peor es que el mismo 
Agcsilao tuvo que aconsejar a Esparta la 
aceptación de estas condiciones, se habia 
convencido de que no se podía poner el pie 
en Asia para defender a ios miembros muti¬ 
lados del antiguo imperio ateniense y pro¬ 
teger al mismo tiempo a Esparta de los ata¬ 
ques de los envidiosos coligados contra ella. 

Corno era de esperar, Atenas se aprovechó 
de esta paz. Era el momento en que se acababa 
el Erecteo, un templo nuevo en la acrópolis 
para guardar la antigua estatua de M inerva, 
en madera, que había sido la virgen protecto¬ 
ra de la ciudad desde los tiempos prehe¬ 
lénicos. Era un ídolo de talla que se había tic 
vestir; cada año era festivo en Atenas el día 
en que se desnudaba a la vieja diosa y se le 
ponía vestido limpio. Para guardar esta reli¬ 
quia hacía años que se venía trabajando en 
la construcción del templo llamado Erecteo, 
verdadera joya de mármol que hace honor 
al Partenón de Fidias y Feríeles, sin desmere¬ 
cer de su belleza. Además de la vieja estatua 
de madera (un tronco casi sin desbastar), ha¬ 
bía en el lugar la señal que marcó en el suelo 
el tridente de Poscidón, o Ncptuno, cuando 
lo clavó en la roca para que saliera el caballo 
y, por fin, en aquel sitio hubo en tiempos 
prehistóricos el castillo o palacio délos fabu¬ 
losos reyes de Atenas. El lugar sagrado era 
pequeño y no se elevó en él ninguna construc¬ 
ción en el tiempo de Pendes, pero los oligar¬ 
cas y los oradores democráticos quisieron 
hacer honor a aquellas venerables reliquias 
y construyeron un templo triple para acoger 
Las reliquias y recuerdos de una Atenas mito¬ 
lógica. Se adoptó el esiiio jónico y se dedicó 
una tribuna a las hijas de Cécrope que tu¬ 
vieron parte en la leyenda de los orígenes 
de la ciudad. Se las representó como cariá¬ 
tides o muchachas que sostienen el friso, 
admiradas e imitadas desde entonces. Fue 
también de la época de los grandes orado¬ 
res el monumento corágico a Listera íes. 

Fue también por esta época cuando dos 
atenienses, Praxíteles y Escupas, llevaron el 
arte de la escultura a otro género de per-* 
lección más humano, a otro ideal de belleza 
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Basto de / Hipo //, rey de XI (t cedo ni a entre 
356 y 536 a* de J. C (Museo de Copenhague)* 
i ras un período de fuerte helenizacion* apro¬ 
vechó la decadencia de Ye has* Esparta y A le¬ 
nas para influir con firmeza en todo el mun¬ 
do griego* Rebeladas * las ciudades griegas 
le declararon la guerra* pero fueron venci¬ 
das en Queronea en 338 a. de J. Ctras lo 
atal el monarca macedónio organizo una liga 
federal de estados griegos. Murió asesinado* 


rriiis sensible que los prototipos olímpicos 
de la escuela de lidias. 

Y fue, por último, entonces cuando Pla¬ 
tón dio a conocer en Atenas sus diálogos 
socráticos y su República s que todavía son las 
más altas concepciones del entendimiento 
humano. Pero de todo ello hablaremos en un 
próximo capítulo; lo que interesa ahora es ver 
corno Atenas recobra la conciencia de su 
superioridad y quiere ser otra vez la maestra 
de los griegos. 

He aquí en qué términos se expresa ¡Só¬ 
crates, un abogado y maestro de retórica, 
el más famoso de su tiempo. En un Panegí¬ 
rico de Atenas, del 380, verá eí lector una ora¬ 
toria ya más florida que la de Lisias. 

Empieza ISócrates su discurso diciendo 
que Atenas es la ciudad favorita délos dioses, 
porque en las historias de De meter y Per sé- 
tone, esta última concedió dos beneficios 


a los atenienses que todavía sobrepujan a los 
demás regalos de los inmortales. Los dos 
presentes de Persefone son: los frutos de la 
tierra y los misterios de Eleusis, Recuerda 
íSócrates los servicios de Atenas a Crecía 
toda cuando las guerras con Darío yjerjes, 
pero más que riada son importantes estos 
párrafos, que copiamos como característicos: 

“-♦♦Y creyendo Atenas que la vida, para 
ser deseable, no debe reducirse a una mera 
existencia material, puso la mayor atención 
en los otros intereses humanos, de tal manera 
que todos los beneficios que el hombre dis¬ 
fruta, no derivados de los dioses, sino pro¬ 
ducto de las gentes, no se hubieran obtenido 
sin la ayuda de Atenas y muchos de ellos son 
invento exclusivo de ella. Así, viendo a los 
griegos vivir sin leyes y esparcidos sin orga¬ 
nización, oprimidos por las tiranías o des¬ 
truidos por la anarquía, Atenas los rescató 
de estos males, ya enseñoreándose de ellos, 
ya dándoles ejemplo de conducta, porque 
ella fue la primera que redactó unas leyes 
y estableció una Constitución.,,”, 

"Las demás artes "-continúa diciendo 



Estela de un decreto honorífico de hacia 375 a * de J* C., con indi¬ 
cación del nombre del arconte que lo concede y de su destinatario 
(Museo Nacional* Atenas)• 
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LA ENSEÑANZA EN ATENAS 


La actividad de Gorgias de Leontini se 
desarrolló a partir de la segunda mitad del 
siglo V a. de J. C. y su influencia fue tal 
que transformó la vida espiritual del pue¬ 
blo griego. Los sofistas, en principio, tu¬ 
vieron por tarea fundamental la educación 
de la juventud. En realidad, son ellos los 
fundadores de la pedagogía, ya que ante¬ 
riormente la educación no contaba con 
ninguna clase de sistema ni de método. 
Por su trabajo eran remunerados con 
considerables sumas por parte de las 
familias potentadas. Ello fue la causa 
de la impopularidad que posteriormente 
se granjearon. En su metodología dieron 
singular importancia a la formación lin¬ 
güística y retórica con la finalidad de poder 
improvisar un discurso sobre cualquier 
tema propuesto. 

Además de Gorgias, hicieron furor en la 
juventud de esta época Pródíco, Hipias, 
Andócides y Antifonte. Ante cualquier 
aspecto de la vida política, religiosa y 
social adoptaban una postura crítica per¬ 
sonal e independiente. Todo este movi¬ 
miento significa un acentuado relativismo 
frente a los valores morales tradicionales. 
Ante ios estragos de los sofistas, que 
conmovían gravemente los fundamentos 
de la ética, Sócrates aportó una nueva 
idea válida y fija; ei sentimiento moral ha 
de ser un trabajo mental, al mismo tiempo 
que un deber ético. 

Dotado de un gran sentido de la ironía, 
Sócrates suscitaba el coloquio personal de 
hombre a hombre, con el fin de averiguar 
la verdad, que él mismo no conocía. Por 
el procedimiento de la mayéutíca como 
método para llegar a descubrir la verdad, 
el interlocutor reconocía los errores que 


antes había afirmado y llegaba al recto 
juicio. Con ello Sócrates, según él decía, 
no hacía más que poner en práctica el 
oficio de sus padres, ai hacer nacer las 
ideas cinceladas con la verdad. Se recor¬ 
dará que su madre era comadrona y su 
padre escultor. Frente a aquellos que pre¬ 
tendían saberlo todo, hacía alarde de su 
ignorancia y aplicaba como norma la sen¬ 
tencia que figuraba en el templo de Apolo 
en Delfos -"Conócete a ti mismo"-. 

Sócrates impartía sus enseñanzas en 
tos gimnasios, en las plazas, a todo aquel 
que se le acercaba, sin percibir ningún 
tipo de honorarios. Superó a la sofística, 
con su falsa pretensión de saberlo todo. 
Era un ¡nterrogador implacable, él que 
precisamente confesaba que nada sabía. 
Esta contradictoria superioridad molesta¬ 
ba al sentimiento democrático, que al 
final le acusó de que introducía nuevos 
dioses y pervertía a la juventud. 

Aunque sus amigos le hicieron pro¬ 
puestas para huir, Sócrates aceptó sere¬ 
namente la muerte por obediencia a las 
leyes de la ciudad. Con ello puso a prueba 
la fuerza de su doctrina, a saber, que la 
moral debe imponerse por encima del 
mundo real, Sócrates no escribió ninguna 
obra, quizá porque sus ideas eran tan con¬ 
cretas que se bastaban con la palabra 
oral, pero su fama ha sido reconocida por 
todas las épocas. 

* 

Toda la actividad de Isócrates se centró 
en el campo educativo. Según él mismo 
confiesa, jamás se sintió con fuerzas sufi¬ 
cientes para subir a la tribuna y expresarse 


públicamente. Se lo impedían la falta de 
voz potente y una timidez innata. Sin 
embargo, ejerció una gran influencia entre 
sus contemporáneos a través de su es¬ 
cuela y de sus escritos. 

A primera vista io podríamos calificar 
de sofista, pero hay que notar una notable 
diferencia en el hecho de que él tuvo 
abierta permanentemente su escuela en 
Atenas, mientras los sofistas, como ven¬ 
dedores ambulantes de su ciencia, iban de 
ciudad en ciudad. El prestigio que gozaba 
en Atenas y en toda Grecia lo podemos 
deducir de las palabras que Cicerón íe de¬ 
dica: 'La casa de Isócrates estaba abierta 
a toda Grecia como una escuela, y de ella 
salieron, como del caballo de Troya, prín¬ 
cipes verdaderos '. Toda una generación de 
estadistas, poetas e historiadores recibió 
sus enseñanzas, orientadas hacia una po¬ 
lítica dotada de un sentido práctico y hacia 
temas histórico-culturales, que constitu¬ 
yen ni más ni menos 1o que hoy enten¬ 
demos por cultura general. 

Mientras Platón en la Academia, que 
también estaba situada en Atenas, se 
lanzaba a la pura especulación teorética, 
propia para mentes selectas, Isócrates or¬ 
ganizó su escuela de cara al sentido prác¬ 
tico de la vida. Sus influencias en la 
educación se han dejado sentir hasta épo¬ 
cas muy recientes, ya que a partir de 
Isócrates se hizo necesario para todo 
joven distinguido asistir a lecciones de 
retórica y filosofía, no ya para dedicarse 
al cultivo de la política y de la litera¬ 
tura, sino para aparecer ante la sociedad 
como un hombre culto. 

J, A. 


Isócrates—, tan necesarias para la vida, o 
capaces de producirnos deleites, fueron tam¬ 
bién inventadas en Atenas, o aquí puestas a 
prueba, y ofrecidas para imitación al resto 
de los humanos* Además, ordenó Atenas su 
administración tan liberalmente, que sin tra¬ 
bas recibió al extranjero, tanto al que desea 
hacer fortuna como al que desea gozar de las 
riquezas acumuladas, no haciendo distinción 
entre el que ha logrado prosperar y el que ha 
fracasado en su patria, sino que ambos en¬ 
cu e n t r a n a qu i re fu g i o y a grad ab le aeogi i n ien - 
to. Viendo también que algunos de los esta¬ 
dos griegos no producen todo lo que es in¬ 
dispensable para la vida, sino que algunos 
cosechan más de lo necesario de un produc¬ 
to determinado y otros demasiado poco, esta¬ 
bleció Atenas para remediarlo el mercado 
central del Píreo, donde los productos 
cuyo intercambio sería difícil entre estado y 
estado, pueden fácilmente procurarse desde 
Atenas.” 


Isócrates rinde tributo a Atenas por 
haber establecido las grandes solemnidades 
religiosas con la misma ingenuidad con que 
la ha alabado ya por ser la creadora de la vida 
civil y de las artes, aunque no pretendió 
probar sus asertos, sino sugerirlos sin vacila¬ 
ción por la fuerza de la elocuencia. No deja 
de consignar que en estos festivales religiosos 
hay certámenes, “no sólo de carreras y de 
lucha, sino también de oratoria y otras ma¬ 
nifestaciones artísticas, concediendo a éstas 
los mayores premios***”. Hay también en el 
Panegírico este párrafo, típico de Isócrates: 

“Más aun, Atenas introdujo la filosofía 
práctica, que nos educa para la acción y dig¬ 
nifica nuestras relaciones, haciéndonos dis¬ 
tinguir las calamidades debidas a la igno¬ 
rancia de las que son resultado íatal de la 
necesidad, aprendiendo asi a evitar las pri¬ 
meras y soportar las segundas. Atenas tam¬ 
bién rindió el debido honor a ia elocuencia, 
que todo el mundo admira y es lo único que 
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Busto de Demás! enes ^ el más 
grande, de los oradores ate¬ 
nienses* que vivió en los anos 
centrales del siglo IV a * de 
J. C, (Museo de las Termas , 
Roma). Con objeto de des¬ 
pertar a sus compatriotas 
en defensa de su tuición* que 
p eligra ba s er un ex ion a da 
por Filipo II de Macedonia* 
pronunció los famosos dis¬ 
cursos conocidos como M filí¬ 
picasSu palabra arrastró 
a atenienses y tébanos< que 
corrieron a la lucha* pero * 
aplastados en Queronea* 
nunca más vieron brillar 
las glorias políticas de la 
antigua Crecía. 


nos distingue de los brutos, y por la cual 
hemos conseguido nuestra superioridad 
sobre las demás criaturas. Atenas vio que 
en otras esferas de acción la fortuna de los 
hombres es sumamente caprichosa, que a 
menudo el sabio perece y el tonto muñía, 
pero que el uso apropiado del lenguaje 
está por encima de las posibilidades de los 
necios...*. 

El lector se preguntará a qué viene este 
elogio de la elocuencia en un panegírico de 
Atenas, pero el pueblo ateniense no se lo pre¬ 
guntaba, leyendo u oyendo el discurso de 
ISócrates, Lo más sorprendente es el final, 
que nos entera del porqué del panegírico. 
¿Por qué? Pues para insistir en que ios grie¬ 
gos tenían que unirse para pelear contra los 
persas, atacándolos en el Asia, y que Atenas 
debía ser la cabeza de la confederación. Que 
el proyecto no era malo se demostró medio 
siglo más tarde. ¡Mas para ejecutarlo se ne¬ 
cesitaba un Alejandro! Las ideas de la unidad 


de la raza griega iban haciéndose populares. 
Platón, en La República, se lamenta de las que¬ 
rellas entre los griegos- dice que sus peleas 
no deberían ser guerras, sino discordias, y 
las luchas entre ellos tendrían que ser, pues, 
menos crueles que entre los bárbaros. 

La idea de I Sócrates, de procurarse un 
enemigo común para realizar la unión, es 
también acertada. Así Italia, en el siglo pasa¬ 
do, cristalizó su unidad con el enemigo algo 
fantástico de Austria. Pero, sobre todo, 
lo capital para 1 Sócrates era constituir una 
nación que fuese más que una ciudad, crear 
una nación como las modernas, basada en 
unidad de raza, de lengua, de tradición. Esto 
es lo más interesante de la Grecia del siglo iv, 
un primer esfuerzo fracasado de unidad na¬ 
cional. Habían ex i s t i d o ya m on ar q u í a s p o d c - 
rosas y ciudades con colonias, o ciudades 
confederadas por un objetivo determinado, 
pero no había habido aún una nación con 
su cuerpo complejo de centros directivos y 



Esta lera macedónica (Gabi¬ 
nete de VIcdalias* biblioteca 
Nacional* París). Por la ins¬ 
cripción sabemos que es del 
tiempo de filipo // de Ma- 
cedo nía y la representación 
evoca , sin duda* las victorias 
de los corceles del macedonio 
en los concursos olímpicos 
griegos. 
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miembros coordinados. Ni el político Pen¬ 
des ni tampoco el filósofo Platón habían visto 
claro lo que vislumbró el orador ISócrates. 

Este hubiera tolerado que un estado 
griego hubiese absorbido a los demás, con 
objeto de acabar con las fronteras absurdas 
que dividían a Grecia en tantos estados como 
ciudades. Pero ¿dónde estaba el hombre 
capaz de conquistar toda Grecia para des¬ 


pués con ella dominar el Asia? Se pensó que 
de l ebas podría salir este conquistador de¬ 
seado, porque por dos veces había humillado 
a Esparta, invadiendo su territorio, y tenía 
un caudillo moralmente sano, gran capi¬ 
tán y buen político: éste era Epaminondas, 
quien había demostrado por lo menos ser 
hombre de recursos en el arte de la guerra. 
Pero había sin duda en Tebas una fuerte 


Tetradractúa de plata con la 
efigie de Filipo II coronado 
de laurel (Gabinete de Meda¬ 
llas* Biblioteca Nacional^ 
París). 


Primera página de la u C im¬ 
pedíade Jenofonte, en un 
códice de la biblioteca de 
Alfonso V de Aragón (Biblio¬ 
teca de la Universidad de 
Valencia), La obra, especie 
de no reía k ist arica , r ela I a 
la educación de Ciro el Gran¬ 
de y sus ideas sobre el i tripe- 
rio, Pero la obra más conoci¬ 
da de est e escritor es la 
“ Anábasis % donde se narra 
la retirada de los diez, mil 
mere en arios griegos recia - 
fados por Ciro el Joven para 
arrebatar el trono a su her¬ 
mano Artajerjes IL 
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infiltración de sangre fenicia o egipcia que la 
hacía extraña a los griegos todos, lo cual 
motivaba que fuera tan difícil para ella en¬ 
tenderse con Esparta como con Atenas. 

La hegemonía de Tebas fue del todo 
efímera; nada queda en ella para justificar 
su superioridad: ni un monumento ni una 
escultura que se puedan llamar rebaños. Pa¬ 
rece como si la misión de Tebas hubiera sido 



EL DUELO ENTRÉ FIUPO Y DEMOSTENES 


FJLIPQ 

Los asuntos de Grecia, aunque puedan 
coadyuvar a su política, no son Ja razón pri¬ 
mera de la misma. La política de Fjlipo no 
es griega, sino rnacedonia. 

: 

La política de Fííipo es el resultado del ca¬ 
rácter del astado macedonEo. tanto en sus 
trazos sociales como en su configuración 
geográfica. 



DEMOSTENES 

La libertad y la democracia griegas, aunque 
sean sinceramente defendidas por Demós- 
tenes, no son su única preocupación políti¬ 
ca. y en todo caso se dan unos motivos que 
no siempre aparecen en primera línea. 

La oposición a Filipo nace de una preocupa¬ 
ción especial por los países del Norte, cuyo 
papel esencial con respecto a la vida ate¬ 
niense capta de forma admirable Üemós- 
tenes. 


Macedón la, país inte¬ 
rior, no puede aspirar 
a entrar en el mundo 
griego plenamente sin 
una fachada en el 
Egeo y un cambio de 
relaciones con las ciu¬ 
dades de la Cale idi ca. 



Tendencia hacia la 
Calcídica, reforzada 
por la importancia de 
la posesión de las ri¬ 
quezas mineras. 


Estado territorial ex¬ 
puesto a los ataques 
de odrisios e i lirios, la 
culminación de las 
aspiraciones políticas 
de la clase dominan¬ 
te en Macedón ja es 
la eliminación de es¬ 
tos peligros, que du¬ 
rante el siglo v y pri¬ 
mera mitad del iv 
penen en peligro su 
existencia misma. 

Tendencia hacia el 
Adriático y. sobre to¬ 
do, hacia eí Sósforo, 
cuando la defensa se 
puede convertir en 
ataque. 


Esta especial sensibilidad, que proviene en 
parte de sus orígenes familiares |su abuelo 
se había establecido y casado en Crimea), le 
lleva a relacionarse con la corte de los odri¬ 
sios, aliados de Atenas, que asegura el libre 
paso del Bosforo. Los menores aconteci¬ 
mientos de Tracia preocupan a Demóstanes 
en un grado que no es comprendido por Sus 
conciudadanos. 


Démostenes conoce que el dominio de Tra¬ 
cia supone ai de los estrechos, esenciales 
para el avituallamiento de Atenas, que no 
puede prescindir del comercio en el mar 
Negro, como se demostró en el año 3B6, 
cuando al haberse negado a aceptar fas con¬ 
diciones de paz ofrecidas por Artaje rj es II. 
Atenas fue obligada a sujetarse a ellas me¬ 
diante el simple bloqueo de los estrechos, 
Demóstenes no puede ver con indiferencia 
el avance de Fitipo en esta región. 


sólo la de dar el golpe de gr acia a Esparta y 
servir de marco para Epaminondas; éste es 
realmente un carácter nuevo en la Historia. 
Tan gran general como modesto ciudadano, 
cuando no le llamaban a dirigir el combate, 
peleaba en las filas corno un simple soldado. 
Aunque la historia local de Tebas es antiquí¬ 
sima y llena de pasión, nos parece ahora que 
con Epaminondas empieza y acaba la vida 
de su patria. Los nueve años que van desde 
la batalla de Leuctra, en que los tebanos ven¬ 
cieron por primera veza los espartanos, hasta 
la batalla que se dio en Manduca, en que 
Epaminondas halló la muerte venciendo, son 
los tínicos que merecen recordarse de toda la 
historia de Tebas. 

Pero además, durante su supremacía, 
Tebas intervino en los asuntos de Macedo- 


Es tatúa de Artemisa ^ 
llamada Diana de Gubias^ 
réplica antigua 

fíe la estatua que hizo Prax iteles 
para el templo de la diosa en Atenas^ 
el cual se terminó en 345 a, de J. C. 
(Museo del Lotwre , París), 
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Anverso de una medalla de oro 
con la efigie tic Filipo //, 
procedente del tesoro de Tarso 
(Biblioteca Nacional^ París)* 


nia, teniendo en una ocasión en su poder, 
como rehenes para garantizar la paz, a dos 
principes de sangre real. Uno de ellos era 
Filipo, el padre de Alejandro, y aunque sea 
poco lo que un hombre genial pueda apren¬ 
der de otro hombre genial, ya tendremos 
ocasión de ver lo que Filipo pudo aprender 
de Epaininondas. 

Lo que no admida duda era que la hora 
de perder su libertad había llegado para Gre¬ 
cia; a este precio encontraría su unidad. 
El viejo 1 Sócrates no se engañó al reconocer 
en Filipo al caudillo deseado que podía llevar 
a los griegos a la conquista del Asia. 

Filipo había nacido el año 382 y Fue asesi¬ 
nado el 336; tenía, pues, al morir sólo cua¬ 
renta y seis años; su carrera había sido me teó¬ 
rica, como lo sería la de su hijo. u \ Que hom¬ 
bre! -exclamaba Dem ó sienes al comentar 
su desaparición—. ¡ Que hombre hemos teni¬ 
do que combatir en Filipo! Para escalar el 
poder perdió un ojo, se rompió las costillas, 
y en otras ocasiones, un brazo y una pierna 


ESPARTA TRAS LA GUERRA DEL PELOPONESO 


Esparta se había empeñado en man¬ 
tener intactas las primitivas instituciones, 
que se remontaban a los tiempos del le- 
gendario Licurgo. Tras la victoria sobre 
Atenas, el dominio de Esparta se extendía 
más allá de sus fronteras tradicionales; su 
hegemonía se había ampliado por todo el 
mundo helénico. Por tanto, ya no eran 
válidas aquellas costumbres, que se ha¬ 
bían mantenido firmes en la pequeña 
ciudad-estado, La economía antigua, que 
se basaba en el uso de las monedas de 
hierro, no era apta para una potencia de 
primer rango como lo era después de la 
guerra del Peloponeso. 

En el aspecto militar, la falta de hom¬ 
bres en los momentos de apuro obligaba 
a la aceptación de períecos, ilotas y mer¬ 
cería nos, es decir, estratos sociales, de 
rango inferior. Ya hubo algunas tentativas 
para superar esta crisis, pero los aforos, 
que tenían gran predicamento en el go¬ 
bierno espartano, evitaban por todos los 
medios que un hombre sobresaliera por 
encima de los demás. 

Pausanias,. después de la segunda gue¬ 
rra médica, y Lisandro, tras la guerra del 
Peloponeso; intentaron llevar a cabo una 
política personal, pero sin éxito. Este 
inmóvilísimo, que fue la causa del fracaso 


de Esparta, era visto con buenos ojos por 
parte de algunos círculos aristocráticos 
de Atenas. La firme estabilidad de las 
costumbres de Esparta fue como un espe 
jismo por aquellos círculos intelectuales 
que abominaban del imperialismo demo¬ 
crático y que se sentían defraudados ante 
tas aberraciones cometidas por la demo ¬ 
cracia, como la muerte de Sócrates, 

Un ejemplo de filoespartanlsmo ío te¬ 
nemos en Jenofonte, que tomó parte en ta 
famosa empresa militar de tos Diez Mil. 
En su Anáb&sis conservamos los relatos 
de esta expedición, de la que hubo de 
hacerse cargo tras la muerte de Ciro, con 
el fin de qué pudieran regresar a sus ho¬ 
gares los griegos, que sufrieron no pocas 
penalidades. Ello te valió que fuera consi¬ 
derado como enemigo de su patria, Ate¬ 
nas, por haber participado en una empresa 
respaldada por Esparta. 

También tas instituciones de Persia. la 
enemiga tradicional de Grecia, ^sedujeron 
a Jenofonte. Ciro el Viejo era un símbolo 
para él y describió su vida en la Ciro pedia, 
que ee una historia con abundante fanta¬ 
sía. Jenofonte fue discípulo de Sócrates, 
al que no comprendió del todo, por su 
mentalidad militar y por su manía por la 
pedagogía. 


El destierro de Jenofonte no fue muy 
penoso, puesto que recibió de tos espar¬ 
tanos una villa en Escilunte, no lejos del 
templo de Zeus en Olimpia. Allí fue donde, 
retirado del mundo, escribió la mayor par¬ 
te de sus obras. Al final, Jenofonte se 
reconcilió con su patria e incluso su hijo 
Grillo murió en la batalla de Mantinea 
entre las filas de los atenienses. Se cuenta 
que soportó la muerte de su hijo con gran 
entereza de espíritu y que cuando le anun¬ 
ciaron la triste noticia respondió que ya 
sabía que su hijo era mortal. 

A Jenofonte se le considera como his¬ 
toriador, pero en realidad es muy inferior 
al alto nivel y a la capacidad de análisis 
e interpretación alcanzados por Tucídides, 
cuya Historia de ía guerra del Peloponeso , 
que dejó inacabada, se propuso continuar 
en sus Helénicas, pero en un tono mucho 
más superficial Otros historiadores de 
esta época pretendieron continuar la obra 
de Tucídides, pero fracasaron en su em¬ 
peño, ya que rindieron tributo a la época 
en que vivieron: la elocuencia y la retórica 
eran ta moda del momento, y la historio¬ 
grafía no pudo sustraerse a su avasalla¬ 
dora influencia. 

J. A. 
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resultaron lastimados. Cualquier miembro 
que la necesidad le pidiese, estaba pronto a 
sacrificarlo para conseguir gloria y honores.” 
Así hablaba Démostenos, el mayor enemigo 
de Filipo. [ Qué extraño pugilato de palabras 
y obras resulta ser para nosotros todavía 
el duelo entre ci gran orador ático y Filipo, 
tuerto y cojo, pero con sus mesnadas de ma- 
cedemos, apenas civilizados, dispuestas a 
seguirle en las empresas más atrevidas! 


Demóstenes había visto, como ISócrates, 
las ventajas de la posición de Filipo al norte 
de Grecia y las fuerzas considerables que 
podía movilizar i pero lo que para 1 Sócrates 
era una esperanza, para Demóstenes era 
un peligro. Esta Macedón i a joven y fuerte 
iba a adueñarse de Loda Grecia. Filipo fue, 
poco a poco, conquistando Tesalia y Tra- 
cia; sus estados llegaban ya desde el Hdes¬ 
peino a las Termopilas. Demóstenes prevé 


Monumento erigido en Que- 
roneo sobre la fosa de tos 
tébanos caídos en la batalla 
contra Filipo de Macedón ia. 
O ícese que el hijo del rey\ 
Alejandro, que , a pesar de su 
corta edad, tomó parte en la 
batalla , ap tostaría con los 
suyos el célebre batallón sa¬ 
grado de los griegas. 
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Ruinas del Filipeion , templo 
circular de Olimpia iniciado 
después de la batalla de 
Queronea por Filipo de Ma- 
cedonia y acabado por Ale¬ 
jandro Magno. 


que no habrá manera de impedir que Filipo 
caiga sobre Atenas, y aunque éste murie¬ 
se, Macedón i a era ya demasiado grande 
para detenerse en las fronteras del Atica. 
“¿Ha muerto Filipo? —pregunta Demos te¬ 
nes cierto día, en que han circulado por 
Atenas noticias de hallarse sufriendo el ma¬ 
cedón io una grave enfermedad—; no, sólo 
está enfermo, y ello nada importa, pues 
aunque muriese este Filipo, otro Filipo apa¬ 
recería por culpa de vuestra desidia.” 

Para comprender mejor el vivo enojo 
con que Demóstenes ataca a Filipo, hay que 
recordar que no era sólo el futuro lo que 


preocupaba a los atenienses, sino la pérdida 
ya consumada de sus colonias en Tracia y 
los D ardan el os, que Filipo con arte y maña 
se habia apropiado. Era la última joya del 
imperio colonial de Feríeles, la más produc- 
t iva, casi indispensable pa r a la v i d a d c H A te na s, 
aquella serie de ciudades a lo largo de la costa, 
que hablan sido constantes en la adversidad 
hasta que el macedón io llegó ante sus muros 
para reducirlas, conquistarlas o destruirlas. 

A cada avance de Filipo, Atenas protes¬ 
taba enviando una embajada, lo que hada 
exclamar a Demóstenes que “cuando los 
otros procuran sólo hacer daño, las quejas 
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ya no son justicia, sino cobardía '. No obstan¬ 
te, el gran caudillo nórdico sabía sortear 
las dificultades de un modo genial Tuerto y 
con los miembros lisiados, impresionaba 
su sola presencia hasta el punto de ahogar 
la voz en la garganta de un orador corno 
Demóstenes. He aquí cómo cuenta Esquines, 
competidor de Demos tenes en los tribunales 
de Atenas, la primera entrevista de Demos- 
tenes con Filipo. Esquines y Demóstenes 
formaban parte de una embajada de diez 
miembros que había ido a Pella, la capital de 
Filipo, en el invierno del año 847. Dice Esqui¬ 
nes que Demóstenes, por el camino, había 


asegurado que vertiría raudales de elocuencia 
y se jactaba de ser capaz, con sus discursos, de 
hacer soltar a Filipo lo que había arrebatado 
a Atenas en la región de Tracia. Al llegar 
a Pella, los embajadores convinieron en que 
hablarían por orden de edad, y como el más 
joven era Demóstenes, a éste le tocaba hablar 
el último. Esquines describe la entrevista y 
dice que él, en su discurso, no dejó de recor¬ 
dar a Filipo todos los servicios que Atenas 
había prestado a Macedonia en tiempo de 
sus antepasados. 

“Por fin tocó el turno a Demóstenes, y 
todos estábamos en expectación por oír 


Pórtico sur de O limpia * Gre ~ 
etUif construido en estilo 
corintio en el siglo IV antes 
de Jesucristo, 
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Relieve votivo de Artemisa 
hallado en el santuario de 
Braurón^ en la costa orien¬ 
tal del Atica (Museo Nació- 
naL Atenas)* Los modernos 
descubrimientos de la ar¬ 
queología han confirmado la 
relación de este santuario 
con el culto de Artemisa. 


f rai] mentó de un bajo relieve 
del siglo IV a. de J. C. en 
un monumento sepulcral de 
Beoda (Tk or valdsen s M u - 
seum. Copenhague). La re¬ 
gión vivió en aquel siglo el 
momento mas brillante de su 
historia. En torno a su capí- 
tal. lebas, organizó una 
confederación de ciudades 
agrupadas por intereses eco¬ 
nómicos * 




la obra maestra de su elocuencia. Según su¬ 
pimos después, sus jactancias riel camino 
habían llegado a oídos de Filipo, y cuando 
más atentos estábamos para escucharle, 
Demos ten es empezó a recitar un poema a 
modo de proemio, con voz apagada y fría 
como la de un muerto, y apenas hubo entra¬ 
do en materia, se le acabó la voz y no pudo 
pasar adelante. Viéndole Filipo en éste trance, 
le dijo que no se asustara y tuviera presente 
que no era un actor en el teatro, donde el 
apocarse resulta una desgracia irremediable, 
sino que recobrara la calma y procurase re¬ 
cordar las razones que tenía preparadas; pero 
por más que Demos tenes trató de recordar lo 
que tenia escrito y empezó a hablar de nuevo, 
volvió a faltarle la voz y, tras un corto silen¬ 
cio, el heraldo nos intimó a que nos re¬ 
tiráramos. 

"Cuando estuvimos solos los embaja¬ 
dores, nuestro distinguido colega Demos te¬ 
nes recobró la voz y con cara triste me dijo 
que yo había arruinado a Atenas. A lo que no 
sólo yo, sino los demás de la embajada, que¬ 
damos asombrados, y al pedirle explicacio¬ 
nes, mé preguntó sí me acordaba de la si¬ 
tuación en que dejamos a Atenas, y cuán 
fatigado estaba el pueblo y deseoso de paz. 
—¿Es que tú confias -me dijo Demóstenes- 
en aquella armada de cincuenta buques que 
hemos votado, pero que nunca llegarán a 
navegar? Tu discurso ha exasperado de tal 
modo a Filipo, que con lo que tú has dicho 
será ya imposible obtener la paz.- Iba yo 
a replicar a Demóstenes cuando Filipo nos 
llamó otra vez." 

Contra lo que creía Demóstenes, Filipo 
no se había enfadado por el discurso de Es- 
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quines, y en la segunda entrevista contestó a 
cada una de las quejas de los embajadores- 
"Pero a Demóstenes, y a) mal papel que 
había hecho —sigue diciendo Esquines—, no 
a I u di ó p a ra n ad a, y e s to es ) o q u e o tendió 
a Demóstenes más que si Filipo le hubiese 
criticado../ 1 , 

Pero este Demóstenes, que ante Filipo 
perd i a 1 a voz, e n A ten a s 1 1 a b! ab a 1 u e rte, y s u s 
acusaciones, llamadas Filípicas, han quedado 
como muestra de oratoria insuperable. He 
aquí algunos fragmentos de la tercera filípi¬ 
ca : ‘Tantos discursos se han pronunciado 
en Atenas acerca de las hostilidades de Filipo, 
que estoy seguro me concederéis que ya no 
existe duda de que nuestros esfuerzos debe¬ 
rían dirigirse a castigarle y humillarle. No 
obstante, tal es nuestra situación presente, 
que temo será la pura verdad decir que si los 
oradores que me han precedido en aconse¬ 
ja ros hubiesen propuesto medidas para 
arruinar a Atenas, no es posible que hoy 
nos encontrásemos peor de lo que estamos. 

Y. Algunos políticos parecen preocuparse 
sólo de que Atenas se castigue a si misma, 
entreteniéndola para que Filipo tenga liber¬ 
tad para decir y hacer lo que quiera. Yo os 
pido, oh atenienses, que no os ofendáis por 
mis palabras. Vosotros concedéis la liber¬ 
tad de hablar en otras cuestiones; hasta los 
extranjeros y los esclavos pueden hablar 
aquí más Übiemente que los ciudadanos en 


otras ciudades y, sin embargo, para las 
cuestiones que realmente nos afectan habéis 
proscrito de vuestros consejos la libertad 
de hablar, 

TI resultado es que en las asambleas 
quedáis satisfechos oyendo buenas noticias 
y, mientras tanto, os vais acercando al peli¬ 
gro. Si queréis continuar de este modo, 
debo callar; pero si queréis escuchar un 
buen consejo, sin adulación, estoy dispues¬ 
to a dároslo. 

"Porque, no obstante que nuestra situa¬ 
ción es deplorable, todavía, si os decidís a 
cumplir con vuestro deber, se puede reme¬ 
diar en absoluto. Voy a decir una verdad que 
os parecerá una paradoja: que lo que fue la¬ 
mentable para el pasado, es lo mejor para 
el fu tu r o. Por la m i s ma i a zó n qu e n o cu m p 1 i s - 
teis vuestro deber y habéis llegado a este 
estado, hay la esperanza de que, cambiando 
de conducta, mejoraréis de posición, Filipo 
ha prevalecido sobre vuestra pereza y negli¬ 
gencia, pero no ha prevalecido sobre la pa¬ 
tria; no habéis sido vencidos, porque no os 
molestasteis en combatir..F\ 

Por fin, el 7 de agosto del 338, Filipo de 
M acedo nía, con un ejército de treinta mil 
soldados de a pie y dos mil de caballería, 
derrotaba en Queronea a la coalición que 
Demóstenes había conseguido formar de 
Atenas y Tcbas, Poca o ninguna ayuda les 
había llegado de Esparta. 


Ruinas det thotos de Epidau- 
ro, abra maestra de Poli- 
cielo el Joven det siglo IV 
antes fie J, C., que era, según 
ana opinión comunmente 
aceptada, la tumba de As¬ 
ele píos* señor del santuario, 
héroe a quien Zeus fulminó 
con su rayo* 
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Alejandro Magno 


¡tainas de una casa de la ciu¬ 
dad de Pella* capital de Ma-> 
ceda nía* residencia desde 
Filipo // de ¿os reyes del país* 
En esta ciudad nació Alejan¬ 
dro Magno. 


Filipo de Macedoma fue asesinado en 
Ega, la antigua capital de su reino, en octu¬ 
bre del año 336 a. de j. C. Por aquellos días, 
Alejandro, su hijo, acababa de cumplir los 
veinte años, A su vez, Alejandro murió en 
junio del 323, o sea doce años y ocho meses 
después de su padre. En este corto período 
de tiempo conquistó un imperio mayor que 
el territorio actual de los Estados Unidos de 
América, recorrió distancias enormes, peleó 
en persona en difícilísimas campañas y siem¬ 
pre con un mismo propósito: el de fundir 
las razas de Asia para hacerles aceptar un 
mínimo de la civilización occidental que 
había empezado a florecer en Grecia* El epi¬ 
sodio es tan extraordinario, que vale la pena 
de que nos detengamos a estudiarlo* A pri¬ 
mera vista parece algo teatral, pero lo cierto 
es que Alejandro hizo, cambiar los destinos 
de una gran parte de la Humanidad; además, 
para realizar este objetivo, la naturaleza pro¬ 


dujo un ser excepcional. Alejandro será siem¬ 
pre el tipo del héroe generoso, del noble 
capitán cuyas virtudes, asociadas a bélicos 
instintos, le llevan a triunfar donde otros 
hubieran perecido. Su fama durante la Edad 
Media fue de caballero andante, invencible 
y piadoso, y el lector se queda sorprendido 
al leer los antiguos historiadores griegos y 
romanos de la vida de Alejandro y encontrar¬ 
se con que esta idealización de la Edad Me¬ 
dia no está muy apartada de la verdad. 

Y pues que el individuo es lo rnás rele¬ 
vante en este caso y la personalidad de Ale¬ 
jandro es el factor principal de sus empresas, 
no podemos menos de estudiar al hombre 
y las causas de su carácter. Por de pronto, 
diremos algo de sus padres, de su educa¬ 
ción y del medio en que se desarrolló. 

Alejandro era hijo de Filipo y de Olim¬ 
pia, dos temperamentos que podrían definir¬ 
se como un hombre de claro talento y una 
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Vista de la región del Epiro 
atravesada por el río Taya- 
mis* De esta región*, a medio 
camino entre Grecia y Mace- 
do rtia, era Olimpia, la madre 
de Alejandro* Bajo la in~ 
fluencia macedonia, el Epiro 
entró en el concierto de las 
naciones de su tiempo y su 
existencia fue una lucha por 
llegar a tener personalidad 
propia, lo cual logró bajo el 
reinada de Pirro * Liberada 
de la influencia macedonia, 
fue prorinda romana. 


desequilibrada, Filipo queda bien retratado 
en la Historia: es astuto y emprendedor, 
ambicioso y perspicaz; aprovecha siempre el 
momento oportuno para sus fines, nunca 
deja perder la ocasión ni llega nunca tarde; 
es despiadado y violento, pero conoce el valor 
de las ideas, como fuerzas imponderables de 
la humanidad, y se retira á tiempo delante 
de este algo superior que hoy llamaríamos 
el Espíritu. Su paciencia con Atenas, el res¬ 
peto con que trató todas las cosas santas de 


Grecia, prueban que Filipo no era por ningún 
concepto el “bárbaro” que fustigaba De- 
móstenes. 

Menos capaz de dominar sus pasiones 
era Olimpia, Filipo la conoció en una oca¬ 
sión que había ido, corno ella, a iniciarse en 
los misterios de la isla de Samotracia. Ambos 
eran jóvenes; Filipo, para casarse, tuvo nece¬ 
sidad del permiso del hermano de ella, que 
era rey del Epiro, la actual Albania, Huérfana 
de padre y madre, Olimpia había hecho el 
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Busto de Aristóteles . copía de 
un original del siglo III a. de J. C. 
(Museo de fas Termas + IIorna)* 
¡Hipo // encargó al filósofo , 
originario de una colonia griega 
de M acedo nia^ la educación de su hijo . 
La correspondencia que A tejan dr o 
mantuvo siempre con su maestro 
demuestra lo hondo que caló 
en su espíritu la educación recibida. 


largo viaje a Samo mida para aprender de 
las religiones místicas de Grecia. Plutarco, 
que no rehúsa a Olimpia el calificativo de 
maga, completa nuestra información con 
este párrafo: “Adicta al entusiasmo de los 
ritos orí icos y al culto furioso de Dionisos, 
imitó en muchas cosas a las mujeres tracias, 
exageradas en sus maneras de adoración y 
por todo extremo raras. Se dice que Olimpia, 
afectando un celo anormal en sus estados de 
inspiración y éxtasis, se hacía acompañar 
de grandes serpientes, que, medio escondidas 
entre la hiedra, y a veces enroscadas en los 
tirsos que llevaban las mujeres que danzaban 
entorno suyo, se ap a re cía n c orno h orr o rosa 
fisión a los hombres que asistían a las ce- 
remoniasd 

Tal era Olimpia, la madre de Alejandro 
y esposa de Filipo. No es de extrañar, pues, 
que el práctico y sensual macedonio se cansa¬ 
ra pronto de su extraña mujer y buscara a 
menudo compañías más placenteras. Por fin, 
sin repudiar a Olimpia, decidió, cuando ya 
tenía cuarenta años, casarse con una joven 
macedonia, de la que esperaba sucesión. 
Olimpia no le perdonó esta ofensa; por 
de pronto se retiró al Epiro, pero al año 
siguiente reapareció en la corte y es proba¬ 
ble que ella fuese la mano oculta que guió el 
puñal del asesino de Filipo. 

De tal pareja de seres extremados nació 
Alejandro. Curioso resulta advertir en él 
la herencia de los caracteres de sus padres, 
sublimados, reforzados, depurados por las 
leyes del cruzamiento, Alejandro era rubio, de 
piel blanca, algo colorada en la cara y el pe¬ 
cho. Aristoxeno decía que la piel de Alejandro 
exhalaba un olor agradable, y como, según 
Teofrasto, los perfumes son producidos por 
la ebullición de los humores con el calor, 
esto hace decir al bueno de Plutarco que el 
olor de Alejandro era debido al calentamien¬ 
to de los humores de su cuerpo por la vio¬ 
lencia de su carácter. Era alto, bien formado, 
casi un prototipo de belleza* Su resistencia 
Física superaba a la de todos los soldados y 
generales de su ejército. En las batallas se le 
veía siempre en primera fila y recibió heridas 
muy graves, de las que sanó sin dificultad. 
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Camafeo con tas efigies de Alejandro 
V su madre Olimpia 

(Museo Arqueológico Nacional^ Florencia)• 
Esta* hija del rey de una de las tribus 
que poblaban el Epiro* 
jue dada a Eilipo ¡i en matrimonio 
v de esta anión nació Alejandro* 


Enlalñdiauna azagaya le atravesó el pulmón, 
y aunque entonces estuvo a punto de perecer, 
a las pocas semanas pudo dirigir otra vez la 
marcha de sus tropas a través del desierto de 
Beluchistán, en la costa entre la Arabia y 
la India. 

Pero a diferencia de Filipo, que tenia la 
vanidad de ganar las carreras de caballos, 
Alejandro detestaba el atletismo profesional 
No sabía nadar; sus ejercicios predilectos 
eran el juego de pelota, la caza y el montar 
a caballo. Siendo aún niño, fue capaz de 
domar al potro Bucen cauro, que nadie había 
podido montar; porque Alejandro se dio 
cuenta de que el corcel se espantaba de su 
propia sombra, y. así, poniéndole de cara al 
sol, consiguió hacerse dueño del bruto, con 


LA ADMINISTRACION DEL IMPERIO DE ALEJANDRO 


Alrededor del rey había una corte im¬ 
portante, que era la que verdaderamente 
gobernaba el Imperto. Junto con esta cor¬ 
te existía otro organismo central el ejér¬ 
cito. Los recursos del tesoro estatal eran 
variados. Los impuestos, diferentes según 
cada región del Imperio. 

Macedonia pagaba muy poco: algunos 
impuestos Indirectos y la liturgia. Las 
ciudades griegas abonaban la syntaxis 
federal, según 3o estipulado en el Congre¬ 
so de Corinto. En Asia Menor se pagaban 
tributos sobre la propiedad inmobiliaria, 
aduanas, venta de botín, prisioneros y, 
en suma, sobre medios diversos. En el 
Asia central, como no había ninguna orga¬ 
nización, Alejandro se limitó a exigir una 
suma global, sin precisar los medios para 
conseguirla. Debido a los enormes gastos, 
estas sumas resultaban insuficientes. La 
administración financiera era bastante 
variable. A partir del 330 a, de J. C. se 
puede describir deí siguiente modo: 

Él Imperio estaba dividido en cuatro 
partes: Egipto, Asia Menor, Siria y Babi¬ 
lonia. y cada una de ellas tenía un jefe. 
Las antiguas satrapías persas persistían, 
con sendos tesoreros generales encarga¬ 
dos de administrar los recursos reales. 
Esta administración no abarcaba Grecia, 
Macedonia y el Asia oriental, que se re¬ 
gían de forma diferente. 

Alejandro no trató nunca de realizar una 
centralización imposible. Su idea era dejar 
subsistir la antigua administración persa 


e introducir algunas modificaciones que 
no alterarían la anterior estructura. Las 
atribuciones de los funcionarios nombra¬ 
dos por el rey no eran iguales en todas 
partes. 

Las provincias más alejadas se regían 
por sistemas especiales. En general, para 
todo el Imperio la base era la satrapía, 
A veces, el sátrapa era el único delegado 
del poder central. Este sátrapa era o ma- 
cedonio u oriental, A finales dei reinado 
de Alejandro fueron nombrados elementos 
griegos en número cada vez mayor para 
este cargo. Al lado del sátrapa había un 
auxiliar {hyparca) o varios cuando la sa¬ 
trapía era de gran extensión. 

El antiguo poder militar de los sátrapas 
fue suprimido por Alejandro, quedando 
reducidos al carácter de gobernadores 
civiles. No obstante, había algunas excep¬ 
ciones, como el sátrapa de Frigia, que 
tenía mando militar. Al lado del sátrapa 
estaban colocados un estratego y un teso¬ 
rero. En conjunto se contaban veinte sa¬ 
trapías (siete en Asia Menor, una en 
Siria, seis en Babilonia y seis en Oriente), 
Las otras regiones estaban sometidas a 
regímenes diversos. La Caria era un pro¬ 
tectorado dirigido por su antigua reina. 
Fenicia y Chipre dependían directamente 
del rey. En ambas zonas los príncipes y 
villas de estas regiones conservaban su 
independencia, pero tenían que enviar un 
tributo y colaborar con un contingente 
militar. Egipto tenía un sistema especia!. 


El país estaba dividido en dos nomachias, 
correspondientes al Alto y Bajo Egipto, 
con dos gobernadores indígenas y otros 
dos macedónicos. 

La zona del norte de la India la regía 
un gobernador militar, con amplia potes¬ 
tad en todo su dominio e incluso en las 
zonas vecinas, transformadas en protec¬ 
torados. En muchas de estas regiones, 
Alejandro fundó villas que fueron siendo 
transformadas en importantes centros. 
Algunas estaban situadas en lugares de 
paso de caravanas y otras en las zonas 
fronterizas, con fines defensivos. A la 
cabeza de estas villas había un goberna- 
dor, cuyas atribuciones no se conocen 
bien. 

Por último, Alejandro se preocupó de 
los problemas económicos de su Imperio, 
Hizo estudiar las posibilidades de cada 
zona, abrió nuevos canales y desecó algu¬ 
nas marismas. Por otro lado, la igualación 
del darico persa con la estatera macedó¬ 
nica facilitó las relaciones mercantiles en 
todo el Imperio al establecer una moneda 
única. 

Desde el punto de vista comercial, la 
fundación de nuevas ciudades y la puesta 
en actividad de las rutas fluviales acti¬ 
varon el tráfico mercantil. En suma, las 
creaciones de Alejandro tendieron al acer¬ 
camiento entre Oriente y Occidente, dan¬ 
do entrada a la época conocida con ef 
nombre de helenística. 

A. M. P. 
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gran sorpresa de Filipo y de otros hábiles 
jinetes que presenciaron el caso. 

Filipo admiraba la elocuencia y compo¬ 
nía sus discursos como un orador; en cambio, 
Alejandro improvisaba sus arengas, fiándose 
más que nada de su fuego pasional y de la 
simpatía que emanaba de su persona. Una 
vez que intentó averiguar el porvenir por me¬ 
dio del oráculo de D elfos, la sacerdotisa se 
negó a profetizar, hasta que casi a la fuerza 
hubo de exclamar: “¡Alejandro, eres irre¬ 
sistible!”. 

Al partir para la conquista del Asia, Ale¬ 
jandro quiso repartir sus bienes personales, 
que eran todos los del dominio real, entre 
sus compañeros de armas. Al preguntarle 
entonces uno de ellos qué era lo que se re¬ 
servaba para sí, Alejandro respondió: “Nada 
masque mis esperanzas”. “Nosotros—dijeron 


algunos de sus compañeros-queremos tam¬ 
bién participar de ellas..,”; y así, por el botín 
y la gloria que esperaban ganar con Alejan¬ 
dro, rehusaron lo que les ofrecía. Sin ser, 
pues, un adepto de las artes mágicas, como su 
m a d re, te n í a A1 ej an d r o bástame en ca uto na - 
tura! para fascinar a amigos y enemigos. 

Por lo que toca a su educación, en sus 
primeros años estuvo al cuidado de una no¬ 
driza, cuyo recuerdo cariñoso conservó siem¬ 
pre en medio de sus triunfos y expediciones, 
£1 primer preceptor, llamado Leónidas, 
fue escogido por su madre y de él se cuenta 
que una vez hubo de reñir a Alejandro por¬ 
que prodigaba sin tasa el incienso en sus 
sacrificios a los dioses. Esto es todo lo que 
sabemos de él, así como que se hacía llamar 
“el ayo de Alejandro” y que le sobrevivió, a 
pesar de ser ya entrado en años cuando le 


Figurilla de Tanagra que re¬ 
presenta a das mujeres con¬ 
versando (Museo Británico, 
Londres). A poco de subir al 
trono, Alejandro unió bajo su 
poder toda Macedonia* La 
destrucción de Tehas, capital 
de la Beoda , le dio paso libre 
a Grecia, con lo que su fuerza 
quedo consolidada antes de 
emprender la magna campa¬ 
na de Asia * 
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Detalle de la decoración del 
llamado ''Vaso de los persas'* 
que representa al rey Da¬ 
río III sentado en el trono y 
rodeado de personajes de su 
reino (Museo Nacional^ Ñá¬ 
pales)* Darío IIIfue el ultimo 
rey de los persas de la dinas¬ 
tía aquemé ni da* No pudo 
resistir el empuje de Alejan¬ 
dro^ que le derrotó en Issos y 
A r hela* y huyó a Echala na* 
donde fue asesinado por el 
sátrapa de fíactriana* 
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tomó por discípulo. El segundo preceptor 
era ya un pedagogo culto; su nombre era 
Lisímaco, pero, aficionado a los apodos, se 
había dado a sí mismo el de Fénix y llamaba 
A quites a Alejandro, yaFílipo, su padre, Peleo, 
como el padre de Aquiles. Es curioso ad¬ 
vertir que nombres retóricos parecidos se 
los dieron a si mismo también Carlomagno 
y sus amigos de la escuela de palacio; el tipo 
del erudito entusiasta no ofrece, pues, gran 
variedad en la Historia, 


Por fin, al llegar Alejandro a la pubertad, 
Filipo tornóle por su cuenta y le proporcionó 
un maestro de más elevada categoría: éste 
fue Aristóteles, quien se hallaba en lo mejor 
de sus años y cuya reputación no podía ser 
mayor. El padre de Aristóteles, llamado Ni- 
cómaco, había sido médico del padre deFili- 
p o; exi s tí a, p u c s, u n vi n c u 1 o de aféccio n en lie 
Aristóteles y el rey de Macedón ia. Aristóteles 
estableció su escuela lejos de la capital, cerca 
de las montañas de Tesalia, en el templo de 



















las Ninfas, del lugar de Mieza, Allí Alejandro, 
con algunos compañeros, varios de ellos 
también de estirpe regia, estuvo recibiendo 
durante cuatro años las lecciones de Aris¬ 
tóteles. Las clases se daban al aire libre, pa¬ 
seando a la sombra de las paredes del tem¬ 
plo; siglos más tarde se enseñaban todavía 
los poyos de piedra donde se sentaba Aris¬ 
tóteles con sus discípulos durante los años 
de la escuela de Mieza. Se cuenta que un día 
Aristóteles preguntó a sus discípulos cómo 


se conducirían con él cuando fueran reyes. 
Uno dijo quede sentaría a su mesa, otro que 
le haría su ministro y tesorero; pero Alejan¬ 
dro, al llegarle su turno, contestó: “¿Cómo 
puedo saber lo que haré mañana?”. “¡Bien 
dicho! “exclamó el maestro—; ¡muy bien 
dicho, Alejandro! Tu serás el mayor rey de 
los tres...” 

La escuela real de Mieza, con Aristóteles, 
acaso fue la pauta que siglos más tarde tra¬ 
taron de seguir los príncipes del Renacimicn- 


Estatua ecuestre de bronce, 
hallada en las ruinas de flér¬ 
enla no, que representa a Ale¬ 
jandro Magno en la batalla 
del Grdnico (Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional, Ñapo les). A 
orillas de este pequeño río 
del Asia Aleñar, que desem¬ 
boca en el mar de Mar mar a , 
Alejandro logró en 334 antes 
de J, C. su primera victoria 
contra el ejército persa. 
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LOS GRIEGOS Y PERSIA DESDE LA PAZ DEL REY {387 A. DE J. C.) HASTA LAS CONQUISTAS DE ALEJANDRO 


IDEAL PANHELENICO 

PODER HEGEMONICG 

HITOS FUNDAMENTALES 

IMPERIO 

DE ISOCRATES 

EN GRECIA 

EN LAS RELACIONES 

PERSA 


HEGEMONIA ESPARTANA 

330: Isócrstes publica,, tras diez años (404-371) 

de trabaje, el "Panegírico", donde de¬ 
fine lo griego frente a lo bárbaro, com¬ 
para la triste teaIidad política de la 
sumisión al dictado persa con la evi¬ 
dente superioridad de los griegos en 
al campo da batalla y ataca áspera¬ 
mente el sistema político de Esparta. 

Expona su tesis sobre la necesidad de 
una cea lición pan helénica para luchar 
contra Persta; Atenas debe capitanear 
asta Liga.. 


373: Discurso "Plataico", atacando a 
la pujante Tebas. 


HEGEMONIA TEBANA (371-362) 


PAZ DEL REY 

En 387. los enviados de los estados 
griegos que han luchado contra Persia 
se reúnen en Sardes para oír las con¬ 
diciones de paz: "Él rey Artajerjes con¬ 
sidera que, en justicia, las ciudades de 
Asia, así como las islas de Clazomene 

y Chipre, le parta nacen, y que las ARTAJERJES II (404-359) 

demás ciudades griegas, pequeñas y 
grandes, deban ser autónomas, excep¬ 
tuando Le m nos, Imbros y Scíros, que 
seguirán siendo posesiones atenien¬ 
ses. Si alguna ciudad se niega a acep¬ 
tar esta paz, haré la guerra contra 
ella, junto con aquellos que la hayan 
aceptado, por tierra y mar, con mis 
buques y mis tesoros". Esparta es 
encargada de velar por el cumplimien¬ 
to de las condiciones de paz. 


371: Por iniciativa del gran rey. Es¬ 
parta convoca un congreso de paz-re¬ 
novación de las condiciones del 387—, 
que fracasa ante la posición de Epami- 
nondas, que se niega a disolver la Liga 
beoda, instrumento del imperialismo 
te baño. Esparta, veladora de la Paz 
del Rey, se enfrenta a Tebas, violado¬ 
ra del principio de autonomía de todas 
las ciudades, y es vencida en Leuctra. 

368: Las estados griegos se reúnen 
en un congreso de paz en Deifos, por 
iniciativa de Esparta, que cuenta con 
el apoyo persa y siraeusano. 


356: "Sobre la paz", en que aconseja 
a Atenas una política de paz con res¬ 
pecto a los confederados rebeldes. 



346: "Filipo". teócratas. que saluda al 
macedonio como vencedor de los bár¬ 
baros dal Norte, árbitro de las discor¬ 
dias entre los estados griegos y caudi¬ 
llo de la empresa panheíénica contra 
bs persas, intenta formular un siste¬ 
ma político que armonice la necesidad 
de una monarquía unitaria para la 
lucha con el ideal político griego. 


339: Discurso "Paríate na ico", justifi¬ 
cación del derecho de Atenas a po¬ 
nerse al frente de los estados griegos 
en la lucha contra Persia. 


338: Muerte de Isócrates. 


EPOCA DE FILIPO (359-336) 


367: Pelópidas viaja a Susa en cali¬ 
dad de embajador, consiguiendo que 
Persia otorgue unas condiciones de 
paz muy favorables a Tebas, aunque 
la paz no se hace efectiva. 


ARTAJERJES III (359-338) 


LIGA PANHELEIMICA 


338-337: Después de la batalla 
de Queronea, congreso de paz en 
Coriníü. El Synhedrion decide, a 
propuesta de Filipo, hacer la gue¬ 
rra a los persas, para vengar los 
santuarios destruidos por Jerjes: 
Filipo obtiene la dirección con el 
título de "estratego de los hele¬ 
nos" y recibe plenos poderes. 


Artajerjes y Filipo concluyen un trata¬ 
do de amistad y un pacto de no agre¬ 
sión: Filipo se compromete a no in¬ 
tervenir en Asia Menor, pero obtiene 
absoluta libertad para operaren la Gre¬ 


cia europea e insular. Es la anulación 
de la garantía de paz dada por ios per¬ 
sas en 387. 



Declaración de guerra de la Liga de 
Conoto a Persia. 


DARIO III (336-330) 


336: Asesinato de Filipo- Los 
miembros de la Liga corintia re¬ 
conocen a Alejandro como suce¬ 
sor de su padre en la dirección de 
la expedición contra los persas. 


Darío III Codorno no aprovecha Ja ex¬ 
pedición de Alejandro a los Balcanes 
para entrar an relaciones diplomáticas 
con Demóstenes, quien con dinero 
persa financiará a Tebas. 


CAMPAÑAS DE ALEJANDRO EN ASIA 


334: Alejandro parte de Anfipolis y cruza el Helesponto de Sestos a Abidos, sin hallar resistencia persa: victoria de Gránico; entrada en Efeso, sitio de Míleto y 
de Haficarnaso. 333: Alejandra avanza hacia Gordión, Ancira. Capadocia del Sur hasta el Tauro y las Puertas Cilicios; entrada en Tarso, capital de Cilicia, 
donde permanece dos meses enfermo; la escuadra persa de Memnón en el Egeo; enfrentamiento antro Alejandro y Darío en la batalla de Issos; Alejandro 
avanza hacia el Sur. 332: Alejandro ocupa la costa siria, asedio de Tiro (siete meses): Egipto se rinde sin resistencia y la población reciba a los ni acedo ni os 
como liberadores; entrada triunfal en Menfis. 331: Fundación de Alejandría de Egipto; Alejandro consulta el oráculo de Amén; Darlo reúne un gran ejército en 
Babilonia; batalla de Gaugamela (Arbela), ocupación pacifica de Mesopotamio- 330: Lucha contra los montañeses curdos y uxios; entrada en Persia, con ocu¬ 
pación militar de Pasargada y Per sé polis, a incendio de los palacios de esta última; marcha hacia las Puertas Caspia ñas; Alejandro conoce la deposición de 
Darío por Bessos y halla en Hecatonpilos el cadáver de Darío. 330-327; Guerra de guerrillas an Irán nororiental, dirigida por Bessos y luego Sphamenes: 
descontento da algunos generales de Alejandro. 327: Alejandro abandona Bactriana pacificada y atraviesa el Hindu-Kush. 326: Alejandro en Taxila, país 
aliado: victoria da Hydaspe sobra el rey Poro. 325: Victorias en el Indo; Crátera parte ya hacia el Oeste, mientras Alejandro prosigue la marcha hacia el Sur; la 
flota, dirigida por IMearco, navega hacia el golfo Pérsico desde el Indo; Alejandro regresa por tierra, atravesando el desierto de Gedrosia, donde mueren lastres 
cuartas partes da los hombres; al regreso reprime los desórdenes que se han producido. Ef Imperio persa es dominado completamente por Alejandro. 
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to, los mismos Reyes Católicos, para educar 
al príncipe donjuán y algunos nobles com¬ 
pañeros suyos, organizando una escuela 
especial con profesores escogidos. Pero 
dejemos que Plutarco nos cuente lo que 
sabe de las relaciones de Alejandro con Aris¬ 
tóteles; “Parece que Alejandro aprendió de 
Aristóteles no sólo sus doctrinas de moral y 
política, sino también aquellas más difíciles 
y profundas teorías que sólo se comunicaban 
de viva voz y no se descubrían sino a los ini¬ 
ciados. Por esto cuando Alejandro, hallán¬ 
dose en el Asia, supo que Aristóteles había 
publicado algunos tratados de estas ciencias, 
Je escribió en términos muy sencillos, pero 
deplorando sus revelaciones. La carta dice 
así: 'Alejandro a Aristóteles, salud. Habéis 
hecho mal en publicar vuestros libros de 
doctrina ora), porque ¿cómo nos distingui¬ 
remos nosotros de los demás si aquellas cosas 
que nos confiabais en secreto, ahora se han 
enseñado a todo el mundo? Por mi párteos 
aseguro que más deseo superar al vulgo en 
conocimientos que extender mi poder y mis 
dominios. Adiosó Y Aristóteles —prosigue 
diciendo Plutarco— contestó a Alejandro 
alabándole sus de aprender y excu¬ 

sándose de ha per publicado sus doctrinas; 
aunque, en reálidad, están publicadas y no 
lo están, pues sabido es que sus libros de 
metafísica fueron escritos en un estilo que 
hace de ellos corno una especie de programa 
o memorándum, y son sólo inteligibles para 
ios familiarizados con esta ciencia. 

w Es bien seguro -continua Plutarco- 
que Alejandro heredó de Aristóteles su afi¬ 
ción por el arte de la medicina. Porque cuan¬ 
do sus amigos estaban enfermos, les reco¬ 
mendaba el tratamiento y dieta apropiados 
a su enf ermedad, según vemos por sus cartas. 
Alejandro era indinado a toda dase de lec¬ 
turas, y Onesícrito dice que Alejandro se 
dormía con la copia de la ¡liada corregida 
por Aristóteles, puesta debajo de su almo¬ 
hada, junto con la daga. Cuando estaba en 
el interior del Asia hizo pedir libros a su 
tesorero Harpalus, que se había quedado 
en el Oeste, y Harpalus le envió la Historia 
de Siaha , por Pilis tos; muchas comedias de 
Eurípides, Sófocles y Esquilo, y algunos 
ditirambos compuestos por Telesies y Filo- 
xcnos’h 

Aunque la selección de libros hecha por 
Harpalus no puede servirnos para conocer 
los gustos de Alejandro, es interesante que 
se ponga entre ellos a Eurípides antes de 
Sófocles, y a éste antes que Esquilo. Teles tes 
es citado por Aristóteles, en su Poética , como 
modelo de autor de ditirambos, y por más 
que Cicerón califica el libro, hoy perdido, 
de Filistos como una pobre imitación de 
lucí dides, el breve inventario que nos da 



11 arpalus de las lecturas de Alejandro en Asia 
es una lista de libros serios, de buen gusto y 
apropiados para un conquistador. 

Este es el hombre, ésta su educación; 
vamos a ver ahora con qué elementos empezó 
sus empresas bélicas. A la muerte de su padre, 
los estados de Alejandro se reducían a Mace¬ 
dón i a, que comprendía la mayor parte de lo 
que hoy llamamos los estados balcánicos, y 
el Epiro, la moderna Albania, aunque admi- 
nistrada corno p rop i ed ad per sana 1 de O iim- 
pia, en realidad, venía a ser también de 
Alejandro. La madre y el hijo se adoraban; 
en lo más remoto del Asia central recibía 
Alejandro regularmente cartas de Olimpia, 


Detalle del “Vaso de los per- 
íaj” que representa a la es¬ 
posa de Darío precedida por 
una sierra (VIaseo Nacional^ 
Ñápales), Obsérvense los ves¬ 
tidos un tanto eréticos con 
que se cubren las jipar as. 
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Estela funeraria de un gtie¬ 
rrero griego realizada a me¬ 
diados dei siglo IV a. de J. C. 
(M useo Na c i o nal, A ten as). En 
ella se reproduce el traje de 
los soldados griegos de la 
época de Alejandro Magno, 
(¡ue llevaría también el pro¬ 
pio general, amante de mez¬ 
clarse entre la gente de su 
tropa como un lioplita más. 


que leía en secreto, sin comunicar a nadie su 
contenido. Una vez que Olimpia causó cier¬ 
tas contrariedades a Alejandro, como no po¬ 
día por menos de ser dado su carácter, Ale¬ 
jandro dijo que una lágrima de su madre 
era suficiente para lavar todas las faltas, 
aunque otras veces decía que le hacía pagar 
bien caro los nueve meses que le había lleva¬ 
do en su seno. 


Además de Macedonia y los territorios 
vecinos, Filipo había conquistado la Tesa¬ 
lia, estado monárquico que debió de serle 
fácil anexarse porque no había pasado por 
la fiebre democrática ni las revoluciones oli¬ 
gárquicas de otros estados de Grecia. Pagar 
tributo a la casa real de Lar isa o servir en los 
ejércitos del conquistador macedonio debía 
de ser casi lo mismo para los montañeses 
de Tesalia. En cambio, para Filipo y Alejan¬ 
dro ésta sería la mejor adquisición, porque 
Tesalia estaba precisamente al sur de Mace¬ 
donia, entre el Olimpo y las Termopilas, 
y era país abundante en caballos, tan pre¬ 
ciosos para las campañas de entonces; es un 
hecho que los jinetes tesalios fueron casi 
tan eficaces como los niacedonios en las 
cargas de caballería que decidieron todas las 
batallas de Alejandro. 

Más ambiguo era el dominio que Filipo 
legó a Alejandro en lo restante de Grecia, al 
sur de las Termopilas. Filipo hubiera podido 
tratar corno un f eudo personal a todos y cada 
uno de los estados griegos; sin embargo, se 
limitó a hacerse conceder el título de ardu.es- 
tratego (generalísimo) de los ejércitos griegos 
por un congreso panhelénico que se había 
reunido en Corinto en 338. Este congreso 
trató también de establecer un consejo (syne- 
dñon), con residencia en Corinto, que hubiera 
podido ser el poder ejecutivo de una con¬ 
federación helénica, bajo los auspicios de 
Macedonia, si ios gr iegos hubiesen podido 
olvidar sus diferencias. Cada estado griego 
conservó su gobierno local y como tribunal 
supremo se acordó reconocer al consejo de 
los anfietiones, o administradores del templo 
de Del fos. En apariencia, es bien poco lo 
que consiguió Filipo con su victoria de Que- 
ronea; pero, en realidad, su posición de jefe 
de las fuerzas militares de todos los griegos 
le hacía ei árbitro de la política exterior y 
Grecia quedaba desarmada, porque en el 
congreso de Corinto se dispuso que ningún 
griego podía tomar armas contra Filipo ni 
aun como mercenario de un ejército extran¬ 
jero. Además se le concedió el derecho de 
mantener guarniciones macedónías en la 
isla de Eubca, el istmo de Corinto y las for¬ 
talezas de d ebas y Ambracia* 

De todo lo dicho se desprende que los 
títulos de Filipo, como general en jefe de 
los ejércitos griegos, y otras ventajas eran 
concesiones que se hacían a su personalidad, 
no derechos establecidos por una tradición 
secular o que radicaran en la corona del rey dé 
Macedonia. Así es que ya se podía prever 
que antes de atreverse Alejandro a poner 
un pie en el Asia debía reconquistar uno 
por uno estos títulos de su padre, batallan- 
tío en Grecia al sur de las Termopilas. He 
aquí un sumar io de sus primeras campañas. 
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El año 336, que es el de la muerte de Filipo, 
Alejandro era proclamado en Pella rey 
de Macedonia, sin grandes dificultades. En 
cambio, tuvo que amenazar a Grecia, al sur 
de las Termopilas, con una expedición mi¬ 
litar aparatosa para que el congreso de Co¬ 
noto transmitiera al hijo los títulos de su 
padre. Entonces fue, según se dice, cuando 
tuvo efecto la entrevista de Alejandro con 
el filósofo cínico Diógenes, que vivia en Gra¬ 
nea, un barrio de Corinto: Qué deseas de 
mí?' 5 , le preguntó Alejandro. "Que te apar¬ 
tes, pues me quitas el sol”, contestó Dióge¬ 
nes por toda respuesta. Añádese que Ale¬ 
jandro, maravillado, exclamó: "¡Si no fuera 
Alejandro, quisiera ser Diógenes!”, 

Creyendo haber “pacificado” el Sur, Ale¬ 
jandro al año siguiente, o sea el 335, pasó a 
“castigar” a los bárbaros del Norte, que para 
él eran los escitas de la región danubiana. 
Durante los cinco meses que duró esta cam¬ 
paña, los griegos descontentos, sobornados 
por el oro de los agentes del rey de Persia 
e intoxicados con los discursos patrioteros de 
los oradores áticos, prepararon una insurrec¬ 
ción, que tenía sus focos más importantes de 
conspiración en Tebas y en Atenas, Cuando 
Alejandro se hallaba más descuidado, com¬ 
batiendo contra unas tribus del oeste de 
sus estados, mejor dicho, de los estados de su 
madre en el Epiro, recibió la noticia de que 
Tebas se había sublevado y los demócratas 
tebanos tenían sitiada la guarnición mace- 
donia de la fortaleza. Sin darse respiro, Ale¬ 
jandro compareció delante de Tebas y esta 
vez la ciudad fue arrasada, para dar ejemplo a 
toda Grecia. Se dice que solamente respetó 
la casa en que había vivido el poeta Píndaro. 

Atenas era tanto o rnás culpable que 
Tebas, lo que Alejandro sabía muy bien, 
pero se contentó con pedir la entrega de diez 
de los cabezas del motín. Ocho de ellos eran 
abogados, con Demos tenes como principal, 
y éstos pusieron enjuego su elocuencia para 
persuadir al pueblo de que no debía acceder 
a la demanda de Alejandro. Demos tenes dijo 
entonces que, entregándolos a ellos, harían 
como aquella oveja que, para escapar del 


Estatua de Alejandro Magna , 
de época romana* 
que reproduce un niodelo helenístico 
(Museo del Louvre^ París)* 
Como los (fraudes héroes de la historia^ 
Alejandro ha sido encumbrada 
por la leyenda 
a lo más alto de la jama y no en mito, 
pues pocos como él 
han sido capaces de recorrer 
triunfadores el mundo 
en treinta y tres años de inda. 
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Relieve funerario de un gue¬ 
rrero (Museo de Tas os* Gre¬ 
cia)* El desgaste de la pieza 
hace irreconocibles los ele¬ 
mentas que rodean al sotila¬ 
do* que aparece reclinado y 
con un vaso en la mano. Se 
sabe que es de mediados del 
siglo IV antes de Jesucristo. 


Cabeza de Alejandro, répli¬ 
ca anfiqu a de un origina l 
griego (Museo del Lo arre* 
París). La serenidad de esta 
figura refleja la que en rea¬ 
lidad tuvo su espíritu* que se 
nutrió de la Jilo so fía de su 
maestro Aristóteles. 




lobo, consintió en entregarle el perro del pas¬ 
tor, sin ver que así entregaba todo el rebaño. 
Dijo también que ellos —los oradores— eran 
solo la muestra del grano y que si Alejandro 
los encontraba buenos, acabaría por exigir 
todo el granero. Una nueva embajada pasó 
a entrevistarse con el joven caudillo, y éste, 
como siempre, fue magnánimo : concedió a 
Atenas los diez perros de pastor. Continuaron 
ladrando todavía cuando Alejandro estaba 
en el Asia, pero ya no prestó atención a 
sus ladridos. 

Dos años empleó, pues, Alejandro para 
recobrar las conquistas de su padre y en la 
primavera del 334 lo tenía todo preparado 
para pasar al Asia. Dejó en Europa como re¬ 
gente a u n vi ej o ma ced o n i o, A ni i p a ter, q u e le 
fue fiel hasta la muerte, y atravesó los Car¬ 
dando s por el mismo punto que lo había 
hecho jerjes cuando invadió Grecia dos 
siglos antes. El ejército de Alejandro se com¬ 
ponía de 30.000 soldados de infantería y 5.000 
de caballería. Estos últimos formaban el nú¬ 
cleo del ejército y eran en su mayoría mace- 
domos y tesaliosl. Los soldados de infantería 
habían sido reclutados por toda Grecia, 
especialmente en Cordato, que era el lugar 
céntrico de contratación para estos serv icios. 
El mercenario griego se alquilaba al mejor 
postor o al que tenía más probabilidades de 
éxito. Cobraba, cuando más, una pieza de oro 
pe isa (darico) por semana y debía proveerse 
de armas, pero tenía, en cambio, derecho al 
botín. Las guerras civiles de Grecia, especial¬ 
mente las guerras de Esparta contra Atenas, 
habían favorecido la aparición de este tipo 
de guerrero profesional. 

Es fácil que Esparta iniciara la creación de 
la unidad de combate que se llamó después 
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LA CRISIS DEL SIGLO IV A. DE J. C. 

Y LA APARICION DE LA MONARQUIA HELENISTICA 


El siglo v a, de J, C. se cerraba con un 
conflicto que, de forma más o menos di- 
recta, había comprometido a la mayor par¬ 
te de los estados griegos: la guerra del 
Peloponeso, Durante casi medio siglo, 
en Grecia se había combatido por la ex¬ 
tensión y difusión de dos tendencias 
ideológicas: oligarquía y democracia, 
Atenas sería el estado paladín de la demo¬ 
cracia, mientras que Esparta iba a repre¬ 
sentar el centro de la tendencia oligárquica. 

En torno a uno u otro bando se fueron 
agrupando los restantes centros helénicos 
según su ideología. Dentro de cada esta¬ 
do ambas tendencias dividían a la pobla¬ 
ción e incluso reinos vecinos prestaban 
aportaciones económicas a una u otra 
causa, como fue el caso de Persia, que 
auxilió con sus ingentes recursos a Espar¬ 
ta y sus aliados. La lucha iba a concluir 
con la victoria de Esparta y sus aliados, 
o sea, el triunfo de la ideología oligárquica. 

Atenas se vio obligada a demoler sus 
murallas y disminuir su flota, al mismo 
tiempo que se instalaban en cada polis 
gobiernos Mamados decarquías, robuste¬ 
cidos en su poder merced a una guarnición 
espartana. De esta forma, al frente de cada 
ciudad se colocaba a diez ciudadanos par¬ 
tidarios de la oligarquía, mientras daba 
comienzo la hegemonía espartana en el 
mundo griego. Estos acontecimientos no 
sólo habían producido su sensible cambio 
político, sino que condujeron al paisa una 
enorme crisis social. 

Los efectos de la lucha fueron desastro¬ 
sos para la agricultura. La prolongación del 
conflicto, por una parte, y la tala sistemá¬ 
tica del agro ateniense, por otra, habían 
provocado que el labrador se apartara de 
la tierra Tucídides nos habla de la situa¬ 
ción surgida en Atenas debido al cerco de 
la ciudad por fas fuerzas espartanas: "An¬ 
tes, en efecto, las invasiones, al ser de 
corta duración, no impedían hacer uso del 
país durante el resto del año; mientras 
que ahora, al estar instalados allí perma¬ 
nentemente los enemigos y atacar unas 
veces con más fuerzas y en ocasiones un 
número adecuado de tropas efectuar co¬ 
rrerías y actos de pillaje..., los atenienses 
sufrían grandes daños. Habían quedado 
privados de todo su territorio e hicieron 
defección más de veinte mil esclavos, 
muchos de ellos artesanos, y además per¬ 
dieran todas las ovejas y bestias de car¬ 
ga.,. La ciudad necesitaba importarlo 
todo por igual, y se convirtió en una for¬ 
taleza de una ciudad que era". 

En la región del Atica, las cosas se com¬ 
plicaron aún más. Con la victoria espartana, 
los colonos atenienses, instalados en las 
ciudades miembros de su antiguo imperio 
marítimo, iban siendo expulsados y co¬ 
menzaban a ir retornando al Atica. De 
esta forma, a una población campesina 
indigente se le fue agregando este otro 
sector que buscaba recursos en un lugar 
en donde conseguir un puesto de subsis¬ 


tencia estaba vedado a la mayor parte de 
la población, 

A la crisis agraria se unía una crisis 
artesanal y comercial. Tras la guerra, el 
poder adquisitivo se había visto mengua¬ 
do. Faltos de recursos como estaban, los 
griegos se hallaban incapacitados de poder 
adquirir bienes en el mercado, lo que pro¬ 
duciría una merma de las actividades mer¬ 
cantiles. La crisis no quedaba en esto. 
La falta de un mercado interno se podía 
haber solucionado, al menos parcialmen¬ 
te, merced a una mayor vitalidad del 
mercado externo. Precisamente el siglo iv 
antes de X C. comienza con un mavor de¬ 
sarrollo de los antiguos mercados griegos, 
que empiezan a convertirse en indepen¬ 
dientes merced a un crecimiento de las 
actividades mercantiles, agrarias y artesa- 
nales. Esto complicó aún más la situación 
interna griega, debido a la falta de merca¬ 
dos donde colocar los productos. 

Finalmente, la población libre de las 
ciudades vio agravado su malestar por la 
competencia que le estaba haciendo el 
empleo cada vez más abundante de la 
mano de obra esclava. Tanto en el campo 
como en la ciudad, los grandes propieta¬ 
rios comenzaban a emplear en mayor 
cantidad el trabajo esclavo, que a primera 
vísta le resultaba más ventajoso, contri 
huyendo aún más a la depauperación de 
la población líbre. 

En este estado de cosas, ai ciudadano 
griego le quedaba la alternativa de vender 
su fuerza de trabajo en casi paridad con 
los esclavos, o bien la de buscar nuevos 
recursos en otros países. En el mundo 
griego fue surgiendo de esta forma una 
nueva situación social, la de personas que 
trabajaban únicamente por el alimento 
diario {epistilos). Por esto el número de 
emigrados empezó a ser numeroso. Los 
centros de esta diáspora eran las colonias 
del mar Negro, de Italia meridional y del 
reino persa. Faltos de otra ocupación, 
muchos de estos emigrados se enrolaron 
en el ejército. El número de mercenarios, 
mayormente en el ejército persa, se vio 
incrementado por gran cantidad de grie¬ 
gos que veían en ello una salida a su 
perentoria situación. Sin ir más lejos, 
basta recordar la célebre expedición de los 
diez mil, narrada por Jenofonte, en Ja que 
todo un ejército griego luchó como mer 
cenaría en los conflictos internos del 
reino persa. 

Junto a este empobrecimiento de la 
población se observa una mayor concen¬ 
tración de la propiedad en pocas manos y 
un mayor desarrollo de la gran propiedad. 

Con la guerra se había puesto en cir¬ 
culación una gran cantidad de bienes, 
conforme exigían las múltiples necesida¬ 
des del momento. Todas las reservas del 
mundo griego estaban invertidas en la 
guerra. En Atenas, la lucha consumió 
todos los tesoros atenienses, llegándo¬ 
se incluso a fundir estatuas de los dioses. 


En Esparta, el decreto del éforo Epita- 
deo suprimió las trabas legales a las com¬ 
pras de tierras y estableció que las tierras 
se pudieran dejar en testamento a quien 
se quisiera. De esta forma, la primitiva 
Constitución espartana se fraccionó, au¬ 
mentando aún más el carácter oligárquico 
del régimen espartano. 

Como colofón a todo este malestar, la 
enorme circulación de moneda contribu¬ 
yó al enriquecimiento de los jefes políticos 
y originó una subida de precios, que ven¬ 
dría a complicar y agravar la ya caótica 
situación. 

Es lógico que este momento engendra¬ 
ra un tremendo malestar social, que se re¬ 
flejaría en todos los sectores del saber. 
La guerra había puesto de manifiesto 
como la estructura de la polis era insufi¬ 
ciente para solucionar los múltiples pro¬ 
blemas y las necesidades creados en el 
mundo griego. Se había hecho evidente 
que el sistema ateniense de la hegemonía 
de una ciudad sobre las restantes no bas¬ 
taba. La misma hegemonía espartana y 
posteriormente la tebana iban a ser el 
exponente de un intento de salvar la orga¬ 
nización de la polis . Será entonces cuando 
se haga palpable la búsqueda de sistemas 
más amplios que permitieran un mayor 
desarrollo del mundo griego. 

La literatura de la época iba a reflejar 
este fracaso de fa polis, al mismo tiempo 
que intentaba buscar soluciones, utópicas 
las más veces. En esta línea están algunas 
de las obras del comediógrafo Aristófa¬ 
nes, En su obra Las aves nos habla de la 
creación de un reino de aves, intermedio 
entre los dioses y los hombres, que den 
una solución a las exigencias de la época. 
En otra obra. Asamblea de mujeres, se 
intenta crear un reino dirigido por las 
mujeres en el que se ponga fin al males¬ 
tar existente merced a un mejor reparto 
de la propiedad y a la finalización de la 
guerra. 

Igualmente el pensamiento filosófico se 
vería impregnado de estas tendencias, 

El estoicismo iba a programar que no po¬ 
día haber más que una sola ciudad para 
todo el universo. Todos los hombres se¬ 
rían miembros de un solo pueblo, no ha¬ 
biendo más que un orden — cosmos — y vi¬ 
viendo bajo las mismas normas -nomos-. 
Este sistema sería el de la Cosmópolis. 

Nos encontramos con que en el si¬ 
glo iv, y como resultado de la guerra del 
Peloponeso, la polis griega había nau¬ 
fragado, aunque surgían ciertas ideas que 
intentaban dar una solución circunstancial 
a través de la creación de formas de esta¬ 
dos más amplios que los rígidos compar¬ 
timientos estancos de la ciudad-estado o 
de la hegemonía de ciudades. Teniendo 
en cuenta esta realidad, la aparición de 
la monarquía helenística no fue sino el 
reflejo de las exigencias del momento. 

A. M. P. 
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falange macedónica . El nombre es inexacto, 
porque se conocía mucho antes ríe que la. 
emplearan Filipo y Alejandro, y su reputación 
parece exagerada; ya veremos que era más 
bien una formación defensiva que un escua¬ 
drón de ataque. La falange venía a ser un a for¬ 
taleza compuesta de soldados; tenía de doce a 
dieciséis filas, apretadas y de longitud varia¬ 
ble, pero que no pasaba de 250 hombres de 
frente, de manera que a lo más empleaban 
en su formación 4.000 soldados, sin contarlos 
auxiliares. El arma de los soldados de la fa¬ 
lange era la pica; lo único que Filipo y Alejan¬ 
dro hicieron fue dar mayor longitud a las 


picas, al menos a las de las filas posteriores. 
Estas larguísimas picas, algunas de ocho 
metros de largo, se llamaban sansas, y ya se 
puede imaginar que un ataque regular de¬ 
bía estrellarse ante este muro humano de die¬ 
ciséis filas de profundidad con dieciséis pun¬ 
tas de lanza proyectándose hacia lucra una 
detrás de otra. 

Sin embargo, la falange seria de movi¬ 
mientos pesados e imposible de recomponer 
en caso de desbaratarse. Así venció Epami- 
nondas a los espartanos, atacando la falange 
plana, de dieciséis filas de fondo, con una 
falange de lado, de dieciséis filas de frente y 


LAS RIQUEZAS AURIFERAS DEL EXTREMO NORTE GRIEGO EN LA HISTORIA 


EPOCA DE LAS 
COLONIZACIONES 


GUERRAS MEDICAS 


Las minas da oro del monte Pangeo. 
junto al río Estrimón. y en general las 
de Macedonia, Trecia y Tasos son el 
recurso económico más importante 
del norte del Egeo, Al parecer, descu¬ 
biertas y explotadas yá por los feni¬ 
cios, atraen pronto a los griegos, que 
fundan colonias. 


La campaña de Darío en Europa 
(516-512} convierte a Tracta en satra¬ 
pía persa, con el dominio de los re¬ 
cursos mineros. Los junios de Hístíeo 
auxilian ai Roy do Reyes atraídos por 
las riquezas auríferas: Histieo se esta¬ 
blece al pie del Pangeo, 


Siglo vii: Caléis funda Torone y otras 
ciudades de la península de Sithonia. 
Eretria se establece en la península de 
Pal lene. Andrés envía cotonas a Acan¬ 
to y Estagira. Paros ocupa la isla de 
Tases. Guíes coloniza M a ranea. 

Siglo vj: Conoto funda Potídea; Cla- 
zemene, Abdera, y M¡tiSane, Enos. 


Los avances persas, con Mardonio y 
Jerjes, asimilan la orilla norte del 
Egeo a la empresa aqueménída, ha¬ 
llando colaboración en tos indígenas. 


Los colonos griegos deben enfrentar 
se con los indígenas, macedonios y 
trecios -éstos especialmente belico¬ 
sos—. Para estoe países, las colonias 
griegas de la costa son focos de civil i*- 
zación, que influirán pronto en las di¬ 
nastías loca les- 


La creación de la Liga de Délos 
(478-477} y las campañas atenienses 
contra los persas en Tracia (475-465) 
hacen entrar ía región en la esfera de 
Atenas: et primer golpe imperialista 
de Atenas dentro, de la Liga va con¬ 
tra Tasos r que perderá su participación 
en las minas del Pangeo (465-463), 
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cu arenca y ocho hombres de profundidad; 
pero, de ordinario, la falange era suficiente 
para resistir el ataque de la caballería y casi in¬ 
mejorable para asegurar el centro en una 
linea de batalla, aunque no había en ella 
ningún secreto técnico ni nada que Alejandro 
no pudiera encontrar en Jas huestes enemi¬ 
gas. Los mismos persas tenían mercena¬ 
rios griegos que formaron la falange en todas 
las batallas que dieron contra Alejandro. 

<3 En qué consistía, pues, la superioridad 
de Alejandro, además de su personalidad, 
que, como decía el oráculo, era irresistible? 
Sin duda alguna, su ejército de caballería. 
Los montañeses macedonios y resaltos tenían 
tradiciones de libertad combinadas con una 
aptitud para la colaboración que les hacía in¬ 
vencibles en el combate. Esto es muy intere¬ 
sante, porque sirvió a los macedonios no sólo 
para ia guerra, sino también para la paz. Fili- 
po y Alejandro tienen raras facultades de 
asimilación, que encontramos análogas en 
Tolo me o, Antígono, Seleuco, Lisímaco, 
Meandro y otros generales macedonios de 
la misma generación. Sorprende ver a estos 
compañeros de Alejandro, improvisados 


monarcas del Oriente, dar muestras de un 
refinamiento de gustos y de un instinto po¬ 
lítico que no tenían los viejos dinastas del 
Asia y Egipto. ¿Dónde estaba el secreto de 
esta ventaja moral que les hacía ganar impe¬ 
rios y conservarlos? ¿Eran sólo la fuerza 
física, !a juventud, el entusiasmo, el valor? 
No; además de pertenecer a una nación 
joven, los compañeros de Alejandro dieron 
muestras de un gran instinto político. 

Por de pronto, encontramos a Alejandro 
rodeado de un grupo de amigos que se lla¬ 
man los hetairoi, hermanos de armas, o com¬ 
pañeros„ que se permiten libertades con el rey 
que no serian posibles en un régimen mo¬ 
nárquico, al menos tal como se entendía en 
la antigüedad. Se cuenta que Filipo se es¬ 
condía de Antípater para jugar a los dados: 
tenía miedo de las reconvenciones del viejo 
general. Vimos que los “compañeros" de 
Alejandro se creen con derecho a aceptar o 
no las donaciones que les hace el rey antes 
de partir para el Asia. Los relatos de las cam¬ 
pañas de Alejandro están llenas de anécdotas 
de sus conversaciones, festines y juegos con 
los hetairoi que le siguen; con ellos habla y se 


¡líosetico hallado en Héren¬ 
la no que representa la bata¬ 
lla de Issos (Museo Arqueo - 
lógico y Ñapóles)* En el cen¬ 
tro sobresale la fique a de 
Darío /// rodeado de sus 
lanceros. A la izquierda apa¬ 
rece Alejandro montado a ca¬ 
ballo* Esta batalla fue ana 
de las más gloriosas y mejor 
llevadas por el macedonio, 
qae terminó con la huida del 
rey persa. 














Detalle del mosaico de Hercu- 
lano que representa a Ale* 
jandro en la batalla de lasas 
(Museo Arqueológicat Nápo- 
les). Su cara alargada , su 
Perfil enérgico y su mirada 
expresiva, cargada de frial¬ 
dad V pasión al mismo tiem¬ 
po. coinciden con las réplicas 
de sus reí ratos esculpidos por 
Lisipo. 


pelea, corno a iguales suyos, excepto al tra¬ 
tarse de asuntos militares. 

Las relaciones de Alejandro con sus 
hetairoi no son las de un rey con sus ministros 
o de un general con sus oficiales, sino las de un 
jefe nórdico con su banda de guerreros arios, 
corno encontramos en el poema Beowulf yen 
los Eddas escandinavos. La misma familiari¬ 
dad observamos en las relaciones de Cario - 
magno con sus pares. Se ha comparado ei 


trato que daba Alejandro a sus “compañeras” 
macedamos con el que tenia con su jefe el co- 
mitatus de los antiguos germanos y que subsis¬ 
te aún entre los comitadjís de los Balcanes, 
Alejandro es un guerrillero, con su banda 
y con un ejército por añadidura. 

He aquí la causa principal de su éxito. 
Alejandro sabe que puede contar con sus 
hetairoi hasta el limite de la resistencia huma¬ 
na. Los “compañeros”, que son L5Q0, forman 
un escuadrón de caballería que dirige él mis¬ 
mo, aunque sin perder de vista las maniobras 
del resto del ejército. Ahora bien, ¿ quiénes 
eran estos “compañeros” ? ¿ Era esta aristo¬ 
cracia macedónica de raza germánica o grie¬ 
ga ? Parece que los hetairoi eran los habitantes 
de las llanuras de Macedonia; los pastores de 
sus montañas les estaban sujetos y les se¬ 
guían sin protestar. El macedonío era afín 
al griego, aunque existían tales diferencias 
entre ambos lenguajes, que resultaban inin¬ 
teligibles entre sí. Alejandro y sus generales 
hablaban siempre griego, excepto cuando 
estaban enfurecidos; el griego, y no el mace¬ 
dón i o, pasó a ser, después de las conquistas 
de Alejandro, la lengua de Asía y Egipto. 

Hoy se tiende a creer que los macedonios 
de los llanos parecen ser los rezagados de la 
gran emigración dórica y, por tanto, de raza 
griega, mientras que los de las montañas eran 
de otro tipo, mucho más rústicos. He aquí 
lo que les dice Alejandro, en el Asia, en una 
ocasión en que le molestan con sus quejas: 

“Mi padre Filipo os encontró sin residen¬ 
cia estable, errantes, sin recursos, vestidos to¬ 
davía con píeles, guardando pobres rebaños 
de ovejas en las montañas y teniendo que de¬ 
fenderos de los ilirios y tracios vecinos* Él 
os dio el manto del soldado y os condujo al 
llano, haciéndoos capaces de atacar a los 


Paisaje de Israel. Tras la 
batalla de lsaos*, el empuje 
conquistador de Alejandro le 
llevó a continuar su marcha 
hacia Egipto, Avanzando por 
la costa del Mediterráneo^ 
en 322 a. de J. C. tomó Sidón 
con facilidad, y Tiro y Gaza 
después de un largo asedio* 
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El llamado Ares Ludo vi si ^ 
atribuido a Lisipo 
(Museo de las Termas* Roma)* 
El dios guerrero* representado 
anteriormente por Polignoio y Est opas* 
aparece aguí sentado* 
mientr as a sus pies juega un amorcillo . 


bárbaros más allá de sus fronteras, de modo 
que ya no confiasteis tanto en vuestras guari¬ 
das para defenderos como en vuestro valor 
personal. Él os hizo vivir en ciudades y os 
dotó de leyes e instituciones; él os hizo jefes 
y capitanes para dominar a esos mismos bár¬ 
baros que antes os habían robado y se os 
llevaban a sus tierras para servirles como 
siervos y esclavos*..”. 

Esto aclara, pues, la composición del 
ejército de Alejandro al atravesar los Bardá¬ 
rtelos el 334, Por de pronto, había 1.500 w com¬ 
pañeros” y además un número doble de sol¬ 
dados te sal i os y ma cedamos de caballería. 
Seguía después una multitud de merce¬ 
narios -se cita el número de 30,000- pro¬ 
pios para la falange, bastantes de ellos vete¬ 
ranos de las campañas de Filipo. En total, 
como ya hemos dicho, 35,000 hombres, 
pocos para un conquistador, pero sobra¬ 
dos para un aventurero. Y Alejandro, el 
año 334, no era mucho más que un soldado 
de fortuna. 

Plutarco dice que, al partir para el Asia, 
Alejandro no tenía, en numerario, más que 
setenta talentos, o sean unos 80*000 pesos, 
y provisiones para treinta días. Ahora bien, 
80.000 pesos no eran suficientes ni para pa¬ 
gar una quincena de sus tropas; era, pues, 
necesario para aquel joven de veintidós años 
triunfar pronto en su empresa si no quería 
sufrir las impertinencias de sus propios ge¬ 
nerales y ser víctima de sus mercenarios. 

Los persas le ofrecieron en seguida una 
oportunidad para vencer. La demora de dos 
años que había sufrido la expedición hizo 
que todos se enteraran de la proyectada 
aventura. Así es que, pocos días después de 
haber atravesado los Dardanelos, Alejandro 
se encontró con un primer ejército reunido 
por los sátrapas del Asia Menor. Los persas, 
habían situado sus líneas de batalla al otro 
lado de un riachuelo llamado Gránico, que, si 
bien era vadeable, les protegía a manera de 
foso, Era una posición formidable para re¬ 
sistir un a taque, y el general Parmenio trató 
de disuadir a Alejandro de su loco intento 
de lanzarse sobre un enemigo parapetado 
detrás de un ribazo de más de un metro de 
altura. Pero Alejandro contestóle que los 
que habían cruzado los Dardanelos podían 
muy bien cruzar aquel torrente, y le dio 





El Apoxiómenos de Lisipo, 
que representa a un atleta 
limpiándose el aceite de su 
cuerpo con un estrígila (Mu ¬ 
seo Vaticano , Roma). Lisipo 
fue el escultor favorito de 
Alejandro Mar/no y repre¬ 
sentó la ¿mayen del macedo- 
nio en diversas esculturas * 



orden de atacar con el ala izquierda, mien¬ 
tras él, con los “compañeros”, dirigía el ata¬ 
que del ala derecha. Chorreando agua, pu¬ 
siéronse los macedón!os en contacto con el 
enemigo. De documentos de la época copia 
Arría no el siguiente episodio del combate: 

“Tan pronto como Alejandro percibió a 
Mitrídates, yerno de Darío, a la cabeza de un 
escuadrón, marchó hacía él y lo derribó de 
un golpe. A su vez, Roisakes descargó sobre 
Alejandro un terrible tajo que le partió el 
yelmo, pero no llegó a herirle. En cambio, 
Alejandro revolviéndose contra él le atravesó 
de una lanzada, y cuando Spi trí dates, el sá¬ 
trapa de Lidia, iba a descargar con su cimi¬ 
tarra un golpe mortal sobre Alejandro, Cle¬ 
ro, hermano de leche, se le anticipó y con un 
formidable sablazo en el h o rubro le arrancó 
a Spitrí da tes el brazo, con la espada todavía 
pegada a la mano”. Algunos afirmarán que 
este párrafo parece copiado de un libro de 
caballerías, pero lo cierto es que, al llegar la 
noche, un sinnúmero de magnates persas 
yacían sin vida en ei campo de batalla y, en 
cambio, de los “compañeros” de Alejandro 
sólo habían muerto veinticinco, con ochenta 
jinetes de los otros escuadrones. Toda el Asia 
Menor quedaba a disposición del vencedor y 
el botín de la jornada del Gran ico era sufi¬ 
ciente para satisfacer las más perentorias ne¬ 
cesidades. De los despojos del combate se 
enviaron trescientas armaduras a Atenas, en 
ofrenda a la Atenea de la acrópolis, y a 
Olimpia, madre de Alejandro, varias alfom¬ 
bras orientales y vasos de oro encontrados 
en las tiendas de los sátrapas. Tan sensacio¬ 
nal hubo de ser ia victoria del Gránico, que 
al acercarse Alejandro a Sardes, que era la 
capital de un territorio inmenso, el goberna¬ 
dor persa no intentó siquiera la resistencia 
y salió a recibirle acompañado de los princi¬ 
pales de la ciudad. El prestigio del maredo¬ 
lí io había penetrado en Asia. 

En cambio, Alejandro tuvo que sitiar dos 
puertos griegos del Asia Menor: Míleto y 
Halicarnaso. Como no disponía de buques, 
estas ciudades marítimas creyeron que po¬ 
dían esperar el curso de los acontecimientos; 
sin embargo, a excepción del castillo de Ha- 
1 i c ai n a so, q u c d err i o s tr ó d e u na n ia i icr a pal¬ 
pable ser inexpugnable, lo demás de la costa 
tuvo que entregarse al impetuoso macedonio. 

Hay que hacer aquí una digresión para 
comprender lo que va a seguir. En esta épo¬ 
ca, los sátrapas o gobernadores persas, como 
todos los oficiales asociados a su administra¬ 
ción, estaban contagiados de helenismo y 
ha s ta p o d rí a m o s cal i f i cari os d e corromp i d os. 
Conservaban algo de los antiguos iranios y 
participaban en las ceremonias de los jonios, 
sus subordinados, a quienes vigilaban por 
cuenta del gran rey, pero vestían como los 
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griegos y hacían deportes a la moda heléni¬ 
ca. Esto no quiere decir que no fueran fieles, 
pues mantenían su respeto a la verdad y a la 
obediencia, las glandes virtudes impuestas 
por Zarathustra. Pero carecían de aquella 
fuerza, entusiasmo y pasión que llevaba a los 
mace don ios a conquistar el Asia, No se da el 
caso de que un sátrapa persa hiciera traición 
a su rey, pero tampoco hubo ejemplos de 


heroísmo entre los persas, como los había 
habido en la antigua expedición de Jerjes 
contra Grecia* Los sátrapas eran, en reali¬ 
dad, más funcionarios políticos que gue¬ 
rreros* 

Alejandro todavía tuvo que detenerse 
casi un año en el Asía Menor para dejarla li¬ 
bre de enemigos. Era entrado ya el otoño del 
año 333 a. de J . C. cuando el ejército mace- 


SCstampa característica de 
Egipto* el país que se enlre- 
qó sin resistencia a la domi¬ 
nación de Alejandro, Este^ a 
su v ez, tomó posesión como 
heredero legitimo de los fa¬ 
raones , sacrificó a los dioses 
¿ocales y fundó una ciudad, 
A tejan dría , que du rante el 
período helenístico fue el pri¬ 
mer puerto del Mediterráneo 
y la capital de las artes y de 
las letras . 
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Relieve del basamento fron¬ 
tal del palacio de Darío / en 
Persépolis. En su avance por 
el Asia, y tras derrotar al 
ejército persa en Arhela* Ale - 
¡andró entró triunfador en 
Babilonia , Susa , Persépolis 
y Echalana, destruyendo los 
palacios reales y proclamán¬ 
dose sucesor de los aquemé- 
nidasn 


donio desembocó por los desfiladeros del 
Tauro en las llanuras de Cilicia. Allí le espe¬ 
raba el gran rey, para detenerle antes de que 
pudiera invadir Siria. Darío se hallaba 
acompañado de muchos de los sátrapas del 
Asia, que habían acudido con sus familias 
como sí se tratara de asistir a unas manio¬ 
bras militares. Algunos de ellos, sin embar¬ 
go, por vía de precaución, habían dejado sus 
harenes en Damasco, pero Darío tenía con¬ 


sigo a su madre, su esposa y sus hijas. No 
abrigaba la menor duda de que esta vez iba 
a dar el merecido castigo a aquel jovenzuelo 
atolondrado que se atrevía a amenazar al 
poder gigantesco de Persia. 

Alejandro, desconociendo la situación 
exacta del campo enemigo, se había adelan¬ 
tado por el camino de la costa, donde que¬ 
daba poco espacio entre las montañas y el 
mar. Cuando supo que Darío estaba a sus 
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espaldas, en lugar de escapar con su ejército, 
compuesto de tropas ligeras, a la persecu¬ 
ción de los persas, Alejandro dio media 
vuelta hacia atrás, para hacer frente al ene¬ 
migo. También esta vez los persas se habían 
atrincherado detrás de un riachuelo, cerca 
del golfo de Issos. 

Pero en la jornada de Issos los persas es¬ 
taban hacinados entre las montañas y la pla¬ 
ya y esto permitió a Alejandro atacarles en 


condiciones casi favorables. También tuvo 
que vadearse el río y exponerse a las lanza¬ 
das de los persas que defendían la orilla; sin 
embargo, el resultado fue el mismo que en el 
Ciánico: desmoralizados por el ataque déla 
caballería macedonia, los persas escaparon 
atropelladamente, y primero que todos huyó 
el rey Darío, abandonando su carro y per¬ 
diendo el manto y la lanza. Alejandro fue 
herido de un tajo en el muslo, pero las pér- 


Detalle de la decoración de 
cerámica vidriada de la ja¬ 
chada del palacio real de 
Susa, que había sida esce¬ 
nario de la gloria del reino 
persa y asistía, con la llega¬ 
da de Alejandro i al eclipse 
de una civilizada n impar - 
tante en el Oriente clásico 
(Museo del Louvre, París). 
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di das de su ejército fueron insignificantes 
en comparación con los resultados obteni¬ 
dos, Como trofeo principal del botin queda¬ 
ba la tienda del gran rey. Alejandro aquella 
noche tomó el baño que estaba preparado 
para Dario. 

Finalmente, en una correría efectuada 
contra la ciudad de Damasco, que Parmenio 
llevó a cabo sin dilación, Alejandro se hizo 
dueño de los harenes de los sátrapas y del 
tesoro real. 

Otra nueva hazaña fue la toma de Tiro. 
Alejandro comprendió que para tener mari¬ 
na debía apoderarse de la vieja metrópoli fe¬ 
nicia, que por varios siglos había provisto 
a los persas de sus armadas. El sido lúe pe¬ 
nosísimo; la ciudad estaba en una isla fortifi¬ 
cada y se emplearon siete meses, desde enero 


Un paso en la cordillera del 
Hindú-fiush^ í fue el ejército 
de Alejandro turo que atra¬ 
vesar ai jin de su complica¬ 
do periplo par Asia antes de 
llegar al valle del indoy des¬ 
cender hacia el mar * 


EUFORIA Y CRISIS ECONOMICAS EN LA GRECIA DE ALEJANDRO 


Desde 334-333, inicio de las campañas de Alejandro en Asia Menor. 


El territorio griego se incorpora a una unidad económica 
muy amplia cuyo eje es el Mediterráneo oriental, y Sus 
rutas comercia los arrancan del mar Negro -productos 
del sur de Rusia-, mar Rojo -de Africa, Arabia e India- 
y de las ciudades del Asia Menor -punto de arribada 
do las caravanas del Este, Asia Central y China-, 


El estímulo a la demanda que representan los grandes 
ejércitos constantemente en campaña, Ea paralización 
local de distintas producciones en las regiones en 
guerra, eí aumento de la circulación monetaria por la 
acuñación de los tesoros orientales, provocarán un 
alza de precios e inflación favorable a los negocios. 



El gran mercado oriental se ofrece a las ciudades grie¬ 
gas, que, con una producción artesana abundante, 
mano de obra hábil y adecuados medios de distribu¬ 
ción, parecen ser las grandes benefician as de las con¬ 
quistas de Alejandro, 


Capitales acumulados por soldados y burócratas que 
re grasan a Grecia o remitidos desde Oriente por emi¬ 
grantes afortunados favorecen las inversiones en los 
pequeños talleres familiares o en la agricultura. 


Desda 280-260. estabilización de los estados helenísticos. 


El mercado oriental exige a le artesanía griega un 
crecí miento vertical de la producción y su constante 
perfeccionamiento cualitativo; parece que los capi¬ 
tales acumulados y el avance científico harón posi¬ 
ble este desarrollo, que no llega a producirse. 


A partir de la segunda mitad del siglo m, la industria 
oriental, que ha acrecentado considerablemente su 
producción, logra ser a utosufi cíente y aún acierta a 
invertir las comentes comerciales, tornándose, en 
algunos productos, abastecedora de le península 
helénica. 


La artesanía griega se mi industria liza da hace frente 
a la crisis por un descanso en los rendí mi antes 
-paro obrero- y una reducción da costos —baja ge¬ 
neral de salarios-. 


Baja de precios general que repercutirá en una 
depreciación en Gracia del cultivo del vino y el 
aceite -productos base de la exportación-, agrava¬ 
da por la competencia de vinos y aceites orienta¬ 
les perfeccionamiento de ios métodos de cultivo 
en Oriente- y la aparición de sucedáneos. 


Una parte dB los campesinos griegos paliará la 
crisis con un aumento en el rendimiento de sus tie¬ 
rras y la aplicación de innovaciones técnicas, pero 
el período de dificultades se supera a costa del pe¬ 
queño propietario endeudado, que hipotecará sus 
tierras a hacendados o a latifundistas con capitales 
suficientes para sostener las necesarias reformas. 

Baja de precios general, aunque continúa en alza el 
precio de los cereales, de los que Grecia es defici¬ 
taria desde el siglo v. Inmovilización de fondas 
pera la compra de trigo, importaciones regulares 
a cualquier costo, tasa de precios para evitar los 
alborotos de las clases humildes, son algunas de 
las cargas que las ciudades deben soportar. 


Grecia disminuye notablemente su actividad exportadora. 

Grecia pierde su función económica de intermediaria principal entre Oriente y Occidente. 

La actividad comercial se descentraliza y pequeños puertos cobran importancia, en perjuicio de los 
grandes centros anteriores; el Píreo disminuye su movimiento. 

Causa y resultado de las razones anteriores: (os tráficos y rutas comerciales se multiplican y diver¬ 
sifican y tienden a alejarse hacia el sur del Mediterráneo, hacia el triángulo Rodas-Delos-Egípto, 
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a agosto del año M2> para tornarla. Alejan¬ 
dro se empeñó en conquistar Tiro no sólo 
porque era el centro y arsenal de la marina 
fenicia, sino también porque el dios o Baal 
de Tiro se había identificado con Hércules* 
y Alejandro, que empezaba a alimentar la 
pretensión de un origen divino (teogarma de 
Olimpia con Hércules), queria abrazar a su 
padre o besarle las manos en la celda del 
templo donde estaba la estatua. Conseguido 
esto, pnclo continuar su carrera hacia Egip¬ 
to, la más rica de las satrapías occidentales. 
„ Siguiendo la costa por la antigua ruta 
de Siria a Egipto, todavía se le resistió la fl- 
listea Gaza, ultima localidad antes de entrar 
en el desierto del sur de Palestina. También 
el sitio lúe largo y durísimo, y también allí 
Alejandro fue herido en el hombro por una 
flecha. 

Egipto se le entregó sin lucha, y desde el 
valle del Ni lo avanzó hasta el famoso oasis 
de Amón. El viaje desde el Nilo al oasis don¬ 
de estaba el templo de Amón duró diez días 
por un desierto falto de agua. Al fin pudo 
divisar entre los palmerales el templo apira¬ 
midado, coronado por la estatua del dios. El 
decano del sacerdocio, un viejo de largas 
guedejas, le condujo al lugar santo. Allí pudo 
preguntar lo que deseaba al ídolo, que con¬ 
testaba a las cuestiones haciendo gestos con 
la cabeza. Preguntó si había vengado bastan¬ 
te la muerte de su padre. El gran sacerdote 
casi se indignó de la pregunta, porque Ale¬ 
jandro debía saber que su verdadero padre 
era el mismísimo dios Amón. Así divinizado 
por segunda vez (la primera fue el reconoci¬ 
miento de su parentesco con Hércules en 
Tiro), Alejandro regresó a Mcnfis a encon¬ 
trar a sus veteranos, ya con mas derechos 
que el de ser un capitán, un militar, un gene¬ 
ralísimo. Era o se senda como un dios. Este 
elemento místico influyó mucho en las cam¬ 
panas sucesivas; comprendía por qué el 
oráculo de Belfos le había declarado “irre¬ 
sistible”. Pero el maeedonio práctico y orde¬ 
nador que siempre alentó en Alejandro no le 
permitía cejar en su empeño de acabar con 
i el imperio persa. Darío le había ofrecido dos 


Estatua del orador Esquines 
(Museo Arqueológico ¡ Ñapo les). 

Este orador ateniense^ 
rival de Demastenes, 
trabajó para crear 
una unión pankelénica 
frente a los macedón ios,, 
pero fracasó en su in ten to. 
Su obra^ que como su vida 
se desarrolló en pleno siglo IV^ 
es un reflejo del pensamiento 
griego de su siglo . 
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LAS MONARQUIAS HELENISTICAS 


En general, eí helenismo se caracteriza 
por la expansión de la cultura griega por 
el Mediterráneo oriental y Asia occidental, 
junto con la fusión de la cultura y los 
elementos griegos y orientales. El helenis¬ 
mo tiene, pues, que ser concebido como 
una continuación de la cultura clásica, 
pero con la nueva savia que había supues- 
to la entrada de formas orientales. Por últi¬ 
mo, podría considerarse como el puente 
que uniría la Grecia clásica con el mundo 
romano. 

En lo político se caracteriza por la desa¬ 
parición del sistema de la ciudad-estado 
como unidad política fundamental. Van 
apareciendo grandes monarquías que abar¬ 
can enormes territorios, mientras la pof/$ 
va quedando relegada a un segundo plano, 
aunque en algunos casos persista como 
órgano independiente. Finalmente, estas 
corrientes universalistas se darían tanto en 
lo político como en el pensamiento filosó¬ 
fico, dando por resultado la aparición de 
estados más amplios, como las monar¬ 
quías helenísticas. 

En Grecia existía desde antiguo la no- 
ción del superhombre político, de un per¬ 
sonaje por encima de las leyes. En parte, 
así lo veían Platón y Aristóteles. En la 
segunda mitad del siglo iv a, de J. C. fal¬ 
taba únicamente la aparición de alguna 
personalidad que revistiera las adecuadas 
características para tener asegurado gran 
parte de su éxito. En esta coyuntura his¬ 
tórica hizo su aparición el macedónio Ale¬ 
jandro Magno. 

Las conquistas de Alejandro Magno, su 
indudable valor en el combate, su gran ju¬ 
ventud fe habían ido creando en el mundo 
antiguo una aureola que sobrepasaba los 
límites puramente humanos. 

A la muerte de Filípo H, Alejandro se 
encontró en difícil situación, por to que 
se vio obligado a reorganizar sus territo¬ 
rios en Grecia y en Macedón i a, al mismo 
tiempo que aseguraba sus fronteras con 
los pueblos bárbaros. Todos estos proble¬ 
mas fueron resueltos vertiginosamente. 


pasándose a la segunda fase; la conquista 
del Imperio persa. 

A pesar de que algunos factores.-rivali-. 
dad entre los sátrapas, falta de combati¬ 
vidad del ejército persa- explican la facili 
dad de la conquista, sin embargo la 
celeridad y el ritmo impuestos por el ejér¬ 
cito macedónico fueron avasalladores. En 
pocos años fue sometido todo el vasto 
Imperio persa e incluso se realizaron expe¬ 
diciones triunfales allende las fronteras, 
como la efectuada a! norte de la India. 

Sófo teniendo en cuenta estos factores 
puede comprenderse lo que después iban 
a suponer las llamadas monarquías hele¬ 
nísticas. Alejandro había conquistado Egip¬ 
to, donde el soberano era considerado 
como hijo de la divinidad o la divinidad 
misma. En Persia, su rey tenía un poder 
muy por encima del de los gobernantes 
helenos. Los pueblos conquistados esta¬ 
ban habituados a un poder monárquico 
autocrático, mientras que en el mundo 
griego no se había dado anteriormente un 
poder personal tan fuerte ni siquiera du¬ 
rante las tiranías. Sería así como la con¬ 
cepción griega de ía monarquía so vería 
fuertemente impregnada del concepto 
oriental, acentuándose con el estableci¬ 
miento de la sede del Imperio en una ciu¬ 
dad oriental Babilonia. Pronto Alejandro 
comenzaría a adquirir las formas del boato 
oriental. Se vestiría como los persas, ha 
ríase lia mar hijo de los dioses e incluso 
aceptaría ser reconocido como una divi¬ 
nidad más. A ello se unió la misma corte 
persa, que, combinando la adulación con 
Ea admiración, incrementó estas concep¬ 
ciones. 

Tras la muerte de Alejandro se abren dos 
concepciones diferentes de la monarquía 
según las dos zonas que abarcaba su 
Imperio: Oriente y Occidente. En las regio¬ 
nes griegas -Epiro y Macedonia-, el po¬ 
der real estaba limitado por la colectividad, 
de la que el rey, en última instancia, era 
su defensor. En Oriente, el poder era auto¬ 
crático y el rey basaba su poder en su 


propia persona. Era el poseedor del estado 
sin límite alguno. 

En el siglo siguiente, el rey va entrando 
en una relación más estrecha con la divi¬ 
nidad, de la que su carácter divino es la 
expresión de su victoria. Con ello, cual¬ 
quier intento de usurpación basado en la 
victoria podía tener validez. Para corregido 
se pasaría a la introducción del factor di¬ 
nástico. los miembros de la dinastía son 
poseedores de una cualidad divina que un 
usurpador no puede poseer. 

Las luchas entre los diadocos-genera¬ 
les de Alejandro— y los epígonos-hijos de 
éstos- iban a ensangrentar durante medio 
siglo el mundo antiguo, concluyendo con 
un reparto del poder entre los núcleos 
más poderosos, lo cual evidenciaba la im¬ 
posibilidad de volver a reconstituir el anti¬ 
guo imperio macedónico. Llegamos de 
esta forma a la aparición de las monarquías 
helenísticas, .características de ios últimos 
siglos de la República romana. 

Se formaron tres grandes monarquías 
llamadas mayores: Antigónidas, Seduci¬ 
das y Lágidas, entronizadas en Macedo- 
nía. Siria y Egipto, respectivamente, y va¬ 
rias monarquías menores, como Pórgame 
y Rodas. Este período hay que juzgarlo en 
relación con otra potencia que estaba al¬ 
canzando una enorme expansión por el 
Mediterráneo occidental: Roma. 

La política de Roma era la de intentar 
un equilibrio de fuerzas en el Mediterrá¬ 
neo oriental. Cuando este equilibrio se 
rompió, el estado romano se vio obligado 
a intervenir con una política más bien de¬ 
fensiva, pero que, en definitiva, iría englo¬ 
bando a su creciente imperio todas estas 
potencias, y con ello el ideal monárquico 
autocrático iba a encontrar su más alto 
desarrollo en los emperadores romanos a 
través de un amplio proceso que, arran¬ 
cando de Sila y César en los momentos de 
la agonía de Ea República, conseguiría su 
máximo desarrollo siglos más tárde con 
Oiocleciano, 

A. M, P. 


veces una paz muy favorable. A cambio de 
darle entera posesión de todos sus territorios 
al otro lado de! Eufrates, de casarle con su 
hija y entregarle 200 talentos de oro, se esta¬ 
blecía la paz, para la, que entregaba como 
rehén a su propio hijo. Alejandro no quiso 
aceptar. Estaba demasiado interesado tam¬ 
bién en la fundación de la primera Alejan¬ 
dría, Alexandrea ad Aegyptum . El plano de la 
ciudad lo marcó él con unas líneas hechas 
con harina. Señaló el lugar de los principales 
monumentos y en el sitio donde en su mo¬ 
mento se construiría el teatro hizo declamar 
una obra griega. Corno se ve, el gran con¬ 
quistador mantenía su propósito de heleni- 
zar el Oriente. 


En julio del 331 estaba otra vez en el Asia, 
Cruzando el Eufrates por el vado de Thap- 
saco, pronto le avisaron sus espías de que no 
lejos de allí le esperaba otra vez Darío con 
un ejército poderoso, cuyos escuadrones ha¬ 
bían llegado de los países más lejanos de su 
imperio. Los persas habían aplanado el sue¬ 
lo para poder manejar sin obstáculo sus 
grandes masas en una llanura al este del Ti¬ 
gris, cerca de la moderna Arabelas, Allí se 
cruzaban las grandes rutas que venían del 
interior del Asia y que todavía hoy afluyen 
a Mossul. Había, pues, en el ejército de 
Darío persas, medos, babilonios, indos con 
elefantes, árabes con camellos y escitas a 
caballo. Hasta los mercenarios griegos que 
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acompañaban a Darío eran más numerosos 
que los que seguían a Alejandro. Dispo¬ 
nían los persas, además, de una nueva arma 
de combate y de la que se esperaba un efec¬ 
to análogo al de los modernos tanques de 
guerra. Eran unos carros cuyas ruedas esta¬ 
ban revestidas de cuchillos que al correr 
entre las masas enemigas deb ¡an obrar como 
mo rt í fero s mo 1 i ne tes. 

La fecha de la batalla ha podido fijarse 
exactamente porque se libró once dias des¬ 
pués de un eclípse de luna, que en aquella 
región del Asia ocurriría en julio del 331. 
Fue una derrota completa para los persas, y 
la victoria se debió a la furia con que Alejan¬ 
dro cargó sobre ellos, penetrando por un 


hueco de sus lineas a la cabeza de los hetairoi. 
Darío huyó otra vez; al cabo de un año mo¬ 
ría asesinado por su consejero Ressus. 

Del campo de batalla, Alejandro marchó 
a Babilonia, que estaba sólo a 500 kilóme¬ 
tros más hacia el Sur. Decimos “sólo” 500 ki¬ 
lómetros para dar al lector una idea de las 
enormes distancias que recorrió el macedo- 
nio. En esto, y en muchas otras cosas, sólo 
Bolívar puede comparársele; las marchas de 
César y Napoleón son simples paseos en 
comparación con las cabalgadas de Alejandro. 

Ba hilo n ia 1 e reci b i ó sin reparo: lo s per - 
sas también eran extranjeros. De Babilonia, 
Alejandro marchó a Susa, La verdadera capi¬ 
tal del Imperio persa, y allí se apropió del 


Una vista fiel río indo en su 
sector norte* límite de las 
e xplora c iones conquistadoras 
de Alejandro May no* 
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enorme tesoro, que se dice era de unos 
50.000 talentos de oro. Al entrar en Persia 
encontró seria oposición en los sátrapas 
montañeses, pero forzó los pasos y entró en 
Persépolis, donde estaba la necrópolis real, 
y en Pasargada, que era la ciudad santa del 
rey Ciro. En la primera halló 20.000 talentos 
de moneda acuñada y en la otra 6.000. Era la 
mayor parte del oro del Asia, recogido de 
las arenas de los ríos desde los tiempos 
prehistóricos y acumulado por los sátrapas, 
que poco a poco circularía por Occidente* 
Esto solo hubiera bastado para cambiar la 
faz mundial* 

Después de haber incendiado el palacio 
de jerjes, en Persépolis, como venganza del 
incendio de la acrópolis de Atenas por los 
persas del ejército de Jerjes, Alejandro mar¬ 
chó hacia Ecbatana y de allí empezó otra vez, 
sin descansar apenas, una nueva expedición, 
que debia durar hasta su muerte. Recorrió 
los desiertos salados del Turkestán, la Bao 
triana y el Afganistán, persiguiendo bandi¬ 


dos o cazando leones; se perdió más de una 
ve ? en las soledad es i ni ne risas que a r ra v i e sa n 
el Oxus y el Yaxart.es, y penetró en los hon¬ 
dos valles del Himalaya y del Hindú-Kush, 
donde después no ha vuelto a penetrar nin¬ 
gún hombre blanco. Ante el itinerario de 
Alejandro por Asia quedarnos pasmados de 
la magnitud de su empresa. Ciertamente, no 
pudo acometerla lan sólo para ganar rique¬ 
zas o lograr notoriedad. Hay en Alejandro 
un deseo de conocer y de vencer dificultades 
que casi no volvemos a encontrar en ningún 
hombre de estado. 

Lo interesante es que en el corazón de 
Asia el ejército se mantenía fiel y adicto a 
Alejandro, aunque éste hacia esfuerzos para 
contentar a los orientales, adoptando algu¬ 
nas prendas de su vestido y la etiqueta de los 
persas. Pero en la tienda real se cantaba y 
jugaba en griego, se recitaban versos de Eurí¬ 
pides en los banquetes y hasta llegaban a la 
mesa del conquistador manzanas dcMaeedo- 
nia. Alejandro se había dado cuenta de que 


POBLACION GRIEGA, CRISIS DEMOGRAFICA EN LOS SIGLOS JIMI Y TEORIAS POPULACIONISTAS 


En el siglo iv. equilibrio demográfico y teoría política. 

Platón y Aristóteles recogen condicionamientos a ideas anterio¬ 
res. comunes en los pensadores griegos. 


Estudio de la demo- 
r grafía griega. 


El territorio de la "polis"* de 
pequeña extensión, limita el 
número de los habitantes que 
en 61 puedan vivir con medios 
adecuados; le vida de familia 
es limitada entre los griegos, 
cuando no restringida, como 
entre los espartanos. 


. 

Son conocidos ciertos medios de 
control de la población en la 
Grecia clásica* como emigra¬ 
ciones masivas, obstáculos a la 
ciudadanía o al establecimiento 
de inmigrantes y restricción de 
nacimientos* prácticas aborti¬ 
vas. abandono de roción nacidos- 


La ciudad y sus limites territoriales* la ciudad y su orden político 
son el fundamento del pensamiento demográfico de Platón y 
Aristóteles* para quienes existe una cifra ideal de ciudadanos 
-5.G4Ü peta Platón* unos 10.000 para Aristóteles-cuya exigüidad 
posibilita la participación activa y directa en el gobierno, una vida 
económica equilibrada -artesanía e industria* nada de comercio^ 
y la estabilidad de las costumbres e instituciones. 


La superpoblación pro ocupa a Aristóteles: arrastraría a la ciudad 
a la crisis de subsistencia* a la rebelión social- El aborto y la pro¬ 
creación prohibida desde cierta edad frenarían Eos nacimientos 


La superpoblación y el problema de la población suficiente son 
definidos por Platón, quien establecerá los principios de une poli- 
tica estatal de carácter euganésíco: sanciones a los célibes, ma 
trimonio obligado de los hombres más fuertes con las más hermo¬ 
sas mujeres, inspección y control de los matrimonios* etc. 


El estudio do la de¬ 
mografía de la Grecia 
clásica sa emprende 
de manera científica; 
las limitadas fuentes 
numéricas y el esca¬ 
so interés de los his¬ 
toriadores hacen que 
nuestro conocimiento 
de la población se 
base en el análisis y 
comparación de ideo¬ 
logías y teorías suce¬ 
sivas de les contem¬ 
poráneos como méto¬ 
do de reconstrucción 
aproximada de la evo¬ 
lución demográfica. 


¿Hasta qué punto las 
teorías de Platón y 
Aristóteles denotan 
una situación real de 
óptimum o superávit 
demográfico? El abor¬ 
to. la continua inmi¬ 
gración de extranje¬ 
ros, ¿no autorizan a 
pensar en una demo¬ 
grafía deficitaria* sin 
escándalos, ya desde 
el siglo iv? 


rf 


En el siglo ni-Ji* falta de hombres y teoría popula cío m sta. 


Las constataciones del histo¬ 
riador Polibio. 

UN HECHO IJ 

"Se observa en nuestros 
días en toda Grecia una 
falta de niños y una oli- 
ga ntropia -falta de hom¬ 
bres—, que deja a las ciu¬ 
dades desiertas**" 

UNA CAUSA 

"La causa es manifiesta y 
el remedio se encuentra 
en nosotros mismos. Por 
vanidad* por vileza* los 
hombres no quieren ca¬ 
sarse ni tener hijos; cuanto 
más* quieren uno o dos* 
Así. el mal escondido se 
ha hecho mayor..." 


UNA SOLUCION 

Sería precise seguir el 
ejemplo de Filipo V de 
Macedonia* que atrajo a 
población extranjera y "la 
obligó a procrear hijos y 
educarlos". 


L 


Medidas en relación directa 
con la demografía, 

1 


El análisis demográfico da 
actas de manumisión con¬ 
servadas en el santuario 
de Oelfos no descubre nin¬ 
guna familia numerosa. 


Muchas ciudades conce¬ 
den la ciudadanía a inmi¬ 
grantes extranjeros con 
ciertos privilegios como 
medio de fomentar la in¬ 
migración* 


En Macedonia existen y 
■ sen postuladlas y aplaudi¬ 
das legislaciones pobla¬ 
cionistas. 


Los historiadores modernos especulan sobre las explicaciones de 
la olígantropia en la Grecia de los siglos m-n. 


Emigración masiva de la población a Oriente en Los primaros 
anos, que se mantiene en los siguientes, estimulada per la ma¬ 
yor prosperidad oriental y el mayor número de oportunidades. 


La difícil situación económica en el continente griego* que hace 
que ía oliga ntropia -privativa de las "óUtes"* según Polibio- se 
extienda a las clases bajas. 
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los encargos le llegaban más rápidamente 
por la vía del mar Negro que por el camino 
antiguo de Sardes, Ni ni ve y Ecbatana. 

Alejandro atravesó e) Hindú-Kush du¬ 
rante el otoño del 52 7, por el paso de Khyber, 
y llegó al valle del Indo: un nuevo mundo. 
Allí estuvo más de un año; peleó, tomó ciu¬ 
dades, fundó otras para los inválidos que ya 
no podían seguirle, y vio cómo se cazaban 
los elefantes y los tigres. Los hombres de 
ciencia que le acompañaban se fijaron en 
muchas peculiaridades de aquellos países 
que parece sólo pueda estimarlas un et¬ 
nólogo moderno; por ejemplo, Nearco y 
Megastenes mencionaron las castas que divi¬ 
den la población de la India, las costumbres 
armas y vestidos de sus habitantes. 

La campaña de la India fue buena y efi¬ 
caz. Los persas habían sojuzgado una región 
que estaba gobernada por un príncipe lla¬ 
mado Taxila. Éste se ofreció a combatir con 
Alejandro a Poros, más al Sur, que tenía am¬ 
bición de dominar todo el valle del Indo y 
sus afluentes* Poros esperaba a Alejandro 
con un ejército numerosísimo provisto de 
una legión de elefantes* También entonces 
Alejandro tuvo que vadear un río, el Hydas- 
pes. Fue una batalla cruel, porque los mace- 


donios, según Amano, perdieron 510 vete¬ 
ranos, además de los aliados de Taxila* Allí 
murió también el caballo Bu centauro. Po¬ 
ros, que había dirigido la acción desde un 
colosal elefante, al fin se rindió y estableció 
paz perpetua con Alejandro. Ésta se confir¬ 
mó acuñando una moneda con el elefante de 
Poros. El hetairas que quedó como regente 
debía fundar dos ciudades, una Alejandría y 
otra Bucentaria, en honor del noble corcel 
qué le había senado desde su juventud* 

Se supone que Alejandro tuvo personal¬ 
mente curiosidad de conocer algo de la sabi¬ 
duría de brahmanes y faquires. Plutarco re¬ 
produce algunas respuestas a las preguntas 
que les hizo: 

Alejandro. - Decidme, ¿quiénes son 
más numerosos, los muertos o los vivos? 

Brahmán. — Los vivos, porque los muer¬ 
tos no existen* 

ALEJANDRO . — ¿ Dónde están los mayores 
monstruos, en el mar o en la tierra ? 

Brahmán.“E n la tierra, porque el mar 
es parte de la tierra. 

Alejandro. — ¿ Qué fue primero, el día o 
la noche? 

Brahmán,-E l día es más viejo que la 
noche por sólo un día. 


Miniatura de un manuscrito 
del siglo XV titulado ^Histo¬ 
ria del gran Alejandro” que 
representa el momento de la 
llegada del ejército de Ale¬ 
jandro a ana tribu de salva¬ 
jes (Museo del Petit Puláis* 
París)* Como todas las gran¬ 
des exploraciones, el viaje de 
Alejandro por el Asia ha des¬ 
pertado la fantasía de los 
artistas de todas las épocas. 
Obsérvese la ingenuidad del 
ilustrador al crear tos salva¬ 
jes monstruosos y al vestir a 
las tropas de Alejandro con el 
atuendo militar del siglo XV . 
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Alejandro quería ir más allá, pasar el va¬ 
lle del Ganges y ver el extremo del mundo 
habitado por el Este; pero los soldados le 
p i d i er o n q u e r e t r oced i era y él accedió a m e - 
dias: dispuso que el ejército fuera siguiéndo¬ 
le hasta la desembocadura del Indo y de allí, 
por la vía de tierra, regresó a Babilonia, El 
viaje de regreso fue muy penoso; haciendo 
esfuerzos sobrehumanos pudo explorarse la 
costa del Beluchistan. Mientras tamo, Near- 
co hacía el mismo camino hacia el Oeste por 
vía marítima. Desembarcó en las islas veci¬ 
nas a la costa para dilucidar mitos extraños 
de sirenas de que había tenido noticia. 


Alejandro murió en Babilonia el 13 de 
junio del 323 a, de J. C, cuando preparaba 
una expedición hacia Arabia. ¿ Para qué iría 
Alejandro a Arabia? No, sin duda, para en¬ 
contrar nuevas riquezas. Iría más para des¬ 
cubrir que para conquistar. He aquí algo 
n u evo en el mund o c o n A leja nd ro: e 1 ca p i - 
tán explorador. 

La curiosidad científica de Alejandro le 
hizo acompañarse en sus campañas de ver¬ 
daderos hombres de eieneia. Tenían que re¬ 
cordar en sus escritos lo que vieran en el 
Lejano Oriente. Así lo hicieron, y sus rela¬ 
ciones, en parte perdidas, pero de las que se 


Efigie de A leja ndro en u n 
medallón que forma parte del 
tesoro de Tarsos* 


Estela funeraria de Proeles* 
de hacia 330 a * de J. G, con 
la clásica escena de la des¬ 
pedida del difunto (Museo 
Nacional, A tenas)* 
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han conservado fragmentos, fueron la base 
del conocimiento geográfico y biológico des- 
de la época romana hasta el Renacimiento. 
En estos escritos, memoriales de los compa¬ 
ñeros sabios o aficionados de Alejandro, se 
deslizan recuerdos biográficos del conquista¬ 
dor. Hasta se conservan día por día los par¬ 
res de los médicos durante su última en¬ 
fermedad. 

Además se compusieron Vidas de Alejan¬ 
dro de un interés histórico algo novelesco, 
pero que hacen del m a cedo ni o el héroe más 
romántico que ha existido. Ni Carlomagno 
ni incluso Napoleón despiertan en nosotros 
la admiración que causa el macedón i o Ale¬ 
jandro. 

Sus actos, conocidos en gran detalle, son 
de una ejemplaridad irreprochable. Se man¬ 
tuvo casto hasta casarse con la princesa Roxa¬ 
na, hija de un jefe montañés de la Bactriana. 


Hubiese debido aceptar como concubina a 
la hija del gran Darío, Era casi un deber, una 
tradición asiática inevitable, que el vencedor 
ocupara el tálamo del rey vencido. Alejan¬ 
dro, la noche de la batalla del Issos, oyó los 
lamentos de las mujeres del harén del gran 
rey que esperaban que el conquistador las 
tomara como posesión legítima; pero el jo¬ 
ven macedonio no abusó de su situación. 
Estas y otras hazañas parecidas, divulgadas 
por sus biógrafos Arria no y Quinto Curdo, 
explican por qué Alejandro fue reconocido 
como el caballero ideal por los trovadores 
de la Edad Media europea. Y en Oriente, a 
través de su literatura, Alejandro es todavía 
Al-Iskander, el que comparte junto con Sa¬ 
lomón el sapiente la gloría del más elevado 
ser humano: el caudillo macedonio, por sus 
heroicas o caballerescas empresas, y el mo¬ 
narca hebreo, por su proverbial sabiduría. 


Sarcófago llamado ki de Ale¬ 
jandro''^ de marmol policro¬ 
mado* obra del siglo /I antes 
de J m C- procedente de la 
necrópolis real de Sidón, 
en Fenicia (Museo de Arte 
Antiguo, Constantinopla ). En 
sus cuatro caras aparecen 
personajes persas y macedo- 
nios que combaten denoda¬ 
damente o bien cazan juntos* 
Probablemente , el sarcófago 
estuvo destinado a un reve¬ 
zar lo si do ni o admirador de 
Alejandro r de todo lo heleno. 
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Estela funeraria 

de mediados del siglo IV a* de J, CE 
con representa don de un guerrero 
con el atuendo militar que llevaban 
las tropas (/riegas de Alejandro 
(Museo Nacional, Atenas), 
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Platón y Aristóteles 


Monumento funerario del 
cementerio del “Cerámico % 
en Atenas^ situado en la ruta 
tlel Agora a la Academia, 


Platón, el discípulo de Sócrates, hace 
alarde de haber sido socrático toda la vida; 
a veces parece que no quiere mas que repetir 
fielmente las enseñanzas de su maestro, por 
lo que resulta muy difícil distinguir lo que 
es de Sócrates y lo que es de Platón en los 
escritos de este último. 

Ya desde la antigüedad hubo de preocu¬ 
par la cuestión de la originalidad de las doc¬ 
trinas de Platón y esta preocupación subsis¬ 
te todavía. Platón en ciertas ocasiones se 
contradice, en otras no parece estar muy se¬ 
guro de sus propias afirmaciones; tantea, 


busca, divaga, y sí consigue asi dar un valor 
dramático a la exposición de su pensamien¬ 
to, desconcierta no poco a los críticos y hace 
cambiar el juicio sobre él formado cada dos 
o tres generaciones. Hoy vivimos en una 
época a ni ¡platónica; pero después que los 
románticos experimentaron lo que pudié¬ 
ramos llamar el furor platónico, ya se alza 
otra vez en el horizonte la estrella de Platón, 
precisamente por donde nadie podía espe¬ 
rárselo, por el campo de la física y la bio¬ 
logía. 

Vamos a ver, pues, quién era este filósofo 


96 
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Teiradracma del año 500 an¬ 
tes de J. C, can la representa¬ 
ción de la ninfa Arel usa rodea¬ 
da de peces y con la leyenda 
*Si-ra-cos-ion” (Biblioteca 
Nacional^ París)* Según la 
mitología, la ninfa rima en la 
fuente de sa nombre en la isla 
Orligia* cerca de Siraeusa , 
donde se le rendía callo de 
diosa * Monedas como ésta 
circulaban en la época en que 
Platón visitó la corte del tira¬ 
no Dionisio /* 


Relieve ático de fines del si- 
glo V a . de J . C\ (Museo del 
Louvre , París), Es un exvoto 
a leseo en el que éste se re¬ 
presenta como un Joven des- 
nudo, de formas vigorosas y 
atléticas al mismo tiempo que 
nobles y elegantes. El arte 
clásico está en su momento 
de máximo esplendor. 


que con sus escritos ha influido en la Huma¬ 
nidad hasta tal pumo que, al cabo de más 
de dos mil trescientos años, todavía habla¬ 
mos de platonismo para caracterizar no sólo 
a una escuda filosófica, sino a una deter¬ 
minada manera de pensar. 

Platón nació en Atenas. Sus padres eran 
eupátridas, o sea de antiquísima prosapia; 
su madre descendía en línea recta de un her¬ 
mano de Solón y la familia tenía grandes pro¬ 
piedades en el Atica- Además, la tradición 
atribuye a Platón salud y belleza nada comu¬ 
nes. A causa del desarrollo de sus anchas 
espaldas se le dio en el gimnasio el apodo 
de Platón; su verdadero nombre era Aris- 
tóeles, como su abuelo. No sabemos la fecha 
exacta en que nació, pero es seguro que en 
el año 399, esto es, el año de la muerte de 
Sócrates, Platón debía ya de ser un hombre 
formado. Por lo menos, había tenido tiempo 


para escribir dramas y ganar premios en los 
concursos atléticos, si bien se apartó luego 
de todo esto para abrazar la disciplina filo¬ 
sófica, como lo demuestra su amistad con 
Sócrates. 

Después de haber visto condenar a su 
maestro, la tradición supone que Platón se 
refugió en Megara, donde había una colonia 
de pitagóricos. De allí emprendió un largo 
viaje por Sicilia y la Italia meridional; ya no 
volvió a Atenas hasta doce años más tarde. 
Se cuenta que visitó también Egipto y Circ- 
naica, mas no hay duda que la personalidad 
de Platón acabó de formarse en la Italia me¬ 
ridional durante este período de destierro 
voluntario. Aunque hubiese visitado Egipto, 
el filósofo griego no podía llegar a enterarse 
de las doctrinas herméticas de aquel sacer¬ 
docio; en cambio, pudo ver en Crotora las 
ruinas carbonizadas del cenáculo de Pitágo- 
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ras y en Tárente trabó amistad con el mate¬ 
mático Arquitas, un pitagórico que había 
conseguido dominar el consejo de la ciudad. 
Reanudó sus relaciones con Teodoro, otro 
pitagórico que había visitado Atenas, y, so¬ 
bre todo, adquirió libros de Tí meo y de Fi¬ 
lóla o, en los que se había recopilado ló me¬ 
jor del pensamiento de los pitagóricos de la 
generación anterior. 

En este viaje es más que seguro que Pla¬ 
tón hizo su primera visita a Siracusa y que 
por poco le ocurre allí una catástrofe como 
la de Sócrates en Atenas. Parece que Platón 
logró hacer discípulos entre los miembros de 
la lamilla reinante de Siracusa; un tal Dion, 
hermano del tirano Dionisio, y el propio 
hijo de éste, que después fue Dionisio II, se 
interesaron tanto por el filósofo, que el viejo 
Dionisio, acaso culpando a Platón del mismo 
crimen de que se acusó a Sócrates -esto es, de 
corro m p er a la j uve n t u d—, e s tuvo a p u n t o <: 1 e 
matarle y al fin lo vendió como esclavo. 

Convencido por esta experiencia deque 
la filosofía exasperaba a otros, además de 
los atenienses. Platón volvió a la patria, don- 
d e ra d ¡ ca b a n sus b i e n e s, y allí es tab lee i ó una 
escuela en un gimnasio de las afueras, llama¬ 
do la Academia, más allá del barrio del Ce¬ 
rámico. Ai lado de este gimnasio había una 
huerta con árboles, que Platón compró, y 
allí vivió como los pitagóricos, haciendo 
vida común con sus discípulos. En su testa¬ 
mento, Platón cita a un hijo, pero en ningu¬ 
na parte habla de su esposa. 

La labor de Platón en la Academia fue 
interrumpida sólo por dos nuevos viajes a 
Siracusa: uno, al enterarse de que el viejo 
Dionisio había muerto. Platón entonces cre¬ 
yó llegada la oportunidad de establecer un 
gobierno perleao en una ciudad gobernada 
según normas científicas. He aquí cómo ex¬ 
plica este nuevo viaje de Platón su biógrafo 
Diogenes Laercio: “Platón fue por segunda 
vez a Siracusa cuando reinaba el joven Dio¬ 
nisio y le pidió tierras y hombres para vivir 
según la Constitución que había planeado. 
Y aunque Dionisio prometió complacerle, 
nunca se decidió a obrar en consecuencia”. 

“El t e rcer v i aj e d e P la tó n a S i rae u s a -d i ce 
Diogenes— lúe para reconciliar al joven Dio¬ 
nisio con su tío Dion", acaso pensando obte¬ 
ner por fin la deseada concesión de hombres 
y tierras. Pero también esta vez peligró su 
vida; sólo pudo escapar merced a sus ami¬ 
gos, los pitagóricos del sur de Italia, La tra¬ 
vesía de Atenas a Siracusa era entonces un 
viaje tan largó como ahora el de Europa a 
América; Platón no lúe un espectador pasivo 
del desconcierto que domina a veces a la 
humanidad. 

Sin embargo, a excepción de estos inci¬ 
dentes de Siracusa, la vida de Platón parece 
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haberse deslizado con (elicidad. Diógenes 
Laercio no se olvida de advertirnos que Pla¬ 
tón nunca se mezcló en la política de Atenas; 
sin duda consideraba a la democracia ate¬ 
niense como un enfermo sin remedio, y los 
políticos de Atenas respetaron al filósofo, 
juzgándole inofensivo entre sus discípulos, 
allá en la Academia. 

Platón murió a los ochenta años, sin su¬ 
frimientos, asistiendo a la celebración de un 
matrimonio. La Academia continuó su obra, 
después de la muerte del maestro, sin galva¬ 
nizarse en el comentario invariable de las 
ideas de su fundador. Aunque ninguno ha¬ 
bía heredado el genio de Platón, cada maes¬ 
tro infundió en la Academia nuevo interés 


Estela funeraria de Jlnes del 
sigla V a* de J* C. en que se 
representa a Hernies devol¬ 
viendo ai mundo de los muer¬ 
tos a futrid ice* que se despide 
de Orfeo (Museo Nacional^ 
Ñapóles), El pensamiento grie¬ 
go sobre la muerte lo expresa 
el poeta Sentánides cuando 
aj/rma: “Zeus tiene en su 
mano el fin de todo lo (pie 
existe y dispone de ello según 
su voluntad** Platón , al ex¬ 
poner que tendremos posesión 
de fas ideas puras en la vida 
futura como las tu runos en 
la pasada , intenta desvelar 
el misterio del más allá, pero 
éste continúa confuso. 
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por las materias en cuyo estudio se había 
especializado. Así, Espeusipo, el sobrino e 
inmediato sucesor de Platón, que dirigió la 
escuela poco tiempo, parece haberse preo¬ 
cupado por los estudios que llamaríamos 
físicos del l odo y del Uno. El que le siguió, 
Jen óct ates, dirigió la escuela durante vein¬ 
ticinco años y puso todo su interés en la en¬ 
señanza de la moral. Palemón, Grates y 
Crantor mostraron cada uno su predilección 
por otros estudios. Todos escribieron copio¬ 
sa mente, pero sus escritos, cuyo valor se des¬ 
conoce, se han perdido todos. 

En cambio, Platón lia sido afortunado 
hasta en esto; poseemos en perfecto estado 
de conservación casi todo lo que él escribió. 
Aristóteles menciona ciertos discursos que 
hoy no existen y, en cambio, se pone en 
duda la autenticidad de algunos diálogos que 
se han introducido entre los suyos furtiva¬ 
mente, acaso desde la antigüedad, pero en 
conjunto la obra de Platón ha resistido la 


acción de los siglos de un modo admirable. 
En ciertas ocasiones, la memoria del maes¬ 
tro casi se llegó a divinizar y se representó a 
Platón corno una encarnación del dios Baco, 
o Díonisos, que procura con sus escritos 
elevar a los mortales a una vida superior. 

Para resumir en pocos párrafos los escri¬ 
tos de Platón empecemos primero por la 
llamada “doctrina de las ideas”. Al hablar 
de Sócrates dijimos que, según Aristóteles, 
las “definiciones” de Sócrates eran casi lo 
mismo que las “ideas” de Platón. Veamos 
cómo el lector trata ahora de definir un vaso, 
por ejemplo. Podrá decir: un vaso es un re¬ 
ceptáculo para contener líquidos, Pero hay 
receptáculos para líquidos que no son vasos, 
y vasos que nunca han contenido líquidos y, 
sin embargo, contienen la idea de vaso. Lo 
mismo ocurrirá si el lector quiere definir una 
ventana; podrá decir que ventana es la aber¬ 
tura practicada en una pared a fin de ilumi¬ 
nar y ventilar una estancia. Pero hay aber- 


PSICOLOGIA Y ETICA DE ARISTOTELES 


Los tres libros del tratado Sobre eí alma 
son el primer estudio sistemático apare¬ 
cido en nuestro mundo occidental acerca 
del tema que posteriormente ha sido estu¬ 
diado con el nombre de Psicología. Sin 
embargo, hay que matizar la anterior afir¬ 
mación. La obra aristotélica estudia el alma 
como principio de vida y explicación filo¬ 
sófica última de la estructura y facultades 
de los seres vivientes en su totalidad. En 
realidad, se trata de una investigación de 
biología teorética, Mo se refiere, pues, al 
objeto estricto de la Psicología moderna: 
los hechos de conciencia o la conducta. 

Aristóteles define el alma como "el acto 
primero de un cuerpo natural que tiene la 
vida en potencia". La denomina adto pri¬ 
mero porque organiza a fa materia, la hace 
apta para vivir y además le confiere vida 
efectiva, manifiesta en sus funciones vita¬ 
les. La primera consecuencia de Ja anterior 
definición es que todo ser vivo, incluso 
las plantas, debe tener alma. La segunda, 
que la función del alma es radicalmente 
biológica y, por tanto, que no tiene nada 
que ver con el espíritu y la conciencia. 

Los seres vivientes se ordenan en los 
tres reinos, vegetal, animal y humano, por 
la riqueza de sus respectivas funciones. 
Los animales y el hombre, o sea los seres 
capaces de sentir, necesitan que la acción 
de los objetos externos les hagan pasar al 
acto de sentir. Esta acción puede compa¬ 
rarse a una impronta o impresión, pero no 
porque se produzca un efluvio material 
emitido por los objetos, sino porque la 
forma sensible de éstos determina y actua¬ 
liza al correspondiente sentido. 

Los sentidos externos acogen simple¬ 
mente la información que les viene dada. 


En una segunda etapa, las modificacio¬ 
nes recibidas son recopiladas y retenidas 
por los llamados sentidos internos, que 
son el sentido común, la estimativa natu¬ 
ral, la imaginación y la memoria. 

El conocimiento sensible es particular y 
concreto: está formado por imágenes que 
reproducen ios caracteres externos de las 
cosas. Ahora bien, el hombre tiene una 
forma superior de conocimiento, a saber, 
el conocimiento intelectual, que si bien 
arranca de los sentidos, traspone sus in¬ 
formaciones al plano de los conceptos 
universales y abstractos. 

Para pasar a este nivel superior, Aristó¬ 
teles apela a desdases de entendimiento. 
El primero, que será denominado "activo" 
o "agente", opera la abstracción. Así como 
la luz hace visibles las cosas, el entendi¬ 
miento agente las hace inteligibles. Para 
ello se requiere prescindir de las aparien¬ 
cias que encubren el núcleo esencial, lo 
que aspiramos a conocer La abstracción 
es precisamente este acto de descubri¬ 
miento. Sólo falta que la esencia, hecha 
patente al prescindir de los accidentes 
que la ocultaban, informe al entendimien¬ 
to capaz de recibida y que precisamente 
por esta aptitud suya se llama "pasivo" o 
"paciente". Con ello se ha realizado el 
acto de entender. 

Puede observarse que entre las sucesi¬ 
vas fases de este proceso, ciertamente 
complicado, y la estructura de la realidad 
(sustancia y accidente, materia y forma) 
hay un estricto paralelismo. 

Una vez más, Aristóteles rechaza la tesis 
platónica de que el alma tiene su morada 
propia en otro mundo superior, ideal 
-■doctrina más religiosa o poética que cien- 


i tífica- y se esfuerza por explicar las cues¬ 
tiones filosóficas sin apartarse del plano 
de la experiencia comprobable. De nuevo 
el biólogo modera los entusiasmos espe¬ 
culativos del maestro. La ética aristotélica 
es modelo de equilibrio y de sensatez. . 

La tradición platónica elevó a ideal mo¬ 
ral el apartamiento del alma con respecto 
a la contaminación del cuerpo. Tendía, 
pues, al ascetismo y a la huida del mundo. 
En radical oposición a ella, ias corrientes 
hedonistas proclamaban que el placer es 
el máximo bien, Aristóteles, más realista 
que los platónicos, pero consciente de la 
dignidad humana, sostiene que el bien que 
persigue el hombre es la felicidad. 

Todas las cosas despliegan su naturales 
za en el curso de su existencia. Si no en¬ 
cuentran obstáculos en ello, pueden llegar 
a su perfección, a la plenitud de su ma¬ 
nera de ser. Si aplicamos este principio a 
los seres sensibles, puede afirmarse que 
éstos son felices mientras no están priva¬ 
dos de nada esencial y cuya falta pudiera 
afectarlos. La felicidad es la conciencia 
y disfrute del estado de satisfacción de 
todas las necesidades y deseos naturales. 

De los anteriores principios debe se¬ 
guirse que el hombre, espontáneamente y 
sin violencias, busca la felicidad. Pero, en 
su caso, podemos precisar cuál va a ser el 
tipo de conducta que le permitirá ser feliz. 
Si el hombre es un ser racional y si tam¬ 
bién es verdad que tiene un cuerpo sen¬ 
sible con sus exigencias y apetitos natura¬ 
les, sólo será feliz si consigue desarrollar 
armónicamente su sensibilidad y su vida 
intelectual, aquélla subordinada a ésta. 

F. G, 
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loras que dan paso a la luz y la ventilación, 
y no son ventanas. Hay ventanas en coches, 
que no tienen muros ni son cámaras, de 
modo que, tras mucho discurrir, advertirá el 
lector que no esiá muy afortunado al tratar 
de definir lo que es una ventana* Y, no obs¬ 
tante, sabe muy bien de qué se trata: tiene 
una “idea” clara de lo que es una ventana. 

Lo mismo ocurrirá si, por ejemplo, el 
lector trata de definir lo que es un perro. 
Dirá que es un mamífero carnívoro, y no po¬ 
drá pasar más adelante. Pero el caso es que 
* n o s ó 1 o c o n o ce el Iec t o r a s u p e rro, sino que 
tiene una idea c lara del perro en general Y 
lo mismo podríamos decir de los conceptos 
morales. ¿Qué es lo limpio? Todos tenemos 
la idea de limpieza y, sin embargo, somos 
incapaces de definirla lógicamente; es más, 
analizando bien nuestro conocimiento, des¬ 
cubriremos que lo único que conocemos 
bien es lo que no podemos definir, o sea las 
ideas puras; que conocemos más al perro en 



Ánfora p anafe naica del siglo IV a* de J* C* 
(Museo Real de Arte e Historia* Bruselas), 



general, o sea la idea de perro, que a nuestro 
< p e rro. Esto se rá u n a coi ís ccu e n c i a de 1 u q u e 
había dicho P armen i des, que lo único que 
“conocemos” es lo que existe, lo permanen¬ 
te, lo eterno; del mundo aparente exterior, 
“opinamos”, no conocemos* La diferencia 
entre conocimiento y opinión es que el uno 
es fijo y la otra variable. Pero aquí entra 
la parte original de la doctrina de Platón, 
Las ideas de vaso, ventana, perro, limpieza, 
no sólo existen en nuestra mente, sino que 
existen por sí mismas, son los arquetipos 
originales de que participan todas las cosas. 
Para Platón, las ideas no son utensilios men¬ 
tales que fabricamos en nuestro cerebro para 
entendernos, sino que tienen existencia se¬ 
parada de nosotros, son algo real En segui- 


Platón* según la curiosa in¬ 
terpretación del pintor espa¬ 
ñol Pedro de Rerruquete (Mu¬ 
seo del Louvre , París)* El fi¬ 
lósofo vive en una Atenas ya 
sin poder político* pero con 
gran desarrollo cultural. Su 
esmerada educación en la 
música, las artes plásticas y 
la gimnasia le dieron ana só¬ 
lida base* sobre la que desa¬ 
rrolla su filosofía* muy influi¬ 
da por las enseñanzas y amis¬ 
tad de sa maestro Sócrates. 
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LA MAYEUTICA SOCRATICA Y LA ANAMNESIS PLATONICA. FUNDAMENTOS DEL RACIONALISMO GRIEGO 


LA MAYEL/TICA ES EL ARTE 
DE HACER DAR A LUE 
LA VERDAD A LOS ESPIRITUS 
DÉ LOS HOMBRES 

"¿Y no has oído decir que soy hijo cíe 
una partera muy hábil y seria, Fesare- 
ta? -Sí, So he oído decir. - ¿Y has oído 
también que yo me ocupo igualmente 
del mismo arte? -Eso no,-Pues bien, 
debes saber que es así... Ahora bien, 
todo mi arto do obstétrico es semejan¬ 
te a ése en lo demás, pero diferente 
en que se aplica a (os hombres y no 
a Fas mujeres, y se relaciona con sus 
almas parturientas y no con los cuer¬ 
pos" [Platón, "Teetetes "). 


INCAPACIDAD DE SOCRATES 
PARA CONCEBIR EL MISMO 

"Yo soy estéril do sabiduría, y lo que 
me han reprochado muchos, que in¬ 
terrogo a los demás, pero después no 
respondo nada sobre nada, por falta 
de sabiduría, en verdad puede repro¬ 
chárseme. Y la causa es la siguien¬ 
te; que el dios me constriñe a obrar 
como obstétrico, paro me veta dar a 
luz. Y yo no soy sabio, no puedo osten¬ 
tar ningún descubrimiento mío, en¬ 
gendrado por mi alma" {Platón, 
"Teetetes"). 



IRONIA SOCRATICA 


El conocimiento de la propia ignoran¬ 
cia, a la vez que expresa una profunda 
postura de origen metodológico, for¬ 
ma parte de una estrategia de diálogo, 
en la que no es posible olvidar el ca¬ 
rácter lúdico que engloba tanto a los 
presocráticos y a los sofistas como al 
propio Sócrates: la ignorancia es, en 
algún sentido, una ficción por la que 
Sócrates impone al juego del diálogo 
sus propias reglas. 


PERO SOCRATES AFIRMA SERIAMENTE QUE SUS INTERLOCUTORES 
ENCUENTRAN POR SI MISMOS LOS CONOCIMIENTOS 


Los que me frecuentan, al principio parecen ignorantes, pero después, alcanzando familiaridad, como asistidos por el 
dios, obtienen un provecho admirablemente grande, tal como les parece a ellos mismos y a los demás. Y, sin embargo, 
es evidente que nada han aprendido nunca de mí, sino que ellos han encontrado por sí mismos muchas y bellas cusas 
que ya poseían..." [Platón, "Teetetes"). 


El alma, de erigen y naturaleza divinos, descubre en sí misma la sabiduría oculta que lo viene de su naturaleza y 
propio origen: la niayéutica es posible y eficaz cuando las almas a las que se aplica ya están llenas y grávidas de un 
saber originario. 


; 


LA MAYEUTiCA SOCRATICA, 
EN TANTO QUE PREPARA 
LA TEORIA PLATONICA DE 
LA ANAMNESIS, SE HALLA 
EN LA BASE DEL GRAN 
RACIONALISMO GRIEGO 


Los limites entre la contribución so¬ 
crática y la platónica en la edificación 
del racionalismo antiguo no están cla¬ 
ros, pero precisamente la técnica del 
diálogo -ironía, refutación y mayé mi¬ 
ca—, de que arranca la teoría del co¬ 
nocimiento platónica, es obra indiscu¬ 
tible del maestro. 


-N 


"...Pues la búsqueda y el saber no son 
más que reminiscencia (anamnesis)" 
(Platón, "Menón"). La anamnesis, que 
es el despertar del conocimiento inte¬ 
lectivo de las ideas, es distinta de la 
memoria, que es conservación de sen¬ 
saciones, "...y et acordarse de aqué¬ 
llos (entes verdaderos) por medio 
de estos que parecen entes de aquí, 
no es fácil a todos" (Platón, "Pedro"). 


La verdad está en el interior del hom- "De acuerdo con mi opinión, es nace 
bre, que no la ha olvidado, sino que sario distinguir ante todo las siguí en¬ 
ha olvidado tan sólo que la debe re- tes cosas: qué es lo que siempre es, 

cordar. y no tiene generación; y qué es lo que 

se engendró, y nunca es. Lo uno se 
comprende por la inteligencia, por 
medio del razonamiento, como lo que 
es eternamente de una manera: lo 
otro, al contrario, es opinable, por 
medio de! sentido Irracional, en cuan¬ 
to se engendra y perece y nunca es 
verdaderamente" (Platón, "Tímeo"). 


La doctrina de Sócrates-Platón es la 
respuesta de esta tesis; la medida que 
es a la escala del hombre no es más 
que (a de sus prejuicios y pasiones; to¬ 
das las medidas del hombre deben re¬ 
ferirse a la justa medida, a la idea 
de Bien, que no es otro que el Uno. 


MONOTEISMO PLATONICO 


A la ciencia y elocuencia sofistas, Só¬ 
crates responder "Yo Sólo sé que no sé 
nada". A partir de esta toma de posi¬ 
ciones previa, el diálogo, Sócrates 
pide ai sofista interlocutor una defi¬ 
nición de la noción objeto de (a discu¬ 
sión; éste, que tiena respuestas para 
todo, da una: Sócrates, irónicamente, 
finge maravillarse y extrae de (a defi¬ 
nición toda una serie de deducciones 
con el asentimiento de su interlocutor. 
En un momento dado, se detiene para 
hacer constatar que han llegado a una 
conclusión que contradice el punto 
de partida; el sofista queda desorien¬ 
tado: la ironía socrática le ha demos¬ 
trado que lo que él tomaba por un 
saber no ora sino ignorancia ignorante 
de sí misma. Es la fase de la refuta¬ 
ción que prepara la mayéutica. 



La refutación de la opinión y la refle¬ 
xión sobre las Ideas conducen a sen¬ 
tar las bases de una moral relacionada 
con los misterios de una metafísica 
que renuncia a dejarse formular y defi¬ 
nir por los medios humanos que han 
conducido al filósofo a postularle. 


AGNOSTICISMO SOFISTICO 
DE PROTAGORAS 


"Respecto a los dioses no puedo saber 
si existen o no existen, ni cuál puede 
ser su forma, pues muchos son los im¬ 
pedimentos para saberlo, la oscuridad 
del problema y la brevedad de la vida 
del hombre." 
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da cabe imaginarse al mundo como creado 
con innumerables esencias, una para cada 
idea, e incorporándose a las cosas indivi¬ 
duales para caracterizarlas. Y asi, exagerando 
y deformando la doctrina de Platón, se hizo 
más adelante de las ideas puras como una 
cohorte de seres casi vivos, angélicas perso¬ 
nificaciones que sostienen las cosas indivi¬ 
duales, como el alma sostiene al cuerpo, 

Pero hoy comprendemos las ideas puras 
de otro modo, mucho más profundo. Es un 
hecho positivo que la naturaleza repite los 
* tipos, no obra al azar; la materia parece pre¬ 
destinada a organizarse según caracteres 
inalterables. Por ejemplo: en el reino vegetal 
la hoja siempre incorporará la idea de hoja, 
será un pedúnculo del que se J esparce mate¬ 
ria en una forma más o menos plana. Tanto 
la hoja de una palmera como la hoja micros¬ 
cópica de una planta parásita tendrán aná¬ 
loga hechura, y su misma existencia parece 
depender de esto que tienen todas en co¬ 
mún, que Platón llamaría “la idea de hoja”. 
Claro está que existen hojas redondas, lan¬ 
ceoladas, gruesas, planas, pero hay algo co¬ 
mún en todas ellas y que se encuentra ya en 
las hojas fósiles, desde los más remotos días 
prehistóricos, y que para Platón estará en 
todas las hojas, hasta el fin del mundo. Aun 
suponiendo que la vida evolucione y pro- 



T 



un limiiuñumñ’ 


Mosaico romano tradicional- 
mente có nocido con el nom¬ 
bre de “La Academia de Pla¬ 
tón '* (AÍ aseo Arqueológico 
Nacional^ Ñapóles). Así debía 
de impartir enseñanza Platón , 
rodeado de sus discípulos* 
sin forma lis mas* movidos 
por un insaciable deseo de 
conocer . 


Puerto de la actual S ir acu¬ 
sa* Su historia recoge las 
ilusiones frustradas de Pla¬ 
tón de fundar la República 
ideal . 
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Alivias en el gimnasio ¡ en 
una ánfora y riega de Jtga¬ 
ras rujas del siglo V-IV antes 
de J. i. (Museo del Louvre , 
París). Con el deporte , ade¬ 
más de mantener el cuerpo 
en plenitud^ se alcanza la 
catarsis o purificación del 
espíritu. Para Platón ^ su 
práctica es esencial en cuan¬ 
to a los principios gue deben 
regir la educación en la Re¬ 
pública ideal. 


JLduzcu nuevas formas vegetales, siempre las 
hojas manifestarán la idea de hoja, vincula¬ 
da en ellas como principio organizador. 

De seguro que el lector dirá: ¡ Qué mara¬ 
villosa concepción del mundo! Pero teme¬ 
mos que añadirá en seguida: ¿Para qué sir¬ 
ve esta doctrina de las ideas, si no es para 
admirarnos con su ingeniosidad? No; no es 
esto solo: ayuda a pensar y, por lo que po¬ 
demos apreciar con nuestras facultades, la 
naturaleza obra de acuerdo con ella. Cuando 
1 a n a cu r a l eza q u i ere co n ce der a una n i ma 1 un 
órgano complejo de visión, parece obligada 
a producirlo según la idea que tenemos del 
ojo, esto es, como una cámara fotográfica, 
con un ocular por donde entra la luz y una 
superficie sensitiva en el fondo. Los ojos 
de los animales son variadísimos, pero todos 
repiten este arquetipo. Los ojos de los pul¬ 
pos marinos, que son animales simplidsi- 
inos, no son iguales, pero si parecidos a los 


nuestros. Lo mismo ocurre con la idea de 
cabeza. Pero obsérvese que, además cié la 
idea de cabeza en general, tenemos la idea 
de la cabeza humana, la idea de la cabe¬ 
za humana hermosa, y finalmente la idea 
de la cabeza hermosa de tal o cual persona. 
De manera que nuestro conocimiento es 
como una estratificación de ideas que van 
de lo general a lo particular. Y lo mismo 
que ocurre en los seres vivos, ocurrirá en 
átomos y nebulosas, en leyes matemáticas 
y c o nce p to s mo ra le s * U n 1 1 i á ng u l o será s i e m- 
pre un triángulo, lo mismo en este universo 
que en la nebulosa de Orion, y la idea de 
bondad será la misma, tanto para nosotros 
como para Dios. Asi el conocimiento no 
sólo nos ayuda para la vida práctica, sino 
que nos acerca a Dios; por las ideas puras 
llegaremos, según Platón y los neoplatóni¬ 
cos, a participar de un es l ado de conciencia 
casi divino. 













Así empieza la religión. Un entusiasmo 
de admiración por este cosmos formado 
por ideas puras que deben ser creaciones 
de un dios. Para incorporarlas a la materia 
se impone un intermedio, demiurgo t que con¬ 
cede a cada cosa las cualidades que le co¬ 
rresponden. El alma humana las aprecia 
p o rq u e las h a s en t i el o ya e n o i va vida. Nues¬ 
tro conocimiento, más que una experiencia 
actual, es un recuerdo del mundo divino 
anterior. 

Platón nos ayuda con una comparación 
que se ha hecho famosa. Dice que los hom¬ 
bres están como encerrados en una caverna 
oscura y lo que ven son las sombras de lo 
que hay en el exterior. Pero mirando aque¬ 
llas sombras recuerdan lo que vieron antes 
de nacer, que son las ideas que conservan 
en la mente. 

He aquí cómo Platón trata de explicar 
la presencia de estas ideas puras en núes- 






ira alma. Corno no las obtenemos por las 
percepciones de los sentidos, pues la suma 
de todas las sensaciones que tenemos de un 
perro no nos dará la idea de perro, Platón 
tiene que suponer que las ideas puras son 
reminiscencias de una vida anterior. El alma 
recuerda lo que ha conocido en otra esfera; 
los objetos de este mundo son como sombras 
que proyectan las ideas; sus siluetas confu¬ 
sas despiertan en el alma las ideas que ha 
tenido más claras en una vida pasada y que 
volverá a tener claras después de la muerte. 
Lo que es la vida anterior y lo que será la 
vida futura no lo explica satisfactoriamente 
Platón; da varias soluciones, repite mitos de 
los antiguos griegos, pero, como Sócrates, no 
tiene una íe definida. La muerte es la gran 
aventura... Sócrates y Platón tíos dicen que 


Apolo* Mar si as y el esclavo 
en un relieve de Marti inca* 
obra de Praxíteles* del si¬ 
glo IV a* de J m C* (Museo ,V«- 
ció nal* Atenas)* Los certá¬ 
menes musicales no eran 
raros en la antigua Grecia , 
como lo demuestra este re¬ 
lieve , Apolo tañe la cítara , 
mientras el sátiro hace lo 
propio con dos flautas. El 
esclavo espera con ttn cuchi¬ 
llo en la mano derecha que el 
dios le mande desollar a su 
contrincante por haberse atre¬ 
vido a competir con él* 


Artemisa y* Apolo en un oinneche de 
figuras rajas del siglo V-iV a* de 7. C* 
(Museo Británico* Londres), 

La música* tan importante 

en la educación que propone Platón * 

tiene su divinidad protectora 

en este Apolo que aparece 

representado con la lira* 

de la que la tradición le hace inventor* 

A su derecha* Artemisa , 

con sus acostumbrados atributos* 

el arco y el carcaj* en calidad 

de diosa de la caza y de los bosques* 
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La Academia de Platón, par 
Rafael (Estancias del Vati¬ 
cana). Na podía faltar tema 
tan clásico en la pintara del 
Renacimiento^ cuando las uni¬ 
versidades querían ser la co¬ 
munidad de maestros y dis¬ 
cípulos que fue la Academia. 


no debemos temerla, pero no nos aseguran 
el porvenir. 

Además del problema del conocimiento, 
Platón se preocupó de música, medicina, 
estética, física, matemáticas, ciencias polí¬ 
ticas, etc., todo expuesto en forma de diálo¬ 
gos, sin sistematizar los resultados en trata¬ 
dos especíales, Pero habiendo explicado su 
intervención en la poli tica de Siracusa, ya no 
es de extrañar que el filósofo pusiese gran 
atención en el problema de mejorar las for¬ 
mas de gobierno. Dedicó a exponer sus ideas 
acerca del estado sus dos escritos más co¬ 
piosos: un largo diálogo sobre la República 
ideal y otro libro, que dejó incompleto, lla¬ 
mado Las Leyesj amén de centenares de refe¬ 
rencias a la política, con que interrumpe 
otros asuntos. Pero hasta en su República, 
Platón nos quiere hacer creer que no tiene 
propósito deliberado de hablar de política; 
pasa a discurrir del gobierno ideal casi por 
necesidad. La conversación descrita en La. 


República empieza tratando de definir lo que 
son la justicia y el hombre justo, y sólo des¬ 
pués de mucho discurrir sobre ello Platón 
hace intervenir a Sócrates para hablar asi: 

“—Siendo la justicia una virtud que a ve¬ 
ce s se a tri b uye al i n d i v i d uo y o tras al esta d o, 
averigüemos primero la naturaleza de jus¬ 
ticia y de injusticia corno aparecen en el 
estado, y en segundo lugar como aparecen 
en el individuo, y pasando de lo mayor a 
lo menor, podremos compararla en ambos. 
Creo —interviene Adeimantus— que la 
proposición de Sócrates es excelente. 

Pues imaginemos un estado en proce¬ 
so de creación y es fácil que veamos también 
de este modo a la justicia y la injusticia en 
el acto de aparecer. 

”-Es posible...” 

Y ya asi, con el propósito de estudiar la 
aparición de la justicia, Sócrates y sus inter¬ 
locutores empiezan a imaginar una comuni¬ 
dad ideal, una ciudad modelo, una Civitas 
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Del, una Ciudad del Sol, que será siempre 
objeto de comentarios hasta el fin del mun- 
d o. i Pob re huí na n i d a d la nu e s tra , q ue p a re - 
ce estar condenada a tener que contentarse 
con discutir teorías de los filósofos tan 
remotas como La República de Platón! 

No olvidemos que Platón es un aristó¬ 
crata de nacimiento y, por tanto, con la 
excusa de la especialización del trabajo, re¬ 
quiere para su comunidad tres clases de ciu¬ 
dadanos. Además de los gobernantes, hay 
la clase de los labradores y artesanos, y la 
de los soldados, que Platón llama guardia¬ 
nes. Estos son comparados a los perros: 
deben ser veloces, fuertes, bravos, como los 
perros; deben ser buenos filósofos, para 
distinguir la cara de un amigo de la de un 
enemigo. “Por tamo, el verdadero guardián 
de un estado debe reunir filosofía y espíritu, 
ligereza y fuerza.” Y aquí Platón se engolfa 
en una meticulosa disquisición acerca de 
cómo debe educarse a los guardianes del 
estado. No se les contarán mentiras de fal¬ 
sos dioses ni se les asustará con ideas te¬ 
rroríficas de ultratumba, Pero Platón debe 
aceptar que podrán mentir cuando asi con¬ 
venga ál bien del estado. La poesía, y lo que 
es más grave aún para un ateniense, el dra¬ 
ma y la comedia son desterrados de la 
república. Platón llama a los comediantes 
“caballeros multiformes que pueden imitar 
cualquier cosa, a quienes se adora como a 
un santo”. 

En cuanto a la música, no es tan rigu¬ 
roso. Se vale de un técnico para decidir cuál 
de los tonos será aceptable. L Su autoridad es 
Damón, eí famoso maestro amigo de Pen¬ 
des, quien decía que “cuando cambia la 
música de los pueblos, cambian también las 
1 eyes fundamentaIes de 1 esta do”. He aqui una 
de las “frases platónicas” de La República , 
que son verdaderos rayos de luz: Platón dice 
que la gimnasia y la música merecen aten¬ 
ción desde la niñez. “Porque estoy conven¬ 
cido de que no es un cuerpo sano el que 
mejora el alma, sino una alma buena y sana 
la que mejorará al cuerpo,” 

Por tanto, los manjares siracusanüs, las 
muchachas corintias y los confites atenienses 
se prohibirán en absoluto. Pero por más que 
Platón diga, se advierte que admira profun¬ 
damente a los poetas (cita a Hornero a cada 
momento) y acaso apetece también el placer 
de la mesa. En cambio, su odio a los polí¬ 
ticos estalla con furor: 

“—¿No os 1 admiráis —dice— de la frescura 
y habilidad de los ministros corrompidos? 

”-Ya lo creo -responde Adeimantus-, 
pero no de todos ellos, porque algunos se 
han convencido de tal modo, por los aplau¬ 
sos de la multitud, de que son verdaderos 
políticos, que no es de admirar su empaque. 



—¿Qué quieres decir con esto? ¿Que si 
un hombre oye decir que es alto como un 
g i ga r i te aca b a i á p o r c re ér s el o ?...” ♦ 

Para evitarlo, Platón educa a los políticos 
con la misma disciplina de gimnasia y músi¬ 
ca con que forma a los guardianes o solda¬ 
dos. De entre éstos se escogen “los que de¬ 
muestren mayores deseos de hacer lo que 
redunde en bien del país y de no tolerar 
nada contra sus intereses”. Los guardianes 
deben ser vigilados desele s u j uventud — como 
los potros-, y los que han resistido la prue¬ 
ba serán nombrados políticos; serán honra¬ 
dos en vida y después de su muerte y tendrán 
sepulcros y honras fúnebres de toda clase. 

Y así va siguiendo Platón, mezclando 
sugestiones brillantes, que nos dejan pen¬ 
sativos, con puerilidades que hacen son¬ 
reír. Porque claro que Platón no dice quién 
estará allí para elegir a los mejores guar¬ 
dianes ni cómo se hará la selección, pero 
no deja de añadir un párrafo que resulta 


Torso fragmentado de PsU 
í fifis (Museo Arqueológico Na¬ 
ció nal* Ñápales)* La expre¬ 
sión de su rostro* sus mismas 
mutilaciones, nos remiten al 
mundo praxitélico de formas 
puras* tan próximo a Platón , 
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TEMAS 


SOFISTICA 
Y FILOSO¬ 
FIA 


RELATI¬ 

VISMO 


EL HOMBRE 
MEDIDA 


INTEM¬ 

PERANCIA 


LEY; 

J USTICIA 


ORATORIA 
Y PROPA¬ 
GANDA 


SOFISTICA E IR R AGIO N AL1SMO CONTRA RACIONALISMO 


SOFISTICA 

Te confieso, Sócrates, que la filosofía es algo 
uy divertido cuando en la juventud se la estu¬ 
dia con moderación, pero si se prolonga su es¬ 
tudio más tiempo del preciso, se convierte en 
una plaga de la humanidad. Porque, por gran¬ 
des que sean las dotes con que lo naturaleza 
haya adornado al hombre, si éste en una edad 
adelantada continúa filosofando, tiene por fuer¬ 
za que carecer de fa experiencia de todo lo que 
no debe ignorar el hombre que quiera ser una 
persona bienquista y distinguida" (Cal¡cíes, en 
PEatón, "Gorgias"). 

"El principio expresado por Protágotas, que 
afirmaba que al hombre es la medida de todas 
las cosas,.., no significa sino que lo que parece 
a cada uno, es ciertamente también, Pero si 
esto es verdad, se deriva de ahí que la misma 
cosa es y no es al mismo tiempo, y que es mala 
y buena al mismo tiempo, y así, de esta mana¬ 
ra, reúne en sí todos los opuestos, porque a 
menudo una cosa paraca bella a unos y fea a 
otros, y debe valer como medida lo que le pa¬ 
rece a cada uno.,. Si todas las opiniones y to¬ 
das las apariencias son verdaderas, se deriva 
necesariamente que cada una es verdadera y 
falsa al mismo tiempo" (Aristóteles, H Meta¬ 
física"). 

Jr Yo digo, efectivamente, que la verdad es tal 
como he escrito sobre ella, que cada uno de 
nosotros es medida de lo que es y de lo que 
no es; y que hay una inmensa diferencia entre 
un ind' -jüd y otro, precisamente porque para 
uno se ;>arecen ciertas cosas; para el otro, 
otras. Y estoy muy lejos de negar que existan 
la sabiduría y el hombre sabio, pero llamo pre¬ 
cisamente hombre sabio a quien nos haga pa¬ 
recer y ser cosas buenas, a algunos de noso¬ 
tros, por vía de transformación, las que nos 
parecían y eran cosas malas..." {Protágoras, 
en Platón, "Teetetes"). 

"Peto voy a decirte con entera libertad lo que 
es lo bello y lo justo en el orden de la natura¬ 
leza, Para tener una vida feliz es necesario 
dejar que sus pasiones tomen el incremento 
posible y no reprimirlas. Cuando asi han llega¬ 
do al paroxismo, se debe estar en disposición 
de satisfacerlas con valor y habilidad, satis¬ 
faciendo cada deseo a medida que nace. Me 
figuro que esto es lo que no sabría hacer la 
mayoría de los hombres y es la causa de que 
condenen a los que lo consiguen, ocultando 
avergozandos su propia impotencia" (Calides, 
en Platón, "G orgias"). 


"Pero pienso en que ios que escriben las leyes 
son los débiles y la gran masa, y teniendo sólo 
en cuenta lo que Ees puede interesar, determi¬ 
nan lo que ha de ser digno de loa y lo que ha 
de merecer ser prohibido. Para amedrentar a 
los más fuertes, que podrían ir más allá que 
los otros a impedirse Lo, dicen que es feo e in¬ 
justo aventajar en algo a los demás, y que tra¬ 
bajar por hacerse más poderosos es hacerse 
culpables de injusticia, porque, siendo los más 
débiles, se consideran demasiado felices de 
que todos sean iguales, ya que ellos son los 
peores" (Cálleles, en PEatón, "Gorgias"}- 


"La palabra es una gran dominadora, que con 
un pequeñísimo y sumamente invisible cuerpo 
cumple obras divinísimas, pues puede hacer 
cesar el temor y quitar los dolores, infundir 
alegría e inspirar piedad...: entre los discursos, 
algunos afligen y otros deleitan, otros espan¬ 
tan, otros excitan hasta el ardor a sus audito¬ 
res, otros envenenan y fascinan el alma con 
convicciones malvadas" (Gorgias, "Elogio de 
Elena"). 


IRRACIONALISIMO CONTEMPORANEO 

"Desconfío de todos los sistemáticos y procuro 
quitármelos de encima. La voluntad sistemá¬ 
tica es siempre una falta de honradez" (Néetz- 
sehe}. "Horáclito posee como regio don la su¬ 
prema fuerza de la representación intuitiva, 
mostrándose, en cambio, insensible, frío y has¬ 
ta hostil ante aquel otro tipo de representa¬ 
ciones que se operan por medio de conceptos 
y combinaciones lógicas, y parece sentir un 
placer en poder contradecirlo con una verdad 
i ntui ti va m e nte de se u bi erta "(Ni etzsc he). 


"Verdad es el tipo de mentira sin la cual una 
determinada clase de seres vives no podría vi¬ 
ví r" (N ietzsch e}, " Pe ro H erá el ito te ndré ete r- 
namente razón cuando sostiene que el ser es 
una vacua ficción. El mundo "aparente" es el 
único mundo: el mundo "verdadero" es una 
pura cavilación" (Nietzsche). 


"El Estado como juez es una cobardía, pues 
falta el "gran hombre" que sirva de pauta para 
medir" (Nietzsche). "Yo combato la idea de 
que el egoísmo sea nocivo y perjudicial y me 
propongo tranquilizar la conciencia de los 
egoístas" (Nietzsche). 


"La vida misma es, esencialmente, apropia¬ 
ción, transgresión, avasallamiento del extraño 
y del más débil, opresión, crueldad, imposición 
de las formas propias, incorporación y, por Jo 
menos y en el más suave de los casos, explo- 
tación... La explotación no es propia de una 
sociedad corrompida o imperfecta y pri mitiva, 
sino que forma parte de la esencia misma de lo 
vivo, como función orgánica fundamental; es 
una consecuencia de la verdadera voluntad de 
poder, que no es sino la voluntad de vida" 
(Nietzsche). 


"En los tiempos modernos, no es el hombre 
ávido de arte, sino el esclavo el que determina 
las ideas generales. Fantasmas como los de 
la dignidad del hombre y la dignidad del tra¬ 
bajo son los frutos mezquinos de una esclavi¬ 
tud que se esconde de sí misma" (Nietzsche), 
"La injusticia no reside nunca en la desigual¬ 
dad de derechos, sino en la pretensión de dere¬ 
chos iguales." 


"Se me da un ardite que el relato sea o no his 
tóricamente cierto. Si no lo es..., mejor, pues 
resulta tanto más convincente" (Hitler). "¿Qué 
se diría, por ejemplo, de un anuncio que, pro¬ 
poniéndose ensalzar una marca nueva de ja¬ 
bón, llamase también buenos a otros jabo¬ 
nes?... Exactamente lo mismo ocurre con la 
propaganda politice" (Hitler). 


racionalismo ANTIGUO 

"En efecto, la sofistica es una sabidu¬ 
ría aparente, pero no real, y el sofista 
es un traficante en sabiduría aparente, 
pero no real" (Aristóteles, "Refutacio¬ 
nes sofísticas"). "Pues, sabedlo, esto 
me lo ordena el dios; yo creo que la 
ciudad no tiene ningún bien mayor 
que este servicio que yo presto al dios, 
este mi constante andar acá y allá no 
haciendo otra cosa sino confortaros, a 
jóvenes y a viejos, a no preocuparse 
por el cuerpo ni por la riqueza, ni antes 
ni con mayor celo que el que tenéis 
para el alma" ("Apología de Sócrates ), 

"Sócrates no se ocupaba de la natura¬ 
leza y trataba sólo las cosas morales, 
y en éstas buscaba lo universal y tenía 
puesto su pensamiento, ante todo, en 
la definición" (Aristóteles, "Metafísi¬ 
ca"). 


"A la misma conclusión convergen las 
afirmaciones de Romero y de Heráclí- 
to y de toda.su estirpe, de que todo es 
movimiento y flujo, y ía ds Protágoras, 
de que el hombre es la medida de to¬ 
das las cosas... Mas si para eacfa uno 
será verdadero aquello que él crea por 
vía de sensación,,., ¿por qué, amigo, 
Protágoras debía ser tan sabio como 
para creerse en el derecho de oficiar 
de maestro de los demás.,, y nosotros 
más ignorantes y obligados a ir a su 
escuela, puesto que cada uno es medi¬ 
da de su propio saber?" (Platón, "Tóe¬ 
teles"). 


"¿Crees tú que la libertad constituye 
una cosa bella y sublime, no sólo para 
ta ciudad, sino también para el hom¬ 
bre? -Es cierto, la más bella y la más 
sublime. -Ahora bien, ¿juzgas libre a 
quien se halla dominado por los place¬ 
res del cuerpo o convertido en impo¬ 
tente para hacer lo mejor?-De ningu¬ 
na manera,.. -¿Y qué espooíe de amos 
estimas tú a los que impiden hacer lo 
mejor y constriñen la peor esclavitud? 
-De la peor especie posible" (Sócra¬ 
tes. en Jenofonte, "Memorables"}. 


"Razonaba siempre sobre las cosas 
humanas, indagando quées la piedad y 
qué la impiedad, lo bello, lo feo, Eo jus¬ 
to y lo injusto, en qué consiste la sabí 
doria y en qué la locura; qué es la for¬ 
taleza y la vileza; qué es el Estado y 
qué el hombre de Estado" (Jenofonte, 
"Memorables"; se refiere a Sócrates). 


"Y refiriéndome a lo que llamo retóri¬ 
ca, te diré que es una parte de una 
cosa que nada tiene de bella.,. Me pa 
rece, Gorgias, que es cierta profesión 
en la que el arte, en verdad, no Inter 
viene nada, pero que supone en una 
alma el talento de la conjetura, valor 
y grandes disposiciones naturales para 
conversar con los hombres. Llamo adu¬ 
lación a la especie en que está com¬ 
prendida" (Sócrates, en Platón, "Gor- 
gias"). 


La reaparición de las tesis más extremadas e irrazonables de la sofística en el irrácionalismo contemporáneo, de Nietzsche a Hitler, que podía dar 
lugar a múltiples confrontaciones de textos, es la más clara demostración de la vigencia de la refutación socrática en nuestros días. 
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extraordinario y que vale por todas las so¬ 
luciones prácticas: 

4 En primer lugar, los guardianes no po¬ 
seerán más que lo absolutamente necesario 
ni tendrán casas que hayan de cenarse con 
barras y llaves. Sus provisiones serán sólo 
las de los veteranos acostumbrados a priva¬ 
ciones y al sen,icio; recibirán paga estricta 
para el año y comerán y vivirán en común, 
como soldados en el campamento. Para ellos, 
el oro y la plata serán los tesoros que en¬ 
cuentren dentro de su alma y no tendrán 
necesidad de las riquezas terrenas. No mez¬ 
claran los dones divinos con el vil metal, que 
es la causa de tantas acciones malvadas, ni 
querrán estar bajo lechado que cobije oro 
o plata, ni tocarlos, ni llevarlos en los ves¬ 
tidos, ni beber en tazas de estos metales. 
Y esto será su salvación y la salvación del 
estado. Poique si poseyesen casas y tierras, 
o moneda, se convertirían en mayordomos 
y labradores, en lugar de ser guardianes; 
serian enemigos y tíranos en lugar de ser 
aliados de los otros ciudadanos; odiarían y 
serían odiados; conspirarían y serían ata¬ 
cados; pasarían su vida entre temores de 
los de litera y de los de dentro, y habría lle¬ 
gado la hora de su ruina y de la ruina del 
estado../’. 

íHe aquí lo que debemos a Grecia! Este 


párrafo no hubiera podido escribirse sin las 
ansiedades de la democracia ateniense con 
un siglo de aventuras políticas y sin la expe¬ 
riencia de Esparta, allá en el horizonte, con 
su Constitución aristocrática y comunitaria. 

Así prosigue Platón su entusiástica pin¬ 
tura del estado ideal: “Todo es empezar 
bien. Una vez bien empezado, el estado va 
acumulando fuerzas, como una rueda. Por¬ 
que con buenos principios y educación se 
implantarán buenas leyes, y con buenas le¬ 
yes se mejorará la naturaleza del hombre, 
como sucede con otros animales”. El esta¬ 
do justo se posee a sí mismo, como el hom¬ 
bre justo se posee a sí mismo,,,, “porque el 
alma humana tiene dos principios: uno que 
nos dirige al bien y otro que nos excita al 
mal, y cuando el mejor rige al peor, enton¬ 
ces el hombre es dueño de sí mismo../’. 
Esto dice Platón, anticipándose de cuatro 
siglos a San Pablo. 

Platón quiere educar a las mujeres de 
los guardianes con la misma gimnasia y mú¬ 
sica con que educa a los hombres. Y pronto 
sigue la espartana consecuencia: “Los guar¬ 
dianes tendrán esposas comunes y sus hijos 
serán también de todos; ningún padre cono¬ 
cerá a su hijo ni ningún hijo conocerá a su 
padre... Con este plan el matrimonio será 
lo más santo posible, poique las uniones 


He lie ve de (rut Musas* parte 
del grupo encontrado en Man- 
tinea» obra de Fiar ¿teles 
(Museo Nací o mi /, A tenas)* 
Se aprecia en el vestido de 
las musas la moda que usaron 
las mujeres en la Atenas del 
siglo IV antes fie Jesucristo . 
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LA VIDA DE PLATON Y ARISTOTELES EN SU TIEMPO 


Años 
a. da J. C, 


HECHOS BIOGRAFICOS 


HECHOS HISTORICOS 


430 

427 

415 

407 

405 


399 

396 
V sigs, 

388 

387 

384 

371 

367 

366 

362 



Empieza la guerra det Peloponeso, Peste en Atenas y desti¬ 
tución de Feríeles. 

Nace en Atenas Platón, hijo de familia aristocrática. 

El desastre de Sicilia no puede ser superado por las armas 
atenienses. 

A los veinte años. Platón se hace discípulo de Sócrates. Per¬ 
manecerá con el maestro hasta la muerte de éste. 

Bataila de Egos Potamos y derrota definitiva de Atenas. He¬ 
gemonía espartana en Grecia y crisis interna en Atenas: des¬ 
prestigio de la democracia, conflictos civiles, depuraciones, 
asesinato de Sócrates Í399), 

Las ciudades griegas de Sicilia, unidas bajo el mando de Dio¬ 
nisio, rechazan la invasión cartaginesa de la isla. Hegemonía 
de Siracusa. 

Junto con otros discípulos de Sócrates, Platón huye de Ate¬ 
nas por miedo a las represalias. Estancia de tres años en 
Megara. 


Viajes de Platón por Africa. Estancia en Egipto y la Cirenaica. 
Probables viajes por Italia. Estancias frecuentes en Atenas. 
Escribe, entre otras obras, Diálogos, Criión, Protégúras, 

Gorgias y Apología. 


Platón llega a Sicilia y se hace amigo de Dion, cuñado del 
tirano de Siracusa, Dionisio 1, Por causas desconocidas, el 
filósofo es expulsado de la isla y en el viaje de regreso a Ate¬ 
nas es hecho prisionero por los eginenses, que, por estar en 
guerra con Atenas, lo reducen a la esclavitud. 


Überado por un amigo. Platón regresa a Atenas. Fundación 
de la Academia, organizada como una universidad, con sus 
estatutos, aulas y bibliotecas, residencias de estudiantes y 
museos. Está dedicada principalmente a la enseñanza de la 
filosofía y de las matemáticas. En esta época, Platón escribe 
sus obras más importantes: Fedón, Ei Banquete, La Repú¬ 
blica, 


Aristóteles nace en Estagira, ciudad de la Calcídica, de cultu¬ 
ra griega, pero sometida a Macedonia. Su padre es médico 
oficial en la corte de Macedonia, Huérfano desde muy niño, 
es educado por un tutor, Próxeno de Atarneus, 

Hegemonía de Tebas en Grecia. Atenas se alia con Es¬ 
parta. 

Dion sugiere a Platón que se instale en Sicilia y aplique a su 
gobierno las reformas políticas trazadas en La República . 

Dionisio el Joven sucede a su padre como tirano de Siracusa, 
teniendo como consejero a su tío Dion. 

Platón regresa a Atenas tras su segundo fracaso en Sicilia a 
causa de la ruptura de Dionisio con Dion, Vuelve a hacerse 
cargo de la dirección de la Academia al tiempo que termina 

Ei Sofista y Parménides. 

Aristóteles llega a Atenas e ingresa en la Academia, en la 
que permanecerá veinte añós, como alumno primero y como 
profesor de retórica luego. 

Tras la muerte de Epaminondas, decadencia de Tebas, 


361 Platón, invitado de nuevo a Siracusa, intenta reconciliar a 

Dionisio con Dion y, habiendo fracasado, es encarcelado. 
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Años 
a. deJ. C. 


HECHOS BIOGRAFICOS 


HECHOS HISTORICOS 


359 

354 

348 

347 


344 (?) 

343 

338 

336 

334 

323 

322 


En Maeedonia, Filipo sube al trono. 

Primer discurso de Demóstenes en la Asamblea. 

Fitipo asedia Qlinto, a pesar de la oposición de Atenas. 

Muerte de Platón, Su sobrino Espeusipo le sucede en la di¬ 
rección de la Academia. 

Aristóteles abandona la Academia con otros famosos discí¬ 
pulos de Platón, quizá por disensiones con Espeusipo o por 
haber recibido el encargo de fundar escuetas filiales. Aristó¬ 
teles se instala en Asos r bajo la protección de un antiguo 
condiscípulo, Hermias, convertido en tirano de la ciudad. 

E! asesinato de Hermias obliga a Aristóteles a huir de Asos. 

Reside en Mitilene y se casa con Pitias, sobrina de Hermias, 

Filipo de Macedonía pide a Aristóteles que se encargue de 
la educación de su hijo Alejandro. 

Batalla de Gueronea, Filipo es dueño de Grecia. 

Aristóteles abandona Macedonia. Quizá con el apoyo finan- Alejandro sube al trono tras el asesinato de su padre, 
ciero de su antiguo alumno abre una escuela de filosofía en 
Atenas. Relaciones difíciles con la Academia. 

Empiezan las campañas de Alejandro en Oriente. 

Muerte de Alejandro. El partido antimacedonio en Atenas 
acusa a Aristóteles de impiedad. 

Huida de Aristóteles a Eubea. Hasta su muerte, ocurrida un 
año después, residirá en Caféis, patria de su madre. 


mas beneficiosas son las más santas”. Y aquí 
añade una de aquellas puerilidades que nos 
asombran en Platón: “El numero de enlaces 
se dejará a la discreción del jefe del estado... 
Se premiará así a los bravos; éstos deberán 
procrear tanto como fuera posible, pero los 
hijos en seguida se separarán de sus padres y 
se darán a nodrizas que los criarán en ba¬ 
rrios alejados... Hay que respetar la de¬ 
cencia...” 

Y a I o r i n a d o el estado co 11 e s tos e 1 e meri - 
los, entra eu acción. Se hará la guerra cuan¬ 
do sea necesario y se conquistarán esclavos 
bárbaros, pero nunca se hará esclavos a 
los otros griegas... Cuando peleen griegos 
con griegos no se llamará guerra, sino dis¬ 
cordia; será una querella entre amigos para 
corregirse, más que para destruirse. Platón 
no tiene el idealismo de un pacifista moder¬ 
no ni se le ocurre proponer un arbitraje 
obligatorio ante un tribunal íéderal helé¬ 
nico; para él el estado es todavía una -.polis 
simplemente, una ciudad con los territorios 
circundantes, y nada más. 


Desde que Platón propuso su plan, se le 
ha venido comentando con admiración mez¬ 
clada de ironía; ya Aristóteles señaló los 
inconvenientes que traería la comunidad de 
hijos y mujeres, y hoy no se deja nunca 
de repetir que hasta Platón tenía necesidad de 
esclavos para su república. Con mucha más 
razón, pues, debe haberlos, de algún modo, 
en una dudad moderna. Pero al hacer este 
comentario se olvida que Platón no propuso 
su república como un plan político reali¬ 
zable, sino como una pintura de un tipo 
ele estado naciente, creado de pies a cabeza, 
para ver aparecer en él las ideas de justicia 
que desea encontrar en el individuo. F.1 esta¬ 
do ele Platón es un producto de laboratorio, 
como una ampliación de un elemento mi¬ 
croscópico, que no se pretende que tenga 
vida real. Por esto, a la mitad del libro, 
Platón vuelve al tema que le preocupa, que 
es el hombre justo, es decir, el filoso lo. 
Después de tamo divagar sobre guardianes 
creados artificialmente, con salios gimnás¬ 
ticos y purificaciones musicales, Platón ler- 
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mina diciendo i “Porque» al fin y a) cabo, 
mientras los reyes no sean filósofos, o los 
filósofos no sean reyes, las ciudades nunca 
acabarán sus miserias ni la raza humana será 
íeliz y nuestro ideal político no será reali¬ 
zable". Y aquí empiezan cinco libros más 
de La República (la mitad de la obra), en 
los que su autor trata de descubrir las cuali¬ 
dades que, según el, deben adornar a la 
persona del verdadero filósofo, único capa¬ 
citado para poder regir el estado como un 
buen gobernador y, al mismo tiempo, ser 
un hombre fefiz. 

Contrastando con Platón se ha presenta¬ 
do a su discípulo Aristóteles. Platón y Aris¬ 
tóteles parecieron hasta hace poco los dos 
polos d el pen s a m i e n t o h u ma ti o y se d i j o q u e 
los que no nos parecemos a Platón, nos pa¬ 
recemos a Aristóteles. Hoy no se ve tan 


grande la diferencia entre uno y otro, y pue¬ 
den apreciarse otros matices en el modo de 
pensar. 

Aristóteles nació en Estagira, colonia 
ateniense junto a los Dardanelos. Conquis¬ 
tada por l 1 i Jipo, puede decirse que en Atenas 
Aristóteles era casi extranjero, un meteco 
macedónio, ateniense sólo por haber na¬ 
cido en una colonia. El padre de Aristóte¬ 
les, médico de cámara del padre de Filípo, 
se creía descendiente de Esculapio. No era, 
pues, un practicón vulgar y de él aprendería 
Aristóteles la técnica de disecar y su raro 
interés por las ciencias biológicas.* A la 
muerte del padre, Aristóteles fue enviado 
por su lutor a Atenas a estudiar en la Aca¬ 
demia, Estuvo allí veinte años, desde los 
diecisiete a los ireinta y siete. Platón le lla¬ 
maba 14 el lector”, el aplicado; Aristóteles 


LA ANTROPOLOGIA PLATONICA 


Platón es -el primer filósofo griego que 
s.e ha planteado explícitamente el proble¬ 
ma de la estruatura esencial del hombre y 
el sentido de su existencia. En el pensa¬ 
miento helénico anterior poetas y pen- 
sabores se habían órienfado claramente 
hacia dos interpretaciones .opuestas. En 
una de ellas -se acentuaba ía unidad del 
hombre eomó j organismo vivo, de tal modo 
qué el alma o principio vital se articulaba 
armónicamente con el cuerpo para formar 
un todo coherente único. Según esta ten¬ 
dencia.: era impensable ta supervivencia 
del.alma u na vez ríi u ert o el cuerpó, Ambos 
componentes se necesitan entre sí por su 
referencia recíproca. En favor de esta tesis 
se aducían argumentos biológicos y esté¬ 
ticos. . 

El desarrollo de ciertas formas de reli¬ 
giosidad mística^ los ritos de purificación 
y él cutio de los misterios fueron el punto 
de partida del parecer opuesto. En la vida 
del hombre se dan experiencias excepcio¬ 
nales, tales como éxtasis religioso, la 
inspiración y el entusiasmo poético y la 
presencia-de Jas' imágenes de los sueños, 
que manifiestan, la autonomía del alma e 
in'cluso su oposición y lucha en el cuerpo 
que habita. 

Los pitagóricos divulgaron- la doctrina 
que enseña que el alma vivió con anteriori¬ 
dad aL nacimiento del individuo porque 
procedo.de un 'origen más noble y que su 
alojamiento en el cuerpo se ha de explicar 
por una pérdida o degradación dé su es¬ 
tado prinrjoro. En todo caso, vive en este 
mundo trahsitórtamcntc y no ha de olvi¬ 
dar jamás su superior procectencra. Repe- 
- tidpmente debe ejercitarse en huir de la 
eonta mi nación, de la carne, que para ella 
; representa''.úna tumba ó una cárcel. Es se¬ 
guro que. muerto el cuerpo, proseguirá su 


vida propia, de conformidad con su con¬ 
ducta, en Ja vida presente. 

Platón se adhirió totalmente a la anti¬ 
gua doctrina pitagórica. En primer lugar, 
porque-le proporcionaba una base meta 
'física para su doctrina de la reminiscencia. 
Si se acepta que el hombre tiene conocí 
.mierttos que no proceden de la experiencia, 
sino que son anteriores a ella, en el senti¬ 
do de que la fundamentan, parece obligado 
suponer una vida anterior donde aquéllos 
fueron adquiridos. Pero aparte este argu¬ 
mento teorético, Platón fue llevado a la 
anterior creencia porque* toda su filosofía 
está referida a un mundo ideal que-sirve 
de modelo o paradigma a fas, cosas corpo¬ 
rales; y sensibles. Las múltiples formas 
del platonismo posterior arrancarán siem¬ 
pre- de este sentir nostálgico y del anhelo 
de recuperar una felicidad perdida. 

Los dos grandes diálogos Taitón y Fedro 
, e£tán dedicados al problema de la inmor¬ 
talidad del alma y al dé su relación con é! 
cuerpo. En ambos queda suficientemente 
ciaro que ei hombre es propiamente et 
alma y que et cuerpo es sólo el instrumento 
indispensable, o en ocasiones también el 
obstáculo, para el ejercicio de sus actos 
en la tierra. 

El Fedro refiere ej mito del carro alado 
para explicar las relaciones entre alma y 
cuerpo. El alma se puede comparar a un 
carro alado guiado por un auriga y tirado 
per dos caballos, uno blanco y dócil el 
otro negro y rebelde. Antes de venir a este 
mundo fas almas, es decir, los carros ala¬ 
dos, circulaban en cabalgata por el plano 
supraceleste, siguiendo a los carros de los 
dioses, y contemplaban serenamente á 
las Ideas. Pero el caballo negro se enea 
britó, el cochero no pudo dominarlo y el 
trastorno que^se produjo hizo caer al carro 


del cielo y fue condenado a alojarse en un 
cuerpo. 

Las tres partes del alma se distribuyen 
del modo siguiente: el cochero, que repre¬ 
senta la mente o inteligencia, se aloja en 
la frente; el cabaflo blanco, símbolo del 
ánimo generoso, en ei corazón, y el caba¬ 
llo negro, imagen befos apetitos inferiores, 
de las ganas de gozar, en el vientre. La al¬ 
tura relativa de cada parte simboliza la 
jerarquía que deben mantener entre sí. 

La razón ha de presidir la conducta, 
como el ; cochero ha de guiar el carro. Su 
virtud o fuerza propia es la sabiduría. El 
ánimo tiene por virtud el valor o virilidad; 
el apetito^ inferior, Ja templanza. La ade¬ 
cuada' composición de 'estas tres virtudes 
constituye la justicia, qué es su síntesis 
y las preside. Ocurre, por desgracia, que 
la jerarquía se invierte. Él apetito inferior se 
solivianta, y la razón no sólo no lo puede 
contener, sino que es arrastrada por él. 
.El. hombre cae en la pasión. Como este 
término indica, ef alma . racional pierde 
entonces et dominio y función directora 
para sufrir pasivamente la violencia del 
apetito. 

El Fedórt refiere el su puesto diálogo sos¬ 
tenido por Sócrates con Simmías y Cebes 
poco antes de morir aquél El tema central 
es el sentido de la muerte y la posibilidad 
de probar la inmortalidad del alma. El alma, 
del mismo modo que para conocer las 
cosas corporales debe utilizar páríes del 
cuerpo, a saber, los sentidos, que la ponen 
en contacto con fó que es material y com¬ 
puesto, conoce las ideas, que son simples 
e inmutables' porque ella también lo es. 
Por tanto, nó es posible que muera, por¬ 
que participa de lo divino y eterno. 

F, G. 
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parece haber tenido una resistencia admira¬ 
ble para la filosofía; cuando los demás 
estudiantes desfilaban del aula, depuro can¬ 
sados, Aristóteles res istia hasta el fin* Desde 
joven se hizo con una gran biblioteca, y a la 
muerte de Platón tenia esperanzas de ser 
nombrado sucesor de su maestro. 

Por no congeniar con Espeusípo, mar¬ 
chó con Teofrasto, otro condiscípulo tam¬ 
bién descontento, a Assos, donde gobernaba 
Hermias, un reyezuelo filósofo que había 
sido huésped de la Academia. Assos estaba 
en el Asia Menor, entonces campo de bata¬ 
lla de persas y griegos. Era difícil conten¬ 
tar a unos y otros, y más aún conservar la 
neutralidad, asi es que el principe protector 
de Aristóteles pereció victima de esta con¬ 
tienda. Aristóteles se refugió entonces en la 
isla de Lesbos, adonde acudió también una 
sobrina de Hermias, llamada Pitias, con la 
que Aristóteles había de contraer matri¬ 
monio. 


Venus Anadio mena i atribuí fia a Lisipo 
(Museo VaticanoLisipo* 
contemporáneo de Platón y Aristóteles^ 
vivió el paso del clasicismo 
al helenismo* del Platón sonador 
V del Aristóteles lógico* 

Buscó la belleza ideal* 

pero quisa dar vida y realismo a su obra. 


Los años de la luna de miel del filósofo 
y la princesa fueron de labor y estudio. Les¬ 
bos tenia una tradición antiquísima de cul¬ 
tura jónica y, además, Aristóteles podía ver 
en sus playas ejemplares interesantes de la 
vida marina y acumular experiencias con los 
comentarios de los viejos pescadores, siem¬ 
pre prontos a hablar de las cosas del mar. 
Aristóteles es el primero que describe las 
ballenas y las focas como mamíferos y ex¬ 
plica detalles de la reproducción de peces 
vivíparos y de pulpos marinos que se creían 
absurdos y que hasta hace poco no se ha 
visto que eran agudas observaciones de he¬ 
chos reales. 

De Lesbos pasó Aristóteles a Macedonia, 
llamado por Filipo para cuidar de la edu¬ 
cación de Alejandro. Ya hemos dado en otro 
capítulo algunos detalles de la escuela de 
Mieza, entre montañas, donde el futuro con¬ 
quistador recibió durante dos años las lec¬ 
ciones de Aristóteles, Difícil es decir lo que 
Alejandro aprendió allí y más aún lo que re¬ 
cordó de Aristóteles en su fulminante ca¬ 
rrera, pero la tradición nos los presema aso¬ 
ciados en la gloria, como prototipos de 
maestro y discípulo. Dice la leyenda que 
Aristóteles recibió de Alejandro una parte 
del botín del Asia; que pudo proporcionarse 
materiales de estudio con la protección del 
conquistador; que envió expediciones para 
averiguar el curso del Ni lo; que tuvo caza¬ 
dores que le procuraron ejemplares ratos 
pa r a s u j a id i 11 z o o 1 ó g i co; q ue t u vo e j ér c i tt > s 
de amanuenses que le compilaron textos y 
leyes..., todo con los recursos ilimitados que 
le facilitó Alejandro. Y aunque también se 
mencionan desacuerdos entre el viejo maes¬ 
tro y su discípulo el conquistador, era una 
de las cualidades de Alejandro la de saber 
o 1 v i d ar y h a s ta a rrep e n t i i s e desusap a s i o n a - 
miemos; por lo que resulta claro que, si 
alguna vez Alejandro molestó o se sintió 
molestado por Aristóteles, nunca le olvidó 
por completó, 

Al dar por terminada la educación de 
Alejandro, Aristóteles volvió a Atenas para 
fundar una escuela al este de la ciudad, jus¬ 
tamente en el lado opuesto al de la Acade¬ 
mia. Había allí un pequeño santuario de 
Apolo Lince, protector de los ganados, y 



Terracota helenística ática 
que representa a un anciano 
preceptor (Museo del Louvre* 
París). Las familias podero¬ 
sas procuraban para la edu¬ 
cación de sus hijos precep¬ 
tores sabios. Aristóteles tuvo 
en Alejandro Magno un dis¬ 
cípulo aprovechado y las in¬ 
fluencias recíprocas duraron 
lo que sus vidas * 
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Busto de Zeus, en id agora 
de Atenas * ciudad en la que 
dos mentalidades radical¬ 
mente opuestas coexisten en 
el siglo IV a. de J. C\ La 
filosofía se esfuerza, en com¬ 
prender racionalmente el 
mando, pero el pueblo signe 
fiel a sus dioses y gusta del 
mito para explicarse la rea¬ 
lidad. 


Escultura de Aristóteles (Ga¬ 
lería Spada, Roma). Pode¬ 
mos observar en esta actitud 
de reposo pensativo un refle¬ 
jo de su intelecto , empeñado 
en la construcción de una 
lógica que explique racio¬ 
nalmente toda la realidad. 




por esto la nueva escuela tomó el nombre 
de Liceo. Aristóteles hizo construir unos pór¬ 
ticos, bajo los cuales paseaba con sus discípu¬ 
los, y de ahí que Ies llamaran peripatéticos, 
que quiere decir “paseantes”. Conocemos el 
funcionamiento de la escuela, que pudo 
organizar a su gusto porque Alejandro le 
facilitó una suma de ochocientos talentos 
y además ordenó que todos los cazadores y 
pescadores de su inmenso imperto le en¬ 
viaran los ejemplares raros que pudieran 
cobrar en sus ocupaciones. Los miembros de 
la escuela comían juntos frugalmente, pero 
celebraban un banquete fastuoso una vez al 
mes. Cada uno de los estudiantes mayores 
dirigía los debates durante diez días, en los 
cuales se mantenía su espedalización. Por la 
mañana, las conversaciones tenían un tono 
elevado, pero por la tarde la discusión se 
hada más popular y se admitían oyentes. 
Los atenienses, en quienes un siglo de pensa¬ 
miento activo había desarrollado una curio¬ 
sidad natural por toda clase de investigación, 
tanto para la filosofía como para las ciencias 
naturales y, sobre todo, para cuestiones mo¬ 
rales y políticas, tenían que preferir las expo¬ 
siciones algo escolásticas del Liceo a las que 
entonces se mantenían en la Academia por 
los continuadores de la escuela de Platón. 

Además, con sus recursos ilimitados, 
Aristóteles pudo adquirir centenares de ma¬ 
nuscritos, y la biblioteca del Liceo fue una 
e sp ec ie de m u s eo b i b I io gr á f i co p ara es tu día r 
cuanto se había escrito hasta entonces. Fue 
un precedente de las grandes bibliotecas de 
Pérgamo y Alejandría. 

La escuela de Aristóteles prosperó dm 
rante los trece años del reinado de Alejan¬ 
dro; mas apenas llegaron a Atenas las nuevas 
de la muerte del conquistador, arreció la 
persecución contra los partidarios del ma- 
cedonio, y Aristóteles tuvo que refugiarse 
en Caléis. Como Calcis no estaba lejos de 
Atenas, el filósofo podía vigilar los acon¬ 
tecimientos, dispuesto a volver en cuanto 
pasara el peligro; pero murió allí inopinada 
y súbitamente, en una casa que había sido 
tiempo atrás de su madre y que tenía un 
jardín al lado. 

El testamento de Aristóteles, conservado 
por Dio genes Lacre io, nos da detalles bio¬ 
gráficos. Además de la heredera legítima 
del filósofo, nacida de Pitias, y que Aristó¬ 
teles dispone que deberá casarse con un 
militar, el filósofo menciona a una concu¬ 
bina , Herpe!is, a la que hace demostracio¬ 
nes de estima, añadiendo* este legado: un 
talento de plata, tres sirvientas experimen¬ 
tadas, una muchachita y un criadito. Herpe- 
lis puede escoger para residencia la casa de 
Calcis o la casa paterna en Estagira, con 
los muebles que le parezcan necesarios. Si 










EL PENSAMIENTO DE PLATON: I. FILOSOFIA Y POLITICA. GENESIS DE "LA REPUBLICA" 
(según una interpretación fundamental de A, Koyré en "Introducción a la lectura de Platón") 


''Ahora bien., si ésto es asi -y así es para Platón-, el problema filosófico y el 
político no son sino uno solo. En realidad, no podría ser de otro modo para él, si 
es verdad que toda su vida "filosófica" estuvo determinada por un acontecí 
miento eminentemente "político": la condena y la muerte de Sócrates, suceso 
que dirigió hacia el pensamiento unas energías que, en otro caso, se hubieran 
consumido, tal vei, en la acción/' 


"Este hecho, ¿fue efecto del azar?, ¿de una conjunción de circunstancias desdi¬ 
chadas?, ¿de una intriga política?, ¿o de una defensa poco háhil? Sin duda algu¬ 
na, entraron todas esas cosas; pero Platón hubiera sido un filósofo bien defi¬ 
ciente si hubiese podido contentarse con semejantes explicaciones. No, la 
condena de Sócrates era inevitable y estaba llena de senttdo; Sócrates ''tenia" 
que morir justamente por ser un "filósofo". Tenia que morir porque no había 
sitio para él (para el filósofo! en la ciudad/' 


LOS SOFISTAS Y SU CONCEPCION 
DE LA POLITICA 

"Que cada uno de los particulares asalariados a 
los que ésos llaman sofistas... no ensaña otra cosa 
sino Jos mismos principios que el vulgo expresa en 
sus reuniones, y esto es a lo que llama ciencia. Es 
lo mismo que si el guardián de una criatura grande 
y poderosa se aprendiera bien sus instintos y humo¬ 
res y supiera por dónde hay que acercársele y por 
dónde tocarlo y cuándo está más fiero o más man¬ 
so, y por qué causas y en qué ocasiones suele emitir 
tal o cual voz y cuáles son, en cambio, las que le 
apaciguan o irritan cuando las oye a otros; y. una 
vez enterado de todo ello por la experiencia de una 
larga familiaridad, considerase esto como una 
ciencia y, habiendo compuesto una especie de 
sistema, se dedicara a la enseñanza, ignorando que 
hay realmente en esas tendencias y apetitos de her¬ 
moso o de feo, de bueno o de malo, de justo o de in- 
justo, y emplease todos estos términos con arreglo 
al criterio de la gran bestia, llamando bueno a aque¬ 
llo con lo que ella goza, y malo a lo que la molesta" 
(Platón!. 


Platón, en una metáfora cargada de sentido po¬ 
lítico, acusa a los sofistas de demagogia; su ense¬ 
ñanza de Ja política no es sino enseñanza de las 
debilidades y la psicología de las masas, de cómo 
persuadirlas y conducirlas en la dirección deseada, 
enseñanza de tas técnicas hábiles y oportunistas 
de los políticos, sólo sensibles a intereses momen¬ 
táneos. Pero la diatriba platónica va más allá; toda 
la ciencia sofista no es sino análisis de las opinio¬ 
nes, corrientes, crítica aguda de sus contradiccio¬ 
nes. escepticismo ante la posibilidad del conoci¬ 
miento. No hay un esfuerzo intelectual por pensar 
los grandes temas de Ja política o dé la ciencia en 
general y fundamentarlos sólidamente. 


LA POSICION DEL FILOSOFO 

El filósofo "ignora cuál es el camine que conduce 
a la plaza pública, en qué lugar se encuentran el 
tribunal y la sala del consejo, así como las demás 
salas de deliberación común de ía ciudad. Mi pre¬ 
sencia ni presta oídos a Eos debates ni a la redac¬ 
ción de leyes y decretos. Mi en sueños se le ocurre 
tomar parte en las intrigas de las hetairas al asalto 
de las magistraturas, nr en las reuniones, festines 
ni fiestas amenizadas por tocadoras de flautas. Del 
bien o del mal acontecidos en la ciudad, de la tara 
que a ésta hayan transmitido sus antepasados, 
hombres o mujeres, no tiene él la menor sospecha, 
no más que del número de toneles que podrían cu¬ 
brir el mar. V ni siquiera sabe que ignora todo 
esto, pues Si se abstiene no es por vanagloria, sino 
que, en realidad, sólo su cuerpo se encuentra y re¬ 
side en la ciudad; su pensamiento, que mira todas 
eses cosas come mezquindades y nonadas, a las 
que desdeña, vuela por doquier —como dice Pínda- 
ro- mensurando ora los abismos de ía tierra, ora 
sus planicies, siguiendo los astros por sobre los cie¬ 
los y escrutando toda la naturaleza de cada uno 
y el conjunto de los seres, sin rebajarse en ellos 
jamás a nada inmediato" (Platón). 


Mas para Platón, como para toda la tradición griega clásica, la plena realización de ía personalidad humana no es posible fuera de la ciudad; el hombre está 
compuesto de tres elementos —razón, pasiones generosas y deseos-; en las ciudades imperfectas todas las existentes- sólo alguna de estas partes humanas 
es satisfecha, pero nunca la totalidad- El hombre justo, entendiendo por tal el que equilibra su razón, sus pasiones y deseos, sólo puede darse en la ciudad 
perfecta. 


"Pero, repitámoslo, ¿qué cabe hacer si no se puede vivir en la ciudad n¡ separarse de ella? No hay más que un solo medio de salir del dilema - es preciso re¬ 
formar la ciudad. Y ello será un bien tanto para ella misma como para el filósofo, pues la ciudad que condena a un Sócrates es mala e injusta; lo condena 
porque, al ser injusta, no puede soportar en su seno al justo, y porque, siendo ignara, no puede sufrir entre sus muros a un hombre que posee el saber y que 
le hace ver su propia ignorancia e iniquidad/' 


Esta gran reforma de la ciudad no puede confiarse a aquellos que los hombres 
llaman "políticos", pues la ciencia política no es para Platón otra cosa que 
la búsqueda del Bien para la comunidad, el esfuerzo sostenido por el conoci¬ 
miento de la verdad para hallar las leyes ideales; Sócrates y Platón repetirán 
en los "Diálogos" una crítica radical contra los estadistas atenienses: Pericles, 
calificado como el más grande de todos, ¿buscó siempre el Bien de su ciudad? 
¿Le legó un futuro feliz? La respuesta, conocida por todos, permite que Platón 
pueda afirmar sin réplicas que fue Sócrates el único gran hombre de estado 
que ha tenido el Atica, 


"El poder, pues, para los reyes filósofos. En verdad, ¿tan paradójica y extraña 
es esta idea de Platón? Por el contrario, ¿no es bastante natural (o al menos, 
bastante razonable) confiar al poder a quien sabe distinguir entre el bien y el 
mal, la verdad y el error, lo real y la apariencia falsa, a quien sabe si es bueno 
o no construir arsenales y botar navios, mejor que a quien lo ignore, el filósofo 
antes que al estratego, al banquero o al demagogo? ¿Acaso no es razonable 
dejarle también -cosa importante- que dirija la educación de la juventud, la 
selección y formación de la élite, la elección y adiestramiento de los futuros 
dirigentes de la ciudad, en vez de permitir que todo ello suceda a la ventura, sin 
plan, sin método, sin principios? ¿Es que el saber ti ene menos derecho a ejercer 
influencia en la dirección de los asuntos que la valentía, la riqueza, el talento 
oratorio o incluso, simplemente, que la cuna y la tradición? En el fondo, lo para¬ 
dójico no es la concepción platónica, sino el hecho de que nos parezca tal." 


Herpelis desea casarse, nadie se opondrá, 
a menos que sea con un hombre indigno. 
Da libertad y dinero a sus esclavos; cinco 
de ellos son mencionados con cariño, como 
mayordomos con sirvientes. Los muchachos 
esclavos de menor edad no serán vendidos; 
se repartirán entre los amigos, para darles 
la libertad cuando sean mayores, si la me¬ 
recen. El testamento de Aristóteles acaba 
ordenando que se levante una estatua a su 
madre en un templo de Ceres, en Nemea; 
que se traigan a una sepultura común con 
el filósofo los huesos de Pitias, “como ella 
deseó”, y “que se dediquen algunas figuras 
de animales a Zeus salvador y a Atenea sal¬ 
vadora, en el templo de Estagira”. 


No sabemos de qué murió Aristóteles, 
pero es lo cierto que no murió envenenado. 
Dio genes La ere i o dice que so lia ponerse 
una botella de cuero con aceite caliente so¬ 
bre el estómago, y esto, con la rapidez con 
que le sorprendió la muerte, hace pensar en 
una ulceración del duodeno. Los retratos de 
Aristóteles no dan la impresión de robustez 
de los retratos de Platón; Diógenes Laercio 
tampoco lo describe como un hombre sano. 
“Se dice que Aristóteles ceceaba, que tenía 
las piernas muy delgadas y los ojos peque¬ 
ños...” Y sí a esto añadimos la disciplina 
de estudio que se impuso desde su juventud, 
lo sorprendente es que el filósofo quisiera 
acompañarse de una concubina en la vejez 
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Unos lineas del papiro de la 
Constitución de Atenas , de 
Aristóteles* El análisis sutil y 
sistemático <pte de la forma 
de gobierno ateniense hace el 
filósofo-político lleva a resul¬ 
tados negativos al demostrar 
que* de acuerdo con sus prin¬ 
cipios* en una democracia el 
poder se confiará a los pobres 
y malvados* 



y mantener una casa llena de esclavos y 
sirvientes esclavos, como la que revela el 
testamento. 

La tradición mantenida en las escuelas 
hasta la Edad Media refiere que en sus ulti¬ 
mo s años Aristóteles í uc vict i ma de l os ma 1 os 
tratos que le prodigó una concubina, que no 
sabemos si fue la mencionada corno here¬ 
dera en el testamento, 

A la muerte de Aristóteles rigió el Liceo 
su amigo Teofrasto, digno continuador del 
maestro en los ramos de las ciencias bio¬ 
lógicas. A Teofrasto sucedió Estratón; a éste, 
Licón; siguieron Aristón, Critolao, un tal 
Diodoro, Erimeo, dos maestros más cuyos 
nombres no conocemos y un Andrónico, que 
dirigía todavía el Liceo hada el año 110 an¬ 
tes de Jesucristo, 

Pero los nombres de los directores del 
Liceo, excepto ei de Teofrasto, no nos su¬ 
gieren ningún gran pensador, y esto explica 
las extrañas peripecias por que pasaron los 


LA METAFISICA ARISTOTELICA 


La dificultad de la doctrina aristotélica 
se explica por las dos influencias opuestas 
que convergen en su autor. Por una parte, 
su temperamento personal y también la 
herencia familiar fe llevaban a la observa¬ 
ción concreta, positiva, de la cual son 
buena muestra sus obras biológicas, dig¬ 
nas de compararse con las de los cientí¬ 
ficos modernos. Por otra, su formación en 
la Academia platónica le orientaba hacia 
la especulación y el sistema conceptual, 
abstracto. Mediando entre los dos enfo¬ 
ques, igualmente unilaterales, consiguió 
dar una explicación coherente de la reali¬ 
dad, en la que se armonizan la tendencia 
empírica y el rigor intelectual. 

El tema invariable de su investigación 
fue la explicación de las cosas reales y 
concretas, y en especial el análisis del 
movimiento o cambio, que es el sorpren¬ 
dente proceso que las afecta siempre. 

Una cosa, y de modo ejemplar un ser 
vivo, se nos presenta como un conjunto de 
caracteres lo suficientemente completo y 
articulado para poder existir en sí mismo 
y persistir a lo iargo de sus cambios. Este 
núcleo autónomo de existencia es lo que 
Aristóteles denomina ousia , palabra que se 
traduce tradicionalmente por "sustancia"'. 
En oposición, y como complemento de 
ésta, los accidentes son los caracteres o 
cualidades que sólo pueden existir y ser 
pensados en referencia a la sustancia, a 
manera de determinaciones o concrecio¬ 
nes suyas. Por ejemplo, blanco, cinco, 
mayor o menor que, canta, es amado, etc. 

Las sustancias pueden dividirse en pri¬ 
meras y segundas. Las primeras, así Ma¬ 
madas porque lo son en sentido primario y 
propio, son las cosas concretas, anterior¬ 
mente definidas, por ejemplo: este hom¬ 


bre, este caballo. Las sustancias segundas 
son las especies o tipos comunes, por 
ejemplo: hombre, caballo. Tienen también 
una articulación compacta de notas y, por 
lo mismo, pueden hacer de sujeto en las 
proposiciones. Así decimos: el hombre es 
racional. Pero las sustancias segundas no 
existen-corno las primeras. 

En la formulación de esta doctrina se 
puede observar una tendencia típicamente 
griega. La existencia de las cosas se en¬ 
tiende como una última determinación que 
adviene a la totalidad de notas esenciales 
cuando el conjunto está completo y bien 
trabado, 

Aristóteles se opuso a la teoría platóni¬ 
ca de las Ideas, que convertía las cosas 
reales en meras sombras o copias de un 
modelo arquetípico superior, porque en tal 
supuesto se daba más importancia a io 
ideal que a lo real, tangible y concreto. 
Indica que la hipótesis de su maestro cae 
en la incoherencia de poner la esencia de 
las cosas, en lenguaje platónico la Idea, 
fuera de aquello de que dice ser esencial y 
conformador. Según Aristóteles, las esen¬ 
cias, es decir lo inteligible, está en lo sen¬ 
sible, lo constituye y determina. Por tanto, 
las sustancias materiales tienen una estruc¬ 
tura interna compuesta de dos principios; 
materia y forma (hilemorfismo). La materia 
es aquello de lo cual una cosa está hecha: 
madera, bronce. La forma es el factor 
que determina y especifica la cosa, lo que 
le da articulación y contenido esencial. 

La relación entre materia y forma es la 
que hay entre la potencia y el acto. La ma¬ 
teria se dispone a recibir la forma, aspira 
a ella como a su terminación, porque la 
forma le comunica sentido y estabilidad. 
La forma actualiza a la materia porque 


convierte en realidad efectiva, de tal o cual 
clase, 3o que estaba en mera aptitud de 
ser esto o aquello. 

Con la teoría hilemórfiea (materia y for¬ 
ma), Aristóteles consiguió aproximar mu¬ 
cho más que Platón la materia al nivel 
intelectual en que ha de moverse forzosa¬ 
mente la investigación filosófica. Según 
Platón, la materia va en pos de las Ideas 
como la sombra respecto del objeto que la 
proyecta y sólo puede reproducirla corno 
oscura silueta. En cambio, en Aristóteles 
la materia tiene una interna aspiración a 
ser informada. La explicación del movi¬ 
miento se apoya en ios anteriores su¬ 
puestos. 

Con el término "movimiento" hemos de 
entender no sólo la traslación o cambio 
de lugar, sino también el cambio cualita¬ 
tivo (alteración), el aumento o la dismi¬ 
nución de tamaño e incluso la transfor¬ 
mación, mediante la cual una cosa se 
hace otra. 

Desde Parménides, la explicación del 
cambio había sido el caballo de batalla de 
los filósofos. Parecía imposible de enten¬ 
der, porque en él algo se destruye y algo 
se crea, alternativas absurdas ambas. Aris¬ 
tóteles enfoca la vieja cuestión y utiliza 
para resolverla ia articulación antedicha 
de potencia y acto. En cualquiera de sus 
sentidos, cuando algo se mueve o cambia 
no comienza su existencia ni la destruye, 
sino que simplemente lleva a cabo o actua¬ 
liza lo que ya estaba en condiciones de 
ser. Según definición estricta, el cambio 
es el paso de potencia a acto. La inter¬ 
pretación aristotélica del movimiento es 
netamente biológica y está orientada se¬ 
gún la primacía def fin. 

F. G. 
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manuscritos de Aristóteles. Teofrasto los 
legó a un discípulo fiel que vivía en Asia. 
Al saber sus posesores que los originales de 
Aristóteles eran codiciados por los reyes 
de Pérgamo, los escondieron en una cueva, 
donde estuvieron olvidados por espacio de 
ciento cincuenta años. Por fin, los manuscri¬ 
tos de Aristóteles encontraron un compra¬ 
dor, que fue un bibliófilo ateniense llamado 
Ampelicón, quien los restituyó a su patria. 
Con sus apelillados pergaminos, Ampelicón 
preparó una edición de Aristóteles, que ten¬ 
dría necesariamente restauraciones y lagu¬ 
nas; pero, poco después de morir Ampe¬ 
licón, Atenas fue ocupada por Sila y éste se 
llevó a Roma los manuscritos. Allí, el mal 
recompuesto texto de Ampelicón fue revi¬ 
sado por un bibliotecario romano; con esta 
base, ya a mediados del siglo i de nuestra 
era, Andrónico de Rodas compiló la edición 
de las obras completas de Aristóteles y Teo¬ 
frasto, que es poco más o menos el texto 
griego que hoy tenemos. 

Sin embargo, durante los años que los 
originales estuvieron escondidos, circularon 
escritos de Aristóteles, o atribuidos a él, que 
tenían un carácter más popular. Se alaba 
“la dorada transparencia del lenguaje de 
Aristóteles”, su “dulzura de dicción”, lo que 
parece casi un sarcasmo. Además, los títulos 
del catálogo de ciento cuarenta y seis obras 
de Aristóteles que publica Diógenes Laercio 
hacen sospechar que, por una razón u otra, 
se leían en la antigüedad escritos de Aris¬ 
tóteles que son distintos de los que tenemos 
nosotros. 

De lo que no hay duda es que nuestro 
Aristóteles es el verdadero Aristóteles; acaso 
incompleto, como un monumento despoja¬ 
do de adornos, pero con nada o muy poco 
añadido para embellecerlo. De todos modos, 
es inquietante la observación de que el texto 
de la Constitución de Átenos, auténtico de Aris¬ 
tóteles, que se descubrió en un papiro egip¬ 
cio hace unas décadas, presenta un estilo 
más agradable que los demás libros que se 
le atribuyen. 

La primera sorpresa que produce la obra 
de Aristóteles, en conjunto, es su inesperada 
disgregación. Aristóteles no escribió los gran¬ 
des infolios que compilaron sus comentaris¬ 
tas de la Edad Medía, Tenemos suyos unos 
cuarenta tratados, algunos de ellos de pocos 
pliegos. En total, los escritos de Aristóteles 
no suman ires mil páginas. 

Otra sorpresa es que los tratados, o me¬ 
jor, monografías de Aristóteles, no están 
organizados lógicamente. Aristóteles, el des¬ 
cubridor de los secretos de la lógica, estaba 
demasiado preocupado con sus incesantes 
averiguaciones para ordenarlas en un siste¬ 
ma del universo dividido por ciencias, cata¬ 


logadas según un plan preconcebido. No; 
los escritos de Aristóteles no forman la fan¬ 
tástica enciclopedia de curiosidades que nos 
hicieron esperar sus admiradores medieva¬ 
les. No es que creamos que haya llegado el 
tiempo de practicar otra vez el culto de Ans¬ 
ió teles, como se hizo en las escuelas, pero 
si hay alguien cuya reputación debe resta¬ 
blecerse, empezando por olvidar los elogios 
que se le hayan prodigado, éste es Aristó¬ 
teles. Sus escritos son breves, punzantes, algo 
secos, pero revelan un hombre serio, honda¬ 
mente preocupado de todo lo que percibe 
dentro y fuera de él. 

Encabeza hoy la colección de las obras 
de Aristóteles un grupo de seis escritos cor¬ 
tos, titulados: Categorías, Interpretaciones, Pri¬ 
mera Analítica . ; Segunda Analítica , Tópicas y Fa¬ 
lacias . Forman los seis, en conjunto, un 
tratado de lógica que se bautizó con el no ra¬ 
li re d e Orga non , pero que es m uy ti u d os o 
estuvieran así asociados por el propio autor. 
El Organan dio en la Edad Media a Alistó- 


Pdefina de un manuscrito del 
siglo XI\\ con miniaturas ¡ de 
la * Etica a Nica maco* de 
Aristóteles (Biblioteca Nacio¬ 
nal^ Madrid), En esta obra , 
dedicada a su hijo A ico maco 
cuando Aristóteles era ya de 
avanzada edad , define su 
doctrina moral como la acti~ 
vi dad humana cuyo objeto 
es la virtud y ésta como “d 
hábito de proponerse el justo 
medio respecto a nosotros* 
determinado con razón y tal 
como lo determinaría el hom¬ 
bre sabio”. Aristóteles pro¬ 
pone ana meta realizable en 
espíritu de continua supe¬ 
ración. 
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EL PENSAMIENTO DE PLATON: II. CAMBIAR LA SOCIEDAD Y SU EDUCACION 
(según una interpretación fundamental de A. Koyré en "Introducción a la lectura de Platón") 


La educación tradicional griega r basada en ruda 
me ntarios conocimientos i irte Actuales lectura, 
escritura, música-, en el ejercicio físico y en un 
código de moral aristocrático y severo -valor, ab¬ 
negación, patriotismo-, no se adecúa a la nueva 
sociedad que es le Atenes del siglo v, 


Las concepciones de los sofistas son expuestas en 


Los sofistas esbozan los principios de una educa¬ 
ción nueva; instrucción superior espacia i cuidado 
por el cultivo de la gramática, la retórica y les 
artes— y formación del sentido crítico, pero no do¬ 
tan a sus alumnos de principios morales e intelec¬ 
tuales que los capaciten pera entender el cosmos 
y la posición del hombre en él. 


los diálogos platónicos. 


Platón encuentra ambos modos de educación in¬ 
completos y falsos, la educación aristocrática no 
razona sus ideales, no ha podido, en Consecuencia, 
defenderlos contra la critica de los sofistas' éstos, 
por su parte, carecen de una concepción del mun¬ 
do, la educación que proporcionan no prepara al 
hombre pora la vida, as una mera enseñanza de 
técnicas. 


Platón: algunas ideas centrales de "La República'". 


LA OPINION DE CALIOLES; LO JUSTO SEGUN LA NATURALEZA 


UNA COMPARACION; LA 
ESTRUCTURA DEL HOMBRE 
Y LA DE LA CIUDAD 


UN MODELO: EL CRECIMIENTO 
DE LA CIUDAD 


|En "Gorgias";! '"Lo hermoso y lo justo según la naturaleza es tener las pa¬ 
siones lo más tuertes posible, y no reprimirlas, sino, por fuertes que sean..., 
darles satisfacción con valor y sensatez y saciarlas de cuanto sea objeto 
de pasión..," 


LA OPINION DE TRAStMACO: 
LAS LEYES NO TRADUCEN 
LA JUSTICIA 


(En "La República":? "¿No sabes tú, 
Sócrates, que de las ciudades, las 
unas son tiránicas, las otras democrá¬ 
ticas y las otras aristocráticasEn 
cada ciudad, el elemento más fuerte 
es el gobierno. Ahora bien, cada go¬ 
bierno establece las leyes para su pro¬ 
pia conveniencia: Ja democracia, leyes 
democráticas; la tiranía, leyes tiráni¬ 
cas, y las demás, del mismo modo: y 
con su establecimiento declaran justo 
para tos gobernados lo que a ellos les 
conviene, y castigan al transgresor 
como violador de la ley y culpable de 
injusticia. He aquí, querido amigo, lo 
que afirmo: que en todas las ciudades 
lo justo es una sola cosa, lo conve¬ 
niente para al gobierno constituido; 
mas éste es el poderoso, de modo 
que, para todo el que discurra bien, 
lo justo es en todas partes lo mismo; 
la conveniente para el más fuerte " 


LA OPINION DE TRASIMACO: 

LAS MASAS APRUEBAN 
LA INJUSTICIA PROVECHOSA 


(En "La República" J"Quienquieraque 
viole algunas de estas cosas en par¬ 
ticular las leyes-, si se le descubre, 
es castigado y cubierto de los peores 
oprobios, pues, en efecto, se trata de 
sacrilegos, traficantes de esclavos, 
horadadores rfe muros, estafadores y 
ladrones a los que cometen cada una 
de estas injusticias parciales. Pero 
cuando alguno, además de la fortuna 
de los ciudadanos, se apodera de ellos 
mismos y los esclaviza, en lugar de 
recibir esos vergonzosos nombres es 
llamado feliz y dichoso no sólo per los 
ciudadanos, sino por todos ios que se 
enteran de que ha cometido la injusti¬ 
cia más completa: porque lasque cen¬ 
suran la injusticia no temen cometerla, 
sino que temen padecerla.'' 


La ciudad no es sólo el conjunto de los 
individuos que la componen, es una 
unidad real; es decir, de la misma 
manera que el hombre está compues 
to de tros elementos -razón, pasiones, 
deseos-, pero el hombre es distinto de 
ellos, es la unidad en que se integran, 
lo real para nosotros, la ciudad es más 
que el conjunto de sus individuos; es 
una existencia distinta y visible con 
sus cualidades propias. 


La formación del niño debe empezar 
desde su edad más temprana: sin 
abandonarle a sus pensamientos y jue¬ 
gos, a los ejemplos perniciosos, a las 
lecturas desordenadas, los maestros 
tratarán de inculcarles el sentido de lo 
verdadero y lo justo. 


A está primera etapa seguirá el ejercí 
ció de la gimnasia y la música, obliga 
torio para todos los ciudadanos hasta 
los diecisiete años. La música es una 
preparación general en las letras y las 
bellas artes que conforma el alma del 
niño, como la gimnasia su cuerpo; una 
instrucción gramatical, literaria, moral 
y religiosa completa esta educación, 
que se propone desarrollar armónica¬ 
mente todas las facultades- 

Una educación para todos los ciuda¬ 
danos. 


La necesidad y la ayuda mutua ci¬ 
mentan el acuerdo para vivir en co¬ 
munidad Es imposible que cada uno 
subvenga a sus necesidades y es me¬ 
jor que cada uno realice una tarea y, 
siendo las distintas tareas comple¬ 
mentarias, satisfagan todas las nece¬ 
sidades de la sociedad. Pero al crecer 
la ciudad con los nuevos oficios y las 
nuevas artes aparece un miembro que 
puede llegar a Independizarse de los 
demás, negarse a prestar su servicio, 
dominarlos: es el ejército, la fuerza; 
según sean los guerreros, deferid eran 
su ciudad, cumplirán con justicia su 
cometido, o se harán los amos de ella. 


Los ciudadanos asi educados pueden 
dedicarse a lo que deseen: al trabajo 
manual o al estudio. Tres años de en¬ 
trenamiento y servicios diversos al 
estado permitirán una nueva selec¬ 
ción: los magistrados llamados a la 
realeza y los magistrados de carrera 
más limitada, los "auxiliares'". 

Para los primeros, los futuros jefes de 
la ciudad, se prescribe un periodo de 
diez años de estudio e investigación 
para que perfeccionen ellos mismos 
sus conocimientos en las ciencias y 
sus facultades intelectuales y morales. 
A los treinta anos, tras la nueva criba 
q je estos diez años habrán represen 
tado, los jefes iniciarán el supremo 
estudio: el de la filosofía, la búsqueda 
del Sien-Verdad- 


Una élite de sabios. 


LA OPINION DE GLAUCO: EL ORIGEN DE LA SOCIEDAD HUMANA 

El hombre por su naturaleza es llamado al disfrute insaciable del placer, pero 
los deseos de los distintos hombres se oponen y chocar furiosamente: la vida 
según la naturaleza conduce al caos. Los hombres convienen entre ellos unas 
normas de convivencia la justicia - para poder sobrevivir, y por la presión de 
los castigos establecidos las cumplen en mayor o menor grado. 


Los jefes de ios guerreros o, como los nombra Platón, los "guardianes'"-tanto 
en guerra como en paz, los que mandan son los mismos- son en la ciudad 
personajes claves, de ellos depende su supervivencia. 


LA OPINION DE ADIMANTO: LA DESCONFIANZA 
DE LOS JUSTOS EN LA JUSTICIA 

El padre, el maestro o el sacerdote que enseñan la virtud rió parecen creer 
que ésta pueda ser atractiva, deseable ni útil: se predica que el justo será 
recompensado y el injusto castigado, y se espera de ambos presupuestos 
-el amor a la recompensa, el miedo al castigo ei estímulo para la elección 
del camino virtuoso. 

La opinión de sus interlocutores es válida para Sócrates, una vez más, ios 
sofistas exponen lúcidamente cómo ven la realidad, cuáles son las creencias 
e ideas del ciudadano ateniense, cuántas contradicciones lleva una concepción 
del mundo que es, sin embargo, la más difundida. 


Conociendo el Bien, no teniendo otra preocupación ni otro interés que el de 
la ciudad —los guardianes no tienen propiedades ni familia-, entregados total 
mente a su gobierno, los guardianes defienden el bien de la ciudad. 

Porque los guardianes preservan del 
mal a la comunidad, porque las demás 
clases sociales aceptan su supremacía 
sin rebelión y sus necesidades y de¬ 
seos son satisfechos, el orden en la | 
ciudad ideal se establece de una vez 
para siempre. 


Las demás ^clases sociales -clases 
productoras, "auxiliares" aceptan li¬ 
bro y voluntariamente la dirección de 
los guardianes porque su educación 
tes ha inculcado una noción correcta 
de la jerarquía, el respeto a los mejo¬ 
res y la sumisión ante el saber. 


En contra de todo este estado de pensamiento está escrita "La República"', 
la obra más extensa y rica de Platón; como aquello a lo que se enfrenta 
~Hüda una concepción del mundo! , querrá ser una respuesta a todas las 
preguntas humanas, una obra total; "Una moral, una política, una meta física, 
un tratado de educación, una filosofía de la historia, un tratado de sociología". 

La construcción platónica de la ciudad ideal es la elaboración gradual de un 
pensamiento que avanza sola, apoyado en la razón, inductivamente, hasta 
construir un conjunto coherente y macizo donde todos los principios asenta 
dos, acertados o no, concordes con nuestras ¡deas u opuestos a ellas, se han 
subordinado al único objeto central: conocer o! Bien Verdad- 


Hemos culminado asi la construcción de la ciudad justa. Si, como deciamos 
antes, hombre justo es aquel que establece un equilibrio entre su razón, sus 
pasiones y deseos, la ciudad es justa, porque en su interior, la razón, cualidad 
esencial de los guardianes, domina la parte apasionada y violenta -los gue¬ 
rreros- y satisface los deseos y avidez de la clase inferior -los productores 

'La República" de realizarse algún día, sería, según todos los comentaristas, 
una sociedad cerrada, un estado totalitario, un sistema de castas; es olvidar 
las múltiples realizaciones que Ja obra de Platón presenta y su minuciosidad 
legislativa que hacen difícil cualquier simplificación. 
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teles más faina que todos los demás escritos; 
lúe casi toda la ciencia durante siglos y 
siglos. Pretende enseñarnos a pensar. Así 
como Platón se preocupó de lo que pensa¬ 
mos, el Organon de Aristóteles trata de ave¬ 
riguar cómo pensamos. De si este filósofo 
logró o no su propósito se puede dudar aún, 
pero de todos modos hay que admirar la 
sinceridad de su esfuerzo. 

Empezando por las Categorías, éstas son 
las maneras como los conceptos están rela¬ 
cionados unos con otros. Por ejemplo, si 


decimos: 14 Ayer, en el Liceo, dos hombres 
blancos, de dos metros de estatura, sentados 
y calzados, el uno hirió al otro”, habremos 
establecido entre estos conceptos diez rela¬ 
ciones o categorías, que clasifica Aristóteles 
como sigue: 

Sustancia: hombre. Calidad: blanco. Can¬ 
tidad: dos metros. Relación: doble, dos. Lugar: 
el Liceo. Tiempo: ayer. Posición: sentados. 
Estado: calzados. Acción; herir* Pasión: ser 
heridos. 

La verdad es que el ejemplo propuesto 


Artemisa cazadora* llamada 
Diana de Yersalles, obra 
atribuida a Trocares* del si¬ 
glo IV a, de J. C* (Museo del 
Loarte* París). El arte grie¬ 
go, en constante evolución, 
abandona tos cánones del 
ideal humano por un hondo 
realismo expresivo, compa¬ 
tible con la perfección de 
formas, que marca el paso 
del clasicismo al helenismo. 


56 
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Edición salmantina', de ÍJ5J, 
de la “Física” de Aristóteles 
(Biblioteca Central, Barce¬ 
lona). 


por Ari s tó te I es d es co n c i e na u n p o c o , p o i s u 
mismo alan analítico. Por otra parte, en 
otros lugares propone sólo cuatro “catego¬ 
rías en la única que insiste es en la de sus¬ 
tancia, Y lo sorprendente es que nuestros 
abuelos, aun después de haberse afinado 
considerablemente los conocimientos grama¬ 
ticales, siguieran disertando sobre las cate¬ 
gorías, definiéndolas y subdividiéndolas, como 
si estas diez relaciones fueran las únicas 
posibles y existieran siempre en toda pro¬ 
posición. 

Algo parecido ocurre con los silogismos, 
que todavía nos causaron más de un disgus¬ 
to cuando éramos niños, Aristóteles inventó 
hasta la palabra. “En este ramo -dice refi¬ 
riéndose a los silogismos- no encontré nada 
que me preparase el camino; tuve que des¬ 
cubrirlo todo por mi cuenta, con paciencia 
y gran trabajo.” El silogismo, según Aristó¬ 
teles, sirve para probar una proposición; 
de manera que, si se aceptan dos premisas, 
tiene que aceptarse una tercera. Así, por 
e j emp I o: “ To dos 1 o s h o mb res son m o rta 1 es. 
Juan es hombre, luego Juan es mortal”. Fisto 
es un silogismo. Claro que este ejemplo, 
el más sencillo de todos, parece excesiva¬ 
mente obvio, pero a partir de él Aristóteles 
y sus comentadores establecieron las leyes 


que permiten descubrir verdades y errores 
más encubiertos. 

Naturalmente, más útil seria establecer 
una ley con un razonamiento de este tipo: 
“Juan, Pedro y Pablo son mortales; Juan, 
Pedro y Pablo son hombres; luego, todos 
los hombres son mortales”. Esto sería lo que 
llamaríamos un razonamiento inductivo, 
que va de lo particular a lo general, pero 
éstos tienen también sus propias reglas. Sin 
embargo, la humanidad se pasó varios siglos 
haciendo silogismos, que podríamos llamar 
guerras de palabras, y el Organon de Aris¬ 
tóteles facilitó no sólo la táctica de combate, 
sino también las defensas contra las malig¬ 
nas emboscadas del error, 

Aristóteles nos pone en guardia contra 
ambigüedades, malas interpretaciones, círcu¬ 
los viciosos, confusión de ideas, etc. Los 
bancos de las aulas y las paredes de los 
seminarios resonaron por veinte siglos con 
silogismos más o menos aristotélicos, inte¬ 
rrumpidos por las exclamaciones que cerra¬ 
ban el paso a las premisas de mala ley, las 
cuales eran del tenor siguiente: Petitio prin¬ 
cipa, que quería decir que se ponía como 
prueba lo misino que se quería probar, o 
Non causa pro causa, cuando se llegaba a un 
absurdo con pruebas silogísticas, etc. 
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Pero olvide el lector lo dicho y admire 
a Aristóteles en otros ramos de sus estudios. 
Cuatro tratados de lo que hoy llamaríamos 
ciencias físicas son auténticos de Aristóteles. 
Se titulan: Física, Del Cielo t De Generación y 
Corrupáón y Meteorología. Éstos se podrían ha¬ 
cer seguir de un redo tratado de Metafísica 
que empieza así: “Naturalmente todos los 
hombres están animados de un deseo de co¬ 
nocer, y la prueba de esto es su amor por 
los sentidos corporales que les proporcionan 
el conocimiento, en especial el sentido de la 
• vista..,, porque éste nos procura la manera 
de aprender muchas cualidades distintivas 
de los objetos. La naturaleza Ira dotado de 
memoria a algunos animales, y en varios de 
ellos la memoria es resultado de las sensa¬ 
ciones, y en otros no. Y estos últimos tienen 
más instinto, sin tener capacidad para reci¬ 
bir instrucción; pero no perciben los ruidos, 
como pasa con las abejas y otros animales 
organizados en tribus. En cambio, los que 
son capaces de recibir instrucción (porque 
tienen memoria) perciben los sonidos. Así, 
pues, los animales subsisten por medio de 
las impresiones que reciben de sus órganos 
y por las operaciones de la memoria, pero 
d hombre se mantiene por medio de su arte 
y también por la fuerza del raciocinio”. ¡ Qué 
magníficos párrafos!, pero ¡cuán lejos de los 
conceptos morales que hemos encontrado 
en Platón! 

También Platón se preocupa del instinto 
y de los sentidos, y nos habla de perros y 
caballos, pero ¡de cuán distinta manera! 
Y además, Aristóteles se equivoca en este 
párrafo, como en otras cosas. Las abejas 
perciben ruidos. 

Aristóteles procura evitar las hipótesis 
y quiere sólo apoyarse en hechos. “Fácil es 
tejer las hipótesis”, dice en una parte, yen 
otro lugar añade: “La ciencia debe basarse 
en la realidad”. Aristóteles es un realista; 
tiene, como él dice, “sed de conocimiento”, 
pero no se deja convencer fácilmente. “Esto 
es verdad en un sentido y falso en otro.” 
“Esta cosa no está todavía bien probada...” 
“Hemos de contentarnos con explicaciones 
pequeñas para los problemas grandes.” 

También se muestra preocupado por los 
problemas del espacio y del vado, del mo¬ 
vimiento y de la continuidad de la mate¬ 
ria. Esta ha existido siempre: Aristóteles no 
tiene necesidad de un creador, su dios es 
un ente inactivo al que van atraídas todas las 
cosas. El es la razón del movimiento. “Hay 
un poder de movimiento -dice Aristóteles- 
en la misma cosa que se mueve.” Lo caracte¬ 
rístico de la materia es el movimiento y tam¬ 
bién la forma. No existe materia sin forma. 
Cada cosa toma la forma que le es más apro¬ 
piada, y esta facultad de organizarse cada cosa 
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según una nía n era p r o p i a es 1 o q u e A r istóte! es 
llama entelequia. Dios es la entelequia del uni¬ 
verso y Aristóteles dice concretamente que el 
alma es la entelequia del cuerpo. Algunas ve¬ 
ces, entelequia y forma del cuerpo son una 
misma cosa. Forma y fuerza son las dos pala¬ 
bras que emplea Aristóteles indistintamente. 

Aristóteles, como todos los enciclopedis¬ 
tas, está inseguro en algunas ramas de la cien¬ 
cia, En a s tro n o mía es i na s b i e n un re/ a ga d o; 
en física contradice a los atomistas. Su argu¬ 
mento es sutil: “No comprendo por qué he¬ 
mos de admitir que los cuerpos grandes pue¬ 
den dividirse y los átomos no”. Cuando un 
cuerpo se diluye demasiado, pierde su l orina, 
su entelequia, y ya no es el mismo cuerpo. 
Así, según Aristóteles, un vaso de vino deja 


Página deí manuscrito *l)e 
secretis secretorum M . del si¬ 
glo XV (Biblioteca del Mo¬ 
nasterio de El Escorial^ Ma¬ 
drid)* Esta obra Jue atribuida 
en la Edad Media a Aristó¬ 
teles y es un tratado de gine¬ 
cología. Es demostrativa del 
grado de sabiduría en cual¬ 
quier tema que concedían a 
Aristóteles tos estudiosos me¬ 
dievales* En la inicial apare¬ 
ce una miniatura que repre¬ 
senta al propio Aristóteles* 
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LA DIFUSION DEL PENSAMIENTO PLATONICO: MOMENTOS Y ESCUELAS PRINCIPALES 


Pensamiento pía tánico 

La Academia, fundada por Platón. 

Primera época: difusión y estudio de Jos 
escritos de Platón (347-250 a. de J. CJ. 


Escolareis (sucesores en la Academia}: 
347, Espeusipo, sobrino de Platón: 339. 
J en óc ratos, discípulo directo del filósofo; 
314, Polamóii de Atenas: 270, Orates- 

Segunda época: crítica del pensamiento 
platónico: pensadores destacados de la 
Academia se inclinan por el escepticismo. 


Escolarcas: h. 250, Arcesilao {350-240 an¬ 
tes de J. C.); Carneados {21 9-129 artes 
de J. C.J: h. 129, CFitómaco (m. en 110 an¬ 
tes de J. C.}; h, 110, Filón de Larísa 
(145-35 a. de J. Cj. 

Tercera época: la filosofía platónica hasta 
Pletina (del 35 a. de J. C, al siglo ni de 
nuestra era). 


La fama de Clitómaco, qué llega a Roma, 
y La estancia en esta ciudad de Filón de 
Larisa contribuyen a que Platón sea bien 
conocido por los romanos. Declina la Acá 
dernia de Atenas y se fundan circuios pla¬ 
tónicos restringidos en Roma -Cicerón- 
y en Alejandría -Heráclito de Tiro 


Una nueva interpretación de Platón: el 
neoplatonismo de PJotino (siglos m al vi). 


Principales representantes de Ja escuela 
nooplatónica: Plotino (204-270): Porfirio 
{232-304); Jámblico (330); Juliano el 
Apóstata (h, 355); Proclo (420-485), 


Primeros escritores cristianos (siglos mi 
al vt). 


4301 

H; San Agustín {354- 




de Chartres. 


i de la Escuela 




Siglo xsv, influencia platónica en Los mís¬ 
ticos renanos. 

Siglo xv, influencia platónica en Nicolás 
de Cusa, 


Al Mamón funda en Bagdad una escuela 
dedicada a la traducción y enseñanza del 
pensamiento científico y filosófica de los 
griegos: Avicena {990-1037), buen cono¬ 
cedor de Platón, será su principal figuro. 


Míguef Psellos funda con la ayuda del em¬ 
perador bizantino una escuela de filosofía 
(siglo Xi) en la que se profesan cursos de 
platonismo. 


En Italia e Inglaterra aparecen escuelas 
platónicas durante eF Renacimiento (si¬ 
glos XV-XVl}. 


de ser vino si se echa en un recipiente que 
contenga veinte mil litros de agua. Nada nos 
impide-dice él— imaginarnos un hombre tan 
grande que de un solo paso llegue de una 
puerta a otra de la ciudad, pero nadie ha 
visto tal hombre. No está en su potencia¬ 
lidad; su forma, su entelequia no lo per- 
miren, 

A estos tratados de física siguen los estu¬ 
dios de psicología, llamados: Del Alma, De 
los Sentidos, De la Mernona y Reminiscencia, Del 
Sueño, De los Sueños, De Adivinación, De la 
duración y brevedad de la vida. De la vida y de 


la muerte y De Respiración* Va se puede com¬ 
prender en cuántos errores caerá Aristóteles 
en estas materias, pero, a pesar de todo, sus 
obras están llenas de observaciones maravi¬ 
llosas. Discurre sobre la telepatía, explica 
los sueños poco más o menos corno lo ha ria¬ 
mos en la actualidad, por qué se realizan 
algunas cosas que hemos soñado y las reali¬ 
zamos casi sin querer, etc. 

Siendo hijo de un médico, Aristóteles 
siente preferencia por los estudios biológi¬ 
cos: “Aquí también hay dioses”, dice para 
animarnos. Escribe primero una compila- 
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( ion de hechos que conoce; después compo¬ 
ne iib ros sobre Los movimientos de los animales. 
La generación y Las partes de los animales. Con 
su idea íija percibe la encadenación de los 
órganos de un ser vivo: “La naturaleza no 
trabaja en vano”. FJ cuerpo humano y su 
funcionamiento es casi lo que Aristóteles 
conoce menos de la vida animal. La disec¬ 
ción del cuerpo humano le causa horror, el 
examen de las venas le sobrecoge, y llega a 
decir que el cerebro está encargado de re¬ 
buscar la sangre y que el corazón es el cen¬ 
tro del entendimiento. Es sorprendente oírle 
decir que la mujer tiene menos dientes y 
menos suturas en el cráneo que el hombre. 

Pero este mismo sistema de atender más 
a los animales inferiores que al hombre, 
tocante a la biología, hace que Aristóteles 
tenga mayor parecido con un biólogo mo¬ 
derno, ¿Cómo se han obtenido la mayoría 
de nuestros conocimientos sino por la ana¬ 
tomía comparada? Y en este ramo es más 
que un precursor. He aquí una frase de 
Darwin: “Hasta ahora había considerado a 
Linneo y Cuvier como dioses, pero sólo son 
niños al lado de Ar istóteles”. 

Sus escritos de Retórica por sí solos ha¬ 
brían dado la inmortalidad a un autor. Va¬ 
mos a dar, para terminar, algunas ideas de 
su Política: “El hombre es un animal polí¬ 
tico”. El estado es un producto de la natu¬ 
raleza. “Un hombre que no tiene patria es un 
mal hombre o un superhombre. En ninguno 
de los dos casos es hombre, como una mano 
no es mano si está cortada del cuerpo. Igual 
que el hombre necesita la familia, así la 
lamilia exige el estado.” Antes de preocupar¬ 
se de la organización del estado, Aristóteles 
examina las formas de actividad de los indi¬ 
viduos; entre ellas menciona la del presta¬ 
mista y la del cazador de esclavos. Con sor¬ 
presa descubrimos que el filósofo condena 
la primera y aprueba la segunda. Es contra¬ 
rio a la naturaleza del dinero el hecho de 
procrear o producir, no está en su entele- 
quia; en cambio, no hay nada malo en cap¬ 
turar esclavos, mientras no se capture sino 
“aquellos que la naturaleza ha designado 
para la esclavitud”. Subyugar a esos infelices 
es hacerles un bien; pero, lo mismo que 
Platón, no admite Aristóteles que los griegos 
hayan de servir como esclavos a los griegos. 
Por esto él les devuelve la libertad en su 
testamento; por esto también recomienda 
a Alejandro que sea sólo el protector de los 
helenos, mas para los bárbaros deberá com¬ 
portarse como rey absoluto. 

Si se pudiese encontrar un ser perfecto, 
la monarquía sería lo mejor, pero ya dice 
Aristóteles que “la virtud no suele habitar en 
el palacio de los reyes”. Mejor sería que el 
estado se rigiera mediante una sana aristo¬ 



cracia, porque es evidente que resulta más 
difícil corromper a muchos que a unos pocos. 

E s s o i p r en d er ite que en sus o b ra s Ar i s t ó - 
teles no llegue a precisar el concepto que 
tiene formado del origen de la materia, esto 
es, de un sistema de la creación, ni de la ne¬ 
cesidad del creador. Esto no espantó a los 
teólogos de la Edad Media. Santo Tomás 
decía que si no luera por la Biblia, él se con¬ 
formaría con Aristóteles, que afirmaba que 
el mundo ha existido ah ademo y no hay 
que buscar en el fondo de las edades un dios 
creador para dar forma a la -materia”. 


Nió bid i a cu briéndose co n la 
clámide (Galería de los Effi- 
zi* f'lareneia). La mitottnjía 
nos relata la muerte de los 
a tábidas por las flechas de 
Apolo y Artemisa* Esta escal¬ 
fara * quizá del comienzo del 
helenismo* nos presenta un 
terna clásico: Níobe trata de 
protegerse de las flechas de 
los hijos de La tan a y escapar 
así de su fatal destino* 
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Cabeza de diosa griega 
(Museo del Louvre* París). 

Los valores de la sociedad ateniense^ 
repletos de fanatismo religioso 
y político* tuvieron que someterse 
a la severa crítica de los filósofos , 
que en ocasiones 

sufrieron la muerte por sus ideas. 

No fue éste el caso de Aristóteles* 
que * acusado de impiedad , 
marchó de Atenas 
para evitar que los atenienses 
volvieran a pecar contra la filosofía* 
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Ruinas del santuario de Asclepias, dios de ía medicina* en fa isla de Cas* donde descansaban de su actiro orto /os intelectuales 
alejandrinas de ios si {fias fll-f antes de Jesucristo* 


La época de los diadocos. 
Museo y biblioteca 
de Alejandria 


Hemos convenido en llamar período he¬ 
lenístico a los siglos que median entre la 
muerte de Alejandro, en 323, y la ocupación 
r o ma na d e G r ec i a y 1 a s p r o v i n c i a s d e O r i e n - 
te. Se le ha llamado también “época de los 
diadocos”, que quiere decir lo mismo que 
administradores, porque los generales com¬ 
pañeros de Alejandro gobernaron en un 
principio las diferentes regiones de su impe¬ 
rio como administradores, en nombre de la 
lamilla de Alejandro. Ésta la constituían 
su madre y su hermana, un hermanastro 
imbécil, un hijo postumo de Roxana y un 
bastardo de una princesa persa. Todos ellos 


fueron llevados a Pella, para mantener en la 
capital de Macedonia una sombra de corte 
que pudiera ejercer autoridad; pero todos 
fueron eliminados al persuadirse el regen le 
de Macedonia que no podían servirle para 
aumentar su poder y, en cambio, le perju¬ 
dicaban con sus encontradas ambiciones* 

Los diadocos, mientras tanto, ibansc 
tallando con la espada sendos reinos ines¬ 
tables en los vastos dominios de Alejandro, 
Raro es que no apareciese ningún preten¬ 
diente de pura raza, declarándose sucesor 
de los antiguos reyes de Persia o Egipto. Los 
diadocos son todos macedonios; el solo hc- 
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LA PRIMERA PARTICION DE LA HERENCIA DE ALEJANDRO 1322 a de J C.) 
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I I Catados gobernados por 

1 talados jagirtú* por Tolomoo 

. _,1 Estados gobernados dlre^tátifténtg ppr at ragan-te Párdieasj 


¡ Ufante de terracota de la 
í/fterra selracida. siglos III-íí 
antes de J . CU (Museo del Loa- 
ere. París ).. I la temible jalan- 
(je niacedonia* las día daros 
añadieran armas de atierra 
como el elefante* (ja ese repre¬ 
senta aifui en el momento de 
derribar a un soldado (/alafa 
van escudo* y que. lanzado con¬ 
tra el enemiga, rompía su for¬ 
mación* aplastando cnanto se 
interponía en su camino. So¬ 
bre el fama del elefante, en 
a n a t o r r e cilla* m o nía ha n 
b a ni h res a rm a dos * 


cho ele haberse hallado en contacto con Ale¬ 
jandro durante los doce años de sus conquis¬ 
tas les daba tal fuerza de carácter, tanta tena¬ 
cidad en su ambición, que no había nada que 
pudiera resistirles. Corno hacía tiempo que 
lo mismo Grecia que el Oriente formaban 
sus ejércitos con mercenarios, los diadocos, 
valiéndose del oro atesorado en Egipto y en 
Asia, movilizaron fuerzas de mar y tierra 
para defender sus nuevas fronteras, sin pres¬ 



tar atención a las viejas naciones orientales 
que, estupefactas, presenciaban sus luchas. 
Algunos de los diadocos fueron héroes de 
tan varia í orí una, que sus vidas pueden leer¬ 
se como novelas caballerescas. Amenazan un 
día con restaurar el imperio de Alejandro, 
derribando a sus contrincantes, y al poco 
tiempo perecen miserablemente en un cala¬ 
bozo o en una escaramuza sin gloria alguna. 

Todo les parecía posible a los que habían 
llegado hasta la India con Alejandro, Como 
él, fundan ciudades que llevarán su nombre, 
Tolemaida, Lisimaquia, Antioquía, Seleucía, 
o el de sus esposas, que son mace don i as 
también y se llaman Bcrenice, Arsinoe, Cleo- 
patra. Las campañas violentas de los diado¬ 
cos son conducidas con el valor personal de 
pequeños Alejandros y poniendo en prác¬ 
tica sus lecciones de estrategia: empican la 
falange como elemento de resistencia y la 
caballería para decidir el ataque. Además, 
los diadocos aceptan ya la ayuda de los ele¬ 
fantes, que hacen venir de la India, y se valen 
de máquinas de guerra cada vez más com¬ 
plicadas. 

Las luchas de los diadocos se deciden 
siempre con la mayor violencia, pero en 
cuanto se ha conseguido la victoria el iriun¬ 
ía dor trata con afecto a su vencido competi¬ 
dor y a veces pone en libertad a Je>s prisio¬ 
nero s, tra s c o 1 ma r los d e p res entes, para q u e 
hagan correr la voz, entre los mercenarios de 
los ejércitos enemigos, de que él es un digno 
sucesor de Alejandro. 

Los caracteres de los diadocos distan de 
ser uniformes. 1 olomeo es juicioso, diplo¬ 
mático, prevenido. Era de la familia de los 
Lágidas y fue compañero de Alejandro en la 
escuela de Aristóteles, en Mieza. Después 
no se habla mucho de él en las campañas del 
Asia, y acaso por juzgarle inofensivo fue ele¬ 
gido para llevar a Alejandría el cadáver em¬ 
balsamado del gran conquistador. El cortejo 
fúnebre marchó desde Babilonia a Egipto 
con un carro tirado por sesenta y cuatro 
muías, donde iba el sarcófago de oro con la 
momia de Alejandro. Llegado a Egipto con 
su preciosa reliquia, Tolo me o manifestó 
c o mp 1 e ta ¡ nd i fe rene i a a n te 1 a s a d m o ni do r íes 
del regente Pérdícas; éste trató de castigarle 
con una expedición militar en que le acom¬ 
pañaría el hermano de Alejandro, que era 
un incapaz. Tolomeo, con gran prudencia, 
dejó que Pérdicas se destruyera a sí mismo 
en el istmo; el regente lúe asesinado por sus 
propios mercenarios, y si Tolomeo no reco¬ 
gió gran botín con la ruina de Pérdicas, gano 
por lo menos a sus soldados, que se pasaron 
al ejército de Egipto. He aquí, pues, ya un 
di acloco que ha logrado establecer su domi¬ 
nio; él y sus descendientes, que en la Historia 
se llaman todos Tolomeos, ganarán y perde- 







rán más de una ve/ las naturales expansiones 

Egipío, que son Palestina, Cirenaica y 
Chipre, pero nadie les disputará ya el valle 
del Nilo hasta los días de la conquista ro¬ 
mana. 

El primer 1 olomeo, al tomar definitiva¬ 
mente el título de rey, se da el sobrenombre 
de Soler, que quiere decir “el salvador 17 . Él 
y su hijo I olomeo Filadello son los verda¬ 
deros fundadores de Alejandría, la gran me¬ 
trópoli helenística que ofrece lautos puntos 
de contacto con una capital moderna. Existía 
^en aquel lugar desde muy antiguo una pe¬ 
queña población egipcia llamada Rakotis, 
pero Alejandro comprendió que podía ser 
el puerto y mercado ideal de todo el Levante, 
y ordenó que allí se levantara una ciudad, 
que lleva todavía su nombre. El puerto estaba 
protegido por una isla llamada Faro, y como 
en ella construyeron los Tolo me os la gigan¬ 
tesca torre en lo alto de la cual se encendía 
de noche una hoguera para guiara los nave¬ 
gantes, por esta causa todas nuestras luces 
de mar se llaman todavía faros , A cada lado 
de la isla del Faro había una entrada para el 
puerto. La ciudad se extendía sobre una 
lengua de tierra paralela a la costa, delante 
de la laguna Mareotis. Un brazo de! Nilo 



proveía de agua dulce a Alejandría. Las calles 
se cruzaban en ángulo recto, y en la encru¬ 
cijada principal estaba la Sema o mausoleo 
de Alejandro. El palacio real se levantaba al 
este de la ciudad; sus jardines y muelles lle¬ 
gaban hasta una de las entradas del puerto. 
Con este palacio comunicaban también la 
lamosa biblioteca y el museo. 

No pueden negarse, pues, al primer 
Fe > 1 om e o c ua I i da d es de o i ga n iz; i d oi\ O tra 


/ etradravmas de piala de 
/Vdomea I Soler (Museo Bri¬ 
tánico* Londres* y Gabinete 
de Medallas. Biblioteca Sa¬ 
cian ai. Bat ís). Usías dos re - 
pre s e n t a c i o n e s i d é n t iras 
muestran el verdadera rastra 
del primer ! alomeo* el fun¬ 
dador de la dinastía a la tpte 
dio el nombre. 


LAS LUCHAS DE LOS DIADOCOS 


322 Pérdieas se esfuerza en obtener la 
hegemonía absoluta. Antígono, An¬ 
típater. Crátera. Tolomeo y Lisíma- 
co se asocian contra él y los demás 
representantes de la continuidad 
dinástica: Eumenes, Pitón, Se- 
leuco. 

321 Tolomeo se apodera del cadáver 
de Alejandra y lo hace enterraren 
Meníis. Pérdicas ataca a Tolomeo, 
pero es asesinado por Pitón y Se- 
leuco. Tolomeo rechaza el mando 
supremo y se establece en Egipto. 
En Asia Menor, Eumenes triunfa 
sobre Crátera, que muere en fa ba¬ 
talla. y sobre Antípater. Acuerdo 
de Tripadeiros: Antípater. regente 
y administrador; su hijo Casandroy 
Antígono obtienen el mando del 
ejército de Asia; Seleueo. goberna¬ 
dor de Babilonia, y Pitón, de las sa¬ 
trapías orientales. La Asamblea deí 
Ejército condena a Eumenes por 
contumaz. 

320 Antígono vence a Eumenes en Ca- 
padocia. 

319 Antígono ocupa el Asia Menor. 
Muerte de Antípater, legando el 
mando de Europa a Polipercon, Ca- 
sandro, Tolomeo, lisímaco y Eu¬ 
menes se alian contra Polipercon, 
que da la libertad a Grecia, retiran- 


(siglo IV a. de J. C.) 

do las tropas macedonias. Eume¬ 
nes pasa al bando de Polipercon 
con título de general en jefe de 
Asia. 

318 Revuelta en Atenas; Casandro acu¬ 
de en auxilio de la guarnición ma- 
cedonia. 

317 Atenas debe capitular ante Ca¬ 
sandro. Guerra dinástica en Ma- 
cedonía: partidos de Casandro y 
Polipercon, Antígono, Seleueo y 
Pitón contra Eumenes. 

316 Victoria de Antígono en Gabiene. 
Muerte de Eumenea. Seleueo huye 
de Babilonia ante Antígono y se 
refugia en Egipto. Antígono pro¬ 
clama su soberanía sobre Asia. 
Casandrq ocupa Mauedonia: Olim¬ 
pia. condenada a muerte. 

315 Casandro, Lisímaco. Tolomeo y Se- 
leuco se alian contra Antígono. 

314 Expedición de Casandro contra los 
etolios, aliados de Antígono, 

313 Antígono conquista el Asia Menor 
y echa a Casandro de Grecia. Los 
griegos de Cirene y Chipre se le¬ 
vantan contra Tolomeo apoyados 
por Antígono. 

312 Tolomeo puede ocupar Siria y Se- 
íeuco regresar a Babilonia y recupe¬ 
rar todas las satrapías orientales 
hasta la India, 


311 Antígono reconquista Siria, y De¬ 
metrio. Babilonia. Tratado de paz 
sobre la base de los territorios ocu¬ 
pados: Casandro recibe Macedonia 
hasta la mayoría del hijo de Ale¬ 
jandro: Lisímaco, Tracia: Tolomeo, 
Egipto; Antígono. Asía. Seleueo es 
excluido y se reconoce la libertad 
de las ciudades griegas, 

310 Casandro asesina al hijo y a la viuda 
de Alejandro. Seleueo abandona 
Babilonia para fundar una nueva 
capital: Seleucia del Tigris. Anexión 
de Chipre al dominio de Tolomeo, 
309 Luchas dinásticas fomentadas por 
los generales, que terminan con la 
vida de los últimos parientes de 
Alejandro. 

308 Tolomeo y Casandro intervienen en 
Grecia. 

307 Antígono interviene en Grecia con¬ 
tra Casandro. El hijo de Antígono. 
Demetrio, libera a Atenas, que res¬ 
tablece la democracia, 

306 Demetrio ataca a Tolomeo en Chi¬ 
pre. Demetrio y Antígono toman el 
título real. Tolomeo logra rechazar 
en el Nilo a Antígono. Tolomeo va a 
tomar también el título de rey, AJ 
imitarle los demás diadocos se aca¬ 
ba con la posibilidad de restaura¬ 
ción del imperio de Alejandro. 
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/insto de lo lomeo i Solee 
((•iiptoleea \y Carisberrp (o- 
penlunpte)* Su origen itutce¬ 
llo trio v el aprendizaje mili¬ 
tar ha jo \ leja a tiro 1 la (¡no* 
jallamente co/i la misma 
preocupaeióa por fomentar el 
estudio y la inrestipavión* dan 
la medida de so personali¬ 
dad, rapaz de llevar a feliz 
(értri i no la obra inacabada 
(pie recogió a la antee fe de 
i leja adro \ I apa o. 


prueba de sus dotes es el tacto con que 
supo actuar entre todas sus esposas. Una de 
ellas, llamada Eurídice, era hija del regente 
de Macedonia, Antipater, acaso el más res¬ 
petado y respetable de todos los di a do eos, 
al que Alejandro confiara los asuntos de 
Europa al partir para el Asia y ál que Aris¬ 
tóteles nombró a Iba cea en su testamento. 
Eurídice había llevado consigo a Egipto, 
como dama de compañía, a una parienta 
suya, ya viuda, llamada B eren ice. Pocos años 
más tarde, Tolorneo casó también con esta 
matrona y tuvo de ella un hijo, que fue el 
segundo Tolomeo, que tomó el sobr enom¬ 
bre de Filad elfo. Un hijo que Bereníce había 
tenido de su primer marido fue enviado 


LA CRISIS DE LA CIUDAD-ESTADO EN GRECIA: LOS ASPECTOS ECONOMICOS 


Las ciudades se definen como democráticas r 

Sus principios lo son: igualdad ante la ley de todos Eos ciudadanos, idénticos derechos políticos, participación directa en la gestión pública. 

Sus instituciones son democráticas; la Asamblea popular es soberana; los magistrados no son reelegibles; todos son responsables de sus actos ante los 
tribunales. 

Y, sin embargo, los hechos, las leyes, los mecanismos, denuncian esta democracia como pura apariencia. 


La coyuntura económica incide gravemente en la estructura social de la ciudad para acentuar la polarización de sus ciudadanos en dos clases opuestas; una 
burguesía enriquecida y unas clases bajas de vida precaria. 

Para Restovzeff, la presencia en las ciudades de una clase acomodada bastante 
numerosa es uno de los rasgos distintivos de la época. 

£1 desahogo económico de esta clase -no existen, ai parecer, grandes fortunas- 
procede, o bien de la prosperidad comercial de principios del siglo ni o bien del 
pago a (os servicios prestados en Oriente como soldados o funcionarios. 

Esta burguesía urbana parece muy relacionada con el campo; con las primeras 
dificultades, los capitales han buscado inversiones seguras, la compra de 
tierras por ejemplo, 

Pero es una burguesía urbana que vive en la ciudad, que participa en su gobierno, 
que dicta con sus gustos -grandes espectáculos, teatros, estadios, gimnasios, 
exigencias culturales, escuelas públicas y privadas- el modo de vida urbano. 


La prosperidad económica no ha llegado a favorecer a las clases bajas en el cam¬ 
po y en la ciudad, y la crisis económica las afectará gravemente. 


La crisis tiende a consolidar y redon¬ 
dear las grandes propiedades; una 
gran parte de los campesinos, antes 
propietarios, pasarán a la condición de 
jornaieros- 


Quienes, por la hipoteca de sus tie¬ 
rras y bienes, logran sobrevivir a los 
años peores, se encuentran en una 
mala situación económica a causa de 
las deudas. 


El alza del costo de la vida no es se¬ 
guida de una alza paralela de salarios: 
en 281, un servidor del templo de Del- 
fos gana 120 dracmas al año, pero el 
mantenimiento de u nafa mi lia de cuatro 
miembros cuesta unas 410 dracmas. 


El paro generalizado no remite, a pe¬ 
sar de la despoblación, que se hace 
evidente por la importación de mano 
de obra esclava, 


El enfrentamiento social entre Ea clase acomodada y las clases bajas se manifiesta además en la lucha política. 

La burguesía controla todos los órganos del estado. Las clases bajas apoyan un programa revolucionario. 


Suprime los "misto?", las dietas paga¬ 
deras a (os ciudadanos que asistían a 
la Asamblea o a los Tribunales, con 
(o cual la participación de los ciuda¬ 
danos pobres en ambos es nula. 


Favorece una política demagógica: 
Eos grandes ciudadanos financian "ge¬ 
nerosamente" los servidos públicos, 
los espectáculos y fiestas religiosas; 
en caso de desastre - hambres, epide 
mías— son ellos, a través de juntas pri¬ 
vadas, los que distribuyen víveres o di¬ 
nero ; se evita así el escándalo público, 
los motines o cualquier intento de dis¬ 
cutir el problema políticamente y bus¬ 
carle soluciones estatales. 


Programa revolucionario campesino: 
reparto de tierras, abolición de las 
deudas. 


Programa revolucionario urbano: abo¬ 
lición de deudas, reivindicaciones de 
los esclavos. 


Revueltas sociales. 
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como rey a Cirene. To lomeo tuvo aún otros 
hijos de otras esposas* 

En contraste con Tolo meo, a quien po¬ 
dríamos llamar el más afortunado de ios 
diadocos, pondremos la trágica pareja de 
Antigono y su hijo Demetrio Poliorcetes. 
Antígono era mucho más viejo que Alejan¬ 
dro, y juzgando éste que no podría seguirle 
en sus veloces marchas, le dejó en el Asia 
Menor, para que protegiera la retaguardia. 
Antígono estaba allí todavía al morir Alejan¬ 
dro, y en esta hora critica se le despertó una 
# ambición senil de mando y de gloria. Tuerto, 
gran do te y grosero, ponía sus ilusiones en su 
hijo Demetrio, quien, según Plutarco, "sin 
ser tan alto como su padre, era de singular 
belleza y expresión, tanto, que ningún escul¬ 
tor pudo hacer de él un buen retrato. Com¬ 
binábanse en su persona la gracia con la 
íuerza, la dignidad y la juventud y, a pesar 
de sus desordenadas pasiones, sabía conser¬ 
var su arrogante presencia y maneras rea¬ 
les”. Demetrio correspondía al amor de su 
padre. 

Es interesante notar que los pocos retra¬ 
tos que conservamos de los diadocos, en sus 
monedas y medallas, guardan cierto pareci¬ 
do entre sí, porque se divinizan con los dos 
cuernos a los lados de la cabeza. Son un 
recuerdo de los de Alejandro, quien, por 
considerarse hijo del dios Amén, se ponía 
las astas de carnero del dios de Tebas en 
sus retratos oficiales y monedas. 

Demetrio fue apodado el Poliorcetes, 
o "sitiador de ciudades”, porque mostraba 
más interés en las peripecias de un sitio que 
en las batallas a campo abierto. Ya Alejandro 
había comprobado su arrojo en los sitios de 
Tiro y de ios castillos de la Bacuriana, pero 
Demetrio pretendía hacer de esta guerra de 
fortalezas una ciencia táctica. Parece haber 
estado poseído del furor científico, y cons¬ 
truía máquinas que hubieran sido un prodi¬ 
gio de mecánica de poder ser manejables. 
Otras veces, en lo más arduo de un asedio, 
abandonaba el campamento para acudir a 
una cita amorosa. Su padre conocía las debi¬ 
lidades de Demetrio; cuéntase que una vez 
que éste excusaba una ausencia "por haber 
tenido fiebre”, Antígono le replicó diciendo; 
“Sí, ya la he visto; tu fiebre salía por la puerta 
de escape cuando yo entraba”. Por esto 
Demetrio necesitaba del aguijón de Antígo- 
iiQ como Antígono necesitaba del brío de 
Demetrio. 

He aquí cómo cuenta Plutarco la muerte 
del padre en una formidable batalla contra 
To lomeo y Sel euro, coligados contra ellos. 
F-l viejo diadoco tenía entonces ochenta y 
tres años y en la mañana de aquel día, al 
salir de su tienda, debió de sufrir un ligero 
ataque apoplético porque cayó al suelo. 



Camafeo con (as efigies ríe 
To (orneo // Filadelf)s y su es- 
p o sa A rstn oe (Ku ti sí ti iston s - 
ches Mu sen ni* lie na)* Aun¬ 
que Tolameo / fue el funda¬ 
dor del museo de Alejandría^ 
fue sa hijo quien (e dio el es¬ 
plendor por et que lo conoce 
(a historia* Consiguió reunir 
en su corle a sabios y poetas 
de la talla de Fu elides* Catí- 
muco* Teácrito de $ ¿rae usa* 
Aristarco de Samos* etc** 
con virtiendo la capital de su 
re ino en el cea tro c altu ral 
nías importante del mundo* 


hacíéndose mu cho da ño; pero 1 eva ntá ndose 
en seguida, alzó las manos al cielo, pidiendo 
a los dioses que le dieran “la victoria o la 
muerte antes que ver la derrota”. Al empezar 
el combate, Demetrio cargó con la caballería 
con tanta furia, que llegó más lejos de lo que 
convenía, pues e 1 enemigo le cerró el paso 
con los elefantes cuando quiso regresar al 
frente de combate. Entonces los mercenarios 
de Antígono, creyéndose perdidos, empeza¬ 
ron a desertar en masa, pero el viejo general 


Relieve que representa a To- 
lomeo // Fila de (jos (Museo 
Egipcio, Berlín)* La nuera 
monarquía macedonia siguió 
la milenaria tradición de tos 
faraones de Egipto de dejar 
recuerdo de su reinado en 
inscripciones y relieves* 




VALORES DE LA EPOCA HELENISTICA 


En la historia de Grecia, la época hele¬ 
nística, que no es ajena a la historia de la 
humanidad, no fue debidamente valorada 
hasta finales del siglo pasado por el filó¬ 
logo alemán J. G. Droysen. A él debemos 
el nombre de "helenismo". 

Los historiadores que precedieron a 
Droysen no comprendían el sentido his¬ 
tórico de los dos siglos que medían entre 
Alejandro el Magno y la anexión de Gre¬ 
cia al Imperio romano. Para ellos, la his¬ 
toria de Greda terminaba con Ea caída de 
Atenas y las genuinas instituciones de la 
ciudad-estado. A esta época se la califi¬ 
caba de decadente, sin tener en cuenta 
que había nacido un nuevo imperio mun¬ 
dial que como construcción política duró 
muy poco, aunque como medio de difu¬ 
sión de la cultura helénica sobrevivió a la 
fragmentación política. 

Todo el mundo hasta entonces conoci¬ 
do se hizo eco de la cultura y del espíritu 
griegos. A pesar de la diversidad política 
de los diadocos, todos los pueblos del 
Mediterráneo oriental se sintieron unidos 
por la cultura, la economía y principal¬ 
mente por la lengua. En efecto, la lengua 
griega se extendió por todas las cortes y 
por todas las grandes ciudades del Medi¬ 
terráneo oriental: esta lengua perdió los 
particulares rasgos dialectales, para ad¬ 
quirir cierta uniformidad lingüística; de ahí 
que se le denominara Koiné o lengua 
común. 

Lo positivo de esa época reside en la 
fusión entre pueblos orientales y occiden¬ 
tales, en la superación del antagonismo 
que significaban los tradicionales concep¬ 
tos helenos frente a los bárbaros. Ahora es 
cuando por primera vez la antigua lealtad 
a la polis tradicional fue sustituida por una 
solidaridad internacional. La patria es el 
Ecumene, es decir, el estado mundial. 
Esta ampliación de horizontes hace que el 
hombre ya no sea ciudadano nacional, 
sino ciudadano del mundo, cosmopolita. 
Ahora se forja el concepto de filantropía, 
idea que Roma hereda de Grecia y que se 
convertirá en el sentido ecuménico del 
cristianismo. 

Esta nivelación de culturas nacionales 
para ■ llegar a una cultura internacional 
mixta es !o que da carácter moderno a Ja 
época helenística. La herencia de Alejan¬ 
dro no hay que buscarla en las campañas 
y en las conquistas, que no fueron otra 


cosa que éxitos momentáneos, sino en la 
transformación espiritual y cultural que se 
operó tras sus singulares hazañas 

La época helenística políticamente se 
cierra con el dominio del Imperio romano 
a partir de mediados del siglo n a. de 
Jesucristo, pero como hecho cultural y es¬ 
piritual pervivió hasta el final de la antigüe¬ 
dad, es decir, hacia el siglo ni de nuestra 
era. A este espacio de tiempo se le deno¬ 
mina acertadamente helenismo romano, 
para distinguirlo del helenismo de cuño 
helénico, que es el que ahora nos interesa. 

* 

Paradójica mente, en medio del bullicio 
de las urbes, el hombre de la época hele¬ 
nística se encontraba terriblemente solo y 
sin protección, ya que estaba desligado 
de la ciudad-estado y de la religión cívica. 
Ahora como nunca sintió la necesidad de 
agruparse donde fuera. 

Los innumerables pobres formaban pe¬ 
queñas asociaciones religiosas bajo la ad¬ 
vocación de una divinidad, cuyo origen 
generalmente era oriental. La masa bus¬ 
caba en este nuevo tipo de religiosidad lo 
emocional, lo místico y lo supersticioso. 
Por esto se explica la invasión de la reli¬ 
gión oriental en todo el mundo griego. 

El cosmopolitismo y el contacto entre 
indígenas y griegos crea, por otra parte, 
el sentido de la fraternidad humana. Las 
clases altas de la sociedad también sin¬ 
tieron esta soledad, pero, frente a la masa, 
hallaron en la filosofía la fuerza necesaria 
para pasar de los cultos tradicionales a 
una religión personal y elevada. Se pro¬ 
dujo ahora una tajante ruptura entre la 
religión y la filosofía. 

La Academia, fundada por Platón, se 
dedicó con un acentuado escepticismo a 
Ea crítica del conocimiento. La escuela de 
Aristóteles se orientó hacia la experimen¬ 
tación y la clasificación, lo cual fue el ori¬ 
gen del movimiento científico posterior. 
A estos círculos acudían más bien los 
aristócratas. Los cínicos son los que ganan 
más popularidad entre las clases inferió- 
res. Sus ideas filosóficas eran expuestas 
por medio de la sátira, la parodia, el chiste 
mordaz y la diatriba. Las homilías y predi¬ 
caciones de los cínicos se podían oír en los 
mercados y en cualquier sitio donde acu¬ 
diera la muchedumbre. 


Pero los sistemas filosóficos que confi¬ 
guran Ja época helenística son Eos de Ze- 
nón y de Epicuro. El estoicismo lo fundó 
Zenón de Gitio entre los matéeos que 
vivían en Atenas. Tras la muerte de Ale¬ 
jandro, se enseñó públicamente en el pór¬ 
tico fstoa) policromo o abigarrado del ágo- 
ra. Esta doctrina fue un fermento para el 
helenismo, ya que predicaba la unión de 
todos los hombres emparentados por la 
naturaleza. Buscaba la justicia entre el 
pobre y el rico e inspiró atrevidas reformas 
sociales, como tas llevadas a cabo por 
Cleomenes en Esparta y posteriormente 
por Tiberio Graco en Roma. El estoico cree 
en una providencia divina que determina 
el destino de los hombres y de las cosas. 
Por ello, esta corriente invita al sabio a 
aceptar gozosamente las leyes de la ne¬ 
cesidad. 

El epicureismo aconsejaba la separación 
del individuo de la masa y de la política. 
Su imperativo era: "Vive en Jo oculto". 
Él hombre, según Epicuro, ha de liberarse 
de los temores y de las pasiones religio¬ 
sas. Al espíritu hay que tranquilizarlo del 
miedo de la muerte, ya que ésta no afec¬ 
ta ni a los vivos ni a los muertos, pues 
no existe para aquéllos ni éstos existen 
para ella". 

El individuo es una acumulación de 
átomos, como ya señaló Demócrito desde 
un punto de vista teorético, pero no moral, 
que con la muerte simplemente se disgre¬ 
gan. La libertad del alma proporciona al 
hombre el placer y la ausencia de dolor, 
que no han de ser el mal entendido hedo¬ 
nismo de algunos de los seguidores det 
fundador Epicuro vivió como un santo 
laico, procurándose ta amistad como sus¬ 
tituto de la participación en la vida públi¬ 
ca. De su obra sólo se conservan frag¬ 
mentos y algunas cartas, pero Lucrecio, 
su entusiasta alumno retardado, nos legó 
la mayor parte de su doctrina enDererum 
natura. 

La filosofía de la época helenística de¬ 
sempeñó el papel de la religión entre las 
personas cultas, mientras la numerosa 
masa de ciudadanos se dejaba convencer 
por todo tipo de supersticiones y por los 
fabulosos espectáculos que le ofrecían 
los monarcas absolutos para hacer osten¬ 
tación de su indiscutible autoridad. 

'J. A. 


no quiso abandonar su puesto. “Señor, que 
vienen contra nosotros”, le dijo uno de los 
suyos. u ¿ Qué quieres que hagan sino venir 
a atacarnos? -respondió Amigo no-, pero 
Demetrio también vendrá a socorrernos”, 
y buscando a su hijo con los ojos, cayó 
muerto, traspasado por infinidad de dardos. 

Esta vez Demetrio pudo escapar con cin¬ 
co mil que le permanecieron fieles; rehizo 


sus huestes y obtuvo todavía grandes victo¬ 
rias, a pesar de haber perdido a su padre, 
hasta que un dia funesto cayó en manos de 
SeleucO j quien le retuvo prisionero con todos 
los honores en la península cerca de la de¬ 
sembocadura del Orontes, donde tenia su 
remonta de caballos y elefantes. Demetrio se 
mantuvo por algún tiempo en esta ociosi¬ 
dad sin que decayera su espíritu, mas poco 
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a poco fue perdiendo todo ínteres por la 
vida y se dio filosóficamente a la bebida 
basta que 1 murió, a la edad de cincuenta 
v cuatro años 

A pesar de sus deficiencias morales, De¬ 
metrio parece dotado de un temperamento 
más que humano. Uno de sus hechos de 
armas más famoso fue la batalla contra los 
enemigos de su padre, en Salamina de Chi¬ 
pre. Entre el botín recogido parece que 
figuraba la llamada Victima de Samotraáa, 
que representa a una Victoria volando en la 
- proa de su galera. Hoy la Victoria de Deme¬ 
trio, mutilada por los siglos, es el perfecto 
símbolo del arte helenístico. Al contemplarla 
ahora en el Museo del Louvre, gozamos de 
su maravillosa hermosura, pero Demetrio 
seria aun más dichoso viendo nuestras má¬ 
quinas de guerra. 

No fueron sólo trofeos artísticos, y una 
vida más para narrarla Plutarco, el resul¬ 
tado de las hazañas de Demetrio. Su hijo, 
que se llamó Amigo no, como el abuelo, se 
mantuvo en el trono de Macedonia y sus 
descendientes lo conservaron hasta la con¬ 
quista romana. He aquí, pues, otro trono 
ganado por un diadoco, si no para si, para 
los suyos, aunque no con la firmeza con 
que mantuvieron su autoridad los primeros 
TúJ orncos. 


El carácter militar que reveló Demetrio 
Poliorcetes es algo nuevo, casi moderno. 
Demetrio no sintió el deseo de honrar su rei¬ 
nado con una capital fastuosa como Alejan¬ 
dría ni Antioquía, ni colmarla con óbras ele 
arte, 11 i a t ra er sa b i o s eru d i t o s y p cetas, cor 11 o 
hicieron los Tolomeos. No tuvo tan siquiera 
un centro fijo para establecer su corte; don¬ 
de más a su gusto se encontraba era en 
Atenas, pero allá los desórdenes de la demo¬ 
cracia le impedían ejercer su gobierno y 
tenía que escapar con sus galeras. Su fuerza 
estaba en las naves, que cuidaba fuesen su¬ 
periores a las de los otros diádocos. Si tu¬ 
viéramos que decidir cuál fue el territorio 
nacional de Demetrio, diríamos que las islas 
del mar Egeo, como Chipre, Creta, Sanios, 
Chíos, Lesbos. Estas bellas tierras flotantes 
eran lo más permanente de la tala so era cia 
de Demetrio. 

Es simbólico que mientras el más per¬ 
manente recuerdo de los Tolomeos fue el 
faro para orientar a los navegantes, lo que 
se nos con sen/a de Demetrio Poliorcetes es 
la Victoria de la proa de la embarcación, 
tocando la trompa o agitando el trofeo de 
sus hazañas marinas. 

El tercer diadoco que transmitió su reino 
a sus descendientes fue Seleuco, otro com¬ 
pañero de Alejandro. En lugar de establecer 



Tetradracma de píala de De¬ 
metrio Poliorcet es * de 305 an¬ 
tes de J. C, (Museo Británico* 
Londres), El sitiador de ciu¬ 
dades ha dejado como símbo¬ 
lo a la historia esta Victoria 
atada reproducida en la mo¬ 
neda , (pie* sobre la proa de 
a a a e ni haré a e i 6 n * toca la 
trompa para anunciar las 
muchas victorias v el gran 
valor de su dueño* 



Buinas del templo de Apolo 
en drene (Libia)* La (iré 
naica^ territorio del norte de 
Africa que limita a i a dere¬ 
cha con Egipto* sufrió dife¬ 
rentes ocupaciones como con¬ 
secuencia de tos proyectos 
capa nsio ni si as de tos Y o - 
lómeos* Recibió con acentua¬ 
da intensidad la influencia 
griega y sa capital* drene , 
fue el centro helenístico más 
importante de/ norte de Afri¬ 
ca, eAcepción hecha de Egipto * 
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LA MONARQUIA HELENISTICA: PRINCIPIOS Y REALIDADES 


LOS GRIEGOS Y LA MONARQUIA ANTES 
DEL PERIODO HELENISTICO 

La forma característica de la organización política 
del pueblo griego fue la ciudad-estado: sobre una 
base territorial reducida, un gobierno republicano, 
en mayor o menor grado democrático. Los griegos 
consideraban la monarquía como una forma de 
gobierno inferior, propia de hombres no-libres, ade¬ 
cuada quizá para los bárbaros. La decadencia do las 
Ciudades griegas y de la concepción del estado 
como comunidad de ciudadanos iguales que, res¬ 
ponsables de un conjunto de deberes y derechos, 
participan en la dirección de los asuntos de üa ciu¬ 
dad, el problema de cómo gobernar un imperio des¬ 
de una sola ciudad, la tradicional organización de 
los orientales en monarquías, hicieron que, por 
doquier, los sucesores de Alejandro establecieran 
estados monárquicos. Mas para hacer tolerable 
esta innovación a los griegos fue preciso esbozar 
una justificación de la realeza, una teoría del poder 
monárquico y que, en último término, las fuerzas 
reales del estado sostuvieran un poder único. 


La fortuna tiene sus elegidos: al hombre por ella favo¬ 
recido corresponden naturalmente oí éxito y la vic¬ 
toria, sin que nadie, sino el insensato, se oponga a 
ello. Alcibiades entre los atenienses, Lisandro entre 
los espartanos, hablan recogido de sus coetáneos una 
admiración entusiasta, el reconocimiento unánime 
de su cualidad dé 'hombres de la fortuna". 


cito, les convenía presentarse como hombres identifi¬ 
cados con esa fortuna o providencia, con ose poder 
extraordinario quo, por una parte, legitimaba todo lo 
que realizaban -¿qué no puede hacer un hombre pro¬ 
videncial?- y, por otra parte, garantizaba el acierto de 
su gestión a sus súbditos-¿cómo va a equivocarse un 
hombre providencial?-. 


ÉL REY COMO HOMBRE PROVIDENCIAL 

Sentimiento popular muy difundido entre el pueblo griego es la creencia, casi supersticiosa, casi mágica, en la 
fortuna, fuerza indefinida -¿poder divino?, ¿poder de la naturaleza?- que dirige e! acontecer humano deforma 
caprichosa, favorable a unos, contraria a otros, ideas paralelas aparecen en el pensamiento filosófico: los 
estoicos hablan de un mundo dirigido por la providencia; los epicúreos, del poder del azar en la naturaleza. 


A tos sucesores da Alejandro, los generales de su ejér- 



EL MONARCA HELENISTICO ES UN MONARCA ABSOLUTO 


El rey es la fuente de! poder, es "nomos empsichos" -tey viviente-; la ley es la voluntad del monarca, y ta vo¬ 
luntad del monarca es ley. El ejercicio del poder real no conoce límites ni obstáculos: todas las instituciones, 
todos los cargos dependen exclusivamente del rey: los funcionarios son llamados "aulicoi"-hombres de la cor¬ 
te—, es decir, antes que magistrados son hombres que viven junto al rey, los "amigos" del monarca. 


Ni una propaganda ideológica desmesurada, asimilada a medías por los sometidos, ni el carácter absolutista 
del gobierno garantizan al monarca un reinado tranquilo. Frente a las intrigas de la corte, frente a carreras 
demasiado brillantes de otres generales, frente a rebeliones o defecciones de los distintos temióríos, a la hora 
de la verdad el monarca helenístico se salva si están a su lado desfuerzas: el ejército y los recursos económicos. 

La explotación del patrimonio del estado -bienes de 
cualquier tipo: explotaciones agrícolas, minas, talle¬ 
res artesanos, etc-, que suele ser muy considerable, 
reporta a* gobernante cuantiosos ingresos; el derecho 
a imponer tributos en la cantidad deseada y el mo¬ 
mento en que so necesiten completa un presupuesto 
cuyos gastos -mantenimiento del ejército real, dona¬ 
ciones a las ciudades, "favores", recompensas a los 
grandes, mecenazgos— son elevados debido a la nece¬ 
sidad de sostener una política de prestigio y magni¬ 
ficencia. 


La monarquía helenística es una monarquía militar, 
pues los primeros reyes son los grandes generales de 
Alejandro. Se es rey porque se posee un ejército, por¬ 
que este ejército aclama a su general como "basileus". 
porque de la potencia del ejército depende la victoria 
frente a los otros aspirantes. Se continúa sí ando rey 
mientras este ejército pueda dar cuenta de los adver¬ 
sarios de su general. 


su capital en Babilonia, como había pro¬ 
puesto el conquistador, la construyó cerca 
de la cosía aunque algo alejada del mar, 
en un lugar al pie del cerro Sipilo, que 
constituía de por sí una defensa natural 
La llamó Antioqüía, del nombre de su padre. 
Fue la ciudad más importante del Asia, 
aunque diferente de Alejandría, donde ade¬ 
más del comercio se cultivaron las artes y las 
ciencias. En Antioqüía se prodigó el lujo y se 


cultivaron toda suerte de placeres hasta la 
época romana. El parque era famoso, con 
toda dase de diversiones, y por si esto no 
fuera bastante, se creó un barrio junto a la 
playa, una especie de lugar internacional 
llamado Dafne, donde fueron a malgastar su 
tiempo y sus riquezas los potentados de 
Europa y Asia. 

Sel cuco empezó haciendo amistad con 
Tolomeo para defenderse de los ataques de 
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La Victoria de Samotracia 
(Museo del Louvre. París)* 
Difícilmente podría imaginar 
Demetrio Poíiorcetes (fue* 
de sus hechos* 
el que mas le agradece la historia 
es esta escultura* 
obro cumbre del arte helenístico 
de la escuela de Hodas. 


^Amígono y Demetrio. Después, con el auxi¬ 
lio de To lomeo, Sel cuco consolidó su gober¬ 
nación, que comprendía desde el Mediterrá¬ 
neo al Himalaya. Pero todavía en ocasión 
de hallarse Selpuco en la India para sofocar 
una sublevación, Demetrio ocupó otra vez 
Babilonia, aunque por poco tiempo. Sel cuco 
pactó entonces con el rey indio Chandra- 
gupta, concediéndole completa independen¬ 
cia a cambio de que le entregara cuatrocien¬ 
tos ochenta elefantes; éstos fueron los que 
decidieron la batalla en que perdió la vida 
el viejo Amigo no. 

Interesante parece consignar que, mien¬ 
tras así se combatían, Selenco estaba casa¬ 
do con una hija de Demetrio. D ícese que ésta 
despertó tal pasión en su hijastro Antíoco, 
que Se leu cu se la cedió para que la tomara 
por esposa. Plutarco cuenta esta anécdota 
con mucha gracia: “La joven reina se llama¬ 
ba Estrat ónice y había hecho ya a Seleuco 
padre de un varón. Mientras tanto, el hijo 
Antíoco, comprendiendo que su amor por 
ella era criminal, resolvió dejarse morir de 
hambre, rehusando todo alimento, con el 
pretexto de que estaba enfermo. El médico 
que le asistía comprendió que la causa de su 
indisposición era el amor, pero no lograba 
adivinar la persona de quien Antíoco se había 
enamorado. Para descubrirla, no se movió 
de la cámara del enfermo, observando las 
emociones y alteraciones del rostro de An¬ 
tíoco cuando venían a visitarle las damas 
de la corte. Pronto notó que la presencia 
de estas mujeres no producía eti él ningún 
efecto, pero cuando entraba Estratónice, que 
lo hacía a menudo en compañía de Seleuco, 
el hijo de éste perdía la voz, palidecía, suda¬ 
ba, y los latidos de su corazón se hacían irre¬ 
gulares y violentos... Conociendo el médico 
el cariño de Seleuco por su hijo, fuese en su 
busca para decirle que eí mal de Antíoco era 
de amor y, por desgracia, de un amor impo¬ 
sible. El rey, muy sorprendido, preguntóle 
por qué era imposible. -El caso es -dijo el 
médico- que Antíoco está enamorado de 
mí mujer. -¿Y a esto llamas un amor impo¬ 
sible? -respondió Seleuco—; tú no rehusarás 
lu esposa al heredero de) trono, sí no hay 
otro medio de salvarle la vida. -¿Tú tampo- 
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Basto de Selenco / (Museo 
Nacional) ¡Súpoles). El fun¬ 
dador de la dinastía seleaci¬ 
da reino sobre la parte asiá¬ 
tica del imperio de Alejan¬ 
dro, cámbiando la capital. 
Babilonia, par Antioquía* t/ae 
el mandó construir próxima 
al mar , 


co lo harías, si tu hijo estuviera enamorado 
de Elstratónice? —¡Gil amigo — contestó el 
rey—, yo daría no sólo a Esiralomee, sino mi 
co r o na, p o r sa 1 var a m i h i j o 1 ”* 

Aniíoco y Est ral ónice nía relia ron a go¬ 
bernar las provincias orientales que lindaban 
con la India* Allí, este principe macedón i o 
\ su esposa vivieron largos años, rodeados 
de vasallos asiáticos, hasta que la muerte de 
Selcuco los llevó otra vez a Siria. Ya nadie 
más disputó a sus descendientes las provin¬ 
cias de Siria y Mesopotarnia hasta la con¬ 
quista de los partos arsácidas. 

Tales fueron los hombres; vamos a ver 
algo de su obra* Por de pronto, barrieron 
sin respeto las antiguas fronteras del mundo 
antiguo. Es cierto que, como resultado de 
las campañas de los diadatos, el imperio de 
Alejandro quedó dividido en tres porciones 
naturales: el reino de los descendientes de 




Dos figuras de jo rea ritos en terracota de Ta¬ 
na pr a del si pío llí a* de J* C. (Museo de Sa- 
motrucia)* Estas terracotas representan a 
veces parejas de hombres y mujeres, mucha¬ 
chas bailando , etc. Vaciadas en moldes , tie¬ 
nen carácter popular y reproducen tipos y 
escenas de la vida diaria. 


Tolomeo, o sea Egipto; el reino de los des¬ 
cendientes de Amigarlo, con Macedoma, 
Grecia y las islas; por último, el reino délos 
descendientes de Seleuco, en el Asia. Las 
pequeñas nacionalidades se ahogaron demro 
de estas nuevas monarquías macedónicas* 
Algunas trataron de resistir, y tenemos el 
caso de nacionalismo agudo de la rebelión 
de los judíos contra Antíoco Epífanes, his¬ 
toriada en los libros de los Macabeos. Pero 
en general estos “desórdenes” fueron provo¬ 
cados por la política de los otros diadocos 
y sus descendientes, que pretendían man¬ 
tener el equilibrio debilitando a sus vecinos. 
Las intrigas de los primeros Tolo mees con¬ 
tribuyeron .i impedir la preponderancia de 
Siria o Macedoma Los Tolomeós desarro- 
1 la r o n u r i a polítí ca de a t r a cci ó 11 pa ra con los 
judíos y los griegos; adivinaron la fuerza de 
Roma, manteniéndose neutrales durante las 
guerras púnicas, y por fin se aliaron a las 
pequeñas repúblicas independientes, como 
Rodas, que cada una de por si podía bien 
poco, pero que sumadas a Egipto constituían 
un factor realmente importante* 

En Grecia, como siempre, se formaron 
ligas entre las ciudades para resistir la pe¬ 
netración de Macedoma; sin embargo, no 
aparece un nacionalismo griego: lo que se 
quería era la libertad de seguir fomentando 
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los antiguos rencores locales. Esto creaba 
grupos de descontentos en cada región de 
Grecia, que miraban al rey de Mace don i a 
como a un libertador. Los odios seculares de 
los partidos políticos se habían agravado 
con los cambios económicos que produjo 
la conquista del Asia. Oriente era entonces 
como una América que atraía a ambiciosos 
emprendedores. El dinamismo producido en 
esta época por los nuevos medios de enri¬ 
quecimiento cambió radicalmente la estruc¬ 
tura social del mundo antiguo* Hasta en ton- 
% ces había una tajante división de clases, basada 
en los privilegios de nacimiento y en los pre¬ 
juicios nacionalistas, que suponía la ciudad¬ 
es tado. Como sustituto de esta configuración 
social ahora aparece no la diferencia de clases, 
sino de estamentos. Los grandes capitales 
están acumulados en manos de una minoría 
frente a un proletariado cada vez más nume¬ 




roso. Esta cr isis se produjo en todo el mundo 
helenístico en general. En Grecia, a pesar de 
la partida de muchos emigrantes y mercena¬ 
rios, el problema social era agobiante por las 
constantes guerras que devastaban el país 
y por los intereses de una burguesía que se 
veía amenazada por una revolución social. 
No sólo el comercio se hacía en escala mucho 
mayor que antes —porque la navegación se 
había perfeccionado y se traficaba todo el 
año—, sino que de pronto la moneda resultó 
mucho más abundante y el oro, especial¬ 
mente, corrió en cantidades fabulosas* 

Para dar al lector idea de la w inflación 11 
de metálico después de Alejandro, recorda- 


B listo de A tttinco l (Museo 
Vaticano). Por su victoria so¬ 
bre ios celtas de Frigia me¬ 
reció el titulo de Sóter* salva¬ 
dor. No obstante* durante su 
reinado diversas partes del 
Asia Menor se constituyeron 
in depen dientes* en t re ellas 
Pérgamo , en el ano 262 * 


Estatua de mármol qae representa 
a un fauno (Museo de Israel* Jerusalén). 
Las formas y el acabado nos remiten 
quizás a un arte ligero y sensual* 
agradable y ameno* 
propio de la escuela de Antioquía. 
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EL GRAN SIGLO DE LAS MONARQUIAS HELENISTICAS: 
DE IPSOS A LA INTERVENCION ROMANA 

(años 305 a 203 a. de J. C.) 


305 Tolomeo I Sóter funda un impe¬ 
rio que comprende Egipto, Siria, 
Panfília, Caria y Cos, y rechaza en 
et Nilo un ataque de Antígono. 
Seleuco I Nicátor funda !a dinas¬ 
tía seléucida; en lucha contra An- 
tígono y Demetrio, cede a Chan- 
dragupta Jas provincias indias del 
imperio de Alejandro a cambio 
de quinientos elefantes de com¬ 
bate. 

302 Antígono y su hijo Demetrio res¬ 
tablecen la Liga panhelénica de 
Corinto como alianza ofensiva di¬ 
rigida contra Casándro. 

301 El ejército unido de Lisímaco y 
Seleuco vence al de Antígono y 
Demetrio en Ipsos en batalla de¬ 
cisiva: Antígono muere en el cam¬ 
po y su hijo debe huir a Éfeso con 
las fuerzas restantes. El persa Mi- 
trídates toma el título de rey del 
Ponto. 

299 Seleuco casa con Estratóníce, hija 
de Demetrio, y reconoce la sobe¬ 
ranía de éste sobre las ciudades 
de Asia Menor, 

297 Muerte de Casandro: crisis y 
guerra dinástica. Demetrio, tras 
victoria militar en Larissa, pre¬ 
tende el trono como yerno mayor 
de Antípater, "estratega de Euro¬ 
pa"* La asamblea del ejército le 
proclama rey, con la oposición de 
Lisímaco y Pirro de Epiro, Cons¬ 
trucción de la ciudad de Deme- 
triades en Tesalia, 

292 Pirro se alia con los etolios para 
liberar a los beocíos de ía sobera¬ 
nía de Demetrio, quien a su vez 
invade Corcira. 

288 Pirra y Lisímaco vencen definiti¬ 
vamente a Demetrio y se dividen 
Macedonia. Antígono Gonatas re¬ 
cibe de su padre Demetrio los paí¬ 
ses griegos que le han permane¬ 
cido fieles, pero Tolomeo y Pirro 
auxilian a Atenas para recuperar 
su independencia. 

287 Campaña de Demetrio en Asia 
Menor, donde sus soldados aca¬ 
ban pasándose al bando de Se¬ 
leuco: es el último fracaso. 

285 Antígono Gonatas reconquista 
Macedonia y concluye una paz 
con Pirro. Lisímaco se opone y 
busca contactos con los etolios 
y Atenas. 

284 Lisímaco vence a Pirro y extiende 
su poder a Macedonia, Tesalia y 
Grecia. 

283 Filatera de Tíos, tesorero de Lisí¬ 
maco y gobernador de Pérgamo, 
liberta a esta ciudad de la domi¬ 
nación tracia y la ofrece a Seleu¬ 


co I, quien le reconoce príncipe 
gobernador de la región. 

Tolomeo II Filadelfo reina en 
Egipto, 

281 Lisímaco es vencido y muerto en 
Curupedion por Seleuco y sus 
aliados, 

280 Campaña de Pirro en Italia, B(ti- 
nía se separa del reino de Lisí- 
maco bajo Nicomedes I. Expedi¬ 
ción de Seleuco a Macedonia 
para conseguir el trono. Tolomeo 
Cerauno vence y mata a Seleuco 
y es proclamado rey, mientras 
Antíoco I se queda con las pose¬ 
siones asiáticas de Seleuco. 

278 Los celtas (gálatas) atraviesan el 
Helesponto y penetran en Asia y 
se establecen en Frigia, 

276 Antíoco I Sóter vence a los gála¬ 
tas en Ja "batalla de los elefantes" 
y son obligados a establecerse en 
el norte de la Gran Frigia, 

275 Guerra entre Antígono y Pirro, 
que intenta apoderarse de Mace¬ 
donia: tras algunos éxitos, y gra¬ 
cias al apoyo espartano y a Antí¬ 
gono, Pirro es vencido y muerto 
en Argos. Su hijo Alejandro es 
reconocido como rey de Epiro, 

274 Primera guerra siria por el poder 
en Siria meridional entre Tolo- 
meo SI y Antíoco I: Tolomeo toma 
Damasco y avanza hasta Asia Me¬ 
nor, consiguiendo así neutralizar 
una rebelión apoyada por el se- 
íéucida, 

271 Tratado de paz entre Tolomeo y 
Antíoco, que reconoce al prime¬ 
ro sus conquistas, 

263 Eumenes, sucesor de Filetero en 
Pérgamo, se alía con Tolomeo II 
contra Antíoco: el fracaso de éste 
en Sardes asegura la plena \nóe- 
pendencia de Pérgamo. 

252 Alejandro, gobernador macedo- 
nío del Peloponeso por Antígono 
Gonatas, se rebela con el apoyo 
de Tolomeo II y de Antíoco lí y 
conservará su independencia has¬ 
ta la muerte. Las Cicladas caen 
en poder de Tolomeo, 

249 Los partos, reconociendo ía so¬ 
beranía de Antíoco II, se estable^ 
cen en Bactriana y Sogdiana. 

246 Muerte de Antíoco II y guerra di¬ 
nástica que se convierte en inter¬ 
nacional por el asesinato de la 
viuda Berenice, hermana de To¬ 
lomeo III. Éste inicia una campa¬ 
ña de venganza: ocupación de 
Seleucia y sumisión de las pro¬ 
vincias orientales. Una revuelta 
en Egipto frustra los éxitos de 
Tolomeo. 


244 Seleuco H restaura ei poder, aun¬ 
que debe dejaren manos de Egipto 
Éfeso, Mi Jeto, Samas y la Siria 
meridional. 

242 La reina madre, Laodicea, insiste 
para que Seleuco comparta con 
su hermano Antíoco Hiérax el 
poder, confiándole el Asia Menor: 
Antíoco organiza un ejército a 
base de mercenarios gálatas, ase¬ 
gurando de este modo el poder 
seléucida en la región. Paz entre 
Seleuco II y Tolomeo, 

241 Atalo I sucede a Eumenes I en 
Pérgamo, 

238 Antíoco Hiérax se alía conToto- 
meo III y con Mítridates II y con¬ 
quista los territorios de su her¬ 
mano Seleuco, que debe huir de 
Asia Menor. 

234 División del reino seléucida: el 
Tauro como frontera. 

233 Tolomeo III devuelve Damasco a 
Seleuco II, 

229 Atalo I vence a Antíoco Hiérax en 
Coloe (Lidia) y Harpasos (Caria). 
Auge de Pérgamo. 

228 Antígono Doson, rey de Mace¬ 
donia. 

227 Luchas entre Cleomenes III de 
Esparta y la Liga etolia por la he¬ 
gemonía. 

224 Antígono Doson concluye un acuer¬ 
do con Arato de Sicíone, estra¬ 
tego de la Liga aquea: restableci¬ 
miento de la hegemonía macedo¬ 
nia en Grecia. 

223 Principio del reinado de Antío¬ 
co III el Grande. 

221 Tolomeo IV Filopátor, rey de 
Egipto* 

220 Antíoco III recupera las posicio¬ 
nes seléucidas en Asia Menor. 
Guerra de las Ligas en Grecia. 

217 Tolomeo IV vence a ios seduci¬ 
das en Rafia y obtiene la Siria 
meridional y el dominio marítimo. 

212 Antíoco III extiende su domina¬ 
ción hasta la India. 

209-4 Antíoco (II obliga a Arsaces II, 
rey de los partos, a reconocer su 
soberanía, aunque no le hace re¬ 
nunciar a Ja dignidad real. 

206 Antíoco III es rechazado en el va¬ 
lle del Kabul. 

203 Tolomeo V. Tratado secreto entre 
Filipo V de Macedonia y Antío¬ 
co III, por el que se dividen el im¬ 
perio tolemaico* El acuerdo pro¬ 
voca la guerra entre Macedonia y 
Roma. Principio de la gran inter¬ 
vención romana en el mundo hele¬ 
nístico: fin del apogeo macedonío 
y seléucida y medíatización de 
Egipto y Pérgamo. 
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ellos era la seguridad de cobrar sus presta- 
mas, miraban al rey de ¡Vlacedonia como a 
su protector, mientras los demagogos reci¬ 
bían a veces subvenciones de Egipto, Existen 
pruebas de que Arato, el jefe de la liga aquea, 
recibió cantidades del segundo Tolo meo a 
cambio de sus envíos de esculturas y pinturas 
de la escuela arcaica de Sicione, que en aque¬ 
llos tiempos dc miseria parecerían a n i i gnallas 
demasiado caras para los griegos. 

Tenemos también, al menos, dos casos 
bien conocidos de esfuerzos que se hicieron 
para remediar el malestar económico con 
una organización catastral de la propiedad. 
Ambos esfuerzos son muy distintos en cuanto 
a propósito y resultados, pero ambos indican 
la misma necesidad de intervención del esta¬ 
do, porque el individuo aislado no podía 
subsistir ante las exigencias de los grandes 
acaparadores. F I primer esfuerzo es la tenta¬ 
tiva para restaurar el comunismo antiguo 
de Esparta que hizo el rey Cleomenes. Tam¬ 
bién en Esparta los ricos se habían enrique¬ 
cido más y los pobres estaban cargados de 
deudas. Cleomenes era rey por derecho pro¬ 
pio y, además, hábil y valiente. Después que 
hubo alarma do su autoridad con una 
campaña contra los seculares enemigos de 
Esparta, volvió para realizar la revolución. 
Destituyó a los magistrados que podían opo¬ 
nérsele, desterró a algunos de ellos que se 
mostraron irreductibles, ejecutó a catorce de 

7 ? 


remos que Feríeles reputaba a Atenas muy 
rica, antes de empezar la guerra del Pelopo- 
ueso, porque el tesoro había acumulado 
seis mil talentos. Seis mil talentos era una 
cantidad enorme en el siglo v a. de J. C; 
con ella se podía incluso provocar una 
guerra. De pronto, Alejandro conquista el 
Asia y en el tesoro de ios persas encuentra, 
solo en metal acuñado, ciento ochenta mil 
talentos. Toda esta fortuna tuvo que circular 
inmediatamente para satisfacer las pagas de 
los mercenarios de los díadoeos. Nuevos 
ricos emprendieron nuevos negocios de 
comercio y de banca, con una iniciativa y 
una audacia que los hizo más ricos todavía. 
Los antiguos aristócratas quedaron poster¬ 
gados en una sem¿pobreza, y los pobres 
vieron se reducidos a una especie de esclavi¬ 
tud por la desproporción entre los jornales 
y los precios de los artículos de primera 
necesidad. Así, por ejemplo, el celemín de 
trigo, que valía tres d rae mas en tiempo de 
Sócrates y cinco en tiempo de Demos tenes, 
subió a siete y hasta a diez después de Ale¬ 
jandro. 

Como ocurre en estos casos, los especu¬ 
ladores acapararon la riqueza y podemos 
percibir aún la miseria que ocasionaron en 
Grecia por la agitación que se produjo en las 
viejas ciudades helénicas en favor de la can¬ 
celación de las deudas. En esta lucha social, 
los ricos, partidarios del orden, que para 


Relieve con jinetes a caballo 
en la decoración de un raso 
procedente de Per gamo (Mu¬ 
seo del Louvre* París). Du¬ 
rante el reinado de A nttoco L 
Per gamo se constituyó en 
reino independiente bajo tos 
soberanos ata ¿idas. Su pros¬ 
peridad la sitúa entre las pri¬ 
meras ciudades de Asia , co¬ 
menzando su decadencia ya 
en el siglo tu. 


Ah terso y reverso de una mo¬ 
neda de Anftoco IV Pp¡janes 
con su retrato de perfil v la 
inscripción "Antíoco de Asia, 
el dios que se manifiesta*por¬ 
tador de la victoria'** Fraca¬ 
só en el intento de restaurar 
el helenismo en su reino. Pro¬ 
hibió el culto aí Dios de ls- 
ra el* su ble van do se por ello 
¡a familia de los Macábeos* 
que venció a sus generales 
(Gabinete de Medallas* Bi¬ 
blioteca Sacian a L París), 
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los más pe 1 igrosos, y pá só a ca ncelar las deu¬ 
das y a dividir otra vez las tierras en parcelas 
iguales, como si fuera a empezar otra edad 
de oro, lo mismo que en los tiempos de 
Licurgo. 

Naturalmente, una reí orina tan radical 
no podía ser tolerada por sus vecinos, y la 
coalición del rey A migo no de Macedonia y 
del jefe político de S idone, Arato, restauró 
en Es p a r ta e 1 tí a n t i gu o r égi m er \ \ d evo 1 v i e r id o 
a los ricos sus propiedades. Cleomenes tuvo 
que escapar a Egipto, que entonces era, a 
pesar de su monarquía, un refugio para los 
revolucionarios, como lo fue Inglaterra el 
pasado siglo, Pero el que podríamos llamar 
partido de Cleomenes volvió al ataque en la 
próxima generación, y esta vez ya no guiado 
por un rey, sino por un demagogo llamado 
Nabís. Este repartió de nuevo la propiedad, 
confiscó las riquezas y dio libertad a los es¬ 
clavos,,, Pero esto ocurría en Esparta y 
el 207 a. de J. C,, y p ron i o el e jérr i to roma - 
no de Flamínmo, fuerte de cincuenta mil 
soldados, ayudado por el partido naciona¬ 
lista, acabó con la revolución espartana y 
también con Esparta. 

En contraste con el comunismo agrario 
de Cleomenes, citaremos un esfuerzo muy 
notable de los primeros Tolomeos para 
interesar ai estado en el fomento de la agri¬ 
cultura en gigantesca escala, ¡Quién sabe 
cuántas iniciativas como ésta no debieron de 
acometer los diadocos de Siria y Egipto!, 
pero sólo de la que vamos a mencionar se 
han conservado detalles en abundancia. 
Centenares de papiros, con cartas y docu¬ 
mentos de un tal Apolónio, que era el jefe 
de la explotación, se han descubierto en la 
provincia del Fayum, en el Alto Egipto. Por 


Figurilla de Tanagra (Museo 
Británico 3 Londres). He pre¬ 
senta a una mujer envuelta 
en un manto que le cubre 
graciosamente los brazos. El 
sombrero con que se toca le 
da la elegancia propia de una 
ciudadana (pie sale de paseo 
por una gran metrópoli - 
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ellos nos enteramos, con todo género de 
detalle, que Tolomeo Fiíadelfo estableció 
un sistema de riego para aprovechar unas 
tierras bajas que antes habia cubierto un 
gran lago. 

Un brazo del Nilo, debidamente canali¬ 
zado, con diques y compuertas, permitió 
cultivar el pais en una extensión tan vasta 
que por si sola formó un nomo o provincia 
que fue rica en granos, olivos y viñedos, sin 
contar inmensos rebaños de cerdos y cabras. 
La explotación se hacía de dos maneras: 
cultivando los campos por medio de esclavos 
o arrendándolos a colonos, pero en uno y 
otro caso el administrador real recogía el 
producto, lo reunía con el de las otras pro- 
viudas, para las necesidades del gobierno, 
y si había sobrante se vendía a los mercade¬ 
res. Para esta explotación, Apolo ni o necesi¬ 
taba ejércitos de esclavos, y algunos de ellos 


de gran capacidad; necesitaba, además, 
carros, barcazas, animales de carga y de tiro, 
con toda una cohorte de secretarios y fun¬ 
cionarios, que formaban una verdadera 
escala de jerarquías. Hasta tenía una fábri¬ 
ca de tejidos. 

El rey se tomaba gran interés por la ex¬ 
plotación; el nomo o provincia recibió el 
nombre de Arsinoe, que era el de Ja reina. 
Una de las cartas de un secretario o auxiliar 
de Apolonio menciona varias conversacio¬ 
nes que éste tuvo con el rey respecto de 
las viñas, y que una de aquellas entrevis¬ 
tas se la concedió el rey a bordo de una de 
sus embarcaciones ligeras cuya quilla era 
de plata, lo que comprueba la veracidad de 
la tradición de las riquezas deTolomeo Fila- 
dclfo. Estas tentativas de reforma indican la 
necesidad apremiante que sentían los gober¬ 
nantes de encontrar una solución al problema 


Alegoría de Egipto* relieve 
procedente fie Car lago (Mu¬ 
seo fiel Louvre^ París). Esta 
matrona griega que lleva en 
sus brazos dos ni nos repre¬ 
senta el Alto r el Bajo Egip¬ 
to* Junto a ella , plantas y 
animales de aquellas tierras* 
Los To lomeas fueron muy 
respetuosos con las tradicio¬ 
nes del pueblo egipcio si 
en un principio intentaron 
befen izarlo i pronto desistie¬ 
ron de ello , comprendiendo 
que les sería más útil ser con¬ 
tinuadores que cambiar una 
historia milenaria. 
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VIDA INTELECTUAL EN EL MUSEO 
Y BIBLIOTECA DE ALEJANDRIA 


Debido a la concentración en Alejan¬ 
dría de numérosos especialistas, la vida 
científica fue intensísima en cualquier cam¬ 
po. Todas las ramas de la ciencia se die¬ 
ron cita en el Museo: la matemática, la 
astronomía, la medicina; la geografía, la 
mecánica, al lado de la. ciencia literaria y 
la filología El sentido de solidaridad y de 
comunidad de esa época hizo desarrollar 
la investigación científica con la colabora¬ 
ción, antes nunca soñada, de los sabios. 

Alejandría siempre se mantuvo én pri 
mera línea entre los diversos centros ciib 
turales de su tiempo. De ahí que con razón 
a esa época se la denomine 'alejandrina"; 
El trabajo investigador estuvo orientado 
hacia la acumulación y clasificación de da¬ 
tos; fue una erudición profunda, pero que 
no se proyectó más allá de las dependen¬ 
cias donde se realizaban los estudios 

Los descubrimientos no fueron masque 
curiosidades y juegos de eruditos, como 
en el Renacimiento. Habrá que esperar 
hasta los siglos xixy xx para que se con¬ 
viertan en una técnica capaz de transfor¬ 
mar lá sociedad No sintieron la necesidad 
de Aprovechar él rendimiento de las má¬ 
quinas debido á la.numerosa presencia de 
esclavos que había en las ciudades.' 

El Museo fue tan famoso, queja mayo- 
- ría de sabios de esa época-vivieron o .pa¬ 
saron una-temporada en sus depe nden 1 
cif&i Aristarco de Sanios, cuya explicación 
heliocéntrica del mundo se anticipó unos 
1800 anos al Sabio polaco Copérnico; 
Hipa reo, que estableció un catálogo de 
estrellas y una tiste de loseclipseé de Sol 
Y dé Luna. Eratóstenes de Cirene creó la 
geografía científica y midió el arco del 
meridiano de Siena para establecer la 
longitud de la circunferencia terrestre, ¡o 
que consiguió sólo con un errdrjde 335 km. 

La medicina hizo grandes progresos gra- 
cías á la especial dedicación a la anétó- 
mía, ya que los reyes helenísticos permi¬ 
tieron practicar la rdisección de cadáveres 
humanos, hasta entonces severamente 
prohibida. H enófilo es et principal repre¬ 
sentante de los anatomistas; fue él quien 
descubrió los nervios, sensitivos y logró 
médir la aceleración del pulso de los enfer¬ 
mos febriles con' la construcción de un 
reloj de agua. Erasístratq fundó la fisiolo¬ 
gía y estuvo a punto de descubrir Fa cir¬ 
culación de la sangre. Arquímedes de 
«Siracusa también se formó en el Museo, 
pero luego viví ó en sic ¿iud ad natal <íedí- 
cadp a los estudios matemáticos y físicos. 
A él se debe la construcción dé unas má¬ 
quinas para lanzar proyectiles, gracias a 
las-cítales hizo posible la larga resistencia 
de S ira cusa al asedio de los romanos. 
Conocido es sú descubrimiento de la hi¬ 
té rostátiqa y'Ve la ley de la palanca. Los 
‘ matemáticos que más se destacaron fue¬ 


ron Apolonio de Perga y Euclides, cuya 
autoridad no ha sido discutida basta el 
siglo xx. 

En la biblioteca anexa al Museo se die¬ 
ron cita las ciencias humanísticas. Los 
gramáticos, eruditos y filólogos encontra¬ 
ban un valioso instrumento de trabajo en 
los numerosos volúmenes que la biblio¬ 
teca custodiaba. El estudio gramatical, 
semántico y literario de los textos llevada 
a cabo por filólogos como Zenodoto de 
Éfeso, Aristófanes de Bízancio y Aristarco 
de Samotracía dan un indiscutible prestí 
gio a esta institución. Se producen obras 
de toda índole ediciones de Homero con 
la división en veinticuatro cantos, diccio 
nanos, comentarios literarios, ediciones 
anotadas de escolios de las principales 
obras, gramáticas, traducciones, como la 
Biblia de los Setenta para los judíos ale¬ 
jandrinos helenizados, estudios sobre |a 
historia antigua de Egipto realizados por 
Manetón, etc. En fin, aquí nació la filolo¬ 
gía y la crítica literaria. 

Este laborioso trabajo de recopilación 
es debido al sentimiento eprgonal de esa 
época. La conciencia de que se había 
producido un cese de las actividades crea¬ 
doras y que los periodos anteriores fueron 
más fepundós motiva la conservación de 
los textos con los oportunos comentados 
y selecciones para transmitir el tesoro de 
los clásicos a Eas futuras generaciones. 
Los poetas, por regla general, fueron los 
mismos eruditos: Apolonio, Calimaco, 
Hermesiánax, Piletas de Cos, Arato, Lico- 
Tróh, Asclepjadés, Leónidas, entre otros 

Ello fué la causa de ,que la poesía se 
resintiera notablemente de estos conoci¬ 
mientos científicos, at carecer de espon¬ 
taneidad Se persigue la elegancia, el 
pequeño detallé, la perfección formal, el 
preciosismo métrico-, la expresión abstrae- 
ta/ Fá- versión inusitada de un mito o de 
una leyenda, la elección de palabras ra¬ 
ras. Los poetas eruditos pulen, retocan y 
cinceipn sus poesías, para satisfacer sus 
afanes puramente estéticos 

Por otra parte, la poesía sufrió el peso 
del mecenazgo dispensado por los monar¬ 
cas poderosos que todo lo quieren some 
ter. Todo arte ha dé ensalzar la gloria deí 
monarca. La religión, el arte, la poesía no 
pudieron librarse de esto influencia. La 
literatura se convierte en cortesana y está 
dirigida por una selecta éífte envanecida 
por su prestigio. Esta elegancia y refina¬ 
miento crean una estética de tipo rococó. 

Si la poesía con su virtuosismo artístico 
consiguió ciertos éxitos, la prosa, en cam¬ 
bio, experimentó uh notable retroceso. 
Él fin de lar ciudad-estado significó la de¬ 
saparición de la brillantez del discurso 
público, hasta que volvió a florecer en 
Roma. Un nuevo tipo de discurso popular 


fue la diatriba, propagada por ios cínicos. 
La historiografía fue de escasa calidad y no 
logró alcanzar la altura de las hazañas de 
Alejandro, Hubo que esperar a Políbio, 
que, consciente de la realidad de los he¬ 
chos y eliminando toda conexión entre el 
curso de la historia y del mundo con el 
azar, siguió el método critico de Tucídides 
para narrar la historia de Roma, a la que 
auguró su hegemonía sobre todo el mun¬ 
do por largo tiempo, 

-i- 

En Asia Menor, la ciudad de Pórgame 
poseía, después de Alejandría, ia biblio¬ 
teca más completa. Esta ciudad prosperó 
sobre todo gracias a su hábil política de 
apoyo a Roma, mientras los otros esta¬ 
dos vecinos sucumbían al yugo impuesto 
por los romanos. Muestra de la magnifi¬ 
cencia de sus monumentos es el altar 
dedicado a Zeus que todavía podemos 
contemplar en el Museo de Berlín. En 
Pérgamo $e dedicaron a las tareas cien¬ 
tíficas filólogos, eruditos y una escuela 
platónica, si bien los poetas estuvieron 
prácticamente ausentes. 

La isla de Rodas, gracias a su privilegia¬ 
da situación, fue un gran centro de rela¬ 
ciones comerciales y de intercambio cul¬ 
tural. Su escuela de escultura fue mun¬ 
dialmente reconocida, según nos asegura 
la tradición. Un aíarde de su poderío y de 
su famosa maestría se reflejó en el Colo¬ 
so, que era una estatua broncínea de He¬ 
lios, patrón de la ciudad, cuya altura alean 
¿aba 33 m. En los siglos n y i a, de j/c. 
se, convirtió en un centro intelectual de 
primer orden, donde acudían griegos y ro¬ 
manos a perfeccionar sus estudios. Los 
estudios filológicos y gramaticales rivali¬ 
zaron con los de Alejandría, a la vez que 
su escuela de elocuencia, que proclamaba 
el aticismo frente al recargado estilo asté¬ 
nico, alcanzó el máximo esplendor con 
Molün. a cuyas lecciones de retórica asis 
tió Cicerón. 

Frente a estos nuevos centros córner 
cíales y culturales, Atenas llevo una vida 
callada, sumida en el sueño de té sobera¬ 
nía de la ciudad-estado autónoma. Sólo 
los filósofos y poetas continuaron sosega 
damente su vida cultural. Pasó a ser una 
ciudad universitaria por excelencia. Su pa¬ 
pel de metrópoli, que custodia la antigua 
tradición, lo podemos comparar con las 
antiguas capitales europeas, que atraen a 
los potentados de todo el mundo, Pero 
la Atenas de íá época helenística dio pa¬ 
tente realidad a la afirmación que Tucídi¬ 
des puso en labios de Pericles; Atenas es 
la escuela de toda Grecia, 

J A 
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económico. Es una época en que la esclavi¬ 
tud adquiere proporciones fabulosas y se 
importan esclavos del Asia y de la Nubia; 
en la correspondencia de ApoIonio se habla 
de dificultades con las aduanas sobre el trá¬ 
fico con esta mercancía humana, y aun es 
posible que la suerte del esclavo, que tenía 
asegurado el sustento, fuera preferible a la 
del ciudadano libre abrumado de deudas. 
La situación era tan angustiosa, que el pue¬ 
blo perdió todo estímulo para mezclarse en 
política. ¿De qué servía discutir cómo debía 
' gobernarse el estado cuando existía el pro¬ 
blema apremiante de pagar el interés de la 
hipoteca y alimentarse si quedaba aún algo 
para ello? 

Pronto el pueblo cifró su única esperanza 
en el monarca. El diadoco entronizado, o su 
hijo, o su nieto, fue más que un rey, fue un 
dios, u n íhe os, ti n ep janes -,. Se 1 1 a d i eh o c] u c 
la divinización del jefe del estado, que em¬ 
pieza en el mundo griego con los diadocos, 
es una consecuencia de la conquista de 




Oriente por Alejandro, Muy cierto que Ale¬ 
jandro en Egipto se sintió hijo de Anión y 
que en Asía se hizo venerar como un perso¬ 
naje divino, pero los griegos nunca lo toma¬ 
ron en serio, En cambio, años más tarde los 
atenienses hicieron locuras para honrar a 
Demetrio Poliorcetes y los que divinizaron 
a los diadocos en Siria y Egipto no eran sólo 
los naturales del país, sino también griegos 
y macedón ios que iban con los diadocos. 

No hay duda, pues, que el hecho de 
aceptar los griegos al monarca como un ser 
casi divino es más bien una consecuencia de 
su estado de depresión moral que un conta¬ 
gio ideológico del Asia, Las mismas causas 
produjeron los mismos efectos, y asi los 
e na p era d o re s r oma nos í ñero n d i v i n i zad os 
más tarde por razones que hemos de consi¬ 
derar análogas. 

Además los descendientes de los diadocos 
fueron degenerando de tal modo, que se hizo 
necesario divinizarlos para justificar su auto¬ 
ridad, Basta mirar los retratos de los últi¬ 
mos Tolomeos para ver cómo el tifio se ha 
empobrecido por falta de cruzamientos, por- 


Siltmo borracho* bronce helenístico 
procedente de Pompeya 
(Museo Arqueológico, Ñapóles)* 

Esta divinidad del séquito de Dio ni sos 
poseía , a pesar de su continuada 
embriaguez* extraordinaria sabiduría* 
Como padre putativo de Dionisos* 
formó con sus lecciones al joven dios ♦ 


Colosal león del arte helenís¬ 
tico procedente de Anjípolis* 
situad a a c f a al mente entre 
Karata y Salónica* El comer¬ 
cio* por (a libertad y seguri¬ 
dad de la navegación* se ha¬ 
cia a gran escala, con prove¬ 
chosos resultados. A ufípoUs* 
la antigua colonia de Atenas* 
exportaba en aquella época 
oro, modera y cereales a todo 
el vasto imperio creado por 
Alejandro Maguo* 
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Centauro y ¿lleno* copia ro¬ 
mana de un original helenís¬ 
tico del siglo fl a. de J .. C. 
(Museo del Lo arre* París). 
Los miembros del séquito de 
l) i o n i s o s fu e ron objeto de 
particular atención por tos 
artistas anónimos del hele¬ 
nismo^ que trataron el tema 
pro lijam ente* 


que era costumbre de los macedonios el 
casarse incluso entre hermanos. Los descen¬ 
dientes de Antígono y Demetrio Poliorcetes 
también cayeron a un nivel deplorable. El 
ultimo de los reyes de Macedonia fue llevado 
cautivo a Roma y su hijo se avino a ejercer 
el olido de escribiente en una ciudad de 
Italia. 

Otra consecuencia de la revolución eco¬ 
nómica fue el desarrollo que adquirieron 
las ciudades. Las pequeñas explotaciones 
agrícolas no producían lu suficiente para 
compensar el rudo trabajo de los campos* 
y la ciudad atrajo al campesino con frívolos 
placeres. Allí estaba el gran monarca; nadie 
moría de hambre a su lado. Como en las 
ciudades modernas, nuevos inmigrantes 
traían a la capital mayor prosperidad: lle¬ 
gaban a ella con sus últimos recursos y había 
que alojarlos, creando nuevos barrios; se 
especulaba en terrenos, se necesitaban bra¬ 
zos para los oficios urbanos. Todo artificial, 
todo resultado de aquella afluencia de gentes 
que no producían nada útil. Celebrábanse 
procesiones, fiestas, conejos, coronaciones; 


se murmuraba, se criticaba, se discutía 
s o b re una p róx i ma g u erra... P u d iend o v i vi r 
así, nadie iba a quedarse en el predio rústi¬ 
co, siempre amenazado de confiscación por 
deudas. Allí, en Alejandría o Antíoquía, 
había sitio para todos, la vida transcurría 
en una continua excitación. 

Pero lo que sabemos de Alejandría causa 
cierto desencanto al ver cuánto se parecía 
por su mal gusto y presunción a una metró¬ 
poli moderna; abriga uno el temor de que 
las aglomeraciones humanas serán siempre 
perjudiciales. Tenemos la descripción, con¬ 
servada en la obra del retórico Ateneo, de 
una de las procesiones con que más se com¬ 
placía Alejandría. Fatiga por su esplendor de 
oropel: desfilan carros y más carros, algunos 
arrastrados por centenares de hombres, que 
pasean máscaras de dioses y genios; incluso 
se hacía ostentación de las riquezas del tesoro 
real, que figuraban en la procesión llevadas 
en andas. Se exhibían también objetos raros 
y muchos animales, procedentes éstos del 
jardín zoológico del museo: leopardos, 
panteras, un oso blanco, un rinoceronte... 
Fl desfile duraba desde la mañana hasta la 
noche; por esto abría la marcha un personaje 
que figuraba la estrella del alba y la cerraba 
otro que, lógicamente, simbolizaba la estre ¬ 
lla vespertina. 

De cómo el pueblo se regocijaba con 
estas fiestas nos da una idea el mimo o sainete 
de Teócrito titulado Las mujeres en la fiesta 
de Adonis. Dos comadres, Praxinua y Gorgo, 
muy compuestas, se disponen a salir de casa 
para ver la procesión. 11c aquí cómo hablan: 

"Gorgo. — ¡Qué tonta he sido en venir 
a buscarte! Casi me han aplastado la gente 
y los caballos. Por todas partes se ven hom¬ 
bres con botas alias y uniformes, ¡ No sé por 
qué tiabéis venido a vivir tan lejos! 

"PRAXiNOA. — El loco de mi marido me 
hizo venir aquí, lugar más propio para co¬ 
rrales que para casas. ¡Y todo para impe¬ 
dir que tú y yo fuésemos vecinas!, siempre 
lleno de celos el gran maldito; siempre lo 
mismo. 

” Gorgo. — No hables así delante del 
niño. ¿No ves cómo te mira? No, no, amor 
mío, no es de tu papá de quien estamos 
hablando...”. 

Salen a la calle. Los empujones, los gri- 
ios y exclamaciones de la gente que se atro¬ 
pella para ver la procesión están descritos 
p o r Te ócri t o c o n a d m i ra b 1 e t ealism o: 

“PRAXINQA. — ¡Oh cíelos, qué gentío! 
Esto es peor que un hprmigüero. Ya te digo 
yo, Tolomeo, que nos las has dado muy bue¬ 
nas desde que murió tu padre, que esté en la 
gloria... ¡Oh, oh, el caballo del rey! ¡Pero 
no me aplastéis, buen hombre! ¡Mira qué 
magnifica bestia! ¡No empujéis-tanto, eh!”. 
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Así habla la gente por las calles de Ale¬ 
jandría en los versos cómicos de Teócrito. 
Unos se alaban de ser de Corinto y de su 
puro acento dórico; la cantante que entona 
el solo del himno de Adonis en la procesión 
es griega 5 ha venido de Argos, Los griegos 
estaban en mayor número, pero tenían que 
codearse con los judíos, tan abundantes en 
Alejandría, y, por fin, los indígenas egipcios 
del barrio de Rakoiis también acudían a 
presenciar los festivales de los macedón i os. 

Los To lome os hicieron grandes esfuer¬ 
zos para atraer a Alejandría los mejores ar- 
ijstas y hombres de ciencia. Lo consiguieron 
sólo a medias. El centro de estudios filosó¬ 
ficos continuó siendo Atenas, y hasta en 
algunos casos los poetas se negaron a aban¬ 
donar la vieja patria para trasladarse a 
Egipto. Esto explica el carácter de compila¬ 
ción y comentario que tiene todo lo que se 
produjo en la biblioteca y el museo de Ale¬ 
jandría. 

El fundador del museo fue el primer 
Tolo me o, quien tenía pretensiones de es¬ 
critor. Había compuesto una Vida de Ale¬ 
jandro, con detalles interesantes que fueron 
aprovechados por los historiadores de la 
época romana. Incluso hizo construir un 
teatro griego en Alejandría y hasta se había 
interesado en investigaciones científicas, 
como la exploración de las costas del mar 
Rojo. Ya se comprende, pues, que I olomeo 
recibiría con los brazos abiertos a un emi¬ 
grado político ateniense que, además de 
gran intrigante, era filósofo de profesión. 
Se llamaba Demetrio de Talero, por haber 
nacido en el puerto de talero, cerca de Ate¬ 
nas, v habiéndose mezclado demasiado en 
los negocios de la ciudad durante diez años, 
en oposición a los planes de Antígono y de 
su hijo, al fin tuvo que refugiarse en Egipto. 

Demetrio de Falero presumía de discí¬ 
pulo de Aristóteles y escribió tratados sobre 
los asuntos más diversos. A pesar de su 
"pose" de estético, no cabe duda que tenía 
cualidades para ser jefe de escuela: él sugirió 
a Tolo meo la creación de un centro de estu¬ 
dios en Alejandría, llamado Museo o templo 
de las Musas. Así, pues, el primer museo del 
mundo, más que un depósito de objetos 
preciosos, era una escuela. Por primera vez 
en la Historia el estado reunía y mantenía 
de su presupuesto una corporación laica de 
sabios y artistas, asociados para estudiar y 
enseñar. Aunque el museo y después la bi¬ 
blioteca de Alejandría eran instituciones 
reales, contiguas al palacio o residencia del 
monarca, gozaban en sus funciones de com¬ 
pleta autonomía. 

Los miembros del museo acudían a Ale- 
j a n d r í a inv í ta dos por el mo n a i ca y rec i h í a ti 
sueldo como empleados de la casa real. 


Hacían vida común, como en los colegios 
ingleses, y tenían un jefe tí director. Había 
entre ellos, sin duda, sus diferencias, y algu¬ 
nas veces buscaban el descanso de sus tareas 
y un alivio de los calores de Alejandría re¬ 
tirándose a la deliciosa isla de Cus, donde 
e s ta b a n el sa na to rí o y 1 a e s o ue 1 a d e M e d ic ir la. 
Nos ha quedado el recuerdo de una de estas 
disputas de sabios en la segunda generación 
del museo de Alejandría. Era entonces di¬ 
rector un buen poeta y crítico, Calimaco, 
quien opinaba que los tiempos no eran fa¬ 
vorables para la poesía épica y que debían 
producirse epigramas cortos. Otro de los 
poetas del museo, Apolonio, creía, por el 
contrario, que se había vuelto a despertar 
el interés por la epopeya y que debían pre¬ 
sentarse ahora los asuntos mitológicos con 
Vestiduras nuevas. Parece extraño que una 
contienda literaria de esta clase pudiese de¬ 
generar en virulencia, pero Apolonio pre¬ 
firió marcharse a Rodas, donde compuso 
una corta epopeya sobre el viaje de los Ar¬ 
gonautas, La obrita es tan artificial y refina¬ 
da, que demuestra todo lo contrario de lo 
que quería probar Apolonio; prueba que, 
hasta queriendo hacer epopeya, los poetas 
de Alejandría hadan poesía, sentimental. 

Lo que poseemos de Calimaco no es 
suficiente para asegurarnos que estuviese 
en lo cierto en su opinión, pero no puede 
negarse que sus escritos tuvieron más in¬ 
fluencia en los poetas de la época romana 
que los de Apolonio. Las odas de Horacio, 


Relieve votivo del siglo H an¬ 
tes de J. C. gue representa un 
banquete (Museo def Loavre* 
París), l os diado eos crearon 
reinos con gobierno centrali¬ 
zado en una populosa urbe , 
donde el lujo y el refinamien¬ 
to de costumbres eran coda 
vez más evidentes. Pos ban¬ 
quetes y fiestas salían cele¬ 
brarse a menudo * aprove¬ 
chando cualquier motiva, t i 
arte , con su característico 
realismo^ gusta de reprodu¬ 
cir estas hechos de la vida 
diaria . 
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Grupo de un niño ron una 
oca. del siglo m a, de J* G\ 
(Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal Atenas). La representa¬ 
ción de este niño, de graciosa 
factura, denota la transfor¬ 
mación del arte monumental 
en decorativo , propio de 
aquella época • 


Cátulo y Propera o son imitación de los 
himnos de Calimaco. Por lo general son la 
historia de un amor desgraciado entre per¬ 
sonajes mitológicos, sacando partido a veces 
de una tradición local -porque estos poetas 
eran maestros en folklore-, pero otras veces 
son lamentaciones del mismo poeta, víctima 
también de la crueldad femenina. En reali¬ 
dad, los poetas alejandrinos crearon un 
nuevo género literario del que todavía hoy 
experimentamos las consecuencias: la poe¬ 
sía erótica sentimental. Notamos en estos 
pbetas cortesanos cierta complacencia en 
las aventuras amorosas, que qtuzas es una 
de las pocas cosas que los griegos tomaron 
d e P eís ia. El cu en to o bist or i a d e d o s a ma 11 - 


tes, tradicional del Oriente, reviste en Ale¬ 
jandría caracteres helénicos; pierde en fan¬ 
tasía, pero gana en intención. 

Tenemos que mencionar otra vez, y en 
relación con Calimaco y Ap olomo, a Te ó 
era o. Era siciliano, de S ira cusa, y debió de 
trasladarse a Cos para estudiar medicina, 
pero en lugar de aprender a curar, se con¬ 
firmó allí en su vocación de poeta. Volvió a 
S ira cusa y después pasó a Egipto, donde 
rol omeo Filadelfo le ofreció generosa hos¬ 
pitalidad. Teócrito era del tipo de artistas 
que pueden expatriarse sin dificultad, pues 
su flexibilidad mental le hacía capaz de 
amoldarse a los géneros más diversos. Ya 
le vimos componiendo mimos o saínetes, 
pero también se han conservado sus himnos 
en honor de su protector: “Permite, Zeus, 
y vosotras, Musas, que si hemos de cantar a 
un mortal, cantemos a Tolomeo, el más 
gra n ele de los h u man os...Cas i d ir í a i n os 
que Teócrito, en este himno, pretende ser 
un “homérida ’. Con todo, su lama proviene 
de las bucólicas, en que el poeta, fingiéndo¬ 
se pastor, canta con otros pastores sus penas 
y glorias al ser amado o no por sus amigas, 
también pasto reí tas. 

Es sorprendente que las églogas de Teó¬ 
crito puedan haberse tomado como imitacio¬ 
nes de gemimos cantos populares de Sicilia. 
Hoy vemos su artif icio sida d y preciosismo de 
tapiz y, pese a esto, ríos agradan tanto o más 
que a nuestros abuelos, quienes tomaron 
muy en serio las quejas del pastor Menalcas 
o la crueldad de la “más dura que el már¬ 
mol” , Calatea. Esta poesía pastoril, elegante 
y fingida, no es otra cosa que una evasión 
del asfixiante ambiente de las grandes urbes. 
El helenismo nació y se desarrolló en centros 
de cultura cosmopolitas; por esto el poeta de 
vez en cuando sólo encuentra la expresión 
de lo íntimo en una idealización de lo que 
no está a su alcance. La poesía idílica carece 
de una visión real de la vida del campo pre¬ 
cisamente porque nace por contraste en la 
vida urbana. Teócrito es el único poeta de 
esta época que en cierta manera escapa a la 
pura artificios ¿dad por sus conocimientos 
directos del campo durante su niñez en Sici¬ 
lia y los arios que pasó en Cos. Sus idilios 
aún respiran la vitalidad y el encanto de la 
vida campestre, sin las exageraciones que la 
literatura posterior ha producido con el bu¬ 
cólico disfraz. 

Desde Teócrito, el mundo no ha cesado 
de oír gemir a pastores desgraciados, con 
zamponas de alquiler y zurrones de guarda¬ 
rropía. Pero, ¡extraña virtud de la poesía! 
Con este manoseado material “alejandrino”, 
Virgilio y Garcilaso compusieron las obras 
supremas de las literaturas latina y caste¬ 
llana. 
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No todo eran pastores y argonautas en 
los cenáculos de poetas de la biblioteca y del 
museo; ya hemos visto a Teócrito escribir 
mimos o sainetes. Es el “género chico” ale¬ 
jandrino, muy parecido a los entremeses de 
la literatura castellana. Los mimos eran casi 
un producto espontáneo, hasta el punto de 
que a veces no se precisaba siquiera lo que 
debía tratarse en el diálogo; el autor, que era 
a menudo uno de los actores, fijaba sólo el 
argumento. Es curioso ver cómo la comedia 
acaba por donde había empezado. Recorde¬ 
mos que la comedía griega tuvo su origen en 
los mimos populares, muy distintos de los 
cantos báquicos, que engendraron la trage¬ 
dia, pero en esta época todo propósito mo¬ 
ra lízador ha desaparecido de la comedia. 
Me na iidro es el autor favorito del público en 
estos momentos. Era todavía de Atenas y re¬ 
husó la invitación de Tolo meo para trasla¬ 
darse a Alejandría; pero debió de ser muy 
popular en Egipto, porque se encuentran 
papiros con fragmentos de sus comedias en 
relativa abundancia y hasta han aparecido 
allí completas dos de sus obras. Menandro, 
junto con Filemón y Dífilo, es el represen¬ 
tante de la “Comedia nueva”. Su obra refleja 
fielmente la sociedad aburguesada y sin 
audacia que conoció. La comedía en esta 
época pierde por comp 1 eto las prcqcupacio¬ 
nes especulativas de la vida política para 
convertirse simplemente en una comedia de 
costumbres, que representa situaciones hu¬ 
manas más o menos impregnadas de humor 
cómico. Al tomar sus asuntos de la vida or¬ 
dinaria, las comedias de Menandro delei¬ 
taban al público contándole las penas de 
una niña humilde, la malicia de un tutor o 
los enredos de una cortesana y de un seño¬ 
rito dilapidador,.. Todos estos personajes 
cómicos pasarán a ser tipos estereotipados 
de las comedias de Plauto y de Terendo y 
más posteriormente de Moliere, En defini¬ 
tiva, deriva de la época de Menandro nues¬ 
tra noción de comedia como farsa frívola e 
irónica. 

Acaso la más trascendental labor que 
llevó a cabo el museo y biblioteca de Ale¬ 
jandría lúe la obra de depurar los textos 
de los escritores clásicos, dándonos la ver¬ 
sión definitiva. Ya hemos dicho en otra oca¬ 
sión que a los eruditos de Alejandría debe¬ 
mos el actual texto de Homero, Hubieron 
de hacer grandes esfuerzos para procurarse 
los manuscritos. Dispuestos a pagarlos a 
peso de oro, no es de extrañar que su biblio¬ 
teca llegara a tener cuarenta mil volúmenes. 
Nos consta que, además de adquirir libros, 
la biblioteca de Alejandría también vendía y 
exportaba manuscritos, que eran sumamente 
apreciados por los intelectuales del mundo 
antiguo. 



Estatua sedente del comediógrafo Menandro (Museo Vaticano)* El creador de 
la “comedia nueva'' describe la vida urbana en su más crudo realismo , sin 
excluir las escenas escabrosas. Sus comedias nos muestran la ruidosa Atenas 
del siglo f\ a* de J. C M con sus tipos r costumbres* 
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Ero s y Psiquis^ 

escultura del siglo i i a . de J* C\ 

(Museo del Louvre, Parts)* 

Eros. el /núchacho alado 

que dispara sus dardos 

y enciende en los corazones 

el juego de la pasión amorosa<, 

y P sigáis* la princesa que por su belleza 

despierta los celos 

de la misma Afrodita* 

constituyen un interesante motivo 

para los artistas griegos 

de todas las épocas. 
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Estoicos, epicúreos 
y escépticos 


Detalle de un grupo alegóri¬ 
co del río Nilo , obra helenís¬ 
tica de notable influencia 
posterior (Musco Vaticano , 
Roma). Tras las conquistas 
de Alejandro, los centros de 
cuitara quedaron desplaza¬ 
dos a las nueras capitales del 
helenismo y cambiaron los 
motilos artísticos. 


Ya hemos dicho en el capítulo anterior 
que todo el oro de los Tol orneas no consi¬ 
guió desarraigar de Atenas sus escuelas de 
filosofía. Atenas continuó siendo el centro 
más importante del pensamiento griego has¬ 
ta la época romana. No en vario Sócrates 
había bebido en ella la cicuta; allí estaban 
abiertas todavía las escuelas fundadas por 
Platón y Aristóteles, y para los que no se 
hallaban de acuerdo con las enseñanzas de 
la Academia y del Liceo, habían aparecido 
otros dos grandes maestros, que, si no ense¬ 


ñaban cosas del todo nuevas, al menos las 
exponían con gran originalidad y un fervo¬ 
roso acento de convicción que era comple¬ 
tamente "moderno”. Estos dos nuevos maes¬ 
tros de Atenas, casi contemporáneos, eran 
Zerión el Estoico y Epiceno. Ambos tuvieron 
que resumir las ideas de los ilustres filó¬ 
sofos que les habían precedido para afirmar 
sus puntos de vista personales. 

Antes de Alejandro, la filosofía griega se 
había preocupado casi únicamente de la 
composición física del mundo: ¿qué son la 




Dlógcnes el Cínico buscando 
un hombre , según interpre¬ 
tación de G. B. Castifflione 
(Museo del Prado* Madrid)* 
De tas doctrinas cínicas* ex¬ 
plicadas a Zenún por su pri¬ 
mer maestro en Atenas* C ra¬ 
tea* nació el estoicismo. Esta 
evolución doctrinal sólo pue¬ 
de explicarse merced a una 
mitigación de la altivez de 
tos cínicos y a una ace ni ila¬ 
ción de lo importante en la 
vida: que sea coherente y 
conforme a la naturaleza. 


materia y la fuerza que la mueve y organiza P 
Un segundo problema, ya muy secundario, 
era el de la causa primera, suponiendo que 
esta fuese exterior al universo, y en tercer 
lugar, el de las relaciones del hombre con 
los dos anteriores: cómo debemos vivir en 
armonía con lo que nos rodea y pagar al 
creador el debido tributo. 

Liemos insistido en que el primer pro¬ 
blema era el capital para los griegos, porque 
en esto se distinguían de los otros pueblos de 
la antigüedad y también de muchos de los 
modernos. Para gran número de nosotros 
todavía el sistema del múñelo empieza con 
una proposición de fe; alguien, Dios, el 
Sumo Bien, lo creó y a Él debemos adora¬ 
ción... Cómo está constituido el universo 
parece secundario, dado que por medio de 
la fe podemos percibir la causa primera que 
obra en todas las cosas. Los griegos, en cam¬ 
bio, empezaron por analizar la estructura 
física de la creación; de moral no se preo¬ 
cuparon apenas los filósofos anteriores a 
Sócrates, y hasta Platón y Aristóteles no 
empezaron a discutir científicamente la exis¬ 
tencia de un dios creador. 

Por esto causa más sorpresa ver aparecer 
en Atenas una escuela de filosofía que basa 
su moral en la divinidad activa y presente en 


toda la creación. El fundador de esta escuela 
se llamaba Zenón. Era un griego de Chipre, 
probablemente contaminado de semitismo, 
porque en Atenas, en un principio, le llama¬ 
ban t£ e! fenicio”. Se dice que empezó su 
carrera ejerciendo de mercader, pero que 
habiendo perdido su fortuna en un naufra¬ 
gio, llegó a Atenas sin otros bienes que ía 
ropa que llevaba puesta. Curioseando por la 
ciudad, entró en una tienda de libros y tomó 
al azar un manuscrito de Jenofonte, que 
resultó ser la apología de Sócrates. En cuanto 
lo hubo leído, comprendió que una vida 
filosófica podría hacerle innecesaria la for¬ 
tuna que había perdido y preguntó al libre¬ 
ro dónde podría encontrar gentes que vivie¬ 
sen como Sócrates había vivido. El librero 
le señaló a Orates, que en aquel momento 
pasaba por la calle; habiéndole llamado, 
Zenón le rogó que le tomara por discípulo. 

Grates era el más original de los discípu¬ 
los de Diógenes, y la influencia del gran 
cínico se percibe en las ideas de Zenón; pero 
se cree que éste, además, quiso conocer lo 
que había de aprovechable en las otras es¬ 
cuelas de Atenas y parece que frecuentó la 
Academia. Después de veinte años de estu¬ 
dio y meditación, el náufrago grec o fenicio, 
co i iver tí d o en fi 1 ó s o fo, e m p ez ó a e ns e ña r p o r 





LA FILOSOFIA POSTARISTOTELIGA: /AVANCE O RETROCESO? 


INTERPRETACION NEGATIVA 

"Después de Aristóteles, la filosofía griega pierde eJ 
carácter que había recibido de él y de Platón. Deja de 
ser éxpJí cita mente metafísica, para convertirse en sim¬ 
ple especulación moral. No es que. en realidad, deje 
de ser ontologia, pero cesa de ocuparse de un modo 
formal y temático de las cuestiones capitales de la 
metafísica. Después de una época de extraordinaria 
actividad en este sentido, viene una larga laguna fi¬ 
losófica. de esas que aparecen reiteradamente en la 
historia del pensamiento humano: la historia de la filo¬ 
sofía es, en un sentido, esencialmente discontinua. No 
quiere decir esto que deje de haber filosofía en esa 
larga época, sino que deja de ser filosofía auténtica¬ 
mente original y creadora y se convierte, en buena 
parte, en una labor de exégesis y comentario. Y a! mis¬ 
mo tiempo aparece, como siempre en tales épocas, el 
tema del hombre como casi exclusivo de la filosofía. 
Se hace entonces, de modo principal, ética. Las cues¬ 
tiones morales son las que tienen la primacía y, de un 
modo concreto, lo que se ha llamado ideal del sabio, 
del sophós" ÍJ. Marías), 

"Algo semejante ha ocurrido, salvando las distancias, 
en el Renacimiento, en la época de la Ilustración, en el 
siglo xix. El hombre en distintas formas, que pueden ir 
del humanismo a la '"cultura", ha hecho su aparición en 
esos momentos que ha fallado la tensión metafísica, 
que la humanidad parece no poder sostener largo tiem¬ 
po. La filosofía aparece en la historia concentrada en 
algunos espacios de tiempo, después de los cuales pa¬ 
rece que se relaja y pierde por largos años su vigor y 
rigor. Esta estructura discontinua de la filosofía se hará 
patente del modo más claro a lo largo de este libro" 
U. Marías). 

"Pero el más grave problema que plantean estas filo¬ 
sofías de 9a época helenística es éste: desde el punte 
de vista del saber, todas Bllas —incluso la más valiosa, 
la estoica - son toscas, de escaso rigor intelectual, dé 
muy cortos vuelos; no hay comparación posible entre 
ellas y la maravillosa especulación platónico-aristoté¬ 
lica, de portentosa agudeza y profundidad metafísica: 
y, sin embargo, el hecho histórico, de abrumadora evi¬ 
dencia, es qua. a raíz de la muerte de Aristóteles, estas 
escuelas suplantan su filosofía y logran una vigencia in¬ 
interrumpida durante cinco siglos. ¿Cómo es posible 
esto?" (J. Marías). 

"Estos últimos filósofos caen fuera de mí competen¬ 
cia; sólo los recuerdo porque no puedo resistir la 
tentación de completar una analogía... En 9a ciencia 
presocrática hemos visto algo parecido a la postura de 
una infancia maravillada y en algunas afirmaciones 
de los sofistas hemos notado el acento de una nacien¬ 
te rebelión contra la autoridad. Con Sócrates, Platón 
y Aristóteles, la filosofía griega creció hasta la madu¬ 
rez de una viril responsabilidad, hasta 1$ plenitud de 
las facultades intelectuales. Pero la exuberancia del 
intelecto parece destinada a corromperse como la 
exuberancia de la fantasía creadora de mitos. Enton¬ 
ces sólo queda la filosofía de la vejez, la resignación 
a une decadencia que invade al mismo tiempo el jar¬ 
dín del placer y el desierto da la virtud" (Cornfqrd). 


INTERPRETACION POSITIVA 


"Pero la misma oposición entre Aristóteles y Platón, 
en vez de cerrar el camino a la búsqueda filosófica, sus¬ 
cita cuestiones cuya urgencia o carácter imperativo 
provocan respuestas sin duda menos elaboradas, pero 
capaces de despertar en el alma del filósofo ecos que 
ios sistemas de Platón y Aristóteles no pueden crear. 
El hundimiento da la potencia ateniense, la subversión 
de la civilización alejandrina, acompañan una eclosión 
de nuevas inquietudes: la historia de la filosofía anti¬ 
gua está llena de cuestiones a las que el arístotelismo 
o el academicismo no podían aportar una respuesta 
definitiva" {J, P. Dijmont). 


"Platón representa una reacción política a la cultura 
jónica, en defensa de los ideales de una ciudad-estado 
basada en la esclavitud, dividida en clases y chovinista, 
que ya se había convertido en un anacronismo. Mien¬ 
tras sus predecesores jónicos habían purificado, todo 
lo que debían, a la civilización del Próximo Oriente de 
todos sus caracteres de superstición y clericalismo. 
Platón tomó de los caldeos la fe en la divinidad de los 
astros, y de Egipto, un método de opresión espiritual. 
Sostuvo durante su vida una larga lucha contra todo 
9o que habla de más vivo en la cultura griega: la poe¬ 
sía de Homero, la filosofía natural de Jonia, el drama 
de Atenas" (FAftRtNarohi). 

"La conclusión definitiva de los estudios modernos 
es que ta filosofía jónica no representa un movimiento 
casual, sino un proceso ordenado. Planteado, ante 
todo, el problema de dar una explicación racional del 
universo, se llega a su victoriosa solución con la ela¬ 
boración del sistema atómico de Leucipo y Demócritc. 
El sistema de Heráglito, a pesar de su importancia, no 
fue más que uno de los muchos pasos dados sobre el 
camino que conduce a este puerto seguro; por ello, 
todas las escuelas posteriores que quisieron basarse 
en el sistema de He rédito renunciaron automática¬ 
mente a recorrer todo el arco de la filosofía natural 
griega. Éste fue el defecto de los estoicos. Por parte 
ele E picure, por el contrario, la elección del atomismo 
como base física de su sistema fue una gran prueba 
de competencia: fue 3a mejor que podía hacer un 
hombre que estuviese el corríante de toda la historia 
del pensamiento griego" (Fakhingtoih). 



Es te la fun erar ia procede ule 
de tliqsos* de hacia 330 an¬ 
tes de J* C, (Museo Nacional^ 
Atenas)• La serenidad del jo¬ 
ven v la actitud del anciano 
reflejan los ideales del estoi¬ 
cismo* doctrina que taro 
adeptos durante unos seis si- 
y los v cuya influencia ha 
llegado a nosotros . 


su cuerna. No creyó necesario establecer un 
centro escolástico, con local propio, sino 
que prefirió enseñar por la calle. Y como el 
lugar preferido por Zenón y sus discípulos 
era el pórtico del lado sur del Mercado, y 
pórtico en griego se llama stoa , por esto a 
lo.s discípulos de Zenón se les llamó estoicos, 
y nos valemos de este nombre todavía para 
indicar una manera de pensar. 

D u ra n te t re i n ta a ñ os, Zenón re u n i ó a sus 
discípulos en el pórtico del Mercado; su vida 


frugal, la nobleza de sus palabras —sin la 
ironía de Sócrates ni las inconveniencias de 
Diógenes—, le hicieron estimar por el pue¬ 
blo de Atenas como el filósofo ideal. Actuó 
algunas veces como árbitro y juez. Era algo 
pequeño, al andar inclinaba la cabeza a un 
lado, y su piel, de color oscuro, nos hace 
pensar otra vez en su origen oriental. Murió 
en 264 a, de J, C, ? a la edad de setenta y 
siete años. No se ha conservado completo 
ninguno de sus escritos, que ejercieron una 
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Busto del filósofo Zenón (Mu¬ 
seo del Capitolio* Roma). /Va- 
tur al de Chipre* llegó en 312 
antes de J, C. a Atenas >\ de 
acuerdo con los principios 
que guiaron su vida 3 se sui¬ 
cidó en 262 . De caracterís¬ 
ticas eclécticas al principio* 
debido a la variedad de in¬ 
fluencias recibidas* su doc¬ 
trina se fue precisando hasta 
la elaboración de enunciados 
concretos * En cu anto a la. 
moral* enseñó que el estoico 
debe ser perfecto dueño de sí 
mismo y no realizar sino ac¬ 
ciones virtuosas o , en caso 
de que sean indiferentes* jus¬ 
tificables racionalmente* 



inf 1 u er 11 i a c i ío r 11 íe ei i I a a n i i g u ed a d. E s to icos 
fueron el ya citado rey Cleomenes, que quiso 
re i n s tau ra r c 1 co m unís m o en E sp a na ; Sen eca, 
Marco Aurelio y Epicteto; por los escritos de 
estos tardíos discípulos conocemos muchas 
ideas del maestro. 

Para empezar, daremos al lector un ex¬ 
tracto del más antiguo e importante docu¬ 
mento que se ha conservado de la escuela del 
Pórtico. Es el famoso himno de Oleantes, el 
sucesor de Zcnón, si alguien pudo calificarse 
de jefe de escuela entre los estoicos. Está 
dedicado a Zeus y empieza así: 

“¡Oh glorioso señor, con mil nombres 
llamado í — Rey del universo, sin principio 
ni fin. — Omnipotente, que con justa me¬ 
dida — tu gobiernas el mundo. — Zeus, a 
quien acuden suplicando las criaturas todas. 
— Nosotros solamente samas hijos tuyos - y va¬ 
mos por la tierra llevando tu imagen; - de¬ 
bernos, pues, con nuestros cánticos alabar 
tu poder...”. 


LA MORAL DE LA VIRTUD Y EL RIGOR 
EL ESTOICISMO 


Las escuelas filosóficas dominantes en 
fa época helenística se plantean como pro¬ 
blema central el de la conducta. ¿Qué ha 
de hacer el hombre para ser feliz? Las 
restantes cuestiones, tales como la expli 
cación del conocimiento y la constitución 
del mundo material giran en torno a aque¬ 
lla preocupación moral. 

Muerto Alejandro Magno, el imperio 
por él creado y continuado por sus gene¬ 
rales acaba con las tradiciones políticas 
de las pequeñas ciudades-estado. Los 
hombres libres ya no pueden inspirarse en 
ellas para saber cómo han de comportar¬ 
se si quieren vivir decorosa y felizmente, 
Se sienten aislados y remitidos a su sola 
responsabilidad {individualismo). La filo¬ 
sofía ha de Henar este gran vacío y con¬ 
vertirse en guía de la vida humana. 

Por esto, los estoicos interpretan la 
filosofía como un todo orgánico cuyas 
verdades, concebidas como fuerzas racio¬ 
nales explicativas, penetran a todo cuanto 
existe, a saber, el conocimiento, la reali¬ 
dad de las cosas y el comportamiento del 
hombre. 

Al nacer, el alma humana es como una 
tabla rasa, un papel en blanco, en el cual 
se inscriben las sensaciones, señales deja¬ 
das por la acción de las cosas sobre los 
sentidos (sensualismo). La razón elabora 
las impresiones sensibles, que precisa¬ 
mente por ser el primer material del co¬ 
nocimiento se denominan anticipaciones 
íprolepsis). 

De ios estoicos procede el nombre de 
comprensión para indicar el conocimiento 
global y acabado de algo. En efecto, afir¬ 
man que el saber procede de la reunión de 
tas representaciones de un objeto que el 
alma capta o recoge conjuntamente (com¬ 


prehensión). La. representación completa 
de afgo lo comprende (representación ca- 
taléptica) y lo muestra tal y como aparece, 
y asi el alma termina el conocimiento me¬ 
diante el asentimiento o afirmación de su 
verdad. 

La parte de la filosofía que se refipre 
a la constitución de la realidad se deno¬ 
mina física. En toda cosa hay una materia 
pasiva y un factor activo, de manera análo¬ 
ga a lo que ocurre en los seres vivos, cuyo 
cuerpo está organizado y mantenido en 
vida por una alma. La fuerza que informa 
universalmente a la materia es el fuego. 

Gracias a él las cosas persisten consis¬ 
tentes y articuladas según una armonía 
que las vincula entre sí. El fuego es una 
energía racional comparable a la fuerza 
germinativa de la semilla que preside el 
crecimiento de la planta y mantiene unidas 
sus ramas, tronco y raíces. Todo tiene, 
pues, su razón seminal, su energía vivifi¬ 
cadora que ordena cada cosa en el con¬ 
junto de lo existente y la hace existir. 

El estoicismo asegura, pues, que el 
mundo está regido por una razón inmuta¬ 
ble y universal que preside eficazmente 
todo cuanto ocurre. Los procesos cósmi¬ 
cos se desarrollan en forma cíclica: lo que 
acontece una vez se vuelve a repetir inde¬ 
finidamente, como pasa con el curso de 
los astros, que visiblemente desarrollan 
sus movimientos según periodos cerrados. 

Nada sucede por azar. Todo está minu- 
closamente regido por una necesidad ra¬ 
cional que recibe los nombres de Destino, 
Fatalidad (Fatum), Razón (Logos) o Dios, 
según se la considere (panteísmo). 

La norma primera de la moral estoica 
es que el hombre ha de vivir en concor¬ 
dancia con la Naturaleza, que equivale, 


según lo dicho, a la Razón cósmica. Las 
cosas externas y las acciones de los demás 
nos afectan y producen, como es obvio, 
placer o dolor. Si sucumbimos al sufri¬ 
miento o al goce, cedemos a la pasión, 
es decir, perdemos la dirección racional 
de nuestra conducta y somos llevados 
'pasivamente" por factores que atentan a 
nuestra dignidad. En cambio, sí a pesar 
del placer o del dolor orientamos nuestra 
conducta según la razón, conservamos 
la autoridad sobre nosotros mismos. En 
esta participación activa de nuestra razón 
directriz en la razón universal está la fuer¬ 
za o virtus del hombre bueno, porque es 
sabio y obra según su saber. 

La virtud, pues, estriba en la impasibili¬ 
dad (apatía), en el mantenerse firme y 
riguroso frente a la flaqueza de los sen¬ 
tidos. Por ello e! placer no puede ser el cri 
terio de la conducta buena; más bien es 
su principal obstáculo. La virtud es una 
sofá, a saber, el asentimiento firme a todo 
cuanto ocurre, porque todo esta regido 
por la razón. El sabio puede y debe tenerse 
por igual a Dios: entre su razón personal 
y el Destino hay perfecta correspondencia. 
La felicidad no se sigue de esta actitud 
como una compensación o un premio que 
sanciona la conducta, sino que es idéntica 
a la virtud en cuanto tensa concordancia 
con la Razón. 

Una vez polarizada e inserta la conducta 
en la razón, todo lo demás, riqueza, salud, 
fuerza, etc., y sus contrarios son absolu¬ 
tamente indiferentes. Los supuestos males 
más bien son medios adecuados para 
poner a prueba la virtud del sabio, y en 
cuanto tales, son aceptables y buenos. 

F. G. 
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EPICUREOS Y ESTOICOS: IDEAS Y TEXTOS POLITICOS 



" Porque nadie quiere llevar la vida en la más desierta 
soledad, ni aun con infinita abundancia de placeres, es 
fácil entender que hemes nacido para la junción y aso¬ 
ciación de los hombres y para la natural comunidad... 
Pues si no fuere así, no habría puesta para la justicia 
y para la bondad... Y como tal as la naturaleza del hom¬ 
bre, que existe entre él y el género humano una especie 
de derecho social, quien la ohserva es justo, e injusto 
quien lo infringe 1 ' (Cicerón, "De fíñibug"), 

"La ley es reina de todas les acciones divinas y huma¬ 
nas y es necesario que sobrentiende las coses bellas y 
feas, y gobierne y guía, y de acuerdo con ello sea regle 
de lo justo y de lo injusto, y, para aquellos animales 
que son sociales por naturaleza, tenga imperio sobre la 
que se debe hacer y prohíba lo que no debe hacerse" 
(Crisipo, "De la ley"K 


El ideal de vida del sabio ya no tiene que ver con le ciudad: estamos muy lejos de aquel principio platónico según 
el cual el hombre justo sólo es posible en la ciudad justa; el concepto de libertad como independencia y autonomía 
frente a todas aquellas instituciones que no sean las de la propia ciudad en las que uno participa personalmente, 
aquella idea de libertad que está en la base de la lucha contra los persas y de ¡a misma guerra del Peloponeso se 
ha perdido definitivamente; la libertad interior, un dato de la conciencia, es lo que cuenta ahora. 


Si por la restauración del valor de la ley de la adhesión que le es debida y por el abandono de las libertades 
exteriores para reducirse a la libertad íntima los filósofos epicúreas y estoicas no hacían sino racionalizar una 
actitud que las realidades contemporáneas habían obligado a tomar a todos los hombres, los estoicos serán tam¬ 
bién quienes formulen la teoría del cosmopolitismo -mi patria, el mundo- necesaria a unos estados en los que 
viven hombres de diversas nacionalidades y a una época en la que los conflictos y guerras han ensenado a morir 
a los hombres por muchas otras razones que no la de la defensa de la tierra de sus padres, 

"Zenón escribió una "República" muy admirada, cuyo 
principio es que los hombres no deben separarse en 
ciudades y pueblos que tengan cada uno sus leyes par¬ 
ticulares, pues todos los hombres son conciudadanos, 
ya que para ellos existe una sola vida y un solo orden 
do cosas. Lo que Zenón escribió lo realizó Alejandro... 
Zenón escribió esto, considerándolo como imagen ideal 
de buena legislación filosófica y del estado" (Plutarco, 
"De la fortuna de Alejandro"). 


"Únicamente el sabio es libre, y los malvados son es¬ 
clavos; pues la libertad es un poder de obrar de acuer¬ 
do con la m a ñora propia; la esclavitud es la privación 
de tai capacidad" (Diógpnes Laercio, "Diez libros so¬ 
bre la yida y las sentencias de ios filósofos ilustres"). 


"Asi, pues, el sabio es un hombre libre: se ha liberado 
de toda idea de necesidad, se ha liberado de los demás, 
es un ser sin dueño (adespotos), que se basta a sí mis¬ 
mo y posee plenamente la autarquía" ¡BeuN ). 


"La justicia no tiene existencia por si misma, sino que 
se halla siempre en las relaciones reciprocas, en cual¬ 
quier lugar y tiempo en que exista un pacto de no pro¬ 
ducir ni sufrir daño." "Entre los animales que no 
pudieron hacer pactos páre no provocar ni sufrir da¬ 
ños no existe justo ni injusto; y así lo mismo su¬ 
cede entre los pueblos que no pudieron o no quisieron 
concluir pactos para no dañar ni ser dañados" (Epicuroh 


"En la osencia común, lo justo es lo mismo para todos, 
pues es algo útil en la recíproca convivencia; pero, 
según las particularidades de los lugares y de las 
causas y de todas las demás circunstancias, resulta 
que el derecho no es lo mismo para todos." "De las 
normas prescritas como justas, lo que es considerado 
útil en las necesidades de la reciproca convivencia 
tiene el carácter de lo justo, aunque no resulte igual 
para todos los casos,..'' (E pie uro). 


Y aquí hay que suspender nuestro relato 
y descubrimos con respeto. Hemos llegado 
a un momento solemne de Ja Historia. El 
himno de Oleantes es una cumbre del espí- 
ritu humano, en la que dos grandes culturas 
llegan a encontrarse. Las palabras de Olean¬ 
tes fueron recordadas por San Pablo en su 
discurso en Atenas, Donde habían enseñado 


los filósofos, predicó el judío cristiano con 
las palabras de G1 eant.es. Leemos en el capí¬ 
tulo XVII de las Actas de los Apóstoles: “Y 
ciertos filósofos estoicos y epicúreos encon¬ 
traron a Pablo y se dijeron: -¿De qué charla 
este hablador?”, Y Pablo les contestó, re¬ 
cordándoles, entre otras cosas, el verso que 
hemos subrayado del himno de C lean tes: 


Estatua acéfala del filósofo 
Zenón (Museo Barracco^ 
Roma)* Su vestimenta es la 
adecuada para su forma de 
enseñar al aire libre bajo 
los pórticos del Mercado de 
Atenas, El manta, llamada 
M kimatión rt por los griegos^ 
era una prenda civil de múl¬ 
tiples usos* Aquí deja al des¬ 
cubierto el hombro y brazo 
derechos* rodeando la cintu¬ 
ra hasta quedar sujeto por el 
brazo izquierdo. Se llevaba, 
bien sobre una tánica larga 
o sobre el cuerpo desnuda. 





















































Relieve con escena de ban¬ 
quete procedente de Assos, 
en el Asia Menor*, frente a fas 
costas de Lesbos (Museo del 
Lo ture. Parts). De esta in¬ 
significante ciudad de la 
Mista era natural Cíe antes* 
discípulo y sucesor de Zenón , 
autor de un himno a Zeus en 
donde afirma que el destino 
es el divino ordenador del 
mundo y que se le debe plena 
sumisión . 


“Porque, como dijeron algunos de vuestros 
poetas: Nosotros somos hijos tuyos) lo que quie¬ 
re decir, según San Pablo, hijos de Dios. 

Las consecuencias que saca Pablo de Tar¬ 
so de esta afirmación son muy distintas de 
las consecuencias que sacó C lean tes. Por de 
pronto, Oleantes añade en seguida que los 
cielos rodean la tierra siguiendo los desig¬ 
nios de Zeus, quien tiene en la mano el 
fuego que anima la naturaleza, el luego, que 
es el agente del lagos n entendimiento, y cir¬ 
cula por el universo y da luz a las estrellas... 
La reminiscencia de las ideas de Heráclito, 
que el fuego es el principio de todo y está 
en el entendimiento, alma de las cosas, re¬ 
sulta evidente en el himno de Oleantes. Todo 
es armónico para Dios, pero el hombre, 
perverso, no lo comprende -continúa di¬ 
ciendo Oleantes-; “tiene ojos y no ve, tiene 
oídos y no oye'. En cambio, los que van 
guiados por la razón, reverencian la ley uni¬ 
versal de Dios y encuentran la felicidad. Los 
otros, sin raciocinio, prosiguen las diversas 
maneras del error, quieren por vanidad ha¬ 
cerse famosos o ricos; se entregan a la luju¬ 
ria, y hoy aquí, mañana allí, se pierden bus¬ 
cando el bien y encontrando sólo el mal. 
Oleantes acaba con una súplica a Zeus para 
que salve a “sus hijos” por medio del co¬ 
nocimiento. 

El himno de Oleantes nos da una pauta 
para entender los mutilados fragmentos de 
Zenón; Crisipo -otro discípulo suyo de la 
primera generación y aun del propio Olean¬ 
tes- dice que Dios no es el universo, pero 
que está en el universo. Es el luego, o espí¬ 
ritu, que lo anima todo, y lo anima cons¬ 


cientemente y obedeciendo a un plan. Si 
nos limítanos a vivir “como Dios manda”, 
que para los estoicos es vivir conforme a 
nuestra naturaleza humana, conseguiremos el 
máximo de felicidad que podemos lograr en 
esta vida; mas para vivir conforme a la ley 
natural, hemos de conocer el plan de Dios 
actuando con la naturaleza; Oleantes lo dice 
bien claro: sólo por medio del conocimiento, 
los hombres, hijos de Dios, pueden salvar¬ 
se. Por eso los estoicos pretendían analizar 
el plan de la creación, y aunque no lanzaron 
ninguna nueva hipótesis, comentaron origi¬ 
nalmente el sistema que entonces parecía 
más científico: el atomismo de Demócríto. 
Los átomos, en número y cantidad fijos, cam¬ 
bian de estructura y posición según el desig¬ 
nio divino; pero además Dios —el lagos, el 
fuego, el espíritu, el entendimiento- está 
en ellos, se difunde en ellos, sin confundir¬ 
se con ellos. 

Hay que imaginar al greco fenicio Zenón 
pisando el pórtico del Mercado de Atenas, 
respirando el aire saturado de sol, fijándose 
en cada cosa para preguntarse qué es lo que 
la hada tan diferente. Recordaría la idea de 
Leucipo de que todo está formado por álo¬ 
mos o corpúsculos indivisibles y la solución 
de Demócríto, de que aquellos átomos se 
reúnen movidos por el fuego, que es el 
elemento activador. Lo que añadió Zenón a 
la doble doctrina de Leucipo y Demócríto 
es que el elemento divino que mueve los 
átomos, o sea el fuego, ha de tener conciencia 
y voluntad, puesto que las tenemos sus cria¬ 
turas. Cicerón, que era estoico de convicción, 
lo precisa en estos términos: “Nada que esté 
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falto de conciencia y de razón podría engen¬ 
drar .seres provistos de conciencia y razón; 
por consiguiente, el universo, el Todo, está 
dotado de razón” (De natura deorum , II, 22). 

En consecuencia, ¿qué será el culto, la 
religión, para un estoico a partir de Zenon? 
Pues veneración hacia todo lo que existe, en 
la forma que le ha señalado Dios. Y bastará 
un altar sin imagen, un lugar de meditación. 

Un problema trascendental se presenta 
en seguida, un problema que atormentó a 
los últimos estoicos, como Marco Aurelio y 
Epicteto. Sí; liemos de vivir conforme a las 
leyes naturales, pero ¿el error y el mal no 
son también cosas naturales y, por tanto, 
divinas? Esta dificultad fue resuelta por Ja 
Iglesia cristiana según la fórmula de San 
Pablo: “El mal está en mí”, es extraño a 
Dios. Algunos filósofos modernos han pre¬ 
tendido hallar una explicación para la pre¬ 
sencia del mal sobre la tierra diciendo que 
el mal no existe y que es sólo la ausencia o 



El filósofo Crisipo (EffizL 
Florencia)* figura máxima 
del estoicismo* que sucedió a 
Cleantes en la dirección de 
aquella escuela desde 232 a 
201 a* de J, C. En defensa 
contra aprem¿antes ohjecio - 
nes escribió numerosos tra¬ 
tados* de los que sólo se con¬ 
servan algunos fragmentos* 
sobre el método dialéctico y 
el problema de las relaciones 
entre libertad y destino* 


EL HEDONISMO DE EPICURO 


Los individuos y tas colectividades, 
cuando pasan por una fase de madurez 
otoñal, de refinamiento decadente, acos¬ 
tumbran replegar sus energías creadoras 
y se retraen en el goce moroso de lo más 
inmediato. Abdican de sus proyectos am¬ 
biciosos y se complacen en la delectación 
de los bienes humildes, naturales, que en 
una época de más empuje habrían sido 
sacrificados a mayores riesgos y aventuras. 

La versión helenística de esta actitud 
fue el epicureismo, doctrina según la cual 
el hombre ha de buscar ios placeres tran¬ 
quilos, serenos, que ofrece la vida sencilla, 
la amistad y la contemplación de la belleza 

La función det saber es más bien nega¬ 
tiva. La filosofía renunciará a proponer 
nuevas interpretaciones de la realidad, de 
carácter desinteresado y teorético. Su mi¬ 
sión es otra: desmontar las supersticiones 
angustiosas, desvanecer los temores ago¬ 
biantes det dolor y de la muerte, tranqui¬ 
lizar a! hombre y conseguir que se conten¬ 
te con Ja brevedad de su vida y la fugaci¬ 
dad de sus leves momentos de bienestar. 
La mayor parte de los males humanos se 
deben a Jas imágenes que engendra el 
miedo o el afán y que pueblan los huecos 
de la existencia: los fantasmas de los 
sueños, las amenazas de una justicia ultra- 
terrena, la inexorabilidad del destino, el 
desengaño y el desánimo por los objetivos 
no logrados. Si la filosofía consigue hacer 
ver la inanidad de todos estos espectros 
ilusorios, el hombre liberado por ella será 
feliz. 

Los epicúreos denominan Canónica la 
parte de la filosofía que da reglas (cánones) 
para determinar el valor de los conoci¬ 
mientos. Las cosas mandan a los sentidos 
unos efluvios que reproducen exactamente 


su aspecto exterior y por esto se llaman 
eido/a , imágenes o simulacros. No hay 
otro medio de conocer que Ja sensación 
y ésta es siempre verdadera. Si algunas 
veces erramos es porque corregimos o 
interpretamos las Sensaciones y pretende¬ 
mos completar lo que nos es ofrecido. Ya 
se comprende que, aplicando con rigor 
este criterio sensualista, toda realidad co¬ 
nocida ha de ser por fuerza material y 
natural, si no, ¿cómo podría impresionar 
a los sentidos? 

Sólo existen, pues, los cuerpos y el 
espacio que los contiene. Aquéllos están 
compuestos de una multiplicidad de pe¬ 
queñas partículas que, por ser indivisibles, 
se llaman átomos. Todas las cosas están 
constituidas por un número muy grande, 
pero finito, de átomos. 

El origen del mundo actual, distribuido 
en múltiples cuerpos, visibles y tangibles, 
se explica de la siguiente forrea: en el 
comienzo había un vacío inmenso, infinito. 
En él caen verticalmente los átomos, como 
una densa lluvia primigenia. Los átomos 
presentan formas diversas: los hay esfé¬ 
ricos, ganchudos, filamentosos, irregula¬ 
res, etc. Todos caen a igual velocidad, 
pero algunos de ellos, "por azar", se des¬ 
vían de su verticalidad y en su nueva 
dirección oblicua chocan con los que des¬ 
cienden rectos, a su lado. Así se producen 
pequeñas aglomeraciones que van aumen¬ 
tando de tamaño y llegan a constituir 
cuerpos tan grandes como la Tierra y las 
cosas que ésta soporta. 

Hay que observar que fe desviación (cli- 
namen}, origen de todo, se debe a la 
casualidad. No hay que temer, pues, a un 
destino ni a un Dios providente que de 
antemano hubiera dispuesto la existencia 


y el curso de los acontecimientos. No 
existe una fatalidad que predetermine lo 
que va a ocurrir y haga inútiles nuestros 
esfuerzos. El hombre puede confiar en lo 
inesperado y en la eficacia de sus actos. 
Lucrecio en su poema De rerum natura 
expuso el sentido humano de esta hipó¬ 
tesis cosmogónica. 

La moral constituye la culminación del 
epicureismo, S¡ sólo existe lo material, si 
lo que llamamos alma es una corriente de 
átpmos sutiles, ígneos, que dan vida al 
cuerpo, si no hay una vida ultraterrena, 
es perfectamente coherente sostener que 
el máximo bien y el supremo criterio de fo 
bueno sea el placer fhedonismo Á Efectiva¬ 
mente, por naturaleza, el píácer es atrac¬ 
tivo y el dolor es repulsivo. Observemos la 
conducta animal, no deformada por las 
convenciones, y veremos como se cumple 
este aserto. 

Pero el placer ha de ser humano y esto 
quiere decir primeramente que ha de ser 
apreciado más por su pureza, por no estar 
contaminado de dolor, que por su inten¬ 
sidad. No es que haya placeres espiritua¬ 
les, pero sí hay placeres que tranquilizan, 
que equilibran. Tales son los naturales y 
necesarios , que se obtienen al satisfacer 
con sobriedad una necesidad orgánica, 
hambre o sed. Igualmente, Ja contempla¬ 
ción de la belleza y, sobre todo, el disfrute 
de una auténtica y fiel amistad. El sabio, 
según Epicuro, ha de buscar en el placer 
la ataraxia o imperturbabilidad. En ningún 
caso debe esclavizarse a él, sino incorpo¬ 
rar el estado placentero a su sereno e 
imperturbable dominio de sí mismo. Si así 
lo hace, et goce será una forma superior 
de lucidez y de conocimiento. 

F. G. 
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ESTOICOS Y EPICUREOS: SOBRE LA FILOSOFIA. SU CONTENIDO Y EL IDEAL DE VIDA FILOSOFICO 


DEFINICION Y UTILIDAD DE LA FILOSOFIA EN LA ESCUELA EPICUREA Y ESTOICA 
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carencia del bien. Los estoicos no trataron 
de evadir esta dificultad, pero tampoco la 
resolvieron sino a inedias. El mal existe, pero 
lo que parece malo para una parte de la 
creación, o para un individuo, no lo es para 
la naturaleza toda. El himno de Oleantes lo 
dice bien claro: todo es armónico para Dios. 
“Tú sabes hacer parejo lo que era impar, 
“ordenar lo que estaba desordenado; - tú 
has mezclado el bien y el mal de tal manera - 
que el conjunto forma un todo razonable y 
eterno/’ “Esculapio -dice Marco Aurelio— 
me prescribe ejercicios, baños y caminar 
descalzo. La naturaleza a veces ordena enfer¬ 
medad, traumas y amputación,,,” “¿Quién 
se quejará de uno que pegue a un árbol para 
que caiga fruto? Al médico no le extrañan 
los casos de fiebre, ni al piloto los vientos 
contrarios/* Terremotos, guerras y desastres 
son para el bien universal, aunque nos per¬ 
judiquen de momento. Ya se comprende, 
pues, cuál será la conducta prescrita por 
los estoicos. Como somos una parte del gran 
todo, tratemos de llenar nuestro hueco, y sí 
en el concierto del universo nos ha tocado 
en suerte la enfermedad, no nos quejemos; 
por fortuna, podernos conocer que nuestro 
daño no es más que una saludable sangría, 
necesaria ai plan de la creación. Pues nuestra 
vida individual, buena o mala, ha de ser tan 


corta, ¿para qué cubrirse uno de ludibrio 
quejándose por tan poca cosa? 

En contraste con Zenón y la escuela del 
Pórtico se ha puesto siempre a Epícuro y su 
escuela* Y, en realidad, rio hay gran diferen¬ 
cia en los resultados, o sea en su moral; lo 
que distingue a estoicos de epicúreos son tan 
sólo las razones que los han impulsado a 
seguir una misma regla de conducta. 

Epicuro era un ateniense de pura sangre, 
aunque nacido en la colonia de Sainos. Su 
padre era maestro de escuela y su madre 
hacía de curandera. Desde muy joven, Epí- 
curo debió de tener afición a la filosofía, 
porque cuando llegó a Atenas, el 323, para 
el servicio militar, ya había visitado las 
famosas escuelas dejonia. El soldado empe¬ 
zó a dar muestras de su talento criticando a 
cuantos le habían precedido; Platón era 
una estatua de oro, Aristóteles un farma¬ 
céutico, Protágorás un portero y un ama¬ 
nuense de Demócrito, Heráclito un desorde¬ 
nado y Demócrito un charlatán. Zenón, como 
no había empezado aún a enseñar, hubo 
de escapar a sus críticas. Acabado el año de 
servicio, Ep icuro regresó a las colonias del 
Asia. No sabemos a punto fijo dónde pasó 
los dieciséis años qué median desde el 322 
hasta el 306, en que definitivamente se insta¬ 
ló en Atenas, pero consta que el 310 esta- 


Hecon&tr acción del altar de 
Per gamo erigido en honor de 
Zeus con un original friso 
del basamento donde se re¬ 
presenta la lucha de los dio¬ 
ses con los gigantes (Perga¬ 
món Musetim, Berlín)* La di¬ 
fusión de la nueva jilo sofá 
estoica obligo en la época he¬ 
lenística a construir grandes 
altares para demostrar res - 
peto y agradecimiento al 
Dios Supremo, ordenador del 
mecanicismo del universo. 
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El filósofo griego Epicaro 
(Museo fíat ruceo* Roma)* que 
virio desde 341 a 270 a, de 
Jesucristo* fundador de una 
escuela en Atenas llamada 
"El Jardín* v de una corrien¬ 
te filosófica que lleva su nom¬ 
bre* El epicureismo es un 
arte de vivir cuyo fin es Infe¬ 
licidad del hombre . Pero ésta 
no puede alcanzarse abando¬ 
nándose a placeres desen¬ 
frenados* sino disfrutando lo s 
con moderación* en especial 
los espirituales* como ¿a amis¬ 
tad y* el goce inielectuaL 


Paisaje que se divisa desde 
la acrópolis de Per gamo* 
oscura ciudad antes de Ale¬ 
jandro Magno* que a princi¬ 
pios del siglo ili de J, C. 
proclamó su independencia 
como capital de uno de los 
más importantes reinos del 
mundo helenístico. 




ba E pie uro enseñando en Mili lene, donde 
“convirtió” a Mermaros. Este debía sucederle 
como jefe de escuela, y en otra colonia de los 
Dard a ríelos, en La mp saco, ganó a su causa a 
Metrodoro, que había de ser su discípulo 
predilecto. 

Con un séquito de gente de las colonias 
llegó, pues, Epicaro a Atenas, estableciéndo¬ 
se en un jardín que compró en las afueras de 
la ciudad por el precio de ochenta minas. 
Allí vivió, sin duda, con los recursos que le 
enviaban sus admiradores ricos de L a ni p sa¬ 
co, aunque de la manera más sencilla y eco¬ 
nómica posible. Como detalle interesante 
cuéntase que Epicuro no permitió a sus dis¬ 
cípulos que tuvieran las cosas en común, 
como los pitagóricos; la amistad debía ser 
suficiente motivo para que nunca careciese 
uno de lo que tenia otro. 

Que los filósofos del Jardín debían for¬ 
mar una sola familia nos lo indican los cui¬ 
dados que prodigó Epicuro a los huérfanos 
de aquellos de sus discípulos que murieron 
antes de poder educar a los hijos. Epicuro 
había tenido una naturaleza algo enfermiza, 
pero sin duda cuidándose bien llegó a los 
setenta y dos años de edad; murió de cálcu¬ 
los renales el 270 a. de j. C. En su testa¬ 
mento se preocupa principalmente de los 
hijos de Metrodoro, que eran menores de 
edad; los libros y el Jardín fueron para 11er- 
rnacos, que ya hemos dicho que quedó como 
jefe de la escuela. En sus últimos momentos, 
sufriendo los agudos dolores que causa una 
enfermedad del abdomen, Epicuro tuvo 
fuerza para escribir a sus amigos de Lamp- 
saco una carta que empezaba así: 

"Os escribo en un día feliz, aunque sea el 
último de mi vida. Estoy atacado de disen¬ 
tería y de dolores tan violentos, que nada 
puede imaginarse peor que mis penas. Pero 
el placer de recordar nuestras filosóficas 
conversaciones me compensa de mi aflic¬ 
ción...”. 

Hasta en sus últimos instantes, Epicuro 
recuerda el placer —voluptas—> un placer filo¬ 
sófico, pero placer al cabo, cuyo recuerdo 
mitiga sus dolores. En la hora de su muerte, 
Epicuro no piensa en los dioses o en la vida 
tu tura, ni da consejos para la acción. El día 
de su muerte es para el filósofo un día feliz, 
no hay por qué quejarse; sí la vida ha sido 
buena, tanto mejor, y si ha sido mala, es una 
fortuna acabarla cuanto antes. ¿Por qué, 
pues, temer a la muerte, que es inevitable? 

El nombre de Epicuro y de sus discípulos 
sugiere hoy la idea de una conducta egoísta 
de placer, sin participar en la acción más 
que para mantenerse sano y poder gozar de 
los mas refinados deleites del cuerpo y de! 
alma. Y es cierto que Epicuro no desdeña 
los goces sensuales, pero sabe muy bien que 
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abusando, y aun usando de ellos con mode¬ 
ración, le acarrearán más daño que placen 
Famosa es la posdata de una carta a un ami¬ 
go, en que Epicuro le pide que le envíe un 
poco de queso para poder regalarse sibarí¬ 
ticamente, Por lo común, se contentaba con 
pan y agua, y sus discípulos hacían experi¬ 
mentos para probar quién podría vivir más 
sobriamente. 

He aquí un párrafo de Séneca, que pro- 
les aba el estoicismo y no puede, pues, con¬ 
siderarse interesado en el asunto: “Cuando 
llegáis al Jardín de Ep icuro, lo primero que 
veis es una inscripción que dice; 'Amigo, 
aquí vivirás contento; nuestro propósito es 
encontrar placer', Y en seguida el guardián 
del lugar, un hombre bueno y amable, os 
ofrece un plato de sopas y un vaso de agua, 
y después os pregunta si habéis comido bien. 
Estos jardines —añadirá— no producen ham¬ 
bre, más bien la calman; aquí no causamos 
se ti con bebidas fuertes, sino que apagamos 
la poca que tenemos con el agua, que no 
cuesta nada. Este es el placer que nos per¬ 
ol i t i rá 11 ega r a viejos”. 

Eliminado así el deseo de goces mate¬ 
riales, y por tanto de riquezas, E pie uro espe¬ 
ta hallar su felicidad en una vida pacífica, 
rodeado de amigos. La amistad es uno de los 
más grandes goces para Ep icuro; por esto 
sus discípulos la conservaron siempre, du¬ 
rante la época romana. El transigir, en caso 
de diferencia de opinión, fue casi un dogma 
para estos lilósofos del placer. 

Ep icuro parte del principio de que la 
vida es naturalmente sana y agradable. El 


hombre se atormenta a sí mismo no sólo con 
vanos deseos, sino también con falsos con- 
ceptos de los dioses y de la vida futura. Hay, 
pues, que eliminar estas causas de temor lo 
más pronto posible. Con un trata do-enci¬ 
elo pedía, compuesto de veintiocho libros 
de ciencias naturales, intentó Epicuro des¬ 
truir la supersticiosa creencia en los fal¬ 
sos dioses que, según el vulgo, intervienen 
en el curso de los acontecimientos. No hay 
que temer los rayos de Zeus si éstos son tan 
sólo el choque de dos nubes. ¿Quién puede 
cieei que sea un dios el que lanza la chispa, 
si ésta aniquila a justos y malvados, tem¬ 
plos y casas, y hasta las mismas estatuas del 
dios del trueno? No; Tántalo no gime bajo 
el peso de una roca; el verdadero Tántalo 
es el que se martiriza a sí mismo con falsos 
temores. 

Hay, pues, que sustituir el absurdo con¬ 
cepto del universo, regido por los dioses 
olímpicos, por un sistema científico que per¬ 
mita al alma vivir en paz. También Epicuro 
acude a Demócrito y a sus átomos para ex- 


Ninfa con cantar i ¿lo en la mano, 
imitación de una estatua de Afrodita 
del sigla V «. de J* C. 
(Museo del Agora* Atenas), 
Las grandes abras escultóricas 
del clasicismo heleno 
sirvieron de modelo a los artistas 
postalejandrinos y* fueron imitadas 
incluso en la época romana * 



















Altar circular con relieve de 
sacerdotisas oferentes (Museo 
de Delfos* Grecia). Para Epi¬ 
caro. el temor a los dioses 
es una de las causas que im¬ 
piden al hombre conseguir su 
felicidad, Pero no hay* nada 
más inútil* pues los dioses 
son seres tan superiores que 
viren del todo indiferentes a 
la existencia de los hombres . 
Ésto explica por qué en la 
ética epicúrea los dioses no 
desempeñan ninqún papel* 



LA DUDA COMO LIBERACION: 
EL ESCEPTICISMO 


La atención a (o que nos rodea propor¬ 
ciona información acerca de las cosas.. 
Aceptándola como verdadera, el hombre 
y los demás seres sensitivos pueden mo¬ 
verse en su ambiente y proyectar con éxito 
Ea conducta futura. Se requiere, pues, con¬ 
fiar en el conocimiento para poder optar 
entre las posibilidades que se ofrecen y 
contribuir activamente a su realización, 
siempre problemática, En este sentido, 
el saber cumple una función vital básica' 
si se le presta adhesión y conformidad. 

El hombre no siempre está dispuesto a 
dar por buena Ea primera versión de las 
cosas. Cuando éstas se vuelven ambiguas 
o pierden su consistencia porque han sido 
desposeídas de la ilusión que les daba 
relieve y atractivo, comienzan las suspica¬ 
cias y surge una actitud marcadamente 
negativa: la duda. Al dudar se acentúan 
ios riesgos y los desengaños del obrar di¬ 
recto y confiado. Se descubre que los 
planes e ideales son falaces y que es más 
' económico" no comprometerse en nada. 
En una palabra, los hombres se vuelven 
escépticos, Este término significa caviloso, 
pensativo. Los antiguos usaban, a veces, 
la voz zetéticas, literalmente buscadores, 
inquisitivos, como sinónimo. Ambos indi¬ 
can que los que dudan se abstienen de 
sentar una afirmación positiva y se limitan 
a referir su parecer subjetivo. 

El escepticismo antiguo fue fundado 
por Pirrón de £lis (siglo iV-w a. de J, C.j, 
que había tenido conocimiento de las 
creencias y actitudes religiosas de los 
orientales. De ellos pudo aprender que la 
fuerza perturbadora de las sensaciones 
placenteras o dolorosas depende en gran 
parte de la adhesión que el sujeto les pres¬ 


ta. Quien logra tener lo sentido por mera 
apariencia variable, puede conservar su 
imperturbabilidad. 

Pretendía Pirrón inculcar a su3 díscf- 
pul os esta actitud abstencionista, Ei escép¬ 
tico ha de asistir como espectador inoró 
dtilo al curso de los acontecimientos. Se 
ciñe a lo que aparece, pero no lo confirma, 
no asegura que sea una realidad •Leuabs- 
tención dé juagar se denomina apakhe, y 
el no proferir opinión alguna, aphasía. De 
este modo, nada le altera. Vive como en 
un sueño. Siente, claro está, las impre¬ 
siones de su cuerpo, pero como afecciones 
exteriores, aigo que pasa a un acompa¬ 
ñante transitorio. Las tolera, pero las tiene 
a distancia. 

En sus diálogos, Pirrón hacía ver que la 
mayoría de los pesares del hombre provie¬ 
nen de imágenes amenazadoras o de ilu¬ 
siones descabelladas a las cuales confiere 
valor de realidad. Sí las reduce a lo que 
efectivamente son, a saber, producciones 
inconsistentes de su fantasía, consigue 
superar temores y esperanzas, y recupera 
la tranquilidad perdida, 

A mediados del siglo IH a. de J. C., el 
escepticismo se fundió con los seguidores 
de Platón y quedó constituida la llamada 
Academia Nueva, representada eminente¬ 
mente por los dos jefes de escuela Arce- 
silao de Pitaña y Carnéades de Cirene, 
Este último introdujo las nuevas doctrinas 
en Roma. 

La filosofía había de tomar como modelo 
a Sócrates y su método. Oponiéndose al 
dogmatismo de los estoicos contemporá¬ 
neos, los nuevos escépticos partían de que 
el filósofo es el primero que sabe que no 
sabe y que convence a sus interlocutores 


de que lo que ellos creen saber són igual¬ 
mente débiles opiniones. 

La primera dificultad para poder asegu¬ 
rar que una proposición es verdadera es 
que no hay criterio o señal firme de su 
verdad; cualquiera que aceptemos debe, 
á su vez, estar afianzado en un criterio 
anterior que lo justifique, y éste de nuevo, 
con lo cu a i hay que retroceder constante¬ 
mente en busca de nuevos fundamentos 
0 bien los asertos vafen sólo porque se 
justifican entre sí, en un conjunto inseguro. 
ELargumento negativo que acabamos de 
indicar tuvo gran resonancia y fue denomi¬ 
nado diaíeto, ya que expone como las pro 
posiciones no pueden dejar de apoyarse 
unas en otras (di 'áttefonl 

Sin embargo, hay pareceres más acep¬ 
tables que otros. Si no se puedo afirmar 
que sean verdaderos, al menos se pueden 
admitir como probables- Se distinguen 
porque no encierran contradicciones, coin¬ 
ciden con otros pareceres sentados ante¬ 
riormente y dan una visión qonjunta del 
objeto o de la situación. Las opiniones 
probables son persuasivas, convencen. 
Otra cosa es que pretendan aproximarse 
a la verdad. 

Ef escepticismo tuvo amplia difusión en 
Roma, Sus más conocidos defensores fue¬ 
ron Enesidemo, Agripa y Sexto Empírico. 
Este último escribió unas Hipotíposis pi¬ 
rrónicas que sistematizan todos los argu¬ 
mentos escépticos: En el curso de su larga 
evolución, el escepticismo fue progresiva¬ 
mente dejando de ser una actitud-humana 
adoptada en vistas a la conducta y a la 
felicidad, para convertirse en una doctrina 
teórica sistematizada, 

F, G. 
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Estatua de Hermacos* una de ios pocos dis¬ 
cípulos de Ep icuro en Mitilene* ciudad a la 
que llegó en 31 i a . de J. C, y de la que tuvo 
que huir precipitadamente a causa de la 
reacción pública contra sus enseñanzas* 


pilcar el funcionalismo de lo que tiene alre¬ 
dedor; pero asi como Zenón vio los átomos 
regidos por un elemento consciente y ope¬ 
rando según un plan divino, Ep icuro desde¬ 
ña este elemento espiritual; los átomos 
“caen” en el espacio, se aguan sin propósito, 
por necesidad, con su admirable belleza e 


inexplicable perfección. ¿ Qué adelantamos 
con valernos de un dios para moverla fábri¬ 
ca del mundo? Y aun suponiendo que este 
dios ex i s t i e ra, ¿ p o r q ué te n i a q ue 11 role s ta r - 
se en su creación? Así evita Ep icuro el pro¬ 
blema del origen del mal, porque tampoco 
explica el origen del bien. Ambos, simple¬ 
mente, existen y ello debe bastarnos. 

Vemos, pues, que estoicos y epicúreos 
aceptaron el atomismo de Leu cipo y Dernó- 
crito, Pero mientras los primeros lo conce¬ 
bían regido por un principio consciente, or- 
d en a d o r, éstos creía n q ue 1 o s áto m os H ca í a n ” 
al azar, movidos por la acción de uno de los 
cuatro elementos, el agua; el vapor acuoso 
es el que obliga a los átomos a reunirse para 
crear cuerpos y a componerse en materia 
con apariencia individuada. 

El cosmos organizado con átomos im¬ 
pulsaba a estudiar las leyes físicas, caso que 
las hubiera, y el aspecto del Todo, Así fue 


Crátera firmada por Tvfeíis 
procedente de Paestum* lo¬ 
calidad de la Magna Crecía 
(Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal * Madrid). A diferencia de 
otras ciudades itálicas que 
siguieron en todo momento la 
evolución cultural de Grecia , 
la antigua Posidonia sufrió 
una crisis en pleno siglo /*> 
perdiendo todo contacto con 
la madre Grecia* hasta tal 
punto que dejó de hablarse el 
griego. A principios del si¬ 
glo Ul a. de J. C., una colonia 
romana allí establecida de* 
volvió a la ciudad su prospe¬ 
ridad y su individualidad * 
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LOS TEMAS PIRRONICOS EN LA SEGUNDA ETAPA DEL ESCEPTICISMO: 
LA NUEVA ACADEMIA, CARNEADES Y ARCESILAO (SIGLOS lll-II A. DE J. C.) 


LA IGNORANCIA SOCRATICA RECOBRADA POR LOS ESCEPTICOS 

' Arces i! ao negaba.,, la existencia de alguna cosa que pudiese saberse: ni aun aquella única que Sócrates S q habla dejado.,. Y consecuentemente con estas 
consideración es obraba de tal modo, discutiendo contra las opiniones de todos, que hacía cambiar de opinión a muchos, de manera que, demostrando que se 
hallan equilibradas las razones en este sentido contrarío sobre los mismos argumentos, se legraba obtener más fácilmente la suspensión del asentimiento por 
ambas partes" (Cicerón, "Académicas"). 


NO EXISTE UN CRITERIO DE VERDAD 


LOS SENTIDOS SE EQUIVOCAN 


"SI existe alguna cosa comprehensiva de algo dis¬ 
tinto, ésta será la vista. Pero ésta nq os comprehen¬ 
siva de nada... Cree, en efecto, comprender colo¬ 
res, magnitudes, figuras y movimientos, y no com¬ 
prende nada de eJIq,,. Si comprende un color..., 
comprenderá también el del hombre; pero no lo com¬ 
prende, Va que él cambia según las horas, ios actos. 
Fas naturalezas, las edades, las circunstancias, las 
enfermedades, la salud, el sueño, la vigilia, de ma¬ 
nera que canecemos que cambia asi, pero no cono¬ 
cemos le que es en verdad. Por ello, si esto no es 
comprensible, nada más será cognoscible" (Sexto 
Empírico, "Contra los doctrinarios"). 


LA RAZON SE FUNDA EN 
LAS SENSACIONES 


"No existiendo ninguna representación que sea 
criterio de verdad, tampoco será criterio de razón. 
Pues ella os guiada por la representación, y es natu¬ 
ral, ya que, ante todo, debe aparecársele lo juzga¬ 
do. y nada puede aparecer sin la sensibilidad irra¬ 
cional, Entonces, ni el sentido irracional ni la razón 
pueden ser criterio de verdad" (Sexto Empírico. íd.L 


INUTILIDAD DE LA DIALECTICA 


"Decís que la dialéctica fue creada como discrími- 
nadora y juez al mismo tiempo de lo verdadero y de 
lo falso- ¿Y do qué verdadero y de qué falso? ¿ Én qué 
campo? ¿El dialéctico juzgará qué es lo verdadero 
o lo falso en geometría, en las letras o en la músi¬ 
ca? Pero él no conoce estas ciencias. ¿Lo hará en¬ 
tonces en filosofía? ¿En qué le concierne a él saber 
qué magnitud tiene el sol? ¿Y de qué medio dispone 
él para poder juzgar cuál es el supremo bien? Y en¬ 
tonces, ¿qué es lo que él juzgará?" (Cicerón, íd.h 


SE REAFIRMA LA IMPOSIBILIDAD DEL CONOCIMIENTO 




LA IMPOSIBILIDAD DEL CONOCIMIENTO FUNDAMENTA LA SUSPENSION DEL JUICIO 


No existiendo representación comprensiva, tampoco habrá comprensión, ya que ésta es el asentimiento a la representación comprehensiva. Y no existiendo 
comprensión, todas las cosas serón incomprendidas (acataIoptas), y siendo todas incomprendidas, se concluirá, también según los estoicos, que el sabio 
suspenderá su juicio. Veamos de qué manera : siendo i neo reprendí das todas las cosas por la imsubsistencia del criterio estoico, si el sabio da su asentimiento, 
ai sabio permanecerá en el campo de la opinión. Pues no siendo nada comprensible, si él asiente a algo, asentirá a lo incom prendí do: pero el asentimiento a 
lo incomprendido es opinión. De modo que si el sabio se halle entre Jos que asienten estará incluido entre los opinantes, pero no hay sabio entre los opinantes 
(pues esto, según ellos, es cause de necedad y de error); luego el sabio no se encuentra en el número de los que asienten. Y si es así, será menester que perma¬ 
nezca sin asentir sobre todo, le que no significa otra cosa sino suspender el juicio. Luego el sabio suspenderá el juicio sobre todo" (Sexto Empírico, id.). 


EL CRITERIO DE ACCION EN LA VIDA PRACTICA 


LO PLAUSIBLE EN ARCESÍLAO 


"Pero como después de esto era necesario indagar también en la conducta de la vida, que no puede darse sin un criterio de verdad, del cual también la felicL 
dad, es decir, el fin de la vida, pueda obtener la confianza, indecisa antes, dice Arcesiíao que quien suspende el juicio sobre todo, regulará elecciones, repudios 
y acciones en general con el criterio de lo plausible, y precediendo de acuerdo a este criterio obrará rectamente, pues por medio de la prudencia se legra la 
felicidad, y la prudencia se halla involucrada en el dominio de las acciones rectas, y la acción recta es aquella que, realizada, tiene urja justificación plausible. 
Quien se atiene a lo plausible, pues, obrará rectamente y será feliz. Así Arces!lao" (Sexto Empírico, íd-í. 


LA REPRESENTACION PERSUASIVA DE CARNEADES 


"Interrogado también él [Carnéadesj acerca de un criterio de la conducta de la vida y Fe conquista de la felicidad..., aceptó la representación persuasiva, la 
persuasiva y que no halla contradicción, y la examinada en todas sus partes.,. La representación tiene dos aspectos: uno relativo al oh jeto; el otro, al sujeto. 
Respecto al objeto es verdadera o falsa... Respecto al sujeto parece verdadera o falsa. La que parece verdadera se llama... persuasiva; la que no parece verda¬ 
dera,.., no persuasiva..." (Sexto Empírico, Id.). 
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como se fomentó entre los estoicos y epicú¬ 
reos un deseo de conocer la forma del cos¬ 
mos y su más inmediata manifestación, o sea 
la Tierra. Dos últimos estoicos, ya algo des¬ 
gajados de la escuela del Pórtico, se entre¬ 
garon a estudiar el mundo físico y dieron 
principio a la geografía con su sistema actual 
de describir el planeta. El primero lúe un 
filósofo de Rodas establecido en Atenas; se 
llamaba Feneció, y aunque no nos queda 
de él ningún texto que revele su manera de 
interpretar la forma de los mares y continen- 
. tes con la gente que los habita, encontramos 
su sistema aplicado en su discípulo Posido- 
nio. Este se estableció en Rodas después de 
haber hecho un largo viaje de estudio por 
Occidente. Compuso con sus experiencias 
unas Historias t donde describe lo que ha vis¬ 
to desde Marsella al mar del Norte, y se da 
cuenta de la variedad de tipos de naciones. 
Posidonio fue muy apreciado de los estoicos 
romanos. Pompeyo se detuvo en Rodas al 
regreso de sus campanas y Cicerón fue a 
Rodas para aprender la filosofa física y 
m o i a 1 de P o s ido n i o * 

Queda todavía la muerte. En este pun¬ 
to, las ideas de Epicuro recuerdan algo las 
palabras pronunciadas por Edison al cum¬ 
plir sus ochenta años: “La unidad vital no es 
el hombre, sino un infinito número de ele¬ 
mentos, diríamos átomos, que nos compo¬ 
nen; al morir no nos aniquilamos, pero nos 
disgregamos en estos componentes espiri¬ 
tuales". A) llegar aquí, creemos que al me¬ 
nos una parte de nuestros lectores se dirá: 
“Explicación lógica, ¿pero cómo es posible 
la moral, sin Dios y sin vida futura, no recla¬ 
mada por Epicuro ni Edison?". Los chinos 
han tenido su moral sin estas “quimeras”, 
responderán los epicúreos modernos. Y res¬ 
pecto a los antiguos, dice Epicuro: “El justo 
goza de una paz que no tiene el criminar, 
¿Por qué? “Porque un día u otro su crimen 
será descubierto, y, aunque asi no fuere, el 
temor de que lo descubran amargará su exis¬ 
tencia.,. El filósofo de esta moral utilitaria 
í u e rep u t a d o c o m o un sa n t o p o r s u s d i se i p 11 - 
los. Leamos unos párrafos de Lucrecio, que 
escribió un sistema del mundo doscientos 
años después de la muerte de Epicuro: 
“Cuando la humanidad, atemorizada bajo 
el peso de la religión, buscaba auxilio en el 
Olimpo, Epicuro se atrevió el primero a 
levantar los ojos al cielo sin asustarse de su 
aspecto. Ni la historia de los dioses, ni los 
rayos ni los truenos pudieron apartarle de su 
deseo de abrir las puertas del arcano de la 
naturaleza. Su alma atravesó los confínes 
del mundo, y con la mente y el espíritu exa¬ 
minó el universo para decirnos lo que puede 
ser y lo que nunca será; lo que es cada cosa 
y de dónde no puede pasar”. 



¡Qué sorpresa! Este pensador, que expli¬ 
có la naturaleza de un modo satisfactorio, 
al menos para sus discípulos, es el mismo 
Epicuro que un día fue efebo chistoso en las 
milicias de Atenas, que después se converti¬ 
rá en maestro del Jardín, y el mismo que 
vimos morir resignadamente de cálculos 
renales. 

Resumiendo; tanto Zenón v ios estoicos 
como Epicuro y los epicúreos se imaginan 
el universo formado de átomos que se mue¬ 
ven en el vacío; pero mientras Zenón cree 
que están movidos por un elemento casi 
“humano”, consciente y con un plan, aEpi- 


Es tatúa de Me tro doro* uno 
de los discípulos de Epicuro 
durante su estancia en 
Lampsaco. También su mu¬ 
jer formó parte de la escuela 
y dejó obras escritas . A su 
muerte^ que aconteció siete 
anos antes que la de su maes¬ 
tro*, éste tomó bajo su cuidado 
a sus hijos* 
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curo le parece más lógico suponer que se 
mueven por necesidad, fatal y ciegamente. 
Es el mismo contraste de opiniones que en¬ 
contramos en la ciencia moderna: son los 
dos sistemas, el teleológico, que es el de Zenón, 
y el mecaniásta, que es el de Ep icuro, El con¬ 
traste de estoicos y epicúreos, en moral, pue¬ 
de caracterizarse por dos palabras, que pre¬ 
ferimos dejarlas en latín porque tienen un 
valor más amplio. Estas dos palabras son 


virtus y voiuptas . La virtus de los estoicos es 
algo más que virtud, es fortaleza, es piedad; 
la voiuptas de los epicúreos no es voluptuosi¬ 
dad, sino placer espiritual y contemplación 
científica. 

Otra diferencia entre estoicos y epicú¬ 
reos es la participación que tomarán unos y 
otros en las contiendas de los hombres. El 
estoico cumplirá sus deberes políticos con 
religiosidad; si sus cualidades o su nací- 


LOS ESCEPTICOS: LA IMPOSIBILIDAD DEL CONOCIMIENTO 


LA FILOSOFIA ESCEPTICA ES, COMO LA ESTOICA O LA EPICUREA, UN CAMINO HACIA 
LA SERENIDAD POR MEDIO DEL CONOCIMIENTO DE LAS COSAS 


"La causa principal del escepticismo es... la esperanza de conocer la quietud- Los hombres más generosos, inquietos por las contradicciones 
con las que se enfrentan, sumergidos en la duda y no sabiendo lo que es preciso aprobar preferente mentó, vinieron a buscar lo que os verdadero 
y 3o que es falso entre las realidades, a fin de que de este examen critico naciese para ellos la quietud. El principio fundamental de las reco¬ 
mendaciones escépticas es oponer a todo argumento otro argumento, pues creemos de este modo llegar a negar finalmente el dogmatismo'' 
(Sexto Empírico, "Mjpotiposis pirrónicas"). 


LOS LIMITES DEL CONOCIMIENTO: CONOCEMOS A 
TRAVES DE LOS SENTIDOS Y SOLO LA APARIENCIA 
DE LAS COSAS 


NO ES POSIBLE EL CONOCIMIENTO DE LA ESENCIA 
DE LAS COSAS: POR ESO EL ESCEPTICO RENUNCIA 
A EMITIR SU JUICIO SOBRE ELLAS 


"Convenimos, dicen los escépticos, en torno a aquello que, como 
hombres, estamos sujetes, porque reconocemos que es de día, 
que vivimos y muchas otras cosas que aparecen en la vida, Pero— 
sólo conocemos to que sentimos- En efecto, consentimos en que 
vemos y sabemos que entendemos este, pero ignoramos cómo ve¬ 
mos y cómo entendemos, y que esto se nos aparece blanco, lo 
decimos como simple expresión de nuestras impresiones, pero 
sin afirmar si tal es también en la realidad... Podemos afirmar el 
fenómeno, pero no que el ser en si es asi- Tenemos la sensación 
de que el fuego queme, pero no afirmamos que tiene una natura¬ 
leza ardiente, Y vemos que alguien está en movimiento y que al¬ 
guien muere, pero no sabemos cómo sucede esto” (Diógenes). 


"Quien opina que existe algo de bien o de mal por naturaleza, se 
turba por todo, ya sea cuando no posee lo que considera bien, sea 
cuando cree que está atormentado por cosas que para él son males 
por naturaleza, sea cuando persigue los considerados bienes. Y sí 
los obtiene, sufre mayores turbaciones, porque se exalta más allá 
de toda razón y medida y, temiendo el cambio, para no perder lo que 
considera bienes, hace lo imposible. En cambio, quien se baila in¬ 
cierto sobre la naturaleza del bien y del mal, no huye de nada ni per¬ 
sigue con ardor el logro de nada, y por ello se halla libre de turba¬ 
ciones. Le ha sucedido al escéptico, pues, lo que se narra del pintor 
Apeles. Pues dicen que pintando un caballo y queriendo imitar con la 
pintura la espume del caballo, tan mal le resultó, que renunció a su 
propósito y arrojó contra el cuadro la esponja con que limpiaba los 
colores deí pincel, y que ésta, dando contra el caballo, produjo ía 
imitación de la espuma. Pues también los escépticos esperaban al¬ 
canzar la imperturbabilidad por medio de la definición del contraste 
entre fenómenos y conceptos, y no logrando hacerlo, suspendieron 
el juicio; y de la suspensión del juicio, casi por azar, sobrevino para 
ellos la imperturbabilidad, del mismo modo que la sombra al cuerpo" 
(Sexto Empírico, id,). 


sentidos : de aquello que se admite por la creencia en la existencia o inexistencia Objetiva (de lo cual hablare mos al refutarlo), y de aquello que 
se acepta para el obrar, ateniéndonos a lo cual, en la vida realizamos ciertas acciones y otras no. Vamos a referirnos ahora a esto último. 
Afirmamos entonces que el criterio de la orientación escéptica es el fenómeno, llamando así a la representacíón que tenemos. Pues consis¬ 
tiendo éste en la persuasión y afección involuntaria, no puado ser objeto de indagación. Por eso quizá nadie emite dudas sobre el hecho de que 
el objeto se nos a párete e de esta mañero o de aquella otra; pero, en cambio, se indaga sobre el problema si es tal como se nos aparece. Ate¬ 
niéndonos a tos fenómenos, pues, de acuerdo con la práctica común de la vida, vivimos sin dogmas, pues no podemos vivir absolutamente 
inertes" (Sexto Empírico, id.). 


LA NEGACION A ESTABLECER UNA DOCTRINA SOBRE LAS COSAS HACE QUE EL ESCEPTICO RENUNCIE A LA 

FILOSOFIA COMO GUIA DÉ VIDA 


"Pero los que razonen asi no comprenden que el escéptico no vive conforme a una doctrina filosófica (sobre este punto manifiesta segura¬ 
mente una inactividad filosófica), pero, tomando la experiencia y la vida como guía no filosófica, es capaz de elegir y de evitar" (Sexto Empí¬ 
rico, "Contra los moralistas"!. 
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EL CONOCIMIENTO SENSIBLE. UNA GUIA PARA LA VIDA PRACTICA 
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Busto del filósofo escéptico griego Carné ades* 
que vivió en el siglo tí a. de ,/. C. Fue uno de 
los directores de la Academia Nueva ^ que * 
en su lucha contra el dogmatismo estoico* de¬ 
sembocó en una actitud relativista. Es preci¬ 
so* pues* distinguir su filosofía del escepti¬ 
cismo propiamente dicho * 


miento le han puesto en un lugar preemi¬ 
nente, intervendrá en la dirección de los ne¬ 
gocios del estado aunque ello le disguste. En 
cambio, Epicuro no cesaba de aconsejar el 
retraimiento en política. Sólo aquellos que 
tengan exceso de energía, lo que podría caló 
ficarse de enfermedad mental, podrán de¬ 
sahogarse en la vida pública, como un hones¬ 
to deporte. El genio práctico y religioso de 
los romanos debía de avenirse con la con¬ 
cepción moral del mundo de los estoicos, 
pero los griegos se sentirían más satisfechos 
con el sistema científico, casi artístico, de 
Epicuro. 

Mientras en Atenas las cuatro escuelas de 
filosofía, la Academia, el Liceo, el Pórtico 


y el Jardín, se afanaban por encontrar una 
fórmula de conducta filosófica, en las mo¬ 
dernas ciudades helenísticas se continuaba 
avanzando en el campo de las ciencias mate¬ 
rna ocas, físicas y naturales. Los principales 
centros de estudio eran Alejandría, Pérga- 
mo, Rodas y S ir acusa; allí se hacían grandes 
esfuerzos para coordinar los inventos an¬ 
teriores y se lograban en casi todos los ramos 
resultados que sorprenden todavía. 


Cara principal de un sarcó¬ 
fago que representa una es¬ 
cena de la mitología griega: 
la caída de Faetón (Museo 
del Lourre* París). 
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Representación de Terpsicore* 
masa de la poesía ligera y de la danza, 
frente a un sátiro en una ánfora griega 
(Museo Británico f Londres)* 
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Relieve de un pequeña sarcófago con representación de juegos en la palestra (Museo del Lourre , París), l os maestros que 
dirigían la gimnasia en la palestra eran*, a menudo* higienistas capacitadas para aconsejar a los atletas y para curarles 
las fracturas y foraciones que pudieran hacerse durante los ejercicios. Algunos se dedicaban luego a la práctica de la medicina* 


Balance de la ciencia griega 


Empecemos por las matemáticas, la cien¬ 
cia tradicional de los griegos, que Platón 
consideraba como la base de todas las de¬ 
más, incluso la filosofía. Eudides, el autor 
de los Elementos de geometría que hoy sirven 
todavía de texto en algunas escuelas, era ate¬ 
niense de nacimiento, pero su trabajo de 
compilación lo llevó a cabo en Alejandría. 
Eudides era uno de los profesores del museo 
y en su labor no se distinguió mucho de sus 
colegas: se limitó a poner en orden de un 
modo sistemático lo descubierto por sus 
predecesores. Ya dijimos que algunos teore¬ 
mas de Eudides fueron enunciados primero 
por Tales y Fkágoras, y después por los 
pitagóricos Arquitas, Teodoro y Eudoxos. 
Lo que preocupó más a los matemáticos 
anteriores a Eudides fueron problemas de 
relación y cubicación. En aritmética hubie¬ 
ron de estimular la ingeniosidad de los ma¬ 
temáticos las series de números proporcio¬ 
nales, esto es, la propiedad que Pítágoras 
ya había admirado de que varios números 
se hallan, uno respecto a otro, en la misma 
relación que este segundo respecto a un ter¬ 
cero, el tercero respecto a un cuarto, etc. 


En geometría el caballo de batalla fue la 
medición de ios cuerpos. Había problemas 
tradicionales en cuya resolución se atasca¬ 
ron varias generaciones de geómetras, como, 
por ejemplo, el construir un cubo de capa¬ 
cidad doble que otro. Obsérvese que esto 
quiere decir que bxbxh = 2aX<iXa y que es 
lo mismo que b 3 - 2a* y b = a^/2, 

y como no es posible medir y/2 de un modo 
exacto, los griegos volvían a tropezar aquí 
con los números inconmensurables, que ya 
preocuparon a Pítágoras. Otros problemas 
desesperantes eran el dividir un ángulo en 
tres partes iguales y el ya casi mitológico de 
la cuadratura del circulo. 

El más grande matemático del siglo iv 
íue, sin duda, Eudoxo de Cuido. Estudió 
primero con los pitagóricos, después mar¬ 
chó a Egipto y finalmente se instaló en 
Atenas con sus discípulos. Murió el año 355 
antes de J. C. A un discípulo de Eudoxo se 
debe el estudio de las tres curvas que se for¬ 
man ai cortar un cono: la elipse, la hipérbola 
y la parábola. Sí un cono de base circular se 
corta por un plano, se producen tres curvas, 
llamadas cónicas, según el plano sea más 
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o menos indinado. Estas tres líneas tienen 
propiedades casi mágicas; por ellas se calcu- 
lan las velocidades de las estrellas y según 
ellas se mueven los cuerpos en la naturaleza. 
Poco hemos avanzado en el estudio de las 
cónicas; sus mismos nombres de elipse, hi¬ 
pérbola y parábola son todavía griegos. 

Otro invento maravilloso de Eudoxo y su 
escuela fue el sistema de hallar el área de una 
superficie, o cuerpo sólido, por aproxima¬ 
ción. Así, por ejemplo, si se quiere hallar 
el área del espado comprendido entre la 
curva A D C E B y la recta A B f se puede em¬ 
pezar midiendo el triángulo ABC. Queda¬ 
rán todavía dos segmentos más pequeños, 
que tampoco, pueden medirse, pero pueden 


medirse los dos triángulos A C D y B C E< 
El residuo serán cuatro segmentos mucho 
más pequeños, que tampoco podrán medir¬ 
se, pero procediendo de este modo se llegará 
a un punto en que los segmentos sean tan in¬ 
significantes que se puedan despreciar. En¬ 
tonces podemos decir que la superficie que 
se desea medir es la suma del triángulo /l B C 
más los A C D y B C E ? más cuatro triángulos 
menores, más los ocho siguientes..., y lo 
demás se puede despreciar. Esto sonará a los 
oídos del lector como una perogrullada, 
pero es preciso que le digamos que toda la 
mecánica moderna está basada en un sistema 
de cálculo con residuos infinitesimales que 
se desprecian al contar* 


c 



UN TEXTO DE ARISTOTELES SOBRE ZOOLOGIA 


Aristóteles puede ser considerado, sin 
duda alguna, como el fundador de Ja 
zoología, de la que hizo una ciencia inde- 
pendiente y logró desarrollar varias de sus 
ramas. Sus observaciones son, en general, 
exactas y algunas han tenido que esperar 
durante siglos su confirmación* Una de las 
más notables y en la que evidencia sus 
extraordinarias dotes deductivas es la que 
se refiere al siluro, del que expone lo si¬ 
guiente: 

"Los siluros grandes ponen sus huevos 
en aguas profundas, algunos hasta a una 
braza de profundidad; pero los más peque¬ 
ños lo hacen en bajíos, la mayoría de 
veces cerca de las raíces de un sauce o de 
otro árbol, o en la vecindad de cañas o 
de musgo... todos los huevos que han 
tenido contacto con la lecha aparecen más 
claros y grandes, por así decirlo, el mismo 
día. A continuación, y al poco tiempo, 
se distinguen los ojos del pez, ya que 
este órgano en todos lo peces y en todos 
los animales es el que antes se distingue 
y aparece como de mayor tamaño. Los 
huevos que no han tenido contacto con 
la lecha... no sirven para nada y son in¬ 
fecundos. De los huevos fecundos, cuan¬ 
do los peces crecen, se desprende la 


membrana que envolvía el huevo y el 
embrión. Cuando la lecha se mezcla al 
huevo produce una mezcla muy pegajosa 
que se adhiere a las raíces o a los lugares 
en que ha tenido fugar la puesta. El siluro 
macho se queda en los lugares en que 
la puesta ha sido más abundante: la hem¬ 
bra, en cambio, se marcha. Los huevos 
de desarrollo más lento son los de los si¬ 
luros, hasta el punto de que el macho ios 
vigila durante cuarenta o cincuenta días 
para que los pececilios que por allí pasan 
no los devoren y que las crías sean mayo¬ 
res y capaces de escapar a la persecución 
de los otros peces. Los pescadores saben 
el lugar donde está vigilando, puesto que 
para apartar a los pececilios se agita, 
hace ruido y emite un gruñido. Por nada 
se separa de los huevos y a veces, si el 
desove se encuentra adherido a raíces 
profundas, los pescadores se acercan a 
éstas lo más posible; eí siluro, que no 
abandona sus crías, las sigue; si es joven 
se fanza sobre el anzuelo, ya que se echa 
sobre los pececilios que encuentra; si, por 
el contrario, tiene experiencia o ha picado 
antes el anzuelo, lo muerde con sus duros 
dientes y lo destroza, sin abandonar por 
eso a sus crías". Esta observación sólo 


pudo ser confirmada por el eminente natu¬ 
ralista Agassiz en el año 1856 al estudiar 
3a vida de los siluros en las aguas dei río 
Aqueloo. 

Otras veces, Aristóteles no fue tan afor¬ 
tunado, como al indicar que algunos cua¬ 
drúpedos vivíparos carecen de vesícula 
biliar, o cuando afirma, al tratar de la me¬ 
tamorfosis de los insectos, que la oruga 
es un huevo prematuro: "Esta particulari¬ 
dad se explica así: la naturaleza de estos 
seres, en razón de su propia imperfección, 
pone los huevos antes de hora y la larva, 
mientras continúa su desarrollo, es una es¬ 
pecie de huevo blando. Este proceso es 
el mismo para todos los animales que 
no son el resultado de una cópula y nacen 
en la lana o materias similares o en el 
agua. Todos ellos, en efecto, después dei 
estado larvario se quedan inmóviles y su 
capullo se deseca; después el capullo se 
rompe y sale como de un huevo, al tér¬ 
mino de una tercera generación {es decir, 
después de larva y ninfa), un animal com¬ 
pletamente formado"'. En cambio, puede 
verse que ha observado correctamente 
las tres fases de la metamorfosis de los 
insectos. 

J. V. 
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Sin embargo, lo más interesante de la 
matemática griega no son sus resultados, 
sino la sistematización, con rigurosa prueba 
para cada verdad enunciada. Egipcios y ba¬ 
bilonios descubrirían, antes que los griegos, 
muchas de las propiedades de los triángulos 
y áreas para medir terrenos, pero no ad¬ 
vinieron la conexión de una verdad con otra 
ni sospecharon su encadenamiento hasta 
formar una ciencia. Los griegos no sólo nos 
dieron un gran número de verdades mate¬ 
máticas claramente enunciadas y lógicamen¬ 
te demostradas, sino que nos legaron el mé¬ 
todo para continuar trabajando. 

Hoy empieza a estar de moda el decir 
que los griegos no pasaron de una matemá¬ 
tica elemental, que no pudieron concebir 
valores imaginarios, que todo para ellos ha¬ 
bía de ser plástico, y cada número tenía que 
representarse con una longitud, una super¬ 
ficie o un volumen, Pero ya hemos visto que 
los griegos concibieron algo parecido a 
nuestro cálculo infinitesimal, descubrieron 
la trigonometría y hasta imaginaron un es¬ 
pacio curvilíneo, lo que ya parece un anti¬ 
cipo de la teoría de la relatividad. Nada de 
eso es elemental, y requería en ellos un es- 


dirección de ios rayos dei so i 
en ef 21 de junio 



luerzo para conseguirlo mucho mayor que 
en nosotros, porque no disponían de los nu¬ 
merales arábigos y las operaciones tenían 
que representarse con letras. 

El retraso de las ciencias tísicas, por otra 
parte, contribuía a mantener la matemática 
como una ciencia filosófica. No existía el 
estímulo de. aplicar los resultados del cálculo 
a la mecánica, la física y la química, cuya 
d e m a n da, siemp re e n a u m e r ít o, o b 1 i ga h oy a 


M ap a de l ecn me n o según 
Claudio Totumeo, miniatura 
del códex Wilion que se con¬ 
serva en la Henrv lluat¬ 
ingí nn Librar y, P as ade na 
(Califara i a)* Tolom eo , que 
vivió en el siglo fl^ jue el últi¬ 
mo gran matemático , astró¬ 
nomo y geógrafo griego* Sus 
trabajos sobre astronomía , en 
la línea del geocentrismo de 
Hipar co, tuvieron plena vi¬ 
gencia hasta que Copera ico* 
desarrollando la teoría de 
Aristarco de Sanios, sentó 
las bases del sistema he lío - 
céntrico . 
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UNA HIPOTESIS MODERNA: ¿ABANDONO DE LA METAFISICA, 
DEDICACION AL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS EN EL ULTIMO ARISTOTELES? 


R, Lfnoble, al tratar el tem > do la revolución científica del siglo xvi l. señala la 
trascendencia del nuevo concepto de ciencia, oreado en aquel tiempo: "Hasta 


Sin embargo, comentaristas contemporáneos han creído poseer argumentos 

entonces, el término de ciencia estaba reservado al conocimiento del ser, es 

4 

suficientes para demostrar que ese gran giro se había producido ya en la 

decir, de las cosas eternas- El fenómeno, es decir, la apariencia, no era más que 

w 

obra de Aristóteles, 

un aspecto contingente del ser, no constituía un objeto de ciencia, era simple¬ 



mente sujeto de opinión., (Taton ). 





j 


Mané au recoge y amplía las observaciones de 
Jaeger y expone una nueva teoría sobre Lis cau¬ 
sas da La defensa de la biología en Aristóteles: 


-► 


1 


Jaegelit en su célebre libro ‘'Aristóteles" lanzaba 
esta hipótesis, al analizar un fragmento del capi¬ 
tulo V del "De partí bus a ni malí um”, que sirve de 
introducción a toda la biología aristotélica, pues 
creía ver en ella "la evidencia de una orientación 
final del aristolelismo hacía las ciencias positivas, 
mientras que el interés por la metafísica pasa a 
segundo plano", De esta manera, por una justi¬ 
ficación def estudio de los objetos concretos, de 
los fenómenos, Aristóteles culminaba una larga 
evolución que había comenzado en la Academia 
platónica y en la adhesión a la teoría de las ideas. 


m 


Jaecer es parcialmente criticado por F. Nuvéns 
y por W. D. Ross, los cuales fechan las obras bio¬ 
lógicas de Aristóteles en los años de su estancia 
en Asos, hacia el 347; es decir, antes de que el 
filósofo fuera maestro de Alejandro y hubiera 
fundado el Liceo, cuando debía contar unos treinta 
y siete años. Tal aportación anula la teoría de una 
evolución del pensamiento aristotélico y, en caso 
de mantenerse la interpretación del capitulo V de la 
obra citada como defensa del estudio de las cien¬ 
cias, habrá que admitir que dicha opinión coexistió 
en Aristóteles con su aprecio por la metafísica. 


"Ahora bien, si se examinan las razones invocadas por Aristóteles en su elogio 
de la biología, se ve que Éste trata de transferir al estudio de la naturaleza 
los sentimientos de admiración y de emoción religiosa que sus coetáneos 
vinculaban al estudio de los astros-.- No disponemos en este dominio, en el 
da la astronomía, de conocimientos suficientes pare satisfacer nuestra curio¬ 
sidad; Aristóteles conviene, sin embargo, que los datos que podamos obtener 
sobra el cielo, por reducidos que sean, tienen tanto valor para nosotros que su 
estudio sobrepasa en interés a todas ías demás materias... Pero esto no es 
una razón para desdeñar el estudio de los seres perecederos, de Jos seres 
vivientes que nos rodean, para no sobreponerse a la repugnancia que ía 
observación en este campo puede inspirarnos, porque no hay que olvidar que 
en todas las obras de le naturaleza, desde las más viles criaturas hasta la 
magnífica ordenación del cielo, hay algo maravilloso,,." 


En obras regientes,. algunos historiadores de la ciencia han prescindido de la 
polémica sobre Ja evolución del pensamiento aristotélico y la coexistencia 
de afirmaciones contradictorias en su sistema, para aceptar y desarrollar la 
posibilidad da Aristóteles como iniciador del método experimental. 


Es, pues, al sentimiento de admiración por las obras 
de la naturaleza al que Aristóteles apela para supe¬ 
rar las prevenciones contra el estudio de la biolo¬ 
gía... Es la misma consideración, de la finalidad 
de la naturaleza, más explícitamente analizada, la 
que Aristóteles opone a la segunda prevención, 
la repugnancia a la observación anatómica: JJ No 
sabemos, sin estremecimiento, contemplar las 
partes de que se compone al cuerpo humano, la 
sangre, la carne, los huesos, las venas.,., pero 
es preciso considerar que cuando se trata de una 
cualquiera de les partes del organismo, lo mismo 
que cuando ef artesano utiliza una pieza, no es la 
materia lo que tratamos, no es ella lo que nos 
proponemos conocer, sino la forma del todo; por 
ejemplo, es la casa lo que nos proponemos reali¬ 
zar, no los ladrillos .. Así, el naturalista se inte¬ 
resa en La composición del universo, entendido 
Como una totalidad y no en los distintos elementos 
desgajados de esa totalidad de la que forman parta.,," 


Una posición extrema es la adoptada en el primer 
volumen de la "Histoíre genérale des Sciences" diri¬ 
gida por René Taton, en la que se defiende la idea 
de un Aristóteles que, frente a Platón, habría alen¬ 
tado la investigación científica, concretamente las 
ciencias de la naturaleza; defensa basada en la 
distinta categoría metafísica que para Platón y Aris¬ 
tóteles posee el concepto "corrupción" Prueba 
adicional de la veracidad de sus afirmaciones es 
para el autor la inclinación de los discípulos de Aris¬ 
tóteles por la investigación científica, singular¬ 
mente Taofrasto y Estraton de Lampsaco, llamado 
"el Físico". 


Una opinión más moderada es la expuesta por 
Büurq£Y en un estudio sobre estos temas en 
Aristóteles, donde concluye que ambos conceptos, 
observación y experiencia, son tratados por Aristó¬ 
teles, aunque no de una manera sistemática; de 
todas formas, los ataques a Aristóteles por su 
concepta de la ciencia como pura teoría son "injus¬ 
tos y excesivos". 


1 


Wehfi i, en un contexto de ponderación idéntico al de Büurgey, afirma en 
su monografía dedicada a Estratón de Lampsaco: "Estratón parece haber 
heredado de Aristóteles el gusto por la experimentación, pero rechaza su 
fina hamo y busca explicaciones puramente mecanipistas a los fenómenos, por 
lo cual se aproxima a los alpinistas". 


procurar nuevas soluciones para los proble¬ 
mas de cálculo. 

Asi, por más que hubiese matemática y 
matemáticos, no había nada para calcular. 
Palancas y poleas eran conocidas y aplicadas 
desde hacía millares de años, porque las pie¬ 
dras de las pirámides de Egipto no hubieran 
podido ser movidas sin mecanismos com¬ 
plicados. No obstante, también en esto los 
griegos coordinaron los conocimientos para 


poder conseguir resultados con exactitud 
matemática. Se cuentan de Arquímcdcs va¬ 
rias anécdotas que prueban un absoluto 
dominio de ciertas leyes dinámicas; por 
ejemplo, decía que si le daban un punto fijo 
en el espacio, moverla al mundo, y con un 
sistema de palancas y poleas consiguió el 
“milagro” de varar una* embarcación en la 
playa con la f uerza de un solo hombre. Todo 
esto revela no un gran ingenio solamente, 
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sino también posesión segura de la teoría 
de las fuerzas, 

Pero Arquímedes fue una excepción. Sin 
duda es uno de los genios más grandes que 
lia tenido la Humanidad, y lo que conoce¬ 
mos de su vida revela un espíritu dominado 
por un afán de conocer que íe absorbe por 
completo. Se cuenta que cuando descubrió 



Frigios 


El e carne no de Homero , hacia el ano 1000 
antes de Jesucristo . 


el principio de que un cuerpo sumergido en 
un líquido es empujado hada arriba con una 
tuerza igual al peso del líquido que desaloja, 
Arquímedes estaba en el baño y percibió 
esta fuerza que le hacía casi flotar. En se¬ 
guida fijó en su mente los términos precisos 
de la ley y, sin vestirse, salió a la calle, gri¬ 



tando como un loco: Rureka, Eureka! } que 
quiere decir: “Lo he hallado, lo he hallado”. 
He aquí al hombre dc ciencia perfectamente 
retratado; para él, nadie tenía que reparar 
en que estaba desnudo; tan importante era 
esta gran ley h i di ostática, que el mundo en¬ 
tero debía olvidarse de todo para celebrar su 
descubrimiento. 

Arquímedes pasó la mayor parte de su 
vida en Síracusa y allí murió, durante el sa¬ 
queo de la ciudad por los romanos, pero 
h a h í a visitado Al ej a i id ría y m a n t en i a co r r es - 
pondencia con los matemáticos del museo. 
Varios de sus escritos se han consenado, y 
dice sir Tomás Heath, el astrónomo moder¬ 
no de Oxford, que son “perfectos modelos” 
de exposición matemática. Los antiguos de¬ 
bían de rener ya de Arquímedes un concepto 
de hombre extraordinario, pues el cónsul 
romano, al ordenar el saqueo de Siracusa, 
recomendó mucho que no se hiciera el me- 


Busto de Arquitas de Tárenlo, 
discípulo de Pitágoras (Mu- 
s e o A r q a eo 1op ico \ac ion a L 
Ñápales)* Como su maestro, 
se dedicó a las matemáticas 
V astronomía como parte in- 
legrante de su jiloso fía. Ade¬ 
más de resolver el problema 
de la duplicación del cubo , 
parece que inventó algunos 
mecanismos prácticos como 
la polea y el tornillo. Vivió 
en la primera mitad del si¬ 
glo / V antes de Jesucristo* 



El ecumeno según Mecateo de Mileto , del 
ano 517 antes de Jesucristo. 
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cuelas de Atenas. En cambio, nadie discutirá 
el valor que concede a Aristarco y Eratóste- 
nes, los dos más grandes astrónomos de Ale¬ 
jandría, que calcularon los tamaños y dis¬ 
tancias del Sol y de la Luna y, sobre todo, 
llevaron a cabo la medición de la Tierra con 
una aproximación que hoy nos parece im¬ 
posible, dado lo elemental de los medios de 
que disponían en la época. 

Él primer problema que preocupaba a 
los matemáticos antiguos era el movimiento 
de los planetas. En la bóveda del rielo las 
estrellas permanecían en una posición relati¬ 
vamente uniforme todo el año, excepto cin- 


El ec ameno según E rato sienes de Alejandría , 
hacia el aña 200 antes de Jesucristo* 


fragmento de un mosaico ha¬ 
llado en Hercalaña que re¬ 
presenta a Arquímedes en el 
momento de ser atacado por 
un soldada romano de las que , 
a fas órdenes de Marcelo* lo¬ 
maron la ciudad de S ir acusa 
en 212 a* de J, C* En la de¬ 
fensa aplica sus conocimien¬ 
tos de matemáticas a la cons¬ 
trucción de artefactos bélicos 
que * destruyendo a incendian¬ 
do las naves romanas*, difi¬ 
cultaron y prolongaron el 
sitio* 


ñor daño a Arquímedes, quien, a pesar de 
ello, fue muerto, por error, por un soldado 
ignorante- Además, Vitruvio, el arquitecto 
romano, dice que hombres como Filolao, 
Arquitas, Arquímedes, Aristarco y Era tos te¬ 
nes w s o n raro s ”; así es q u e V i i r uv i o p o ne a 
Arquímedes entre la media docena de genios 
científicos de Grecia. Filolao y Arquitas re¬ 
presentan la escuela de Pitágoras dignamen¬ 
te; sólo parece extraño que Vitruvio olvide 
a Eudoxo, que habría de representar las es- 




Basla del poeta^ jilosafn y matemático griego 
Aralo de Soles (Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal Ñápales)* Vivió de 315 a 240 a * de J* C* 
y compaso un poema sobre astronomía titu¬ 
lado *" Ph ai nóm en a "', que expresa en hexá¬ 
metros el contenido de una obra de Endoxo 
de Crudo sobre los astros* Esta obra alcanzó 
gran popularidad en su tiempo y fue objeto 
de múltiples comentarios, siendo el más im¬ 
portante el que hizo Hiparen a mediados del 
siglo tí a* de J. C. Los romanos conocieron 
y tradujeron la obra* 
















LA CIENCIA ALEJANDRINA 


"Según el geógrafo Estrabón. que lo visitó hacia fines del siglo i a. de J. C„ el 
Museo "encierra una avenida, una exedra y una gran sala, en la cual tiene lugar 
la comida en común de sus miembros- Hay también para el financia miento de 
esta colectividad un fondo estatal y un director, propuesto al Museo antes por 
los reyes y ahora por César". Es probable que los edificios del Museo corrtu- 
vieran también alojamientos para sus miembros, salas dé disección para los 
módicos y observatorios para ios astrónomos. Tolomeo menciona en él si¬ 
glo ¡i da nuestra era una palestra y un pórtico cuadran guiar conteniendo 
cada uno un gran círculo de bronce destinado a ciertas obseivaciones astronó¬ 
micas, que formaban parte, sin duda, ambos del Museo; también formaría 
parte de él el jardín zoológico, en el que Tolomeo Filadelfo reunió diferentes 
especies de animales exóticos" {Daumas). 


"En la histeria de la vida intelectual, la fundación de la Escuela do Alejandría 
fue un acontecimiento importante. Se trató de un acto deliberado llevado 
a cabo por la voluntad de un príncipe que decidió atraer a la nueva metrópoli 
da Egipto los sabios y artistas más reputados. Por esta voluntad, Alejandría 
se convirtió en et centro más activo de la antigüedad y conservó su supremacía 
en el estudio de las letras, la filosofía, las ciencias y le medicina durante todo 
al período de gobierno de los Lágidas, es decir, durante los tres últimos siglos 
anteriores a Cristo. Bajo la dominación romana, museos, bibliotecas y escuelas 
subsistieron durante siete siglos más, paro su esplendor había disminuido. El 
desarrollo del cristianismo perjudicó la grandeza intelectual dé Alejandría; 
la invasión islámica la arruinó" (M, Daumas), 


El Museo no es, como ai Liceo ola 
Academia, un centro de enseñanza 
superior, una universidad, sino una 
institución dedicada a la investigación. 
Con las instalaciones precisas y los 
medios adecuados reúne un numero¬ 
so grupo de sabios -unas ciento en 
los años de esplendor- que, como 
pensionados del estado, trabajan en 
sus especialidades, ayudados por dis¬ 
cípulos escogidos y poco numerosos. 


La primera de astas instituciones fue 
probablemente ía Biblioteca, que crea¬ 
da por Demetrio de Fa leras, discípulo 
de Aristóteles, a instancias de Tolo- 
meo a fines del siglo tv, reunió todo lo 
que la literatura griega había produ¬ 
cido: obras de filósofos, moralistas, 
legisladores... El trabajo fue realizado 
tan prestamente que cuandoTolomeo 
Filadelfo subió el trono, ía Biblioteca 
contarla con unos 200,000 volúme¬ 
nes..." {Daumas }, 


Hacía el 3GQa. deJ. C.: "Sea como 
sea, las dos instituciones adquirie¬ 
ron pronto une gran reputación y 
conocieron desde su fundación una 
gran actividad intelectual.,," {Dau¬ 
mas). 


Hacia el 250 a. de J. C,: "Hacia 
el final del remado de Tolomao Fi¬ 
ladelfo se sitúa generalmente el 
apogeo de la vida intelectual de 
Alejandría,.." ( Dalí has ). 


Hacía el 200 a. de J, C,: "La vida 
política de Alejandría conoció en 
seguida una larga crisis, marcada 
por la rápida sucesión de sobera¬ 
nos, por asesinatos y guerras fratri¬ 
cidas en la famiíia de les Lágidas. 
por el reinado de Cfeopatra y la 
intervención de las legiones roma¬ 
nas..." (Daumas). 


"El primer bibliotecario técnico, Zenodoto de Efeso, tuvo que identificar los rol ios 
primero y, luego, reunir y ordenar los que pertenecían a una misma obra, por 
ejemplo, la "Miada" y la "Odisea", Él fue, de hecho, el primer "editor" científico de 
estos poemas épicos, Et mismo procedimiento hubo de utilizarse para los demás 
rollos: era preciso examinarlos uno por uno, identificarlos, clasificaríos y, por últi¬ 
mo. editarlos en lo posible; era necesario establecer el texto y determinar el canon 
de cada autor: el homérico, el hipocrático. En otras palabras. Zenodoto y sus discí¬ 
pulos fueren no sólo bibliotecarios, sino filólogos. Calimaco de Girene, poeta y 
erudito, llegó a Alejandría antes de mediado el siglo m y le encargaron el catálogo 
de la Biblioteca, el "Pinacas", el primero en su género. Era muy extenso, pues 
llenó 120 rollos, |Ojalá se hubiese conservado! Nuestro conocimiento déla 
literatura antigua, principalmente aunque no exclusivamente griega, sería mucho 
mayor de lo que es. Muchos de los libros que los sabios alejandrinos pudieron 
utilizar nq existen desde hace mucho tiempo...” (G. Sahtoh). 
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Alejandro sube al trono. 

331 

Fundación de Alejandría. 

300 

Estratón, discípulo de 
Teofastro en el Liceo y 
dedicado ai estudio de 
las ciencias naturales, 
se instala en Alejandría. 

300 

Euclides, educado pro¬ 
bablemente en la Acade¬ 
mia de Atenas, vive en 
Alejandría y allí escribe 
su obra maestra: "Ele¬ 
mentos”, síntesis de los 
conocimientos geomé¬ 
tricos. 

290 

Fundación del Museoy la 
Biblioteca. 

281 

Aristarco: solsticios, he- 
liocentrismo. 

287-2T 2 

Arquimedes de Siracu&a, 
inicia el estudio de la 
mecánica: estática e 

hidrostátFca, 

275-194 

E ratóstanes: api icaci ón 
de Jas matemáticas a la 
astronomía. 


250 Ctesibio: clepsidra, mecá¬ 
nica aplicada. 

225 Apolonio: teoría da las có¬ 
nica s- 

200 Filón de Bizancio: "Neumá¬ 
tica", "Mecánica". 

161-125 Hipa reo; coordenadas geo¬ 
gráficas, Teorías de las 
excéntricas y epiciclos 
para explicar el movi¬ 
miento del Sol en torno 
a la Tierra. 

150 Herón: matemáticas, in¬ 
venciones mecánicas. 
Se lenco: explicación de 
las mareas por la atrac¬ 
ción lunar. 

135-51 Posidonio: vulgarización 
geográfica y astronómica, 
48 Primer incendio de le 
Biblioteca, 


La justificación teórica de la investi¬ 
gación de las ciencias de la naturaleza 
que se halla en Aristóteles, la creación 
de un método basado en la observa¬ 
ción rigurosa y la experimentación en 
sus obras científicas, la inclinación 
de sus inmediatos discípulos hacia 
las ciencias particulares y eí destaca¬ 
do pepeí desempeñado por éstos en 
los primeras años del Museo y ía Bi¬ 
blioteca, han impulsado a varios auto¬ 
res a considerar la ciencia alejandrina 
como creación dei aristotelismo. La 
multi plicidad de campos en que se 
desarrolló la labor de los alejandrinos 
parece, sin embargo, excluir una ffba- 
ción única. Les ciencias teóricas, como 
las matemáticas o ía astronomía, se 
vinculan más a una linea pitagórica o 
platónica que no aristotélica. La cien¬ 
cia experimental por excelencia, la 
medicina, continúa una tradición em¬ 
pírica propia, muy anterior a Aristó¬ 
teles, y en oí campo de la mecánica y 
la inventiva la aportación alejandrina 
parece en gran parte original. 


Los sabios alejandrinos iniciaron el estudio de Jas ciencias humanísticas de 
manera científica: gramática, retórica, lexicografía, cronología, crítica literaria; 
realizaron una gran labor de difusión de la cultura griega -comentarios, anto¬ 
logías, guías de lectura^- y, por su paciente labor como compiladores del saber 
antiguo y como editoras de textos, contribuyeron decisivamente a la trasmisión 
del pensamiento y ía literatura griegos a ta posteridad. 
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Crátera ática del pintar E;vekias 
(fue representa a Dianisas 
en una embarcación can una parra 
junta al mástil cargada de racimos 
(Gliptoteca de Munich)* 

Aunque los priegos conocían el uso tic 
las anclas y guiaban sus embarcaciones 
can un largo remo colocado en la popa , 
el desconocimiento de la brújula 
y de mapas marinos bien confeccionadas 
les obligaba a navegar sólo de día 
y junto a la casta para poder refugiarse 
en algún abrigo al caer la noche . 


co astros caprichosos que, además del diario 
giro nocturno, cambiaban de lugar en pe¬ 
ríodos regulares. Para explicar estas anoma¬ 
lías de los cinco planetas: Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno, se había imagina¬ 
do que estaba cada uno en una esfera distin¬ 
ta. En el centro estaba la Tierra, concéntrica 
a ella las esferas o cielos de los planetas, y, 
por fin, una última esfera de las estrellas 
lijas* Con esta idea, Eudoxo construyó un 
artefacto con esferas concéntricas de las que 
cada una giraba arrastrando en su movi¬ 
miento las otras exteriores. Asi la esfera de 
la Luna se movía de derecha a izquierda y 
obligaba a girar a las demás; pero éstas te¬ 
nían otros movimientos*.., y la suma de 
estas rotaciones acumuladas debía producir 


ARQUIMEDES, MATEMATICO 


Uno de los enigmas más grandes que 
la ciencia griega ha planteado al correr 
de los siglos fue el del procedimiento se¬ 
guido por sus matemáticos, en especial 
Arquímedes, para realizar sus cuadratu¬ 
ras y cuba tu ras, que parecían exigir el 
conocimiento del cálculo infinitesimal, 
del cual por otra parte, no se encontra¬ 
ban rastros en los textos conocidos. Así 
las cosas, J. L Heiberg descubrió en un 
palimpsesto de Consta n ti no pi a la obra 
de Arquímedes titulada £/ Método, que 
aclara el problema. En la introducción se 
dice: 

"Arquímedes a Eratóstenes, ¡salud! Te 
escribí, precedentemente, acerca de al¬ 
gunos teoremas qu£ encontré y te envíe 
sus enunciados," invitándote á encontrar 
las demostraciones que yo entonces no 
te indicaba... En este libro he transcrito 
las demostraciones de esos teoremas y 
te las envío. 

' Sabiéndote, como ya te lo he dicho, 
estudioso y maestro excelente de filoso¬ 
fía y como sé que sabes apreciar, llegado 
el caso, las investigaciones matemáticas, 
he creído conveniente exponerte por es¬ 
crito e ilustrarte en este libro la particula¬ 


ridad de un método, según el cual te será 
posible captar ciertas cuestiones matemá- 
tiga$ por medios mecánicos, lo cual estoy 
Convencido, será útil también para de¬ 
mostrar los mismos teoremas. 

"Yo mismo, algunas de las cosas que 
descubrí primero por vía mecánica las 
demostré luego geométricamente, ya que 
la investigación hecha por este método 
no implica verdadera demostración, Pero 
es más fácil, una vez adquirido por este 
método un cierto conocimiento de los 
problemas, dar luego la demostración que 
buscarla sin ningún conocimiento previo. 
Por esta razón, aun de los teoremas mis¬ 
mos referentes al cono y a la pirámide, 
que Eudoxo. fue el primero en demostrar 
ía saber, que el cono es la tercera parte 
del cilindro, y la pirámide la tercera par¬ 
te del prisma, que tienen la misma base e 
igual altura), debe atribuirse un mérito no 
pequeño a Demócrito, que fue quien pri¬ 
mero enunció, aunque sin demostraría, 
esta propiedad de las mencionadas fi¬ 
guras. 

'También a mí me ha ocurrido que el 
descubrimiento de los teoremas que aho¬ 
ra publico lo hice de modo similar al de 


los anteriores, Y he querido exponerte por 
escrito el método y publicarlo, primero, 
porque habiendo hablado antes de él, no 
querría que se dijese que hablaba por 
hablar, y después, porque estoy conven¬ 
cido también de la utilidad que puede 
aportar a la matemática. Pues supongo 
que algunos de mis contemporáneos o 
sucesores podrán encontrar, por este mé¬ 
todo, otros teoremas que a mí no se me 
han ocurrido todavía. 

"Expongo, en primer lugar, el que fue 
también el primer resultado que se me 
manifestó por vía mecánica, es decir, que 
todo segmento de una sección cono rec¬ 
tángulo es igual a cuatro tercios del 
triángulo que tenga la misma base e igual 
altura', y luego cada uno de los otros re¬ 
sultados obtenidos con el mismo método, 
Al final del libro expondré las demostra 
ciones geométricas de los teoremas cuyos 
enunciados te comuniqué". 

En definitiva, el camino propugnado por 
Arquímedes -y perfeccionado siglos des¬ 
pués por Tabit b. Qurra- es el de la exhauc- 
ción, traducción geométrica de la opera¬ 
ción del paso al límite. 

J. V, 
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Escultura helenística de la escuela de Pér- 
gamo que représenla el suplicio de Mar si as 
(Museo del Louvrt í , París), silería que, por 
haber desafiado a Apota, fue castigado por 
el dios a ser desollado vivo. Más que por la 
sabiduría de sus matemáticos y filósofos, 
Grecia nos admira por la perfección con que 
sus artistas trataron el cuerpo humano* Sus 
modelos, nunca superados ni igualados, for¬ 
man parte del tesoro artístico de la huma¬ 
nidad. 


el mismo efecto que el movimiento aparente 
ele los planetas para el que los mira desde 
la Tierra. 

No sabemos si continuando las observa¬ 
ciones rie Eudoxo, o trabajando con otros 
datos, fue como Aristarco de Sainos llegó a 
la conclusión de que los movimientos de los 
astros móviles podrían explicarse más fácil¬ 
mente suponiendo que el Sol estaba en el 
centro del sistema y que la Tierra giraba en 
una de estas esferas en lugar del Sol. Que 
Aristarco lanzó esta idea de un sistema helio¬ 
céntrico no cabe duda, pues Arquímedes le 
alabó por ello en uno de sus escritos, y 
Cleantes, el filósofo estoico, le atacó por la 
“impiedad” de atreverse a proponer que la 
Tierra se movía... Hasta Copérnico reconoció 
a Aristarco entre sus predecesores —no hay, 
pues, razón para dudar sobre este punto-; 


Una de las cabezas del fron¬ 
tón oriental del templo de 
Zeus, en Olimpia, que repre¬ 
senta a un griego en actitud 
me dita tira (Museo de Olim¬ 
pia)* Por definición, el filó¬ 
sofo griego era un carioso de 
la realidad v bascaba en todo 
la explicación de la natura¬ 
leza* No puede, pues, extra- 
ñar que, además de obras de 
pura filosofía, escribieran 
también tratados de física, 
astronomía, botánica, etc* 
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LA CONCEPCION EPICUREA DEL PROGRESO HUMANO: LUCRECIO 


INTERPRETACION DE GUYAU: 


Lucrecio no sólo riego la verdad de la fábula de fa Edad de Oro, siró que además muestra que el hombre, con su inteligencia, ha ido saliendo de una 
situación primitiva que era miserable; inventos de gran alcance han hecho que la humanidad superase el estado casi bestial de los primeros tiempos: 
vestiduras, casa, fuego, trato social, lenguaje, industria, agricultura, navegación, etc, 

Pero junto a esta ¡dea de progreso, desde el punto de vista científico y técnico, en Lucrecio hallamos una valoración moral de tipo contrario: los epicúreos han 
pensado que el progreso, que acrecienta nuestros deseos, que diversifica y refina nuestros placeres, no es bueno. En conclusión, existe un movimiento de sim¬ 
patía en Lucrecio por los hombres primitivos; eí “ideal ascético de vida de ios epicúreos es el enemigo deí progreso. 
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lo raro es que la idea no tuvo trascendencia 
y pronto se olvidó. 

Más afortunado fue Eratóstenes en su 
cálculo de magnitud de la esfera terrestre, 
Eratóstenes pudo observar que en Assuán, 
en el solsticio de verano, a mediodía, los 
rayos del sol no hacen sombra en un palo 
vertical clavado en el suelo. En cambio, en 
ese mismo día, y a la misma hora, en Ale¬ 
jandría, un palo clavado en el suelo proyecta 
una sombra del quinto de su longitud. Ahora 
bien, en el triángulo ABC conocemos los 
"dos lados 1 y 5; se puede, pues, conocer el 
ángulo C, que será de siete grados y un 
quinto. Por tanto, los dos radios de la Tierra, 
que pasan uno por Assuán y otro por Ale¬ 
jandría, forman el mismo ángulo de 7 ’/ 5 gr a¬ 
dos, que es lo mismo que '/ so de 360 grados, 
o sea la circunferencia completa de la Tierra. 
Basta, pues, multiplicar por 50 la distancia 
de Assuán a Alejandría, que es de 500 millas, 
para obtener el perímetro de nuestro plane¬ 
ta. Por este cálculo, Eratóstenes dedujo que 
la Tierra mide 25.000 millas, que es su me¬ 
dida exacta, con un ligero error de 50 mi¬ 
llas, Lo extraño es que, conociendo la forma 
y dimensiones de la Tierra, los griegos cre¬ 
yeran que sólo una parte pequeñísima de 
ella, el llamado ecumeno , era habitado o ha¬ 
bitable. El resto lo ocupaba el vasto océano. 

Geógrafos y astrónomos se esforzaron en 
calcular la posición de los diferentes puntos 
del ecumeno, y asi se llegó a dibujar la 



Estatua sedente del médico 
(/riego íferojilo* del siglo /// 
antes de J* C. (Museo Ar¬ 
queológico Nacional, Súpo¬ 
les)* Su aportación a la cien¬ 
cia griega consistió en el des¬ 
cubrimiento de los nervios y 
la determinación del cerebro 
como órgano principal del 
sistema nervioso. 


Ruinas del agora de la villa 
antigua en la isla de Cos * En 
ella hubo un famoso santua¬ 
rio de Ase fe píos, en torno al 
cual un grupo de médicos ejer¬ 
cieron su profesión y* crearon 
una verdadera escuela, cuy a 
importancia parece haber sido 
decisiva para su época. 

















forma de las costas de un modo cada vez 
nías exacto. El ecumeno, que en un principio 
era casi redondo, se fue convirtiendo en un 
segmento trapezoidal, como está represen¬ 
tado en el mapa de Totumeo, El afán de 
dibujar la forma de la Tierra lo sintieron ya 
los físicos de la escuela de Mileto. El tirano 
de Mileto, Aristágoras, cuando viajó por 
Grecia para pedir ayuda contra los persas, 
llevaba consigo un mapa grabado en um 
plancha de plata. La Configuración de las 
costas en el mapa de Aristágoras debía de 
ser como en el de He cateo. El mar Rojo y el 
gofio índico son lagos cerrados; en cambio, 
el mar Caspio afluye al océano. El Nilo toma 
sus aguas de! océano, en la India, y el Danu- 
b i o a i r a viesa E u r op a , 

El progreso es manifiesto en el mapa de 
Era tos tenes, y hay que recordar que no pre¬ 
tende ser un mapamundi, sino un mapa del 
ee umeno. Era tos tenes habla sido preceptor 
de Tolomeo IV, quien le habia ascendido a 
bibliotecario del museo de Alejandría. Tenia, 
pues, a su disposición mucho material bi¬ 
bliográfico; entre otras cosas, había encon¬ 
trado un rollo con un comentario sobre el 


primer mapamundi por Anaximandro, que 
pudo comprobar que era un escrito de lle¬ 
ca teo de Mileto, el gran cartógrafo del si¬ 
glo vl ¡ Qué hallazgo para un geógrafo como 
Ei a tos tenes, entregado al trabajo de compo¬ 
ner él también un mapa del ecumeno! Re¬ 
cordemos que si bien la altura o latitud la 
medían los antiguos por la observación de 
las estrellas, para la longitud o posiciones 
laterales tenían que valerse solamente de 
itinerarios, que no eran en realidad masque 
listas de distancias de un punto a otro. 

Desde Eratóstenes hasta Cali leo, la as¬ 
tronomía y la geografía pusieron su princi¬ 
pal empeño en fijar los puntos de las esferas 
celeste y terrestre. Las obras de los astróno¬ 
mos y geógrafos son largas listas de medi¬ 
das coordenadas. A esta obra se dedicó prin¬ 
cipalmente Hipare o, llamado de Rodas, en¬ 
tre el 160 y el 125 a. de J. C. Nacido en 
Bitinia, del Asia, tendría algo de sangre 
oriental, porque se entregó a sus trabajos de 
investigación con una confianza que revela 
un sentimiento casi adivinatorio. Hiparco 
trabajó en Roelas, acaso por cuenta del mu¬ 
seo de Alejandría. Rodas estaba en una latitud 


MEDICIONES CELESTES 


La amplitud de miras del pensamiento 
de los autores griegos queda bien demos¬ 
trada en la actitud crítica que Zenón de 
Sidón, el epicúreo, maestro que fue de 
Cicerón, adoptó frente al desarrollo de la 
geometría que Euclides había hecho en 
sus Elementos , pues implicaba el empleo 
de supuestos (postulados) no demostra¬ 
dos. Pero esas críticas debían venir de 
más antiguo y de otros ambientes y proba¬ 
blemente arrancan de la época pitagórica, 
EJ que Aristóteles apunte en De Coeio: 
'Digo que la situación es taí que si el 
triángulo no tuviera la suma de sus ángu¬ 
los iguai a dos rectos, la diagonal [del 
cuadrado] sería conmensurable", implica 
que esta hipótesis había sido ya consi¬ 
derada antes. Igualmente se habría trata¬ 
do del quinto postulado, que en ia formu¬ 
lación eudidea establece: "Sí una recta 
que corta a otras dos forma los ángulos 
internos, a una misma parte, menores de 
dos rectos, las dos rectas prolongadas 
al infinito se encontrarán de la parte en 
que son los dos ángulos menores de dos 
rectos". 

El empeño desplegado por los matemá¬ 
ticos de todas las épocas para conseguir 
demostrar este postulado, bien directa¬ 
mente, bien mediante artificios de la ín¬ 
dole más variada, es buena prueba de la 
importancia atribuida al mismo y que ter¬ 
minó desembocando en la construcción de 
geometrías no euefideas en el siglo pasado. 

El sistema heliocéntrico de Aristarco lo 
conocemos por la cita qué su casi coetá¬ 


neo Arquímedes hizo en el Arenario. Dice: 
"Recordarás que el mundo es el nombre 
que la mayoría de los astrónomos dan a 
la esfera cuyo centro es el de la Tierra y 
cuyo radio es igual a la recta entre el centro 
def Sol y el de la Tierra, pues tú has apren¬ 
dido eso en las publicaciones que a este 
respecto han hecho los astrónomos. Aho¬ 
ra bien. Aristarco de Samos en sus escri¬ 
tos ha emitido ciertas hipótesis cuyos 
argumentos permitirían suponer que el 
mundo es mucho más extenso de lo que 
se había dicho hasta ahora. En efecto, el 
suponer que las estrellas fijas y el Sol se 
mantienen inmóviles y que la Tierra gire 
sobre una circunferencia alrededor del 
Sof, que está situado en el centro de la 
órbita de la Tierra, y que, finalmente, la 
magnitud de la esfera de las estrellas fijas, 
que también tiene por centro el Sol, es 
tal que la circunferencia sobre la que gira 
la Tierra tiene con las estrellas fijas la 
misma razón que el centro de una esfera a 
su superficie. Pero es claro que esto es 
imposible, pues como el centro de ta esfe¬ 
ra no tiene ninguna magnitud, no se puede 
admitir que tenga razón alguna con la su¬ 
perficie de esa esfera. Puede, sin embar¬ 
go, admitirse que Aristarco imaginara que 
si se considera la Tierra como el centro 
del mundo, la razón de la Tierra con Jo 
que nosotros llamamos el mundo es la 
misma que la de la esfera sobre ta cual 
supone que gira la Tierra con la esfera de 
las estrellas fijas. En efecto, de una 
concepción semejante hace depender sus 


demostraciones, en las que parece admi¬ 
tir que la esfera sobre la cual se mueve 
la Tierra es igual a fa que nosotros llama¬ 
mos mundo*'. 


En el tratado Tamaño y distancias del 
Sol y de ia Luna , Aristarco determinó di¬ 
chos valores a partir del diámetro aparente 
de fa Luna, que estimó en 2 o (en vez de 
30 ), y el ángulo Luna, Tierra, Sol en el 
momento de estar la Luna en cuadratura, 
que estimó en 87° (en vez de 89° 50). 
Los resultados obtenidos fueron: que la 
distancia de la Tierra al Sol era de 19 ve¬ 
ces la de la Tierra a la Luna (en realidad, 
400); que el diámetro del Sol es 6,75 ve¬ 
ces el de la Tierra (en realidad, 109), etc., 
es decir, que los datos hallados quedaron 
afectados por los errores numéricos de los 
datos. Ahora bien, el valor del diámetro 
aparente def Sol y de la Luna fue estimado 
por el propio Aristarco, según testimonio 
de Arquímedes, en 30', rezón por la cual 
hemos de suponer que la obra que analiza¬ 
mos fue un trabajo de juventud, puesto 
que el valor empleado (2 a ) como punto de 
partida era notoriamente exagerado. 

Este detalle, por otra parte, explica que 
en la citada obra no se encuentre ninguna 
alusión a su teoría heliocéntrica? que, af 
igual que la correcta determinación de los 
diámetros aparentes del Sol y de la Luna, 
sería resultado de investigaciones poste¬ 
riores. 

J. V. 
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Delallv de una miniatura de 
las “Epístolas ” de Hipócra¬ 
tes f del siglo Al, con la ima¬ 
gen de Demócrito e Hipócra¬ 
tes (Biblioteca de El Escorial) t 
Demócrito , famoso por su 
doctrina del atomismo* que 
explica* la realidad como un 
conjunto de átomos, jue tam- 
h ién matem át ico y asiránom o. 
A Hipócrates, el medico más 
famoso de la Grecia antigua , 
se te atribuyen todos los tra¬ 
tados de medicina de su época* 


muy favorable para el cálculo de? las posicio¬ 
nes de estrellas, el aire era puro y el clima 
sano. El catálogo de Hiparco alcanza 850 es¬ 
trellas, cuya posición en la bóveda de los 
cielos quedaba fijada por coordenadas celes¬ 
tes. Hiparco estudió las irregularidades del 
movimiento de la Luna y fue el primero en 
observar que el Sol permanece 18 7 días del 
año al sur del ecuador, y sólo 178 en el 
hemisferio norte, lo cual revela una excen¬ 
tricidad en su órbita. Las tablas de Hiparco 
fueron utilizadas tres siglos más tarde por 
« Claudio Tolorneo, el último gran astrónomo 
de la antigüedad. Seria un griego macedo- 
nio, entre los que era común el nombre de 
Tolomeo, e hizo sus observaciones en Ale¬ 
jandría entre el 125 y el 150 de nuestra era, 
cuando Egipto era ya una provincia ronja- 
na. Deberíamos, pues, hablar de Tolomeo en 
un capitulo de la historia de Roma, pero 
lulo meo escribió en griego y su ciencia es 
de tradición helenística. Puede considerarse 
como discípulo de Hiparco. Tolomeo inclu¬ 
so refiere sus observaciones sobre la altura 
de las estrellas al paralelo de Rodas, donde 
trabajó Hiparco. 


Cabeza de As elegios* el dios 
griego de la medicina* del si¬ 
glo IV a. de J. C* (Museo Bri¬ 
tánico , Londres), El santua¬ 
rio de Asele píos en Epidauro 
atrajo , a partir del siglo Van- 
tes de J* a peregrinos de 
toda Grecia en busca de la 
curación de sus enfermeda¬ 
des. Bajo su protección se 
crearon numerosas escuelas 
de medicina* sobre todo en la 
isla de Cas • 
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cura de los enfermos se reducirá a las prácti¬ 
cas casi milenarias del tiempo de Homero, 
que confiaba en tratamientos de fluxiones. 
Éstas se empleaban en el santuario de Escu¬ 
lapio, en el centro del Peloponeso, lugar de 
vientos y calores temperados: allí se facilita¬ 
ba la curación con una vida agradable de 
i testas, cortejos y representaciones teatrales, 
como en los modernos balnearios. 

Es de lamentar que no se hayan conser¬ 
vado más detalles de la vida del verdadero 
fundador de la medicina en Occidente, el 
gran Hipócrates de Cos. Ya hemos dicho que 
en la isla de Cos había una escuela de medi¬ 
cina a la que iban a menudo los eruditos del 
museo de Alejandría. No sabemos si la es¬ 
cuela de Cos es o no anterior a Hipócrates, 
pero lo positivo es que allí se mantuvo la 
tradición hipocrática más fírme que en nin¬ 
gún otro lugar del mundo griego. Hipócra¬ 
tes viviría y enseñaría hacia el año 300 a. de 
Jesucristo. Sabemos que viajó muchísimo 


Aspecto del gimnasio de Epi- 
dauro* lagar frecuentado por 
tos devotos de Asclepios* 


l ucra de lo que nos dicen sus libros, 
poco sabemos de la persona de Claudio 
Tolomeo. Los árabes, que mostraron una 
fanática admiración por él, nos cuentan que 
era rubio -lo que es muy posible, dado su 
origen macedonio— y hasta que tenía una 
peca grande en la mejilla, etc. Pero lo posi¬ 
tivo es que de Tolomeo no nos quedan más 
que sus descarnados escritos. Ll tratado suyo 
más importante, titulado Sintaxis matemática, 
fue llamado por los árabes Almageslo y con 
este nombre fue traducido durante la Edad 
Media. Es un resumen de los conocimientos 
astronómicos de la antigüedad, tan perfecto, 
que sirvió para las necesidades humanas de 
viajar y observar los cielos por espacio de 
quince siglos. 

En las ciencias biológicas, los griegos al¬ 
canzaron escasos resultados; algo, sin duda, 
les d e t u v o en su p r o ce so d e c > b se rv¿ \ c i ó n y 1 os 
fenómenos de la vida quedaron sin explicar. 
Las escuelas de Atenas catalogaron especies 
de anímales y plantas; en Alejandría se reu¬ 
nieron ejemplares exóticos de todo el eeu- 
meno, pero no se llegó a precisar ninguna 
ley importante. Lo mismo puede decirse de 
la anatomía y fisiología. Ni el proceso de la 
circulación de Ja sangre ni el de las reaccio¬ 
nes nerviosas fueron sospechados por los 
griegos. Según Aristóteles, el cerebro es un 
receptáculo que sirve para enfriar la sangre, 
y las sensaciones de la vista y el oído se pro¬ 
ducen por medio de emisiones de átomos de 
los c uerpos. 

Hasta la preponderancia de Hipócrates 
estableciendo las verdaderas bases de la me¬ 
dicina con la observación de síntomas, la 



Estela funeraria de Jasan* medico ateniense 
del siglo n a. de J* ÍÚ, representado aquí 
realizando una palpación en un eajer/no 
(Museo Británica , Londres)* El ejercicio de 
la medicina en la Grecia clásica no exigía 
documento alguno* pero sí una pericia pro¬ 
bada ante la Asamblea . Los médicos eran 
pagados por la ciudad con el dinero prove¬ 
niente de un impuesto especial que gravaba 
a todos los ciudadanos* 
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y dejó varios discípulos, que también pro¬ 
pagaron sus doctrinas de un país a otro. 
Además de los llamados aforismos hipocráticos 
y de toda la literatura médica de la antigüe¬ 
dad, existe un precioso documento que sin 
duda habrá de maravillar al lector: se trata 
del juramento que debían prestar ineludible¬ 
mente los médicos de la escuela de Hipócra¬ 
tes antes de empezar a ejercer. Dice asi: 

“Juro por Apolo y Esculapio e Higea, y 
todos los otros dioses y diosas, que con toda 
mi habilidad y talento cumpliré este jura- 
- memo, mirando como a un padre al que me 
ha ensenado este arte y como hermanos a 
mis compañeros de profesión. Les enseñaré 
i odo lo que descubra por mi cuerna, sm pe¬ 
dirles por ello retribución. Transmitiré mis 
conocimientos a mis hijos, y a los hijos de 
mis maestros, y a los discípulos juramenta- 
dos para seguir las leyes de la medicina, pero 
rio a los extraños. Medicaré a los enfermos con 
toda rni habilidad y buen juicio y me abs¬ 


tendré de todo lo que pueda dañarles o de¬ 
nlo raí’ su curación. No daré veneno a nadie, 
aunque me lo pida, ni aconsejaré a nadie 
que lo tome, ni provocaré aborto en ningu¬ 
na mujer. Con pureza y santidad pasaré la 
vida practicando mi arte. En todas partes 
a p d o n d e vaya pa r a c u ra r, e vi t a re en ga ño, 
corrupción y seducción. Cuando en el ejer¬ 
cicio de mi profesión vea u oiga cosas que 
no deben ser divulgadas, me guardaré muy 
bien de contarlas a nadie. Espero que, guar¬ 
dando este juramento, tendré una vida feliz; 
venga sobre mi la desgracia si llegare a violar 
este fe”. 

Estimamos que el mejor comentario que 
podemos hacer a este documento es que 
durante siglos las promociones de médicos 
lo han formulado al terminar sus estudios y 
hoy, en los tiempos del maqumismo y la 
electrónica, lo siguen formulando con la 
misma sinceridad que aquellos sus lejanos 
predecesores. 


La Torre de los Vientos , en 
Atenas , es un edificio de plan¬ 
ta octogonal construido entre 
los anos 100 y 35 a, de J* C. 
En su tiempo hizo las funcio¬ 
nes de los modernos observa¬ 
torios meteorológicos , pites 
estaba provista de un reloj 
de agua en el interior y uno 
de sol en el exterior* En la 
cúspide , una veleta indicaba 
la dirección del viento. En 
los muros exteriores había 
esculpidas figuras simbólicas 
de los vientos. 
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Relieve la ¿era f del llamada 
Trono Ludovisi, del si (fio V a . de J. C., 
con rep resen (a vio n de una tañedora 
de diaulas (Museo de las Termas* Roma)» 
Para los griegas, 

la música era un elemento del culto, 
del teatro y de la. épica. 

Aunque básicamente vocal y cora/, 
también existían 
los instrumentos musicales* 
entre tos que destacaron la lira , 
el aulas y el día tilos, el tamboril* 

De éstos, representantes 
de la música fie cuerda , viento 
y percusión , respectivamente, 
derivan los instrumentos modernos. 
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Sociedad y economía 
en la “polis” helénica 

por ANTONI JUTGLAR 


Acrópolis de Atenas . Ruinas 
al sur de los Propileos o puer¬ 
tas de entrada al recinto y 
templo de la Victoria Áptera . 
Por encima de cualquier olvi¬ 
do* sobre estas ruinas , con la 
firmeza (pie han demostrado 
a traces de los siglos* siem¬ 
pre recordaremos (fue aifuí 
comenzó el hombre a convivir 
en libertad . 


En la línea dinámica—extraordinariamen¬ 
te impulsada por la revolución del neolíaco¬ 
de! desarrollo histórico de la humanidad 
destacó muy pronto, c omo una de las carac¬ 
terísticas más fundamentales del proceso ge¬ 
neral del mundo antiguo, la tensión progre¬ 
siva entre la idea de los primeros imperios 
militares y la realidad creciente de las ciuda¬ 
des. Una realidad en ascenso que -a través 
de múltiples vicisit udes- encontró una de sus 
expresiones más significativas en el fenómeno 
sGCiopolítico, económico y cultural repre¬ 
sentado por las ciudades (la polis) de la an¬ 
tigua Grecia, de la vieja y querida Hélade. 


Una realidad ciudadana, en suma, que en¬ 
contraría sus símbolos más quintaesenciados 
en torno a las dos grandes polis rivales de 
la Hélade: Atenas (capital del Ática) y Espar¬ 
ta (capital de Lacedemonia). 

Y precisamente en este sentido debe bus¬ 
carse la grandeza del legado clásico que nos 
dejaron los antiguos griegos. Junto con la 
invención de formas de pensar y actuar inte¬ 
lectual merite, de hecho análogas a las que 
aún seguimos utilizando y que giran en torno 
al concepto de “razonamiento objetivo”, la 
grandeza del viejo mundo helénico radica en 
haber sabido encontrar una forma occidental 
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LA TRAYECTORIA "TIPICA" DE LAS POLIS HELENICAS HASTA ALCANZAR SU MADUREZ 


MONARQUIA 

DIARQUIA 

OLIGARQUIA 

DEMOCRACIA 

(Plenitud del “reino del padre"! 

(Comienzo de le división del poder. 

Caso de Esparta) 

(Gobierno de los "aristoS", en teoría 
"los mejores”, en realidad los más 
ricos) 

(Gobierne de la comunidad o asam¬ 
blea de ciudadanos de la polis! 


de civilización, es decir, una forma occiden¬ 
tal de ciudad , Xo es ninguna exageración 
afirmar que la antigua cultura griega señala 
también una decidida orientación de ascenso 
hacia la plenitud (una plenitud real) de las 
ciudades en el mundo de la antigüedad y con 
dicha orientación de ascenso marca la pauta 
de una de las primeras y más interesantes 
manifestaciones de la irrenunciable vocación 
humana de afirmación de sus anhelos de li¬ 
bertad y de democracia* 

Ciertamente, un somero análisis de las 
realidades sociales, políticas, económicas y 
culturales de la Hélade nos muestra, por 


ejemplo, algo fundamental: el hombre libre 
de la polis griega (y conviene tener en cuenta 
que no todos los hombres que habitaban las 
ciudades helénicas eran “libres”) no es ya el 
ser anónimo y prácticamente indefinido de 
las primeras culturas del Próximo Oriente 
o de Egipto, sino un individuo concreto 
que, según sus posibilidades reales, trata de 
ir afirmando su personalidad a través de 
múltiples actividades, entre las cuales destaca 
lógicamente el ejercicio de sus derechos po¬ 
líticos, así como la más o menos abierta ma¬ 
nifestación de sus opiniones tanto estéticas 
como ideológicas. Se trata, en suma, de un 


I asijas de incienso protoáfi- 
cas (.Museo del Cerámico , 
Atenas), Los rostros de ojos v 
boca cerrados* lo sencillez de 
la vestimenta* el copullo 
abriéndose de la figura ceñ¬ 
ir ah lodo , por más imagina¬ 
ción que se tenga, no llega a 
aíconzar la perfección que el 
arle griego consigue en la 
utilización de los materiales 
plásticos. 
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ser definido, identificado, reconocible y re¬ 
conocido que -según el espacio y el tiempo— 
t ra b aj a, p i ensa, c ons tr uye o b ra s d e a rte, rna - 
riufacturas comerciales, etc., y tiene una idea 
más o menos cabal de su papel histórico* 
Esta sociedad de hombres distintos res¬ 
pecto a otras culturas históricas surgidas del 
neolítico tiene además una característica, un 
signo fundamental y de profunda repercusión 
histórica: se realiza entre Asia y Europa, en 
el mundo marítimo mediterráneo, mucho 
más en Europa que en Asia, c irá exten- 
. diendo su influencia a lo largo del mar que 
une en verdadero ecameno a África, Asía y 
Europa, llegando el peso de lo griego hasta 
la misma península ibérica. Nos encontra¬ 
mos, pues, en los comienzos de la grandeza 
del Mediterráneo, que posteriormente con 
Roma alcanzará su cénit, convirtiéndose 
(dentro de una verdadera “catolicidad” poli- 
tica, económica, social y cultural) en el Mare 
Inlemum o Mare Natirwn, que deberá mucho 
a la herencia clásica griega a través de su 
derivación, más o menos adulterada o defor¬ 
mada, que constituye el mundo helenístico. 



LA* Ay. 


I ufo ra á t i ca de Jig u ra s ne - 
gras (Museo de Bellas tries, 
Boston), ¡ai cerámica de este 
tipo , propia del siglo Vi an¬ 
tes de ,/♦ tú tiene la particu¬ 
laridad de presentarnos es¬ 
cenas de la vida diaria * En 
este caso, el pintor anónimo 
nos maestra el taller de un 
herrero con los instrumentos 
propios de su oficio. 


EL UTOPISMO PLATONICO Y LAS REFERENCIAS 
A LA SOCIEDAD CERRADA 


Como es sabido. Platón vinculó sus 
plantea m iemos sociopofítieos. y económ i- 
cos a las líneas directrices de su perspec¬ 
tiva filosófica idealista. De ello surgió lo 
que suele conocerse como utopismo pla¬ 
tónico, Paralelamente (aunque acostum¬ 
bra ser olvidado por algunos autores) no 
puede perderse de vista que, a la hora de 
trazar su pensamiento social político y 
económico. Platón reaccionaba dé forma 
más o menos radical ante e! ambiento ne¬ 
gativo que existía en una Atenas derrota¬ 
da por Esparta y sus aliados, entonces 
sumida en una profunda crisis tanto espi¬ 
ritual como material. 

Ante tal realidad, de innegable peso y 
trascendencia sobre cualquier espíritu sen¬ 
sible, Platón buscará una utopía; algo que 
supere la plataforma negativa, que ofrez¬ 
ca planteamientos "perfectístas" que de 
algún modo eleve a los hombres del con¬ 
junto de miserias que le rodean y le asfi¬ 
xian, Aquí radica una de las claves del 
idealismo "social" de Platón, que ha sido 
tildado como el primer pensador "comu¬ 
nista" de la Historia. En definitiva, la po¬ 
sición platónica es muy distinta de la que 
adoptará su discípulo Aristóteles, ejemplo 
típico del intelectual que se esfuerza por 
considerarlo y conservarlo todo, por nadar 
entre dos aguas, y que ante la realidad 
que le envuelve adopta una posición ecléc¬ 
tica. y de compromiso evidente- en favor 
del que manda. 


Por el contrario, Platón imagina una 
"sociedad ideal", montada sobre la colo¬ 
cación piramidal • (jerárquica), de cuatro ti¬ 
pos de elementos. Tal sociedad ideal tiene 
en cuenta ios condicionamientos negati¬ 
vos que afectan a la inmensa mayoría de 
hombres. Por ello la ciudad platónica, su 
sociedad "ideal", es jerárquica e inmovi- 
lista. no puede ser cambiada y se basa 
sobre el cu mplí miento de unos pápeles 
concretos y el respeto a unas formas in¬ 
discutibles de autoridad. Planteamiento 
qúe ha conducido a algún autor a hablar 
de Platón como defensor de un concreto 
tipo de sociedad "cerrada" y corno enemi¬ 
go de las fórmulas verdaderamente abier¬ 
tas o democráticas. 

Para Platón, la "sociedad ideal" debía 
estar compuesta únicamente por cuatro 
grupos sociales, con funciones muy pare¬ 
cidas a las desempeñadas por ciertos ele¬ 
mentos del cuerpo humano. En este sen¬ 
tido, concretamente, hablara de vientre, 
corazón y cabeza. 

Constituirían el vientre o sea la parte 
menos noble y más elemental del meca¬ 
nismo socioeconómico— las grandes ma¬ 
sas obreras, la inmensa mayoría de la so¬ 
ciedad, que formarían la base de la pirá¬ 
mide social. Se trataría de individuos con 
una función meramente productiva y aleja¬ 
dos por completo efe cualquier papel deci 
sivo, consultivo o paralelo. Es decir, no 
participarían -a pesar de ser la inmensa 


mayoría de! cuerpo social- en lasactivida 
des de gobierno. 

En un estadio, o nivel superior al antedi 
pho se pplaearía una minoría relativamente 
numerosa (¡as necesidades derivadas de la 
defensa del orden establecido o de las 
amenazas exteriores, etc., determinarían 
la cantidad) que constituiría el corazón de 
la sociedad. Constaría de elementos acti¬ 
vos en la defensa.de ta^sociedad, o sea, de 
los guerreros, instruidos, desde su infancia 
en la vida militar, en el'arte de la guerra. 

Por encima de los ni veles ^anteriores ha¬ 
bría un grupo muy reducido de "personas 
selectas", a las que Platón denomina "tu¬ 
tores", Sería un grupo de hombres sabios 
que —al igual de lo que ocurriría, en su te- 
rreno, con los guerreros— son educados 
desde la infancia para dirigir la sociedad. 
Ellos constituyen la cabeza. Presidiendo 
la pirámide y formando la cabeza suprema 
se-encuentra el filósofo-rey, el más apto 
de todos los sabios. 

Nos encontramos, pues, ante una ver¬ 
dadera utopía, en la que destacan el horror 
de Platón a las degeneraciones heredita¬ 
rias y -contrastando con la realidad hele 
na- el gran respeto que tiene a la mujer, 
igualándola en muchos aspectos al hom¬ 
bre, Por último, Platón no confía en la 
"buena voluntad" del hombre común, al 
que trata de ver como un animal bien do¬ 
mesticado, 

A. J, 
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EL IDEAL GRIEGO DE "DEMOCRACIA" 


MECANISMOS 

ELECTORALES 


PODER PODER 
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ASAMBLEA GENERAL 
DE LA POLIS 

(Constituida por todos los ciudadanos, 
hombres-libres, de la misma) 



MECANISMOS 

ELECTORALES 


MAGISTRADOS DIVERSOS 




fc.si erin de caza del siglo VI 
antes de J> C. (Museo de 
Tfmsos* Grecia)• Como en to¬ 
das las épocas* las clases 
pudientes de cualquier polis 
pasaban su ocio entretenidas 
en la caza* tan actual* por 
otra parte , de la liebre* que 
aquí intenta huir* sin conse¬ 
guirlo* del perro cazador , 
mientras el jinete los signe, 
en este caso* armado como 
para la guerra* 


La realidad social y económica de la 
Grecia antigua constituye, por tanto, algo 
importante y que no puede plantearse tran¬ 
quilamente en pocas páginas, lo cual hace 
ciertamente difícil nuestra tarea. Trataremos* 
no obstante, de resumir y trazar unas líneas 
básicas que nos ayuden a comprender la 
importancia real que en todos los campos 
revistió la polis helénica. En este estadio con¬ 
creto del mundo clásico comprobamos asi¬ 
mismo un fenómeno sociológico y político 
de* extraordinario interés y trascendencia: 
el brote de una pugna singular -extraordi¬ 
naria, significativamente característica de 
cierto dinamismo inalienable de la antigüe¬ 
dad- entre la ciudad (o varias ciudades) y el 
inmenso empuje de un poderoso imperio. 


Expongamos brevemente la cuestión y seña¬ 
lemos que el mundo asiático antiguo tendió 
a ser integrado, engullido, en el conglome¬ 
rado constituido por los grandes imperios, 
que culminaría en el persa. Frente a tal 
realidad —junto con excepciones importan¬ 
tes como las del conjunto fenicio-, los hele¬ 
nos afirmaron su vocación a la autonomía, 
su lucha por la independencia y la autode¬ 
terminación de las ciudades. 

Concretamente, en un momento dado 
(las guerras médicas) el pequeño mundo de 
las polis helenas se enfrentará y resistirá al 
fabuloso imperio de los persas. Durante 
mucho tiempo, las dos corrientes permane¬ 
cerán frente a frente, sin ceder y sin llegar 
a predominar plenamente la una sobre la 
otra. Finalmente, el mundo “aglutinado” de 
los persas comenzará a mostrar señales claras 
de resquebrajamiento. Sin embargo, y aquí 
está el eje de la gran tragedia del mundo 
clásico griego, la polis helénica para poder 
triunfar decididamente sobre su gran enemi¬ 
go, el mundo persa, tuvo que contemplar 
cómo iba desapareciendo, cómo iba destru¬ 
yéndose, como ideal y como realidad, en 
aras del engrandecimiento macedónico y, so¬ 
bre todo, del nuevo imperialismo alejandrino 
y de sus epígonos helenísticos. De hecho, lo 
síntesis entre la corriente ciudadana (patroci¬ 
nada por los antiguos helenos) y la imperia¬ 
lista será la que siglos más tarde producirá 
la extraordinaria plenitud del mundo ro¬ 
mano. 
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Por otra parte, uno de los aspectos que 
mayormente debe destacarse del conjunto 
político, social y económico de la antigua 
Hélade (en especial, al efectuar un análisis 
de la realidad ateniense) es el lugar que 
ocupa el concepto sociológico, e incluso 
personal de autonomía. En efecto, la auto¬ 
nomía ciudadana, ía libertad e independen¬ 
cia de cada polis constituyen una de las prin¬ 
cipales características de su organización y 
de su forma social o colectiva de entender 
la vida. A este respecto debe subrayarse que 
^ el p roces o de autonomía de una ciudad helé¬ 
nica (de una polis) respecto a formas de 
dominio exterior, el proceso de liberación 
de los ciudadanos (o de los hombres libres 
que componen la polis) respecto a su rey, 
patriarca, señor o cargo similar, es un pro¬ 
ceso progresivo, que no se efectúa súbita¬ 
mente y que es inseparable y paralelo al 
proceso creciente de desarrollo económico, 
de desarrollo fundamentalmente mercantil, 
que les permite así obtener una relativa auto¬ 
suficiencia. De este modo, ciudad y comer¬ 
cio se interrelacionan y aparecen como in¬ 
separables. 

Resumiendo una complicada trayectoria, 
podríamos decir que el proceso de autono¬ 
mía constituye —junto con el desarrollo de 
formas mercantiles competitivas— un proce¬ 
so de dinámica “diferenciadora” que, en 
lugar de tratar de integrar más y más terri¬ 
torios, tiende a separar, distinguir y con¬ 
cretar comarcas y ciudades. En el eje de las 




líneas de esta dinámica de afirmación de 
autonomías (en el proceso .doble señalado, 
colectivo y personal, y asimismo doble en 
tanto la dudad pretende liberarse de injeren¬ 
cias exteriores y el ciudadano concreto trata 
de so s 1 a y a r d e i er m i n a d a s d ep en den c i a s, etcj 
se encuentra una significativa serie de fe¬ 
nómenos, cada uno de los cuales constituye 
un hito de progreso innegable. Se elimina, 
en primer lugar, al déspota-patriarca teocrá¬ 
tico. Se discute y se lucha contra la práctica 
primaria del poder monárquico, que tiende 
a ser dividido (por ejemplo, la charqui a es¬ 
partana), para acabar siendo asumido por la 
colectividad, de hombres libres de la polis. 
Tal proceso es sumamente interesante, 
porque en esta trayectoria compleja de lucha 
se combate al propio tiempo contra lo des¬ 
pótico y lo mágico, a través de la utilización 


Copa a tica del siglo vi antes 
de .E C. (/Museo del Louvre , 
París). En el centro, la deco¬ 
ración representa el sacrifi¬ 
cio de un cerdo* animal muy 
importante en la alimenta¬ 
ción en cualquier época • 


Anfora griega de fines del siglo vi 

antes de J* C* (Museo Británico , Londres)* 

El tema que representa 

la decoración de esta pieza , 

la recolección de la aceituna* 

nos hace recordar la vida miserable 

del Atica agriada* 

obligada a cultivos anuales 

y sometida a un iatifundismo agresivo. 

El no poder pagar las deudas 
por el arriendo de las tierras 
era en la Atenas de aquel siglo 
moth?o suficiente para convertirse 
en esclavo del ^arisfos''* del mejor. 
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EL PENSAMIENTO SOCIOPOLITICO ARISTOTELICO 




Es tópico hablar de la labor conciliadora 
de todos los sistemas posibles efectuada 
por Aristóteles en el campo de las teorías 
políticas, sociales y económicas: admítela 
esclavitud como algo normal y natural; 
adula al poderoso; quiere quedar bien con 
los discrepantes en eJ terreno de las ideas, 
etcétera, aunque no es menos cierto 
que su labor intelectual ha marcado una 
profunda huella en la historia de los sis¬ 
temas sociales y políticos. 

Las ¡deas aristotélicas a este respecto 
aparecen expuestas en dos de sus obras, 
La Política (nombre que hizo fortuna) y 
Ética a Nícómaco, que dan pie a un intere¬ 
sante estudio de la sociología política en 
la época aristotélica, estudio que debe te¬ 
ner en cuenta la diferencia entre pensa¬ 
miento y acción, entre lo que se dice y lo 
que se hace, entre ¡dea y realidad, etc. 
En el campo teórico, el hombre -según 
Aristóteles- constituye una parte, un ele¬ 
mento, inseparable de un todo. Un todo 
constituido por el conjunto que denomi¬ 
naremos polis o estado. Por tanto, el hom 
bre (los esclavos no cuentan, ya que no 
son hombres propiamente dichos, sino 
"cosas", objetos, que se compran y ven¬ 
den en el mercado) no puede realizar apro¬ 
piadamente Eos objetivos de su vida más 
que dentro del marco de dicha sociedad. 


De Aristóteles es aquella frase, tan tó¬ 
pica y archirrepetida, de que el hombre es 
e! zoon politikon, el "animal político" o 
"social", depende de cómo se traduzca el 
término politikon. En teoría, Aristóteles no 
es un totalitario, sino más bien todo lo 
contrario: en el seno del estado, el ciuda¬ 
dano debe disfrutar de aquello que la teo¬ 
ría política viene designando tradicional- 
mente como "derechos". Sin embargo, 
Aristóteles no es partidario de la igualdad 
y, además de sus conocidas ideas sobre la 
"naturalidad" de la esclavitud, se anticipa, 
en cierto modo, a lo que más tarde serán 
conocidas como teorías orgánicas del es¬ 
tado, exponiendo la idea de que los hom¬ 
bres han nacido para ocupar un determi¬ 
nado lugar en la sociedad; por tanto, no 
deben moverse del lugar al que han sido 
destinados. En resumen, un sitio para cada 
cosa y cada cosa en su sitio. Así salva 
también su teoría del justo medio entre 
los extremos opuestos. 

Paralelamente y usando una lógica muy 
simplista, deduce que un estado "bueno" 
será aquel íy aquí está la clave del sofisma 
moralizante de la "bondad" aristotélica) en 
el que todos ios hombres estén ocupando, 
sin tensiones, el lugar que para cada uno 
de ellos designó la omnisciente naturaleza 
de las cosas. 


De acuerdo con tales perspectivas, sur 
ge el conocido eclecticismo sociopolítico 
y económico de Aristóteles, que le hace 
concebir, en la práctica, la posibilidad de 
que existan seis distintas formas de go¬ 
bierno: tres tipos de gobierno deseables 
o deseados y otros tres tipos que son de¬ 
generados, deformaciones de los tres pri¬ 
meros. En resumen, de acuerdo con el 
aspecto más profundo del planteamiento 
que acabamos de exponer, no existe para 
Aristóteles una forma ideal de gobierno o 
de organización social, sino una serie de 
formas políticas o sociales más o menos 
aceptables. En este sentido el aristotelis- 
mo —lo cual es de una positiva importancia 
innegable- abrió un ancho camino para la 
floración de corrientes teóricas relativis¬ 
tas, que aparecerían más adelante. 

Concretamente, AristóteEes admitía 
como tipos de gobierno o de organización 
social, deseados o deseables, los tres si¬ 
guientes: la monarquía, la aristocracia y la 
democracia. Su validez dependía de las 
realidades coyunturales de espacio y tiem¬ 
po, Inversamente, tos tres tipos deforma¬ 
dos o degenerados que surgen de las an¬ 
teriores son, respectivamente, Ea tiranía, 
la oligarquía y la demagogia. 

A. J: 



i i»ii n 


d e u n í ri s t ruine n ta 1 i de o 1 ógico que se f u n d a - 
menta en la utilización de una metodología 
en constante perfeccionamiento. 

Por ello decimos que el mundo griego 
es clásico y que en la Hélade se encuentra ia 
cuna de la civilización, a la parque se repite 
que el hombre helénico se encuentra todavía 
muy cercano a nosotros. En efecto, el hom¬ 
bre libre del mundo griego descubrió la im¬ 
portancia de la actividad reflexiva, del papel 
de la inteligencia, y en esta linea fue capaz 
de centrar su plan general de trabajo y de 
acción sobre la afirmación del papel de la 
razón y de la libertad. Paralelamente, con¬ 
vencido de la necesidad imperiosa de conse¬ 
guir unas plataformas concretas de realiza¬ 
ción de dicha libertad, este hombre intentó 
establecer racionalmente unas condiciones 
de vida a través de las cuales el hombre 
libre pudiera disfrutar de los bienes de la 
economía para conseguir el bienestar y la 
libertad; en resumen, para lograr, en la me¬ 
dida de lo posible, la felicidad. 


Detalle de un sarcófago 
can representación de un combate 
entre griegos y amazonas 
(Museo del Louvre , París). 
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Es fundamental, por otra parte, efectuar 
no una matizacíon, sino más bien recordar 
un hecho socioeconómico fundamental: la 
sociedad griega —al igual que lo seria 
la romana y al igual que lo fueron todas las 
sociedades antiguas— fue por definición una 
sociedad esclavista. Y por ello conviene 
concretar que la idea y la reivindicación de 
libertad quedaron ceñidas sólo a la libertad 
de los hombres libres (una pequeña minoría 
en cada polis) y no alcanzaron, sino todo lo 
contrario, a los esclavos. Sólo a partir de 
_ tal consideración es posible centrar debida¬ 
mente, y sin exageraciones románticas, la 
gran aventura sociopolítica que supone la 
constitución y el mantenimiento de las polis 
helénicas. 

Subrayado el extremo precedente, de que 
sólo se reivindica libertad para los hombres 
libres, pasemos a otras consideraciones. Así, 
por ejemplo, es evidente que, a pesar de 
su marco reducidísimo, la reivindicación de 
concretas y crecientes fórmulas de libertad 
originó un positivo movimiento de progre¬ 
so, que en la inmensa mayoría de las ciuda¬ 


des griegas se concretaría en la lucha por 
obtener el funcionamiento de una democra¬ 
cia (típico concepto griego, en que se deline 
el gobierno del pueblo ejercido por toda la 
asamblea o reunión de hombres libres de la 
ciudad o por sus representantes legítimos/, 
movimiento y lucha paralelos a la definición 
de la autonomía, soberanía e independencia 
de cada polis respecto a todas las demás. 

La trayectoria del complejo proceso que 
acabamos de eshozar no se realizó fácilmente 
y en algunos casos ni llegó a consumarse. 
Para comprenderla debe tenerse en cuenta 
que las formas sociales sólo avanzan a me¬ 
dida que se producen crecimientos y formas 
tangibles de desarrollo económico. La com¬ 
plicación y el aumento de las posibilidades 
económicas inciden directamente en la com¬ 
plejidad de las coherencias y relaciones so¬ 
ciales, derivándose de todo ello un esfuerzo 
cada vez mayor en lavar de la definición y 
de la práctica de las fórmulas de participa¬ 
ción en la organización de la dudad, de 
la polis; es decir, en favor de una mayor 
participación en la organización política. 


Portadoras de ludrias que* 
llenas de miel , se ofrecían a 
Atenea en las fiestas llamadas 
Paríate neas* según este frag¬ 
mento del friso del lado norte 
del Partenón , siglo V antes 
de J. C, (Museo de la Acrópo¬ 
lis. Atenas)* La escasez de 
agua y la falta de conduccio¬ 
nes que la llevaran a cada 
hogar obligaban a los pue¬ 
blos a resolver el problema 
con recipientes de diferentes 
formas que conservaran en 
buenas condiciones el agua 
para beber . Los griegos utili¬ 
zaban tas ludrias, de vientre 
abombado y gran capacidad* 
para este menester. 












Copa de figuras negras (fue 
representa un sembrador y 
un labrador (Museo Británi¬ 
ca* I on(1 res). El campo de la 
líélade* pobre y esquilmado 
por la usura de sus propie¬ 
tarios + creo la necesidad de 
buscar otros medios con que 
alimentarse * El comercio y la 
emigración son procesos tí¬ 
picos de un país dinámico y 
superpoblado* pero de esca¬ 
sos recursos. 


Esfuerzo que es inseparable, como puede 
imaginarse, de la tarea constante en pro de 
la mayor presión en el mareo social corres¬ 
pondiente, a fin de conseguir modos tangi¬ 
bles que contribuyan a la más amplia defi¬ 
nición de la autonomía personal, en favor 
del logro de las garantías concretas, reales, 
auténticas, que permitan a cada miembro 
activo de la polis una verdadera realización 
de la libertad. 

No hace falta insistir demasiado en el 
hecho, ya apuntado anteriormente, de que 
la aportación griega a nuestra cultura radica 
precisamente en la dinámica de racionaliza¬ 
ción, progreso y libertad que hemos esbo¬ 


zado en párrafos anteriores. Aquí radica la 
gran “originalidad” del pueblo heleno y el 
hecho de que pueda considerársele como la 
t u na de 1 a c u 11 u ra d e O cc i d e n te. E n fui ici o i \ 
de una definida vocación de felicidad, bie¬ 
nes tai y libertad, a través de la adopción 
de un concreto método de pensar (que no 
encontramos en los pueblos orientales anti¬ 
guos, incluido Egipto) se fue definiendo en 
el mundo heleno una orientación del esfuerzo 
humano hacia formas ingeniosas y benefi¬ 
ciosas de aprovechamiento de los recursos 
de la naturaleza, así Como una definición 
concreta del papel del hombre libre “en la 
naturaleza”. Una orientación y una defini¬ 
ción claramente dirigidas a obtener progre¬ 
sos constantes, orientación y dirección que 
asimismo deben ser enfocadas en función 
de un fenómeno social y cultural clave, ya 
apuntado: nos referimos al hecho trascen¬ 
dental de que los griegos fueron el primer 
pueblo conocido que pensó -científicamen¬ 
te", que efectuó razonamientos objetivos. 
Fueron, en fin, los primeros en razonar 
sobre todo lo humano y lo divino, a bar 
ca n d o s u ta re a i 11 te 1 ec t u al t o dos los c \ m p t > s 
posibles de la experiencia humana. 

Hasta la etapa histórica que supone la 
maduración de la realidad social, plural y 
compleja (conjunto de pulís autónomas) del. 
mundo heleno, todos los pueblos baldan 
contemplado los fenómenos y aconteci¬ 
mientos de cualquier tipo como algo mágico, 
misterioso, místico, sagrado, intocable e in¬ 
discutible. El conjunto de las primitivas so- 
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ciedades estaba presidido por un fatalismo 
integral, por un concepto trágico del mundo 
y de la vida, cuyos hilos están en poder de 
unas manos ocultas y misteriosas que son las 
que mueven y orientan el destino humano. 
Es decir, no existía un concepto o conciencia 
de historia ni de destino histórico. Eviden¬ 
temente, el sentido mágico, trágico y mítico 
de las fuerzas ocultas de la naturaleza y el 
más allá existían en la antigua Grecia, pero 
lo importante, lo verdaderamente revolucio¬ 
nario, es que (junto a la permanencia evi¬ 
dente de la mitología) algunos helenos, a 
medida que las condiciones de la sociedad y 
de la economía fueron siendo más favorables, 
comenzaron seria y profundamente a pensar 


que no era cierto que todas las cosas ocurrían 
debido a la voluntad arbitraria de un meca¬ 
nismo mágico y misterioso, organizado por 
fuerzas ocultas, sino que los fenómenos y 
los acontecimientos de codo tipo se produ¬ 
cían por alguna causa que podía ser expli¬ 
cable por la razón humana. Comenzaron 
a pensar que los fenómenos y los aconte¬ 
cimientos mencionados tenían concretamen¬ 
te un origen físico. En este terreno, pues, 
los griegos aportaron una teoría de la ciencia 
y metodología del pensar que iba a pesar 
mucho en la fimdamentadón de las futuras 
ciencias sociales, políticas y económicas. 

No es posible seguir adelante sin hacer 
mención de un hecho importante que sitúa 


Ruinas del agora de Corinto* 
Esta ciudad* por la situación 
en el istmo de su nombre, fue 
raía comercial entre el Pido- 
p o neso v el resto de la Grecia 
eo n t in en taL Su importan cia , 
grande en el comercio y ¡a 
industria de la cerámica y el 
bronce por el empuje de una 
dinastía de tiranos* los C'ip - 
séfidas* decae con el fin de 
éstos* a mediados del siglo v¡ 
antes de J, C\ Cor i uto. gober¬ 
nada por tiranos* es el ejem¬ 
plo de una ciudad griega , 
entre las (pie* insólita excep¬ 
ción* Atenas constituye un 
mundo aparte -eso sí* glorio¬ 
so— de autogobierno de hom¬ 
bres libres* 
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friso del tesoro de Sij'rio, 
de $2$ a* de J m f t , que re¬ 
presenta la lucha de Artemi¬ 
sa y Apolo con tos gigantes 
(Museo de Detjbs). La ex¬ 
pansión económica y demo¬ 
gráfica se manifiesta en Gre¬ 
cia a través del comercio y 
de la fundación de colonias* 
Sifno fue tina colonia ate¬ 
niense entre las islas Serijo y 
Me ios. muy rica por sus mi¬ 
nas de oro y plata. Tenia 
como divinidad particular a 
Apolo y Artemisa ,, y por ello 
construyeron en el santuario 
de Apolo en Delfos un tesoro 
donde deposita han la décima 
parte del producto de tas 
minas. Es un caso de colo¬ 
nización religiosa, además de 
política -Sijho siempre apo¬ 
yó a Atenas— y comercial. 


el papel de las minorías pensantes a que 
ya nos hemos referido. En efecto, es preciso 
tener en cuenta que ia mencionada actividad 
intelectual minoritaria coincidió con las va¬ 
riadas realizaciones prácticas que los hom¬ 
bres libres de la Hélade efectuaron en todos 
los terrenos, respondiendo a ello los diver¬ 
sos ensayos socioeconómicos efectuados por 
m uc ha s de las fio lis . 

Se trata, por otra parte, de intentos muy 
específicos y determinados que deben situar¬ 
se debidamente en el seno de un marco téc¬ 
nico y estructural muy concreto. En efecto, 
la característica económica más destacada 
del mundo helénico es la realidad complica¬ 
da de una mezcla (siempre en tensión) entre 
la economía de producción, propiamente 
dicha, y la vieja y primera economía de ex¬ 
tracción. Esta mezcla, tensa, difícil, pero 
rentable, es en definitiva la que explica no 
sólo fenómenos complejos como, por ejem¬ 
plo, el de las anfictionías, sino otros, en 
apariencia más simples, de profunda reper¬ 


cusión histórica. Concretamente nos referi¬ 
mos a las relaciones entre una polis t conver¬ 
tida en metrópoli, y sus diversas colonias. 

El análisis de los intentos socioeconómi¬ 
cos dei mundo heleno debe efectuarse te¬ 
niendo en cuenta una serie de elementales 
matizadones. En primer 1 ugar, hay que tener 
presente que la unidad del denominado 
mundo griego en el terreno cultural y. me ¬ 
nos aún, en el político no es totalmente 
cierta. La plena independencia de muchas 
polis respecto a otras es clara soberanía real. 
Además, el distinto carácter político y cul¬ 
tural existente en el conjunto heleno queda 
claramente patente en la profunda diferencia 
de muchas instituciones y la auténtica com¬ 
plejidad de las motivaciones y causas que 
distinguieron, por ejemplo, a Atenas de Es : 
pana y que comportaron asimismo la cons¬ 
tante y sangrienta rivalidad entre las dos 
polis. 

Paralelamente, existió siempre en el con¬ 
junto heleno una verdadera tensión entre las 
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ideas y realidades nuevas y la permanencia 
de valores, ideas y realidades antiguos. Las 
diferencias helenas alcanzan puntos impor¬ 
tantes de su vida social, económica y cult ural: 
variedad lingüística, diversidad de costum¬ 
bres, formas y creencias religiosas, variedad 
importante de maneras de pensar, ver y 
entender la vida, etc. De todas formas, las 
grandes diferencias apuntadas no pueden 
>borrar los puntos de coincidencia que giran 
alrededor de una plataforma que condiciona 
en buena parte el planteamiento y la acción 
de la polis típica: la ciudad griega—ubicada 
en una muy concreta realidad del mundo 
antiguo- no tuvo otro remedio que ser es¬ 
peculadora y comercial, realizando una acti- 
v i d a d c con ó m i ca i n ca n sa b 1 e, a i i n d e qu e lo s 
ciudadanos que vivían en ella pudieran ser 
auténticamente libres, etc. 

Por otro lado, tal actividad especuladora 
y comercial debe ser vista en fundón de una 
realidad de explotación de otros hombres y 
pueblos; es decir, sobre la base de la existen¬ 


cia de importantes núcleos de esclavos y en 
la realización de las actividades coloniales. 
Sí no se cuenta con el esclavisrno ni con el 
papel desempeñado por las colonias en el 
mundo económico de la primitiva Hélade, 
si no se tiene presente tal realidad, no es po¬ 
sible tra t a r c o n j u s ti cia y exa ct i i u día rea lid a d 
social de las polis. 

En párrafos anteriores hemos expuesto 
una serie de rasgos definí torios de la trayec¬ 
toria y de la realidad ele las más típicas polis 
o ciudades-esta do del antiguo mundo gr iego. 
Dentro del marco de las ordenadas espacio- 
tiempo, la polis constituye un grupo social 
muy cerrado, con una jerarquía evidente y 
concreta; un grupo autónomo que ha bus¬ 
cado y sigue buscando fórmulas cada vez 
11 íá s a va nza da s de auto go b i er n o y de p a r t id - 
pación de todos los ciudadanos; un grupo 
que engloba sólo a unos seres concretos: los 
hombres libres, de mayor o menor categoría. 
En la ciudad, sin embargo, viven, además de 
los hombres libres mencionados, otras mu- 


Copa ática de finales del si¬ 
glo V a. de ,/. C\ (Museo del 
Louvre, París). Représenla a 
una mujer haciendo juegos 
malabares* Como en todas 
tas épocas, la sociedad ate¬ 
niense en sus leyes distinguía 
dos tipos de mujeres: tas 
ma dre s de fa m ilia y esp osas, 
V las oirás, las "hetairas''* 
nombre que recibían las cor¬ 
tesanas y mujeres fuciles, 
personaje habitual en fiestas 
y banquetes y de indudable 
importancia en el mundo so¬ 
ez af de la antigua Grecia. 
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Estatua en bronce de una 
vaca (Museo de Delfos). La 
religión griega, creada por y 
para el hombre, que rehuía 
el vacío espiritual, ffnieve lo 
que el hombre * La vaca , ani¬ 
mal muy apreciado por el 
hombre i es servida en sacri¬ 
ficio a la divinidad. 


336 


chas Categorías de individuos (esclavos, me¬ 
teros o extranjeros, etc,), pero únicamente 
el ciudadano pleno, es decir, el hombre líbre 
de la ciudad, de la polis , puede opinar y ac¬ 
tuar políticamente (políticasgobierno de la 
ciudad) y sólo en él tienen plena vigencia el 
derecho que para sí misma se ha otorgado la 
polis. Así, por ejemplo, el rneteco no está 
incluido dentro de las constituciones ciuda¬ 
danas, y por represalia o cualquier otro mo¬ 
tivo puede ser muerto, detenido, expulsado, 
obligado a servicios determinados, etc. 

El p a so d e la lase d e d e s p o ti s i n o mo r íá r - 
quico (de plena vigencia de los principios, 
las fórmulas y los mecanismos del “reino del 
Padre”) hasta llegar a modos de gobierno 
algo más abiertos coincidirá con una impor¬ 
tante evolución de una economía más direc¬ 
tamente vinculada a lo agrario hacia la adop¬ 
ción -cada vez más clara y decidida- de 
formas mercantiles más abiertas, expansivas 


y emprendedoras. En otras palabras, para 
superar la fuerza del “reino del Padre” fue 
preciso que el propietario agrario, el terrate¬ 
niente, se viera equilibrado primero, y pre¬ 
sionado luego, por una verdadera clase de 
comerciante en constante desarrollo y ascenso. 

A este respecto, es sumamente ilustrativo 
el caso espartano: la monarquía pasó a ser 
dual, a convertirse en diarquía, expresando 
la realización de una voluntad “social” de 
poder. Una división que, en el conjunto de 
las polis, tiende a aglutinarse en torno al pa¬ 
pel hegemónico de los aristoi, o sea, literal¬ 
mente, “los mejores”, los más ricos, los que 
detentan mayor poder económico. Unos am- 
loi que, superando los esquemas primitivos 
del unitarismo soberano de las formas mo¬ 
nárquicas, pasan a convertirse en oligarquía 
gobernante; una minoría que, a medida que 
evoluciona social y económicamente el con¬ 
junto de la polis, deberá dejar paso a fórmu- 











l is más abiertas y que desembocará en la 
adopción de la variedad política que cono¬ 
cemos con el nombre de democracia y a la 
que antes hemos hecho referencia. 

El máximo exponente de esta trayectoria 
que culmina en la democracia es Atenas, o 
sea, la gran rival de la oligárquica y conser¬ 
vadora Esparta, l as fórmulas democráticas 
quedarán tipificadas, desde aquellas lejanas 
fechas, en la división del poder y en el hecho 
de que todas las potestades (legislativa, elec- 


LOS SISTEMAS POLÍTICOSOCIALES, SEGUN ARISTOTELES 

Formas deseadas o deseables 

Formas "degeneradas" de la realidad 
anterior 



1 MONARQUIA 

► ; 4 TIRANÍA 



2 ARISTOCRACIA ■- 

5 OLIGARQUIA 



3 DEMOCRACIA 

6 DEMAGOGIA 


—-—-1 



Uujer sentada* según escul¬ 
tura helenística (Museo de 
Alejandría), lia caducado va 
la madura y serena Grecia* 
Con el helenismo se ah re ca¬ 
mino la ligereza . la triviali¬ 
dad* el realismo de cada día ; 
lo que importa es disfrutar 
de esta vida , mostrarla tal 
como es* El escultor en esta 
obra no guiso represéntat¬ 
ela mujersino simplemente 
“una mujer". 
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Figurita de Tanagra qne re¬ 
prese tita una ménade* si- 
gltí til a . de J. C\ (Museo del 
Louvn\ París). La belleza y 
expresividad que el arte clá¬ 
sico consigne en los desnudos 
Y medio desnudos femeninos* 
o (fuella sublime perfección da 
paso ai vestida que cubre lo 
que ya el arte no sabe elevar 
a la categoría de bello *, con- 
servando* no obstante* cierta 
gracia * cierto “estilo" que* 
sin duda alguna , nos deJJne 
esta figurita como helenística. 



toral y judicial) lienen su núcleo o centro 
11< rv ios o y vital en la a cci ó 1 1 ct :> l cc i i v¿ i délas 
diversas asambleas populares. 

La trayectoria lúe abierta, progresiva, 
históricamente avanzada. Se trató de pasar 
de formas de poder más coactivas a otras 
que lo eran menos, en las que Ea voluntad de 
los interesados fuera la que organizara, orien¬ 
tara y dirigiera la administración de la ciudad- 
estado. Esto, frente a los esquemas primarios 
de los imperios antiguos, supone ya un pro¬ 
greso, un desarrollo importantísimo que 
honra a quienes trataron de efectuar tales 
ensayos y asimismo explica el gran papel 
revestido por la civilización helénica en el 
futuro mundo occidental Sin embargo, en 
esta realidad de definición de soberanías que 
hizo compatible la independencia de cada 
polis con la posibilidad de una eficaz integra¬ 
ción de las mismas para determinados fines 
y especialmente para hacer frente a terceros 
(recordemos, por ejemplo, el caso de las gue¬ 
rras médicas), existía un punto débil, verda¬ 
dero talón de Aquiles, que generó finalmen¬ 
te el desastre, la decadencia, el hundimiento 
de las viejas polis atenienses, especialmente' 
ante la absorción imperialista de los agricul¬ 
tores de Roma, 

Es decir, a pesar de diversos ensayos, las 
po lis g ri egc i s n u n ca co n s i g u i ero n e fea u a r ui i; i 
integración auténtica y eficaz. En el más bru¬ 
tal de los planteamientos, como la imposi¬ 
ción de la realidad hegemónica de una polis 
sobre otras, ninguna de ellas consiguió im¬ 
poner de manera definitiva una forma de 
gobierno y unos módulos de civilización 
efectivos, constantes y viables a ningún con¬ 
junto territorial que se acercara a las dimen¬ 
siones revestidas por cualquiera de las reali¬ 
dades de tipo imperial* L>e ello surgió, inde- 


£L PROBLEMA DE LA TENSION ENTRE LAS POLIS Y LOS IMPERIOS 


FASE A 


MACEDONIA 


IMPERIO PERSA 
EN EXPANSION 


CONJUNTO DE POLIS 
HELENAS OUE LUCHAN 
POR SU INDEPENDENCIA 
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LA ECONOMIA MERCANTIL HELENA Y LA COMPETENCIA 
CON OTROS NUCLEOS MEDITERRANEOS 


Las posibilidades de permanencia de las 
minúsculas unidades sodopolíticas y eco¬ 
nómicas- que representan las ciudades-es¬ 
tado de la Greda clásica, de las típicas pü- 
tis, radican en la realización de una intensa 
y avanzada economía mercantil, en com¬ 
petencia continua con otros núcleos mer¬ 
cantiles del Mediterráneo, 

Como es sabido, en Fepjcia aparecieron 
las primeras ciudades-estado del inundo 
mediterráneo, más o menos autónomas 
(según las circunstancies), dedicadas a las 
prácticas mercantiles, fundadoras de colo¬ 
nias, etc.-Derivado directo de las ciudades 
fenicias es el caso de Cartago y su impe¬ 
rio, que en repetidas ocasiones entrará en 
conflicto con el expansionismo mercantil 
y colonial de los helenos, del mismo modo 
que, más tarde, desencadenará la serie de 
guerras púnicas que acabarán dando el 
triunfo definitivo-a Roma. 

Los griegos tuvieron que- mantenerse 
alerta y buscaron constantemente formas 
de todo tipo (militares o pacíficas) para ha¬ 
cer frente a sus competidores, en muchos 
casos también griegos. Así, si .hacia el 
año 1300 a. de J. C. los fenicios habían 
empezado a difundir el alfabeto , varios si¬ 
glos después serán- los helenos quienes 
invénten el gran-instrumento de la econo¬ 
mía de mercado: la" moneda, que comenzó 
a ser introducida y difundida hacia 630 an- 


. tes de J, U, por ios griegos del Asia Menor, 
Paralelamente, las confrontaciones béli¬ 
cas empezaron a tomar cierta envergadu¬ 
ra, y así en 664 á> de J. C..se.dio la famo¬ 
sa batalla naval entre Corinto y Corcyra, 
conocidísima por ser fa más antigua dé las 
mencionadas por ios griegos. 

At mismo tiempo tiene fugar el expan¬ 
sionismo colonial de las diversas facciones 
helenas. Así, hacia el año- 600 a,-de J. C, 
f.ós focenses fundan ía colonia de Marse¬ 
lla. En los mjsnpos años, la penetración 
de los helenos en er Mediterráneo occi¬ 
dental plantea conflictos- cada vez: más 
graves con los cartagineses, abriendo el 
camino a un complejo pugilato, de'forma 
que, si bien hacia 560 a, de’J. C. el carta¬ 
ginés Malchos acabó con la supremacía 
griega en el oeste deda isla.efe. Sicilia, en' 
la misma época los masaliotas se instala¬ 
ron en Córcega y en 550 fundaron la futu¬ 
ra importante colonia de E;m portón en tp 
península ibérica. Hacia-el 'año 511, él 
espartano Dorieus trató de expulsar a fos 
cartagineses da la isla de Sicilia. 

Las dificultades para el desarrollo de las- 
actividades mercantiles helénicas en - el 
marco del Mediterráneo fueron aumentan 
do paralelamente al crecimiento del impe¬ 
rialismo cartaginés. Así,' en el 480 a, de J. C, 
los cartagineses atacaron a ios griegos, 
de Sicilia,-produciéndose ta decisiva bata¬ 


lla de Hiciera. Tiempo después, en 390 an¬ 
tes de J. C., tuvo lugar ía batalla de Allia, 
Complicados los problemas del mundo 
estrictamente griego, primero por las des- 
gastadoras guerras médicas, después por 
el imperialismo macedónico y su secuela 
helenística de epígonos y derivados, las 
metrópolis helenas contaron cada vez me¬ 
nos en la vida de las colonias que habían 
fundado y éstas no tuvieron otro remedio 
que acceder a la fuerza militar en alza, 
Roma, para hacer frente al imperialismo y 
a la competencia de los cartagineses. De 
esta forma, casi insensiblemente, fue de¬ 
clinando el ©eumeno mercantil heleno y 
asistimos a hechos muy concretos, en los 
que ciudades de raigambre helena del Me¬ 
diterráneo occidental pactan o piden ayu¬ 
da a loVromanos para subsistir. Asi ocurre, 
por .ejemplo, con Marsella y su zona de in¬ 
fluencia, que en 231 á. de J, C, consigue 
enviar una embajada romana a la penínsu¬ 
la ibérica, operación de la que surgió el 
compromiso de 226 a-, de J. C. r por el 
cual los cartagineses daban palabra de no 
traspasar el río Ebro. Compromiso que 
muy pronto dio la excusa necesaria para 
una amplia intervención militar do los ro¬ 
manos en Hispania, desembarcando pre¬ 
cisamente en la antigua colonia griega de 
Em porion. 

A. J, 


íectiblemente T la decadencia, el hundimiento 
de las polis y con ellas del mundo heleno. 

Asi, por ejemplo, el repetidamente men¬ 
cionado caso del largo conflicto que enfrentó 
a las valerosas ciudades griegas por una par¬ 
te, y al imperialismo persa por otra, acabó 
dando paso al crecimiento de un núcleo mar¬ 
ginal, no griego estrictamente, sino “bárba¬ 
ro’ de hecho, como el conjunto macedónico, 
que creció a expensas del enfrentamiento 
antedicho y acabó convirtiéndose, a su vez, 
en un nuevo imperialismo, especialmente 
con Alejandro, que sojuzgó y destruyó la 
.autonomía de las polis. De esta forma, asisti¬ 
mos al ocaso de la Grecia clásica, a la deca¬ 
dencia de la sociedad v la economía de la 
vieja H él a de, modelos de madurez en el 
mundo antiguo y punto de referencia aún de 
muchísimas obras, ensayos y trabajos. La¬ 
mentablemente, ai no ser capaces de encon¬ 
trar formas viables de integración política, 
social y económica, las polis Ivieron sucum¬ 
biendo y contribuyeron con su caída al hun¬ 
dimiento de la Grecia clásica, originando las 
man if es tac i o ne s d eca de n te s del d e norn i na ti o 
mundo helenístico, aunque finalmente aca¬ 
barían beneficiando al nuevo coloso de Europa 
y el Mediterráneo: Roma. 



Cabeza de Mitr ¿dates L, fun¬ 
dador del reino del Ponto 
(Museo del Lauree. París). 
El poder de captación de la 
Crecía clásica fue ana de sus 
mayores venturas y un testi¬ 
monio de su riqueza interior ■ 
La profunda helenización del 
reino del Ponto sirve de ejem¬ 
plo. por no citar a tantos otros 
reinos que se consideraron a 
sí mismos como jilok ele nos > 
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Templo de Zeus Olímpico en Ale ñas. 

El siglo ti a. de J. C. 
significa la anexión por lio ata 
del reino de Macedón i a 
V. dentro de el. de toda Grecia, 

Con ¡loma > Atenas conservará el prestigio 
de su pasado esplendor y sera respetada; 
aunque nuevos templos se ¿eranten. 
aunque la archifamosa Academia 
continué impartiendo sus enseñanzas, 
el centro del poder 
se traslada ya dejin itera me ni e. 
mientras Grecia languidece y Atenas 
pasa a ser una ciudad provinciana 
del imperio romano * 
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La revolución romana 


Pretendemos en este capítulo dar una 
, idea s u m ar ís i nía d e l ú 11 i rn o s i g 1 o d e la Re p ú - 
blica romana. Es un período de revolución. 
Se desmorona un mundo viejo para formar¬ 
se otro cuyos caracteres no se distinguen 
todavía. Coaliciones, tiranías y dictaduras 
se suceden tan rápidamente, que no parece 
posible que haya de surgir nada orgánico 
de tan prolongado conflicto. Para el lector 
son ya familiares ios nombres de los Ora eos, 
Mario y Sil a, César y Pompeyo, Cicerón y 
Catilina... Nuestro deseo sería ahora dar 
una visión clara de lo que significan estos 
personajes en el gran drama de la revolución 
romana y lo que fue ella en conjunto. Difícil 
será conseguirlo. 


Como siempre, sorprende el vigor de 
Roma y su abundancia de grandes hombres. 
To d o s lo s qu e to m an p a r te e n 1 as co n sp i ra - 
ciones, motines y escánda 1 os de 1 a revo 1 ución 
han colaborado en la gran empresa de ex¬ 
tender la influencia de Roma por el oriente 
y el occidente de Europa. Todos sienten la 
necesidad de aportar, como título que justi¬ 
fique su ambición, una nueva provincia a la 
República. Ninguno de ellos pretende impo¬ 
nerse con intrigas; los que, como Catilina, 
no cuentan sino con su audacia, son sacrifi¬ 
cados en pocos días. El tipo del político 
vano, que depende de una camarilla y del 
arte de manipular las elecciones, también 
existe en la Roma republicana, pero es un 


Una pareja de romanos ilus¬ 
tres, Catón y su esposa Por¬ 
cia , representados sobre una 
losa funeraria (Museo Vati¬ 
cano), Un la primera mitad 
del siglo na, de J. Catón 
el Viejo se opuso a las pro¬ 
fundas innovaciones que día 
a día vertían minando los 
fundamentas de la República 
romana . El gesto de su mano, 
acogiendo la de su esposa, 
simboliza el poder marital, al 
que la mujer e staba sujeta u na 
vez entraba a formar parte 
de la familia del marido. 


341 





LA EXPANSION OE ROMA HACIA ORIENTE {2ÜQ-14G A. DE J. C.J 


'L^mipsji 


C ¡ncicél ilúí; XV .'pfr^etn&a 

An*™. %/í ■ 

E T O LIA 


ACAVA 


Likynluí 


Estatua de un patricio que 
lleva en procesión las efigñ* 
de sus antepasados como 
muestra de la antiquedad de 
$ u famili afrente a la reciente 
ciudadanía He los plebeyos 
(Palacio de los Conservado- 
res n Roma)* Los patricios 
eran los descendientes de los 
an i i pao s ciu da danos roma - 
nos , que tenían plenos dere¬ 
chos sociales y políticos* Sus 
representantes* los “paires'\ 
defendían sus intereses y los 
de la He pública en el Senado, 



actor secundario; los verdaderos protagonis¬ 
tas de la crisis constitucional romana son 
héroes que han inanejado la espada y están 
dispuestos a empuñarla de nuevo si llegan a 
la convicción de que no pueden conseguir 
en los comicios lo que desean. 

Tiberio Guaco ha peleado en Numancia y 
Cartago. Mario ha deshecho las naciones de 
cinabrios y teutones. César ha conquistado la 
Galla, Luculo la Ruinia y Pompeyo el Ponto. 
S i la. rindiendo a Yugurta, consolidó la do¬ 
minación romana en el Africa del Norte, v 
Antonio, valiéndose de Cleopatra. hizo posi¬ 
ble la anexión de Egipto. Pero estas nuevas 
responsabilidades complican la situación; 
al problema interior se añade el de gober¬ 
nar o explotar los nuevos territorios. La or¬ 
ganización ya anticuada de la República se 
manifiesta todavía más deficiente cuando 
hay que administrar reinos lejanos. 

La revolución empezó, como siempre, 
por una crisis económica. Roma era desde su 
origen una nación de agricultores, aunque 
organizados militar me me para defenderse 
y atacar si luese necesario. Al conquistar 
toda la península italiana y además Sicilia, 
los pequeños terratenientes romanos se en¬ 
contraron con que no podían competir con 
los grandes feudos que se habían formado 
en la Italia meridional, cultivados por cua¬ 
drillas de esclavos. Lo más curioso era que 
estas plantaciones, que producían el grano, 
el aceite y el vino a precios irrisorios, hablan 
sido conquistadas a costa de enormes sacrifi¬ 
cios por los mismos romanos que ahora se 
encontraban arruinados y resultaban vícti¬ 
mas de sus propias conquistas. Las tierras de 
Sic ilia, del Samnio y de la Galía Cisalpina, 
o sea el valle del Po, confiscadas a sus anti¬ 
guos posesores, griegos, galos y samnitas, 
habían sido arrendadas —obsérvese bien, 
arrendadas, no vendidas— a contratistas ro¬ 
manos, que las cultivaban sin pagar apenas 
arrendamiento a la República y con sus pro¬ 
ductos inundaban el mercado. 

Así, pues, Roma se debatía ahogándose 
con los tro I eos de sus victorias. La situación 
parecía poder remediarse fácilmente de una 
plumada. Bastaba declarar caducados los 
arrendamientos de las tierras de la Repúbli¬ 
ca, que eran las que originaban la competen¬ 
cia, y subdi vid irlas en parcelas que serían 
cultivadas por los agricultores arruinados 
del Lacio. 

Tal era la intención de Tiberio Chaco, 
elegido tribuno de la plebe el 134 a. deJ.C., 
cuando apenas tenía treinta años. El plan no 
era del todo nuevo; la tradición dice que dos 
siglos antes el cónsul Licinio había propues¬ 
to una ley, que fue aprobada, por la cual se 
fijaba un límite a la propiedad, para evitar 
que los bienes y las tierras se acumularan en 
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pocas inanos. Ningún ciudadano romano 
podía poseer, según la ley de Licinio, más de 
quinientos iugera o jornales de tierra. La ley 
propuesta por Tiberio Graco no era de ca¬ 
rácter general, corno la de Licinio, sino que 
afectaba sólo a los que cultivaban tierras de l 
estado. Los arrendatarios de estas tierras 
podrían retener quinientas iugera y aun dos¬ 
cientas cincuenta más para cada hijo, hasta 
mil iugera; el resto debía dividirse en lotes 
de treinta iugera que no se venderían, sino 
que se darían en contrato de arrendamiento, 
pagando un pequeño canon al estado. Los 
nuevos arrendatarios podrían traspasar sus 
derechos por testamento, pero no venderlos, 
y debían cultivar la tierra satisfactoriamente 
a juicio de los comisionados al efecto; éstos 
formaban un 44 colegio” de tres triunviros y 
en un principio tenían a su cargo la distribu¬ 
ción de las tierras y su adjudicación después 
cuando, por fallecimiento o por abandono, 
q u eda ra n disponibles. 

No hay nada en este proyecto que no pa¬ 
rezca muy razonable, y Tiberio Graco pare¬ 
cía ser la persona ideal para realizarlo. Era 


de noble familia: su madre, Cornelia, hija 
del gran Escipión, que había concluido con 
Aníbal, era prima del otro Escipión, Emilia¬ 
no, que conquistó Numancia; su padre, un 
primer Tiberio Graco, había sido cónsul y 
ce n s or; a d emá s, T i b er i o e st ab a ca sa d o co n 1 a 
hija de Apio Claudio, Pero tanto Emiliano 
como Apio Claudio, aunque conscientes de 
su nobleza y celosos del poder del Senado, 
eran más patriotas que conservadores, y am¬ 
bos miraban con simpatía la reforma agía na 
que proyectaba su joven pariente. De Emi¬ 
liano cabe sospechar que se había propuesto 
algo semejante, intentando realizarlo por 
medio de un íntimo suyo llamado Lelio, 
quien, al ver la oposición que le hacían gen¬ 
tes de gran autoridad, desistió de su empe¬ 
ño, por lo que los conservadores le dieron el 
sobrenombre de sabio o prudente. Emiliano, 
por su parte, prefirió servir a la República 
como soldado mejor que como legislador. 
Es seguro, sin embargo, que del círculo de 
filósofos e historiadores que rodeaban a este 
Escipión Emiliano salieron sugestiones e 
ideas para orientar a su sobrino. Había en 


/{aínas de la ciudad de Nu¬ 
mancia .. cerca de Soria , don¬ 
de la larga resistencia de los 
hispanos sucumbid ante el 
vencedor de Car fago. Esci- 
pión Emiliano, que la rindió 
por hambre* Esto y la ante¬ 
rior sumisión de los lusitanos 
tras la muerte de Mr ¿ato 
puso a toda la península^ 
excepto la costa del Norte , 
en situación de dependencia 
de liorna. 






CAMPAÑAS DE ROMA (200 A 64 A. DE X C.) 


200-180 

200-197 

192-188 

171-168 

154-133 

149-146 

146 

136-132 

129 

121 

113-101 

111-105 

90-88 

88-84 

83-81 

75-64 


Conquista de la Galia cisalpina 

ti guerra de (Vlacedonia 

Guerra contra Antíoco EN de Siria 
y sus aliados los etolios 

bit guerra de Macedonía 

Conquista de Hispania 
LIE guerra púnica 

Destrucción de Conoto 

I guerra de esclavos 
Provincia de Asia 

Provincia de la Galia narbonense 

i invasión germánica 

Guerra de Yugurta 

Guerra mársica o social 

t guerra mitridática 

II guerra mitridática 
IIt guerra mitridática 


Tras la El guerra púnica, Roma conquista la Galia cisalpina, venciendo a insobrios, ceno- 
manos y boios en Mlncio y Como, Fundación do Aquilea y sometimiento de Eos ligures, 
con repercusiones en Córcega y Cerdeña. 

En apoyo de Rodas y Pérgamo, Roma declara la guerra a Fitipo V de Macedonía, a quien 
vence en Cinoscéfalos (197), Macedonía pierde Tesalia, Caria y Helesponto. 

Antíoco III, que quiere restablecer Ea hegemonía seléucida en Asia, debe enfrentarse con 
Roma. Ésta le vence en Termopilas y Magnesia y se firma la paz de Apamea, por la que 
Antíoco debe ceder Asia Menor a Pérgamo y Rodas. Aníbal, consejero de Antíoco, debe 
huir y se suicida (183) para no caer en poder de Roma. 

Perseo, hijo de Fílipo V, quiere librarse de la hegemonía romana en Grecia, pero es ven¬ 
cido en Pidna (168} y capturado en Samotracia. Macedonia es fragmentada en cuatro 
débiles estados. 

Lucha contra los lusitanos y su jefe Viriato (147-139). Sometimiento de los celtíberos 
con Ea caída de Numancia por Escipión Emiliano (133}. 

Roma apoya las provocaciones de su aliado Masinisa, rey de EMumidia, contra Cartago. 
Cuando ésta quiere defenderse, le declara la guerra. A pesar de haber entregado su 
armamento, Cartago, para evitar su aniquilación, prosigue la resistencia hasta su total 
destrucción por Escipión Emiliano í 146}. 

Roma exige la disolución de la Liga aquea y, después de sus victorias de Scarpea y Leu- 
copetra, destruye Corinto, lo que significa la sumisión definitiva de Grecia. 

En SiciEia es sofocada la sublevación de esclavos, dirigida por Euno. 

Roma recibe el reino de Pérgamo como legado de su rey Atalo III a su muerte (133}. 
Se convierte en provincia de Asia. 

Tras vencer a los alóbroges y arrenos, los romanos fundan Narbo Martius (Narbona) y 
Aquae Sextiae. 

Finalmente, cimbros, teutones y ambrones son derrotados por Mario y Cástulo en Aquae 
Sextiae y Vercellae. 

Tras las campañas de Metelo (109-108), Mario (107-106) y SEIa (105), Numidia se con¬ 
vierte en provincia romana. 

Los aliados itálicos intentan separarse de Roma, Son vencidos porSila, quien conquista 
su capital, Corfinium (88}. Pero consiguen el derecho de ciudadanía. 

Mitrídates VI, rey del Ponto, ocupa los reinos filorromanos de Asia Menor, Sila ocupa 
Atenas (86} y vence en Queronea (86) y Orcomenos (85}, Paz de Dárdano, por Ea que 
Mitrídates restituye sus conquistas. 

El legado L. Liciñió Murena consigue de Mitrídates el cumplimiento de la paz de Dárdano. 
Los cónsules Luculo y Fompeyo vencen definitivamente a Mitrídates. 


Roma entonces muchos refugiados políticos 
de Grecia y el Oriente, los “científicos”, 
quienes encontrarían interesantes los “ex¬ 
perimentos” que proponía Tiberio Graco. 
Sabemos que Rlosío, un filósofo griego del 
cenáculo literario de Escipión, y otro griego 
llamado Diófanes, fugitivo de Mi tí lene, ayu¬ 
daron a la redacción del proyecto de ley que 
presentaba Graco. Además, Apio Claudio 
lo patrocinaba; había, pues, partidarios del 
tribuno en el Senado. 

No obstante, la ley fue combatida por los 
conservadores con gran violencia. ¿Por qué? 
Pues, cn p rimer lugar, porque algunos sena - 
dores y patricios’ figuraban entre los posee¬ 
dores sin título de las fierras que se quería 
dividir, y como se habían imaginado que nun¬ 
ca serían desposeídos de ellas, habían cons¬ 
truido granjas, comprado esclavos, plantado 
viñas y roturado yermos* Parecía grave in¬ 


justicia, y un error económico, destruir esta 
organización, que representaba una fuente 
enorme de riqueza* Claro que, de momento, 
el capitalismo agrario había aniquilado al 
pequeño productor, con pocos esclavos y sin 
lo que hoy llamamos maquinaria; pero que¬ 
rer persistir en los métodos patriarcales de 
la Roma republicana era a todas luces ana¬ 
crónico. Era un capitalismo sin justificación. 

Nadie podía adivinar hasta dónde irían a 
parar las reformas de Graco. Los nuevos 
arrendatarios de treinta lugera, a menos de 
estar dirigidos por expertos agricultores que 
les enseñaran el cultivo de las tierras, y aso¬ 
ciados formando grupos para vender mejor 
sus productos, estaban condenados al fraca¬ 
so; serían de nuevo vencidos por otros capi¬ 
talistas. El colegio de los triunviros necesi¬ 
taría, pues, una organización muy vasta de 
peritos y contables; sería como un estado 
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La vasa de las Vestales , en el 
Foro romano , era un edificio 
de planta rectangular en 
que ellas vivían. Actualmente 
solo se conserva el estanque 
del patio central y algunas 
estatuas que recuerdan la 
memoria de aquellas sacer¬ 
dotisas* 


dentro del estado y, a la larga, la nacionali¬ 
zación de la propiedad se impondría con 
todas sus consecuencias, o por lo menos, la 
aplicación estricta de las leyes de Licinio. 

La lucha entre Graco y los conservadores 
s se mar i tuvo por al gu n t i e mp o d entro d e lo s 
limites de la legalidad. Era fácil en Roma 
impedir que pasara un provecto de lev. Como 
había varios tribunos y todos tenían el veto, 
bastaba que uno hiciese obstrucción para dar 
largas al asunto hasta fin de año, en que to¬ 
dos cesaban en sus cargos. Graco podía y 
debía esperar. 

Un tribuno colega de Tiberio llamado 
Octavio se encargó de cerrar el paso al pro¬ 
yecto de ley. Tiberio trató de persuadirle a 
las buenas de que no lo hiciera, pero viendo 
que todo era inútil, logró la destitución de 
Octavio. La medida era ilegal; un sacrilegio 
a los ojos de los romanos, porque la i n vi o la - 
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LAS REFORMAS DE LOS GRACOS 


La República romana, que tras el ré¬ 
gimen de terror del último de los reyes, 
Tarquino el Soberbio, había enderezado 
por buenos caminos la incipiente poten¬ 
cia económica y guerrera de los ciudada¬ 
nos de la península itálica, estaba llegan¬ 
do, a mediados del siglo n a. de J. C., 
a un momento crítico. 

La sociedad romana no era ya r como 
había sido, una población campesina pro¬ 
pietaria de tierras, de las que emanaban 
sus derechos y deberes políticos. Las gran¬ 
des conquistas que durante el siglo n a. de 
Jesucristo realizó la República habían 
aumentado el ager publicas. Pero a dife¬ 
rencia de antaño, en que las tierras ocupa¬ 
das tras las conquistas eran repartidas 
entre los ciudadanos pobres para que las 
explotaran como propias, ahora las tierras 
provenientes de conquista eran monopo¬ 
lizadas por la aristocracia. Incluso los 
senadores, a quienes se lo prohibía expre¬ 
samente la ley, se apoderaban de esas 
tierras y emprendían una explotación 
agrícola de tipo capitalista. 

Naturalmente hacía falta abundante 
mano de obra para este género de explo¬ 
tación. Componían esta mano de obra los 
esclavos, que estaban en todo someti¬ 
dos a su dueño, y los colonos. ¿Cómo se 
explica que sus padres, que habían sido 
dueños de toda ia Italia central, peo 
dieran la propiedad de sus tierras y se 
convirtieran en meros cultivadores o 
colonos? La respuesta es clara. 

Según el régimen romano tradicional, 
el ejército estaba formado por el campe¬ 
sinado rural, de modo que sólo aquellos 
ciudadanos que poseían una determinada 
cantidad de tierras tenían el privilegio de 
servir en el ejército. Este privilegio era una 
pesada obligación para aquellos que po¬ 
seían pocas tierras, pues no tenían los me¬ 
dios de adquirir el armamento y disponer 
de cabalgaduras. De aquí que los campe¬ 
sinos con pocas tierras, para quedar libres 
del servicio militar, las vendieran a ios ri¬ 
cos y se quedaron en ellas como colonos. 

Esta situación social, enraizada en una 
profunda crisis económica, era un campo 
propicio para cualquier reforma. La prime¬ 
ra tentativa fue protagonizada por dos 
hermanos de la ilustre familia aristocráti¬ 
ca de los Gracos, 

Tiberio Graco pudo observar en algunos 
de sus desplazamientos por tierras de la 
República que eran demasiado abundantes 
los ciudadanos romanos cuyas condicio¬ 
nes eran similares a las de los esclavos, 
De ahí nació su idea de "recrear" la tra¬ 
dicional población agraria de la República 
formada por los hombres del campo. 

El problema tenía un claro planteo. 
Sólo hacía falta que la solución fuera con¬ 
secuente: había que repoblar urgentemen¬ 
te las tierras de la península con una ver¬ 
dadera población campesina. Para llevar 
a cabo esta importante reforma se hizo 
elegir tribuno de la plebe en 133. Desde 
la plataforma de este cargo propuso su fa¬ 


mosa ley agraria, que limitaba la ocupa¬ 
ción de las tierras conquistadas y anulaba 
las anteriores ocupaciones irregulares. 
Cada ciudadano no podía poseer más de 
125 ha, más 60 por cada hijo, hasta un 
máximo de unas 250 en total. Todas las 
tierras que sobrepasaban estos límites, 
más las provenientes de las nuevas con¬ 
quistas, tenían que pasar a engrosar el 
ager puhflcus, el cual, a su vez, había de 
ser repartido entre los ciudadanos sin 
propiedades en parcelas de 7,5 ha por per¬ 
sona. Los agraciados estaban obligados a 
pagar un pequeño y simbólico tributo anual 
al estado, en reconocimiento de que las 
tierras no eran de su propiedad absoluta. 

Como es de suponer, los senadores y 
la mayor parte de la aristocracia se opu¬ 
sieron a la ley, pues les perjudicaba en de¬ 
masía. ¿Iban a dejarse despojar impune¬ 
mente de sus propiedades, algunas de 
ellas bien cultivadas y reformadas con 
fuertes inversiones económicas? Además, 
otro tribuno de la plebe, Marco Octavio, 
que como tal tenía derecho a vetar ias 
propuestas de leyes, se opuso a su presen¬ 
tación a la Asamblea. Tiberio, basándose 
en que la finalidad de los tribunos era de¬ 
fender ios intereses del pueblo en sus re¬ 
laciones con el poder público, acusó a 
Marco Octavio de ser enemigo del pueblo, 
pues se oponía a la aprobación de la ley 
Así, no tardó en lograr su deposición, 
con lo que la ley fue aprobada, aun a pesar 
de la opinión de los senadores. 

Para repartir las tierras según las cláu¬ 
sulas de la ley, Tiberio nombró una co¬ 
misión formada por su hermano Cayo, su 
suegro y éí mismo. Tiberio pretendía 
también proporcionar a los crudadanps 
pobres las herramientas necesarias para 
laborar las tierras recibidas, y esto con el 
dinero del estado. Este hecho, contrario 
a toda tradición, le ganó la enemistad de 
casi todos los senadores. 

A todo esto, el verano de 133, en que 
iban a ser convocadas nuevas elecciones 
al tribunado, estaba a punto de llegar, sin 
que la reforma agraria estuviera del tocio 
acabada. No era legal que Tiberio se pre¬ 
sentara por segunda vez a las elecciones, 
pero lo hizo apremiado por la necesidad 
de acabar su reforma. 

Lo situación política de la República 
llegó a tal tirantez ante estas elecciones, 
que para controlarlas y evitar cualquier 
disturbio callejero se hubo de decretar la 
suspensión del régimen normal que garan¬ 
tizaba la libertad de los ciudadanos, No 
obstante esta especie de estado de ex¬ 
cepción, se creó un clima de violencia que 
provocó muchas víctimas en Roma. En 
una refriega callejera entre los ti bedanos 
y los partidarios del orden senatorial, 
Tiberio perdió la vida. No consiguió su 
reelección ni había logrado ia reforma 
tan deseada, pues, aunque después de su 
muerte siguieron aplicándose las normas 
votadas para realizar la reforma agraria, 
la comisión encargada de aplicarlas cuidó 


en lo sucesivo de no perjudicar los intere¬ 
ses de los grandes propietarios, sin lo cual 
no era ya posible ia reforma. 

Conviene puntualizar que si, por un 
lado, la reforma de Tiberio chocó contra 
la oposición de los senadores, que se 
veían progresivamente privados de sus 
propiedades y que le acusaron de querer 
proclamarse rey o tirano, por otra parte no 
obtuvo la necesaria colaboración del pue¬ 
blo romano, que veía con desagrado el 
momento de tener que abandonar Roma 
para ir a explotar las tierras de provincias. 

Heredero de la reforma social de Tiberio 
fue su hermano Cayo Graco, que fue ele¬ 
gido tribuno en 123 a. de J. C. El Senado 
iba a encontrar en él un temible adversa¬ 
rio, pues, ai coraje de su hermano, mos¬ 
traba además un espíritu político mucho 
más despierto. Pronto comprendió que 
no se podía luchar contra los enemigos 
de la ley agraria sin tener bien unidas las 
fuerzas de la ciudad y hacerlas partida¬ 
rias de su causa, 

Para granjearse la simpatía y la buena 
acogida de todos los ciudadanos, empren¬ 
dió una serie de reformas favorables y 
de promulgaciones de leyes que sólo 
la muerte pudo detener. La burguesía de 
la ciudad, propietarios de grandes o pe¬ 
queñas parcelas, empezó a gozar del pri 
vilegio de ser, por su número, mayoría 
en el tribunado y a percibir los diezmos de 
las colonias de Asia. La plebe urbana se 
vio favorecida por una ley frumentaria 
según la cual cada ciudadano podía com¬ 
prar a un precio razonable y establecido 
por el estado (lo que hoy llamamos precio 
político) ¡una cantidad mensual de trigo 
a los graneros públicos. Propuso, además, 
para que el mayor número posible pudie¬ 
ra gozar de los beneficios de la ley de Ti¬ 
berio, que los derechos ciudadanos se 
extendieran no sólo a todos los latinos 
de la península, sino a aquellos que es¬ 
tuvieran en las colonias y a los aliados itá¬ 
licos de Roma. 

Este proyecto, tergiversado hábilmente 
por miembros del Senado, despertó el 
egoísmo del pueblo, receloso de que sus 
derechos de romanos fueran extendidos 
a muchos otros, y la figura de Cayo Graco 
perdió el favor popular y no logró la reelec¬ 
ción al tribunado por tercer año consecu¬ 
tivo, a pesar de que, antes de ser tribuno, 
había hecho votar la ley que posibilitaba 
la reelección y garantizaba la continuidad 
en el poder. Viéndose perdido en una re¬ 
vuelta contra las fuerzas consulares, se 
hizo dar muerte por un esclavo. 

A los intentos de reforma de Tiberio y 
Cayo siguió un siglo de luchas que no 
lograron reformar la República romana, 
sino hacerla desaparecer. Ni la generosi¬ 
dad de ios Gracos, ni la reacción dictatorial 
de Süa, ni los intentos de restauración 
senatorial de Pompeyo, ni la 'monarquía" 
de César pudieron evitar el advenimiento 
del Imperio. 

V. G, 
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Puerta del templo de Apolo en drene , 
capital de la antigua dren alca* 
en la Libia actual* La región* 
que había sido una de las 
más famosas colonias griegas, 
pasó en el ano 96 a* de J* C. 
a poder de los romanos por voluntad 
del último rey lo tonteo Apión. 
Tras anos anos de abandono por parte 
de la urbe, pasó a formar con Chipre 
una provincia senatorial* 


bilidad de los tribunos era la mayor conquis¬ 
ta de la plebe. Con la destitución de Octavio, 
Tiberio Graco desencadenó la revolución. 
Las razones que dio Tiberio para deponer a 
un tribuno son las mismas que han dado y 
darán todos los que atacan a la autoridad 
legalmente establecida. Apelan aun derecho 
más alto que la ley escrita, esto es, el bien 
comu ir “Cuando en el curso de los acontecí - 
m i en t o s h u mano s se i m p o n e ro m p e r u n 1 az o 
político -dice la De dar anón de Independencia 
de los Estados Unidos de América — este lazo 
puede deshacerse de acuerdo con la ley na¬ 
tural y las leves de Dios.” 

Tiberio recordó el precedente de los an¬ 
tiguos reyes de Roma, que, siendo autoridad 
legítima, habían sido expulsados cuando 
írieron dañosos para sus súbditos* “No hay 
en Roma -añadió Graco- nada más venera¬ 
ble que las vírgenes vestales que cuidan del 
luego sagrado; no obstante, si una de ellas 
comete una falta es enterrada viva, la santi¬ 
dad de que está revestida desaparece si ofen¬ 
de a los dioses. Un tribuno es legal mente 
elegido cuando lo votamos por mayoría en 
los comicios; será, pues, Legalmente despo¬ 
seído si 1 o d es t i tu i m o s p or mayo ría d e vo tos.” 

Depuesto Octavio, fue fácil para Tiberio 
Graco hacer aprobar la ley. Se nombraron 
triunviros para ejecutarla, que fueron el mis¬ 
mo Tiberio, su hermano Cayo, que tenía 
veinte años, y su suegro Apio Claudio. Como 
se ve, intervenía toda la familia; el desafío a 
1 a o p o s i c i ó n raya b a e n locu r a, p er o 1 a ve n - 
ganza de los conservadores no se hizo espe- 


Estatua de una sacerdotisa 
de la casa de las Vestales * 
El carácter religioso 
de estos personajes, que* por un lado , 
les obligaba a una perfección no común , 
por otro ¿es concedía 
un prestigio y unos poderes 
que nadie más tenía en Roma * 
En ocasiones , su intercesión 
podía conseguir que se perdonara 
a un condenado a muerte* 
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Estela funeraria de dos espo¬ 
sos romanos de comienzos 
del siglo f a. de J, C\ (Museo 
Nacional? liorna). El marido 
se cubre con la loga* prenda 
oficial de los romanos en 
tiempos de paz* La mujer 
lleva la “palla”? una especie 
de toga femenina, y por enci¬ 
ma un largo reío, sujeto al 
peto con agujas. 


rar. Al año siguiente, Tiberio Graco fue 
villanamente asesinado en un motín promo¬ 
vido por el Senado, Otro tribuno también 
colega de Tiberio le dio el primer golpe. 
No se emplearon para matarle armas de 
metal; fue niucito a palos, como cumplien- 
do un rito prehistórico; el cadáver fue echa¬ 
do al río. 

Por algún tiempo los dos bandos pare¬ 
cieron olvidar las violencias, mas habiendo 
corrido sangre de por medio, nadie podía 
ya detener la revolución. Pronto se renovó 




Busto de Cayo Mario? general y cónsul ro¬ 
mano (Museo Vaticano), Tras una brillante 
actividad política que le retuvo en Roma has¬ 
ta casi los cincuenta anos , partió hacia 
África como legado en la guerra de Yugurta? 
lo cual le hizo conocer las imperfecciones del 
ejército romano. De regreso a la urbe fue 
elegido cónsul y obturo el mando supremo de 
la guerra? que acabó victoriosamente con un 
ejército reformado por completo* Mas tarde 
hizo la guerra en la península itálica y se vio 
reelegido varios arios en el cargo de cónsul? 
pero murió a comienzos de su séptimo mandato. 


la lucha con mayor intensidad. Cayo, herma¬ 
no de Tiberio, fue elegido tribuno en 123 y 
empezó a proponer reformas, se contaba 
que instigado por el espectro de su herma¬ 
no. Sus proyectos eran mucho más vastos; 
Cayo revela una mentalidad más complicada 
que i a de Tiberio. Por de pronto, trató de 
debilitar al Senado, arrancándole el poder 
de nombrar jueces para causas políticas. In¬ 
sistió. en conceder el derecho de ciudadanía 
romana a todos los italianos; construyendo 
nuevas vías de comunicación, proponíase fa¬ 
cilitar el acceso a tierras lejanas; fundando 
colonias en el sur de Italia y en Cartago, 
quería dar empleo a los agricultores que te¬ 
nían que emigrar del Lacio; para aliviar la 











miseria de la capital, hasta que se restable¬ 
ciera la normalidad, hizo aprobar una ley 
por la que el estado compraría el trigo al 
precio del mercado y lo vendería en Roma 
mucho más barato... 

Todo esto parece justo, porque si Roma 
era dueña del mundo, tenía derecho a que 
se beneficiaran del provecho todos los ciu¬ 
dadanos. Pero había el amargo recuerdo 
de la lucha de clases entre el Senado y el 
pueblo, y era de prever que la revolución no 
acabaría con reformas. La persona que tenia 
más alto espíritu de la época, la hija de Esci- 
pión el Africano, Cornelia, madre de los 
Graeos, lo dijo en términos categóricos al 
ser nombrado tribuno Cayo, que podía tener 
deseo de venganza: “Nada me parece más 
bello que vengarse de un enemigo si puede 
hacerse sin causar la ruina de un país, pero 
si esto no es posible, es mejor que los enemi¬ 
gos queden en paz y que no se pierda la 
patria”. 

Esta amonestación de Cornelia parece 
que hubo de tenerla en cuenta su hijo Cayo, 
porque sus proyectos y reformas no pasaron 
de ser de género político y administrativo, 
reduciendo los derechos del Senado y dando 
ventajas a la plebe; no hubo durante su tri¬ 
bunado venganzas sangrientas, y hasta hizo 
esfuerzos por concillarse el respeto de los 
“padres” proponiendo un armisticio. En el 
discurso en que presenta un proyecto de ley 
hallamos este párrafo conciliador: 

“Si os digo que soy de noble familia pa¬ 
tricia, que he perdido a mi hermano por 
vuestra delensa, que soy directo descendiente 
de Escipión Africano y del primer Tiberio 
Graco, y os pido descanso, para que mi raza 
no sea destruida y para que quede todavía 
una rama de mi gente, es probable que me 
concedáis lo que os pido”. 

Ni así, como suplícame, pudo obtener 
Cayo la paz que deseaba: hubo de morir 
corno su hermano. Ahora bien, al no poder 
abrogar el Senado la ley de reparto de tie¬ 
rras, la eludió eliminando el triunvirato y 
transfiriendo sus poderes a los dos cónsules, 
entonces fuera de Italia. Pero la revolución 
siguió su curso con las dictaduras feroces de 
Mario y Si la. 

De esta época de los Graeos fue también 
víctima el que se consideraba como el roma¬ 
no más puro, casi santo, por su honradez 
y ciencia. Pertenecía a la familia Emilia, pero 
fue adoptado por el hijo del gran Escipión, 
Por esto se le llamaba Escipión Emiliano. 
Cuando se decidió llevar a Roma el más fa¬ 
moso fetiche del Oriente, un aerolito de co¬ 
lor negro que se conservaba en el santuario- 
ciudad mística de Pesinonte, los romanos, ya 
con plena autoridad en la región del Tarso, 
compraron u obligaron a cederles aquella 



piedra, que podía favorecer la paz, y encar¬ 
garon a Emiliano su traslado. 

Enviaron a la más respetada de las vesta¬ 
les a Pesinonte, y cuando, al llegar a Roma 
el buque que la conducía, se instaló en una 
barca fluvial para remontar el rio, Escipión 
la condujo con una cinta desde tierra. La 
piedra fue cjeposuada en un edículo, junto 
al templo de Júpiter Capítol i no. Sus efectos 
no se dejaron notar, pero se satisfizo a la di¬ 
vinidad con aquel esfuerzo. Es probable que 
Escipión Emiliano, que era de creencias es¬ 
toicas, sufriera con aquel servicio supersti¬ 
cioso, porque se le encontró muerto en la 
cama sin señal de enfermedad ni violencia. 

Otra manifestación de esta característica 
tan romana de confiar en los poderes ocultos 
para evitar la marcha de la revolución fue 
la decoración del borde del foso o sumidero 
del Foro romano, donde se había suicidado 
Cürtius Mettus. Así se esperaba que los dio¬ 
ses infernales, apaciguados, acabarían con 
las violencias en la ciudad de las Siete 
Colinas. 

Nueva prueba del odio que sentían los 
aristócratas por los Gracos fue que incluso 
su simple memoria fue proscrita y ni la mis¬ 
ma madre, Cornelia, pudo vestirse de luto. 
Pero el pueblo conservó de ella un recuerdo 
como de la mejor dama romana y se le 


Coraza de cuero y dos espa¬ 
das de las usadas por la 
infantería romana del siglo i 
antes de J. C, (Museo Nacional* 
Roma). Para los romanos* 
la mayor o menor aportación 
al servicio de las armas esta¬ 
ba en relación directa con la 
fortuna persanaL Los más 
ricos formaban la caballería 
y se costeaban* por supuesto* 
armas y cabalgadura. Los 
más pobres sólo iban arma¬ 
dos de un venablo y una 
honda * El ciudadano medio 
era el que usaba las armas 
aquí representadas . 
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Templo circular de Vesta , 
diosa protectora del estado 
romano , femreíat/re 

ere e/ Foro en el siglo i a* de 
Jesucristo. Su forma imitaba 
la de las primitivas casas 
del Palatino y en su interior 
ardía continuamente el fuego 
sagrado* alimentado por seis 
vírgenes vestales. 


levanto un retrato en el Foro romano, cuyo 
pedestal todavía se conserva en el mismo 
lugar. 

Los Graeos son dos figuras gloriosas de 
tribunos sacrificados por lo que ellos creían 
el bien del estado. Infunden un resplandor 
de nobleza a este período de la historia ro¬ 
mana. No obstante, si se observa bien, se 
advierte que las reformas que proponían 
eran sólo paliativos temporales, que acaso 
hubieran mejorado por algún tiempo la $b 
iuación del pueblo romano, pero no modifi¬ 
caban la Constitución ni atajaban radical¬ 
mente las causas del malestar, que era algo 
que podríamos llamar congénito. 


Lo que por entonces se necesitaba en 
Roma era una nueva distribución de pode¬ 
res. Nadie podía precisar las atribuciones 
del Senado, que, poco a poco, de cuerpo 
consultivo que era en un principio, se había 
erigido en consejo soberano. Los comicios, 
o asambleas populares, tenían una organiza¬ 
ción confusa y poderes mucho más ambi- 



gobernar. Los cónsules duraban sólo un 
año; no podían, pues, ejercer el poder eje¬ 
cutivo, y los tribunos podían ser reducidos 
a la impotencia por el veto de un solo co¬ 
lega. En estas condiciones es evidente que, 
cuando no había un enemigo exterior que 
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Estatua de un legionario romano 
de los últimos tiempos de la República, 
armado con lanza , espada* 
escudo v casco 
(Museo \a ció nal* Roma)* 
Este cuerpo del ejército, 
reservado al principio 
a los ciad a danos con medios de fortuna 
para paparse las armas* 
fue reformado por Mario* 
de forma que pudieran integrarlo 
voluntarios que , 
en pago de su servicio * 
recibía n un sueldo. 


los obligara a unirse, las rivalidades entre 
estos poderes debían producir crisis lamen¬ 
tables. Acaso sí Cayo Graco hubiese vivido 
unos cuantos años rnás 5 hubiera sido el So¬ 
lón o Clístenes romano que necesitaba la 
República. Pero es dudoso que hubiera po¬ 
dido sobreponerse a tamos prejuicios histó¬ 
ricos y, sobre todo, religiosos: en Roma se 
hacia lodo de acuerdo con las prácticas sa¬ 
gradas y ¡as autoridades y asambleas eran 
intangibles. Sólo un dictador sin escrúpulos 
podía pasar por encima de las mil supersti¬ 
ciones legales que impedían la transforma¬ 
ción del estado... Y como este dictador sin 
conciencia sería un tirano, la monarquía era 
inevitable. 

Por fortuna, dificultades exteriores de¬ 
moraron esta solución. Roma tenía todavía 
que conquistar el mundo y, en verdad, las 
antiguas naciones del Mediterráneo oriental 
estaban reclamando su tutela. Los reinos 
caían iras breve lucha, o inclusa sin ella. En 
tiempo de Tiberio Graco había muerto el 
último de los reyes de Púrgame, dejando 
heredera de su estado y de sus bienes perso¬ 
nales a la República romana. El rey de C i re¬ 
ne también hizo testamento en favor de 
Roma. Otros soberanos de Oriente Ies imi¬ 
taron, dando extraño ejemplo de abulia 
política. 

En cambio, Roma tuvo que sostener una 
guerra difícil en los territorios de África del 
Norte que antes habían estado bajo la in¬ 
fluencia de Cartago* Un jefe beréber llamado 
Yugurta desobedecía las órdenes de Roma 
con una arrogancia que exigía castigo* En las 
guerras contra Yugurta acabó de revelarse 
como general y político el famoso Cayo Ma¬ 
rio. El Senado, que había recobrado su auto¬ 
ridad, no pudo impedir, sin embargo, que 
se eligiese cónsul al mismo Mario en seis 
elecciones sucesivas* Parecía que éste iba a 
quedarse con el consulado a perpetuidad. 
Sus grandes dotes militares le habían hecho 
indispensable; había salvado a Roma de una 



LA RIVALIDAD ENTRE MARIO Y SILA 



CAYO MARIO 

LUCIO CORNEUO SILA 
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avalancha de pueblos teutónicos que in¬ 
tentaban descender sobre Italia. Multitudes 
de guerreros nórdicos emigraban con sus 
mujeres y familias, en caravanas de carros. 
Mario los aniquiló en dos batallas: una en 
Provenza y otra en Lombardía, A partir de 
aquel momento, Mario pudo contar con la 
adhesión incondicional de sus veteranos, 
como guardia fiel utilizable para fines po¬ 
líticos. 

Pero aunque Mario odiaba a los grandes 
patricios, no tenía el talento necesario para 
reducirlos a la impotencia. Nada ha queda¬ 
do en la Historia que podamos llamar el 
programa poli tico de Mario; no dejó más 
que su táctica desmoralizadora para humi¬ 
llar al Senado amenazándole con las milicias. 
Mario había reorganizado el ejército, dando 
entrada en las legiones a gentes de baja ex¬ 
tracción, a las que después confería, sin nin¬ 
gún derecho, la ciudadanía romana. De este 
modo, sin un plan político meditado, como 
era el de los G raeos, Mario, valiéndose del 
ejército, dio a entender a los conservadores 
que habrían de resignarse a presenciar un 
cambio de régimen más o menos inmediato. 

La influencia, o mejor dicho, los abu¬ 


sos democráticos de Mario duraron hasta el 
año 99, en que sus partidarios se hicieron 
intolerables. Mario era todavía cónsul, y el 
Senado, volviendo por sus fueros, le exigió 
que atacara a sus propios partidarios. Como 
cónsul y jefe del ejército, Mario no podía 
negarse a obedecer al Senado, pues ello sería 
'romper con las tradiciones constitucionales. 
Pero Mario no tuvo la audacia de rebelarse 
y, aunque de mala gana, atacó a los dema¬ 
gogos, Aquel día corrió otra vez la sangre 
de los magistrados romanos: un pretor, un 
cuestor y dos tribunos del partido demo¬ 
crático fueron sacrificados sin formación de 
juicio por los soldados de Mario, que ahora 
actuaban al servicio de los conservadores. 


Rusto de ¡Atelas Cornelias Sulla o Sila (Museo 
VaticanoAl principio de su carrera política 
militó a las órdenes de Mario* del que fue ex¬ 
celente émulo en el arte de la guerra. Nombra¬ 
do jefe de las tropas de Oriente , su oposición 
a Mario dio lugar a una larga situación de 
guerras civiles que acabaron , a la muerte de 
Mario , con la proclamación* por parte de Sita , 
de una dictadura cruel que puso fin a la vida 
de la mayoría de sus enemigos políticos* 
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LA GUERRA SERVIL: ESPARTACO 


La guerra desencadenada por los escla¬ 
vos, mandados por Espartaco, contra el 
poder de Roma fue la revuelta social más 
importante del mundo antiguo. La chispa 
saltó en Capua en el año 73 r en un campo 
de entrenamiento para gladiadores. Los 
sublevados, que se apoderaron de las ar¬ 
mas destinadas a los juegos del circo, 
se congregaron en las inmediaciones del 
Vesubio, adonde afluyeron también otros 
esclavos rebelados contra sus dueños. El 
Senado no concedió al principio importan¬ 
cia al motín: no se consideraba digno em¬ 
plear fuerzas regulares contra los esclavos. 
Pero el número de sublevados ascendió 
a cerca de 120.000, engrosadas sus 
filas por campesinos de los latifundios 
de Apulia, Lu cania y los Abruzos y hom¬ 
bres libres arruinados por las guerras ci¬ 
viles. 

Cerebro y alma de esta insurrección 
fue Espartaco, un oriental probablemente 
de origen noble, que había servido en las 
fuerzas auxiliares del ejército romano. 
Por su prestigio personal, por su carácter 
enérgico y por su sentido organizador lo¬ 
gró contener Ja inevitable furia destruc¬ 
tora de los sublevados. Desde Juego, no 
pretendió subvertir la situación social 
existente, pues ello no era posible en la 
época; aspiraba a huir de Italia con sus 
hombres para volver a ¡a vida de libertad 
que llevaban en sus países de origen. 


Para conseguirlo, de victoria en victoria 
llegó a Italia septentrional; allí, sin embar 
go r quizá porque le faltara valor, quizá 
porque no pudiera contener las fuerzas 
disgregadoras del ejército de esclavos o 
quizá porque prevaleciera el proyecto de 
dirigirse contra Roma, Espartaco no se 
atrevió a forzar las defensas romanas de 
la vía de los Alpes orientales. Volvió, pues, 
sobre sus pasos, descendiendo nueva¬ 
mente a Italia meridional. 

Mientras tanto, el Senado, incapaz de 
dominar la revuelta, tuvo que conceder 
poderes extraordinarios a Craso, que tenía 
propiedades en toda Italia y que era lla¬ 
mado el dives por sus opulentas riquezas. 
Deseoso de adquirir una gloría militar que 
añadir a sus Inmensas riquezas, era la.úni¬ 
ca persona que podía financiar privada¬ 
mente un ejército que restableciera eJ or¬ 
den en Italia. 

Entre tas fuerzas consulares, las orga¬ 
nizadas por el Senado y las conseguidas 
por él mismo, Craso llegó a disponer de 
unas doce legiones. El ejército reunido 
de este modo distaba mucho de tener 
cohesión y de constituir una fuerza mo¬ 
nolítica. Así, en el encuentro con los hom¬ 
bres de Espartaco, Mumio, lugartenien¬ 
te de Craso, sufrió una gran derrota y los 
soldados huyeron a la desbandada. Para 
restablecer la disciplina en las legiones 
se recurrió a diezmar a ios soldados. 


pena ésta que se aplicaba entonces por 
vez primera en toda la historia militar 
romana. 

Aunque Craso no se atrevía a luchar 
contra Espartaco en campo abierto, 
consiguió por último reducirlo a la región 
de los Abruzos, de donde no podía es 
capar más que a Sicilia. Espartaco creía 
encontrar allí ayuda en los esclavos insula¬ 
res y hasta entró en tratos con los piratas 
del Mediterráneo para que le ayudaran a 
transportar sus tropas a Sicilia. Pero 
los esclavos del país no se le unieron y 
los piratas acabaron traicionándole. 

Entonces, Espartaco, impulsado por la 
desesperación, abandonó los Abruzos y 
se presentó amenazador en Lucarna. Alar 
mado el Senado, ya no dudó más e hizo 
regresar a Pompeyo de España y a Lócu¬ 
lo de Macedonia. 

Este enorme despliegue de fuerzas dio 
al traste con el generoso y audacísimo 
movimiento de Espartaco. Iniciada la bata 
lia que había de ser decisiva, Espartaco 
fue herido por una flecha desde el prin¬ 
cipio del combate y luchó de rodillas has¬ 
ta caer agotado. Su cuerpo no fue nunca 
hallado. Por orden de Craso, los seis mil 
prisioneros hechos en el campo de bata¬ 
lla fueron crucificados a lo Sargo de la 
Vía Apia para escarmiento de los demás 
esclavos. 

A. B. 


Desde entonces, dice Plutarco, Mario se 
hizo igualmente odioso a nobles y plebeyos. 
Arrepentido de su debilidad, decidió expa¬ 
triarse, emprendiendo un viaje por Oriente 
que duró dos años. A su regreso se hizo 
construir una casa cerca del Foro, pero aña¬ 
de Plutarco que Mario, “habiendo sido un 
instrumento de guerra, quedó arrinconado 
en tiempo de paz”. Ni tan sólo tenemos el 
parecido auténtico de Mario; se ha querido 
ver su efigie en una cabeza de la que hay va¬ 
rias copias, que demuestran rudeza y fuerza 
de carácter; mas por lo que dicen sus bió¬ 
grafos, Mario era corpulento en extremo y 
no resulta así en este supuesto retrato. Mien¬ 
tras tanto, la revolución seguía su curso y 
el año 90 a, de J. C. tuvo que concederse el 
derecho de ciudadanía a todos los italianos. 
Pero esta medida no se dictó sino después de 
haber sido asesinado el tribuno Druso, que 
la proponía, y de haber sido casi impuesta 
por una furiosa sublevación de todos los 
pueblos itálicos, que reclamaban los dere¬ 
chos de ciudadano romano: Roma vio otra 
vez peligrar su propia existencia. Los suble¬ 
vados llegaron al extremo de fundar otra ca¬ 
pital, una ciudad nueva, que llamaron Italia. 


en la costa del Adriático, con un Senado y 
magistrados como los de Roma, acuñaron 
moneda y organizaron ejércitos, que vencie¬ 
ron en repetidos combates a los romanos. 

En esta guerra pelearon con varia fortu¬ 
na, todavía asociados, Mario, ya viejo, y su 
antiguo ayudante de las guerras de Yugurta, 
Lucio Cornelio Sila. Aunque de origen pa¬ 
tricio, Sil a no había heredado una gran for¬ 
tuna, por lo que tuvo que ganarse sus laure¬ 
les y escalar el poder con no pocas dificul¬ 
tades, Su biógrafo dice que tenía azules los 
ojos y blanca la cara, aunque cubierta de 
pecas rojas (“una mezcla de moras y harina”), 
Al concluir con la rebelión de los pueblos 
itálicos, Slia había conseguido ya la repu¬ 
tación de gran general y era nombrado cón¬ 
sul para el año 88 a. de J. C. Una nueva 
calamidad amenazaba a Roma y se necesita¬ 
ba un hombre de acción; Sila fue este genio 
extraordinario que salvó a Roma, casi a pe¬ 
sar de Roma. Raramente se encontrará un 
político y general en situación más difícil 
que la que logró sortear Sila en los años 
del 88 al 84. Había sido enviado por el Se¬ 
nado al Oriente para sofocar un levanta¬ 
miento general de los griegos y asiáticos 


CUADRO GENEALOGICO DE LOS REYES DE NU1VIIOIA 




Fallecido con anterioridad 
al advenimiento de Micip&a at 
trono de Numidia. 


GAUDA 

Rey de Numidia oriental 
MQ5/-88), pues Ea Numidia 
occidental fue asignada a 
Boco, rey de Mauritania, por 
su alianza con Roma contra 
Yugurta. 


2!L£. 


(Por adopción) 


YUGURTA 


■ i 


AOERBAL 


JENSAL II 


{-38/-68I 


JUBA I 

Aliado de Pompeyo, tras su 
derrota en Tapso (-46) fue 
desposeído del reino por Cé¬ 
sar y se suicidó. 

a wm juba ii 

Compañero y aliado de Oc¬ 
tavio, de quien recibió la 
Mauritania I-25K 


Roma, bajo la presión del tri¬ 
buno Momio, le declara la 
guerra Í-111/-105), Yugurta 
está a punto de alcanzar la 
paz, pero Jas campañas de los 
cónsules Meteío y Mario y el 
cuestor Si la logran su captura, 
a pesar de la alianza de Yugur- 
ta^con eE rey Bogo de Maurita¬ 
nia. Perece en Roma (—104). 


W ¡ 


Invadidos sus territorios por 
Yugurta, solicita la protección 
de Roma, pero es muerto en 
el sitio de Cirta (-112). 


MASIMISA 


Rey de Numidia oriental. De¬ 
bido a la alianza con Roma 
en la II guerra púnica, ob¬ 
tiene la Numidia occidental 
de Sifax. 


t 


MASTANABAL 


GULOSA 


■ 


~^r 
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¡VHCIPSA 


Fallecido con anterioridad 
al advenimiento de Micipsa ai 
trono de Numidia. 


Rey de Numidia a la muerte 
de Masinisa (-148/-11SK A 
su muerte, reparte el reino en¬ 
tre Yugurta, Adérbal y Jénsal. 


-T 


MASIVA 


JENSAL 


Asesinado por orden de Yu¬ 
gurta, en Roma, tras la muer¬ 
te de Adérbal. 


Muerto por Yugurta (-118). 


contra Roma. Estimulados por el rey del 
Ponto, Minidates, que se preciaba de li lo he¬ 
leno, griegos y asiáticos se atrevieron a de¬ 
safiar a la República romana, asesinando a 
sangre fría a ochenta mil italianos que se 
habían establecido en Oriente. Ninguna de 
las matanzas de extranjeros que han mot iva¬ 
do las intervenciones europeas en China 
puede compararse con la carnicería que 
mandó hacer Mitrídates, 

Sita fue enviado para restablecer el pres¬ 
tigio de Roma en Grecia, recuperar los terri¬ 
torios de Pérgamo y M acedo nía y castigara 
Mitrídates, que contaba con fuerzas enormes 
y tenía por aliados a otros reyezuelos del 
Oriente, Sila sólo llevaba treinta mil solda¬ 
dos, pero lo peor fue que, apenas se hubo 
embarcado para Grecia, los demócratas re¬ 
cuperaron el poder y ejercieron un verdade¬ 
ro terror contra el bando conservador, que 
había elegido a Sila. El nuevo gobierno, diri¬ 
gido por un demagogo llamado Cinna, em¬ 
pezó por deponer a Sila, enviando a Grecia 
otro general, Valerio Flaco, con 12.000 sol¬ 


dados. Sila se encontraba entonces sitiando 
a Atenas y amenazado por el ataque inmi¬ 
nente de un ejército del rey del Ponto, en 
camino hacia la ciudad. 

Anticipándose a la llegada de Flaco, Sila 
asaltó Atenas y derrotó al ejército del Ponto 
en el llano de Queronea. Se cree que llegaría 
a un acuerdo secreto con Flaco, porque éste, 
en lugar de destituir a Sila, marchó directa¬ 
mente a los estrechos del Bosforo para inva¬ 
dir el Asia. La conducta de Flaco no satisfizo 
a 1 o s d ernó e ra ta s que ! e acó mp añab ai i, y é s - 
tos, amotinando ai ejército, mataron a Flaco 
y pusieron en su lugar a un oficial llamado 
Fimbria. Entre tanto, Sila había entablado 
n ego d a do n e s co n M luí da te s > co n el uy er id o 
con él la paz a condición de recibir 2.000 ta¬ 
lemos de oro y ochenta buques de güeña. 
Además, Mitrídates restituyó los prisioneros 
y las contribuciones cobradas durante cuatro 
años, de manera que Sila dispuso de una 
suma considerable, y para colmo de fortuna, 
las legiones de Fimbria se le entregaron 
sin combatir. 
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E n l a prima vera del 83, Si la desembarcó 
en Brindis con su tesoro y un ejército júra¬ 
me rita do a obedecerle sin murmurar. Palmo 
a palmo ganó la tierra de Italia, y cuando 
se vio dueño de la situación, Sí la se instaló 
en Roma para castigar a los demócratas; 
pero respetuoso con la legalidad, hizo pri¬ 
mero votar al pueblo una ley que le concedía 
poderes ilimitados. Su título sería el de “dic¬ 
tador 7 ', y a este título iría unido el derecho 
de confiscar propiedades, cambiar los lími¬ 
tes de las haciendas y de las fronteras de 
. provincias, nombrar magistrados, legislar 
por su cuenta, decidir cuándo debía él dimi¬ 
tir su cargo y elegir por si mismo, si ío ne¬ 
cesitaba, un colega o sucesor... Nada da 
mejor idea de cómo habían cambiado las 
cosas que el hecho de que una ley así 
fuese votada por los comicios sin la menor 
oposición. 

Si la se dispuso a saldar cuentas con todos 
los que se habían aprovechado de su ausen¬ 
cia para perjudicarle y perseguir y asesinar 
a sus amigos, l as listas de proscripción de 
Si la y sus satélites comprenden 4,700 ciuda¬ 
danos, entre ellos 15 ex cónsules, 4(í senado¬ 
res y 1.600 patric ios, todos demócratas que 
simpatizaban con la revolución. El “terror 
blanco’ 7 , o reacción conservadora del año 81, 
en Roma, es una de las más famosas degolli¬ 
nas que registra la Historia. Si la ordenó) que 
las cabezas de sus víctimas fuesen expuestas 
en una esquina del Foro. Ni los difuntos fue¬ 
ron respetados: las cenizas de Cayo Mario, 
que había sido su colega militar, fueron es¬ 
parcidas a los cuatro vientos. 

Las brutalidades de la reacción son más 
odiosas porque no fiemen la excusa de abrir 
un camino al porvenir. Después de haber 
1 i m p i a d o a Ro m a d e d e ma go go s, S i la e m p ezó 



su obra, que creyó sería duradera, de res¬ 
taurar la Constitución. Procedió cautamen¬ 
te, como militar acostumbrado a no dejar 
imprevisto detalle alguno. Asi y todo, a los 
pocos años no quedaba nada, o bien poco, 
de la obra de Si la. Daremos una idea de los 
principales puntos de reforma. Por de pron¬ 
to, el Senado pa$c> a ser, no sólo de hecho 
sino de derecho, un cuerpo gubernat ivo. Los 
comicios populares no podían aprobar nin¬ 
guna ley que no lúe se previamente aceptada 
por el Senado. En cambio, las vacantes en¬ 
tre: los senadores, que antes se proveían por 
el censor o automáticamente al cesar de un 
cargo público, según la Constitución de Sila 
serían provistas por el pueblo. De manera 
que, según el nuevo plan propuesto por Sila, 
los comidos populares no sólo votaban las 
leyes, sino que aun elegían a los senadores. 
Parecía que de estos arreglos, con un poco 
de experiencia, se podía llegar a un sistema 
parlamentario de doble Cámara, pero, por 


Tetradracma de plata de Mi- 
Ir id ales Vi Eupator* rey dei 
Ponto (Gabinete de Medallas* 
París)* La política de expan¬ 
sión de su reino a toda el 
Asia Menor le enfrentó a los 
romanos* que perseguían la 
misma finalidad . En tres gue¬ 
rras saces ¿ras se enfrentó 
a Sila , su lugarteniente Mu¬ 
rena y l áculo y Pompcyo* 
quien le derrotó cerca del 
Eufrates y obligóle a huir* 
Sus territorios quedaron oca* 
pados por Roma. 


Parte central de uno de los 
relieves del altar de Dota icio 
Enobarho* que representa el 
sacrificio de la suomtauri- 
lia , es decir ^ de un cerdo* 
un carnero y un toro , al dios 
Marte para impetrar su 
ayuda al ejército (Museo del 
Loar re* París). Esta ceremo¬ 
nia^ que se realizaba antes 
de los principales aconteci¬ 
mientos de la vida romana* 
se hace aquí en el momento 
del alistamiento en el ejército 
de los jóvenes romanos en 
edad militar* 
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Detalle del altar de Do mido 
Enabarbo en el que f junto a 
so id ados equipado s con el 
uniforme de la infantería* 
hay romanos con topa alis¬ 
tándose en el ejercito* Esta 
escena es uno de los pocos 
documentos que tenemos para 
conocer el modo de realizar 
el alistamiento en tiempos 
de la República. 


desgracia, S i la no se a trevió a organizar las 
asambleas populares como había establecido, 
bien claramente, los derechos del Senado. 
Los comicios romanos continuaron siendo 
asambleas de carácter primitivo, más celosas 
de sus procedimientos tradicionales que de 
gobernar. 

Si la dictó además innumerables disposi¬ 
ciones acerca de los cónsules, tribunos y cen¬ 
sores. Todos salieron malparados de sus re¬ 
formas; por ejemplo, los tribunos, que eran 
los más propensos a convertirse en cabezas 
de motín, conservaron su temible poder del 
veto, pero con la amenaza de una multa 
cuantiosa sí podía condenárseles por haber 
abusado de su derecho. Nadie que hubiese 
sido tribuno podía ser elegido cónsul; así es 
que los excesivamente ambiciosos no ten¬ 
drían muchas ganas de inutilizarse, con el 
tribunado, para el ejercicio del cargo con¬ 
sular, el más deseable. 

Mas, ( 'para qué continuar? Si la resignó 
sus poderes el año 79 y moría pocos meses 
después. Pronto se vio que el dictador se 
había engañado al esperar que el Senado 
podría ser otra vez un cuerpo vivo. Los aris¬ 
tócratas, incorregibles, como de costumbre, 
creyeron que Sila había hecho la reforma, no 


para salvar la República, sino para restituir¬ 
les a ellos sus derechos más que caducos, y, 
obcecados e incapaces como eran, preten¬ 
dieron con mano trémula dirigir la nave del 
estado. Naturalmente, otros espíritus más 
jóvenes tuvieron que empuñar el timón y 
nuevos dictadores aparecieron, más ambicio¬ 
sos y osados, que exigieron titulo y honores 
de la majestad imperial. 

Por de pronto, el año 75 Roma tenía que 
intervenir otra vez en el Oriente. Un tal 
Ni come des, rey de Bit i ni a, había hecho tam¬ 
bién testamento en favor de Roma. Bitinía 
era una región enclavada entre ios territorios 
que ya poseían los romanos en Asia y el fa¬ 
moso reino del Pomo. El resultado inevita¬ 
ble del legado de Nícorriedes era otra guerra 
a muerte con M i trida tes, olvidando la paz 
de Sila. 

El Senado envió a Bitinía a uno de los 
suyos, elegido cónsul cuando la reacción 
producida por las reformas de Sila, un patri¬ 
cio arruinado que se llamaba Lóculo, hom¬ 
bre de gran talento, de buen gusto, enérgico 
y capaz, que conocía el Oriente por haber 
acompañado a Sila en su campaña del 85 
contra el rey del Ponto. Lóculo es uno de los 
personajes más representativos de esta épo- 
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ca: conservador irreductible en principio, eu 
la práctica senda tan poco respeto por el 
Senado como los mismos demagogos. Esta¬ 
ba casado con !a mujer más hermosa de 
Roma, la famosa Clodia, de la familia délos 
Claudios y, por lo tanto, romana hasta la 
medula, furiosamente sensual, aunque con 
pasión y cierta nobleza. Cuando Lóculo se 
hallaba en Oriente, Clodia despertó una pa¬ 


sión violenta en el delicado poeta Catufo, 
“Odio y amo” dice el pobre Ca tu lo maldi¬ 
ciendo a Clodia, de la que se sabe no se sa¬ 
tisfacía con un solo amante. 

La tarea que el Senado había impuesto 
a Lóculo era todavía más difícil que la en¬ 
cargada a Síla el año 34. Recordemos que 
Si la, para tener libertad de regresara Roma, 
había negociado con Mí trida tes un tratado 


Templo de la Fortuna Viril , 
en el Foro romano, de orden 
jónico, levantado sobre alto 
podio y accesible por su fa¬ 
chada delantera mediante 
una escalinata. Este kemplo , 
que se conserva casi intacto, 
estaba dedicado al dios por¬ 
tuario Por tunas y es de la 
época republicana. 























Terracota romana con ana 
escena circense de y ¿adiado- 
res y leones (Museo Nacional^ 
Roma)* Entre los anos 73 a 
71 a* de J* C,, Roma sostuvo 
la llamada guerra de los es¬ 
clavos* Un grupo de éstos ^ 
escapados de la escuela de 
luchadores de Capua^ logró 
formar un compacto ejército 
que* a las órdenes de Espartd- 
co , presentó batalla y venció 
repetidas veces a tos roma¬ 
nos* Pero Craso logró derro¬ 
tarlos r crucificó a varios 
miles de ellos en la Vía ipia* 


de paz por el que se dejaba al soberano 
oriental en plena posesión de seis estados. 
Durante los años de la dictadura de Si la, Mi- 
i tidales se había preparado, acumulando 
tesoros y acogiendo en su corte a los demó¬ 
cratas fugitivos de Italia, que organizaron 
su ejército a la romana. Mitrídates estaba 
en relaciones con Ser torio, un genera) del 
bando demócrata que había lanzado en Es¬ 
paña el grito de rebelión e independencia. 
Ser torio era hábil y culto. 

Lúcido puede ser comparado con Cedí 
Rhodes, al conducir a su patria a un extremo 
de imperialismo que ella no deseaba. En seis 
años, sin ayuda de Roma, con legiones ham¬ 
brientas y fatigadas, Lóculo se hizo dueño de 
Bitinia y acorraló a Mi trida tes en un ángulo 


de su reino, conquistando su capital y apo¬ 
derándose de gran parte de sus fabulosos 
tesoros* Desde aquel momento, dueña de 
Pérgamo, Bitinia y el Ponto, la República 
romana pasó a ser el factor predominante 
del Asia. 

Es interesante que Lóculo, sin gran 
preparación ni mucha experiencia militar, 
aficionado más bien a cosas estéticas, se ma¬ 
nifestara de improviso como estratega im¬ 
ponderable, viviendo en los campamentos 
con la mayor simplicidad y sufriendo toda 
suerte de penalidades. Cuando el año 65 fue 
relevado, contra sus deseos, por Pompeyo, 
regresó Lóculo a Roma con grandes rique¬ 
zas, se divorció de Clodia y se retiró de la 
política para vivir en magníficos palacios, 
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cuyas fiestas y banquetes han pasado a ser 
proverbiales- Pero el Occidente debe a Lócu¬ 
lo algo más precioso que el ejemplo de sus 
campañas y sus festines: el árbol del cerezo, 
que trajo de Armenia y crece ahora en Euro¬ 
pa. Desde que Lucido regresó del Ponto, 
nuestras huertas ostentan en primavera la 
belleza de otro ramaje llorido, y al empezar 
el verano, alegra nuestras mesas la bendición 
encarnada de las cerezas lustrosas. Así las 
conquistas de Roma no sólo ensancharon 
sus estados y dieron un estímulo para un 
imperio universal, sino que además añadie¬ 
ron la riqueza de otros bienes: los frutos de 
todos los países que dominaba. 

Las atroces matanzas de la revolución 
durante el despotismo militar de Mario y 
Si la despenaron el entusiasmo por las luchas 
violentas de veteranos y profesionales que 
constituyeron el deporte gl adi atorio. Éste 
provenía ya de la época etrusea, pero no 
tuvo el carácter de espectáculo nacional bas¬ 
ta la atracción por lo sangriento que originó 
la revolución. Los juegos (ludí) gl a di a torios 
eran de diferentes clases, pero siempre aca¬ 
baban indefectiblemente con la derrota o la 
muerte de uno de los combatientes, y en 
ocasiones, de los dos. 

La revolución romana no produjo nin¬ 
gún poeta que relatara con gran copia de 
detalles dramáticos escenas de la Pasión de 
los Gntcos o las violentas reacciones de los 
aristócratas y plebeyos en tiempos de Mario 
y Sila. 

Roma no pudo ofrecer nada parecido a 
un T u c í d i d es. Si n em b a rgo, el gen i o r o m ari o 
había alcanzado aptitud para interesarse por 
la historia, y más tarde aparecieron escrito¬ 
res que sentían la grandeza de lo ocurrido en 


las jorn a das r ev olucio n arias. Sin to 11 xa dees ta 
aptitud para el relato de los hechos históri¬ 
cos es que el primer poeta latino fuese el ro¬ 
mano Ennio, que compuso una torpe epo¬ 
peya sobre los Orígenes de Ro?na. Es literal¬ 
mente una retahila en líneas mal versificadas 
y pobre de inspiración. Su rustico retrato se 
corresponde con sus versos. 

En arte, la arquitectura continuó imitan- 
do los Anodos” en useos sin añaidirles más 
que monumental ¿dad. Es en esta época cuan¬ 
do aparece el primer pintor romano, un 
patricio aficionado a representar escenas 
históricas que se llamaba Fabio Picior. Algu¬ 
nos de los restos hallados de sus frescos nos 
enteran de su pobre manera ele componer 
sus asuntos en zonas, sin ninguna relación, 
sin continuidad. 


Reliet es de una familia bur¬ 
guesa ramaiui de jines de la 
República en la lápida de una 
tumba (Museo de los Conser¬ 
vadores^ Roma). En el ultimo 
siglo antes de nuestra era , la 
clase social p re do mi liante en 
Roma era la de los caballeros, 
que alcanzaría en el Imperio 
su máximo apogeo* 



Imperio romano 

Tam'io* los aliados da Roma 

Tcminrins bajo la ¡ infla» ocia 
romana 

Tarmories de Mitrídates VI. 

ray del Ponto 
Reino da Armvnísi. aliada 

Mil adates VI 
Territorios romano* sutslpradkjs 
_ / en favor da MiiridateB VI 
Campañas da Roma 
/} Campañas elt Mitrkfiáií¡s VI < 

/t 
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Yelmo de un gladiador romano 
(Museo Nacional^ \á pules) 
utilizado en los combates 
organizados como espectáculo¡ 
en los que la vida del luchador 
sólo ilependía 
de la voluntad del publico. 
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Julio César 


Agobiados por la vergüenza y los sufri¬ 
mientos que debieron de causarles las re¬ 
vueltas y las dictaduras militares de Mario 
y Sila (que habían durado más de medio 
siglo), males todavía peores esperaban a 
los “padres” senadores. Conocían la cons¬ 
piración que tramaba Catilina, un joven 
patricio arruinado que debía producir tu¬ 
multos para acabar con lo poco de fortuna 
y poder que quedaba a los conservadores. 
Los conjurados habían preparado con todo 
detalle los incendios y homicidios que de¬ 
bían realizarse por toda Italia, pues la cons¬ 
piración tenía ramificaciones desde el Sur, 
en Calabria, hasta los Alpes. Se había incluso 
establecido una capital en Fessule, la actual 
Fiesolc, junto a Florencia. Allí se habían 
acumulado las armas para repartir y las lis¬ 
tas de los que debían sacrificarse, ya en sus 
haciendas, ya en sus personas. 

El año en que debía estallar la insurrec¬ 
ción era cónsul el famoso abogado Marco 
Tulio Cicerón, que, cuando creyó tener la 


completa evidencia de lo que tramaba Cali- 
lina, pronunció en el Senado los discursos 
elocuentísimos que después publicó en el 
texto llamado las Catilinarias, que han que¬ 
dado como modelos de elocuencia romana. 
Catilina se excusó con otro discurso en el 
que reconocía su derecho a la conspiración 
por haber sido tratado injustamente cuando 
las dictaduras. Hizo resaltar su carácter pa¬ 
tricio de vieja estirpe romana comparándolo 
con el del cónsul, casi extranjero, por haber 
llegado de Arpinum, ciudad de frontera y 
sin antecesores que hubieran prestado ser¬ 
vicios a la patria. Sin embargo, viendo la 
tempestad que amenazaba, marchó sin de¬ 
mora con algunos amigos a Fiesole, la ca¬ 
pital improvisada de la conjuración. Allí 
formó un ejército de dos legiones. Con ellas 
hizo frente a las fuerzas del Senado y fue 
derrotado y muerto en la batalla de Pistoya. 

Mientras tanto, Cicerón se daba prisa en 
ajusticiar a los conjurados que habían que¬ 
dado en Roma; siete cabecillas fueron es- 


Ésle fue el i 
campañas de César en la Ca¬ 


si <p o IV que compuso este 
mapa con las rías de la Calía 
romana de su tiempo (lliblio- 
teca Nacional , Mena). A la 


tico de pueblos en conti- 
t hostilidades entre sí y 
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JULIO CESAR COMO ESCRITOR 


Obras propias 


Se conservan 


COMMEN- 
TARII DE BE 
LLO GALLICO 


I libro : Guerra de helvecios y Ariovisto. 

II libro: Sumisión de Armórica. 

III libro: Guerra contra vénetos, venelos y expedición a Aquitania. 

IV libro: Guerra contra usipetos y tencteros. Primera expedición a Britania. 

V libro: Segunda expedición a Britania. Guerra contra Ambiorix. 

VI libro: Segunda expedición a Germania. 

Vil libro: Sublevación general de la Galia al mando de Vercingetórix. 


COMMEN 
TARII DE 
BELLO CIVILI 


I libro: Paso del Rubicón y toma de Italia. 

II libro: Expedición a Hispania y derrota de Carión en Africa. 

III libro: Farsalia. Muerte de Pompeyo. 


DISCURSOS 

CARTAS 

ANTICATON 

DE ANALOGIA 

APOTEGMAS 

POEMAS 


Réplica a "El elogio" de Catón (dos libros). 
Tratado gramatical. 


LIBRO VIII DE BELLO GALLICO: Acontecimientos de los años 51 a 51 a. de J. C. 


DE BELLO ALEXANDRINO: Hechos importantes del año 47 a. de J. C. 

DE BELLO AFRICO: Acontecimientos del año 46 a. de J. C. (guerra de Africa). 
DE BELLO HISPANIENSI: Efemérides del año 45 a. de J. C. (guerra de España). 


Veracidad. 

Sencillez, claridad y pureza de estilo. 
Fuente histórica. 



trangulados en el tenebroso Tullianum, 
antro del tiempo de los reyes etruscos, al 
pie del Capitolio. La sumaria ejecución de 
los conspiradores no fue aprobada por una¬ 
nimidad; en especial, César, que estaba 
entonces en Roma, y el opulento Craso pro¬ 
testaron en sendos discursos, lo que hizo 
creer que ambos habían pensado aprove¬ 
charse del cambio que proyectaba Cal ilina. 

Ya hemos explicado cómo y por qué el 
Senado había tenido que ahogar la rebelión 
del rey del Ponto, un bárbaro ferozmente 
enemigo de Roma. Para combatirá Mitrída- 
tes, rey del Ponto, el Senado empezó por 
enviar a Lóculo. Éste obligó a Mitrídates a 
rendirse y pagar una fuerte indemnización. 
Pero Mitrídates reincidió en sus violencias 
y fue necesario enviar una segunda expedi¬ 
ción con Pompeyo como general. 


Muslo de Marco Tnlio (.'¡cerón, 
el más famoso <le los oradores romanos 
(ÜJJizi, Florencia). 

Su obra escrita es importante 
en la literatura clásica latina. 

Fu política, su prest i ¡fio 
Jue notable cuando desbarató 
la conspiración de ( atilina, 
pero su actuación posterior, 
en difícil equilibrio entre la justicia 
r la conveniencia, no Jue afortunada. 
Fsturo desterrado varias reces 
y acabó trópicamente, 
debido a cansas políticas. 
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El sucesor de Lúculo en Asia, Pompeyo, 
era un aristócrata de limpia sangre, antiguo 
ayudante de Sila y ahora amigo de los demó¬ 
cratas. Las revoluciones, a la larga, crean 
grupos de intereses, y lo que ha empezado 
como un contraste de ideas, acaba por ser 
una lucha entre dos bandos opuestos, sin 
ninguna idealidad. Ya en este terreno no 
resulta tan deshonroso desertar de un sector 
de la opinión para alistarse en el de enfrente. 
En realidad, los programas de reforma signi¬ 
ficaban bien poco en Roma después de Sila; 
subsistían sólo dos vagos sentimientos con¬ 
tradictorios: el odio a la aristocracia dege¬ 
nerada, por parte del pueblo, y un respeto 
estúpido a la tradición, por parte del Senado. 
En estas condiciones, un aristócrata de ta¬ 
lento, cómo Pompeyo, puede pasarse al par¬ 
tido democrático sin grave escándalo de sus 
conciudadanos. 

Pompeyo había actuado siempre como 
conservador, hasta que le convino congra¬ 
ciarse con los demócratas para conseguir 
el mando del ejército del Asia. Había com¬ 
batido antes en África a los generales de- 



Hiisln de Pompeyo, una (le las 
personalidades romanas más 
impártanles en el complejo 
período (pie precedió a la 
instauración del Imperio 
(Museo Nacional , Ñapóles). 
Como peñeraI paseó sus ejér¬ 
citos victoriosos por España, 
norte de África y Asia Menor, 
siendo aclamado en liorna al 
represo de sus campañas, 
('orno político se opuso tenaz¬ 
mente a la obra de Mario y 
formó con César y Craso el 
primer triunvirato. Pero cón¬ 
sul único en 52 a. de J. C„ 
sufrió el atapue de César, que 
descendía triunjánte de la 
Calia, Y fue vencido en Ear- 
salia. Tras la derrota huyó a 
C,pipío y allí fue asesinado. 





Puerta romana en ¡a ciudad 
pala de 1 iitiin. que con /yon 
eran las poblaciones más im¬ 
portantes de la Calía Lupdii- 
nense. En sus proximidades, 
César derrotó en un encuentro 
a los helvecios para evitar 
que éstos cruzaran la provin¬ 
cia narbonensey arrancaran 
a liorna el control del sur de 
la Calía. 


363 











Relieve en estuco Je un jinete 
guio sin estribos (¡Museo Je 
S ai nt-Cernía i n-en-Laye). 
Protegiendo a los pueblos ga¬ 
los Je sus enemigos limítro¬ 
fes, César se ganó la amistad 
Je los primeros, (pie creían 
ipie el general romano estaba 
allí para ayudarles. Al mismo 
tiempo evitó (pie se unieran 
entre sí frente al enemigo 
común, cosa (pie hubiera di¬ 
ficultado posteriormente su 
sometimiento. 




mócratas y acabó con Sertorio en España. 
Se mostró también buen general persiguien¬ 
do piratas y destruyendo bandas de gladia¬ 
dores, los cuales preferían morir en campo 
abierto antes que divertir al pueblo luchan¬ 
do en el circo. 

En Asia, Pompeyo tuvo que actuar como 
político tanto o más que como general. Des¬ 
pués de haber asestado el golpe final a M¡tri¬ 
da tes, estuvo todavía dos años en Oriente, 
confirmando poderes y modificando fronte¬ 
ras, especialmente en Siria y Palestina, que 
ya habían reconocido la autoridad romana. 
Se le llamó en Roma “rey de reyes”, porque 
actuó como un verdadero distribuidor de 
coronas en Oriente. 
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Pompeyo regresó a Italia con todo el oro 
y joyas de Mitrídates. Su triunfal entrada 
en Roma duró tres días, deslumbrando al 
pueblo con tantas alhajas de oro y pedrería. 
El único que no debió de conmoverse mucho 
al contemplar el desfile sería el viejo Lúculo, 
que desde sus jardines de la colina del Pincio 
podía recordar con qué dificultades había 
asegurado este triunfo de que ahora se infa¬ 
tuaba Pompeyo. 

Sin embargo, lo que más le engrandeció 
a los ojos del pueblo romano fue ver que 
Pompeyo el Magno, como le llamaban, no 
mostraba pretensiones a la monarquía ni 
siquiera a la dictadura. Cuando se hallaba 
todavía en Oriente, se temía en la capital 
que a su regreso se convertiría en un nuevo 
Sila. Roma se había acostumbrado, con Ma¬ 
rio y Sila, a ver como un general se servía del 
ejército para sus fines políticos; en cambio, 
Pompeyo procuró despojarse de sus honores 
y no ser más que un simple ciudadano. Se 
hizo construir una gran casa en el centro de 
la ciudad y además mandó levantar un vasto 
teatro para el pueblo, pórticos y una curia 
para las reuniones del Senado. 

Pero Pompeyo había ido al Asia pro¬ 
puesto por el partido democrático, y duran¬ 
te su ausencia habían ocurrido graves sucesos, 
cuyas consecuencias duraban todavía. Era 
casi imposible para un hombre joven, y con 
el prestigio de Pompeyo, permanecer en la 
abstención como un segundo Lúculo. Por de 
pronto, el Senado había recobrado cierto 
vigor con el concurso eficaz de nuevos sena¬ 
dores. Uno de éstos era el joven Catón, afe¬ 
rrado aún a los viejos convencionalismos de 
la aristocracia romana, pero creyendo de 
buena fe que ésta aseguraba la mejor manera 
de vivir dentro de los principios de la filoso¬ 
fía estoica, entonces de moda. Este segundo 
Catón es un verdadero caso de fe filosófica. 
Educado por su padre en el puro estoicismo, 
cuando vio que el porvenir seria fatal para 
él y todos los que creían en algo más que 
en la vida sin propósito moral, se suicidó. 
Marchó al África y allí pasó su última noche 
leyendo un diálogo de Platón, que creemos 
seria el Timeo. 

Por su parte, los demócratas contaban 
entonces con nuevos jefes. El más influyente 
era el ex conservador Craso, quien habia 
hecho una fortuna enorme comprando los 
bienes de las víctimas de Sila y después pres¬ 
tando dinero a rédito. Otro era el sobrino de 
Mario, Cayo Julio César. Hombre de tempe¬ 
ramento vigoroso y de un sentido político 
rarísimo, César estaba destinado por la Né- 
mesis de la Historia a ser el personaje más 
importante de la revolución romana y el 
fundamento de la nueva dinastía que ya se 
había hecho inevitable. La familia de César, 



aunque arruinada, era una de las más ilustres 
de Roma. Huérfano de padre, César conser¬ 
vó siempre, en medio de su vida agitada, un 
gran afecto a su madre. Durante el terror de 
Sila, aquel sobrino de Mario escapó de las 
listas de proscripción porque su juventud 
le hizo parecer inofensivo. Marchó después 
a Rodas, donde había una excelente escuela 
de retórica, y, tras varios años de estudio, 
acabó su educación viajando por Oriente. Es 
ya una revelación de la vitalidad y el optimis¬ 
mo de César la primera leyenda que inicia el 
repertorio de sus hazañas. En los viajes desde 
Rodas fue apresado por piratas; éstos exigían 
veinte talentos como rescate para concederle 


Busto de Julio César, coro¬ 
nado de laurel (Museo del 
Eouvre, París). Desde su 
/mesto del primer triunvira¬ 
to, en el que eclipsó por com¬ 
pleto a los otros dos triunvi¬ 
ros, trabajó por crear leyes 
justas que mantuvieran las 
provincias a salvo de la ex¬ 
plotación de los romanos in- 
Jluyentes. El mismo recibió 
tlel pueblo el mando de la 
Galio , adonde partió con in¬ 
tención de someterla a Roma, 
formar un ejército ordenado 
y asegurar el paso de Italia 
a España. 
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Estatua fragmentaria tle un 
soldado galo vestido con una 
túnica metálica y armado 
con un escudo (Museo Lapi¬ 
dario, A riñón). 


Anverso y reverso de una 
moneda de Vercingetórix con 
la joven efigie del caudillo 
galo (Gabinete de Medallas, 
París). Polarizando en su 
persona el espíritu de resis¬ 
tencia a Roma, Vercingetórix 
se hizo fuerte en Alesia y re¬ 
sistió al ejército de César, 
con la colaboración de nume¬ 
rosas tribus del país. El genio 
militar del romano se impuso 
a la tlureza de los bárbaros, 
que pagaron con su vida la 
defensa de su libertad. 




la libertad. César ofreció darles cincuenta. 
Los pidió a sus amigos, y éstos le enviaron 
el gran caudal que necesitaba. Pagó a los 
piratas y todavía armó unas galeras para 
combatir a aquellos mismos piratas que se 
mofaban del joven romano. Ahorcó a algu¬ 
nos, a otros los hizo vender como esclavos 
en Pérgamo y recobró así su rescate. 

A su regreso a Roma, César se asoció 
con Craso, el opulento banquero, y ambos 
dirigieron a su arbitrio la política del estado 
durante las ausencias de Pompeyo. Pero éste 
regresó también y el triunvirato se hizo ine¬ 
vitable. Empezaron con un reparto provi¬ 


sional de poderes, sin autorización del Sena¬ 
do. Al banquero, que era el más influyente 
por su fortuna, se le concedió el gobierno 
de los países más allá del Éufrates. Craso 
pensaba repetir las conquistas de Alejandro. 
Era una posibilidad nada más, aunque muy 
honrosa. Pompeyo quedaría en Roma para 
poner orden y paz en la capital, en plena 
anarquía por las querellas de bandas de 
gladiadores que, como asesinos y ladrones, 
luchaban a muerte por las calles. Por último, 
César, el más joven y recién llegado, debía 
contentarse con la gobernación de la Galia 
Cisalpina, o sea la región de Italia entre los 
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CRONOLOGIA DE POMPEYO (106 A 48 A. DE J. C.) 

(Cnaeus Pompeius Magnus) 


106 Nace en Roma. 

90-88 Participa en la guerra social o 
mársica. 

83 Partidario de Sila: vence a Carbo 
y conquista Sicilia y posterior¬ 
mente a Domicio en África. En¬ 
troniza en el reino de Numidia a 
Jénsal II. 

77 Sofoca la sublevación de M. E. 
Lópido en la Galia Cisalpina. 

76-71 Termina con la resistencia de 
Sartorio en Hispania. 

71 Concluye con los últimos restos 
de resistencia de la guerra de 
esclavos de Espartaco (73-71). 

70 Es elegido cónsul. 

67-66 Por la lex Gabinia y Masilla se le 
concede la concentración de po¬ 
deres. 

67 Libra el Mediterráneo de piratas 
en la guerra contra éstos. 


66-64 Finaliza la tercera guerra mitri- 
dática, venciendo a Mitrídates en 
Lykos y rindiendo a su aliado T¡- 
granes, rey de Armenia. 

Depone a los seléucidas y Siria 
se transforma en una provincia 
romana. 

63 Entroniza a Hircán II en Jerusa- 
lén frente a su hermano Aristó- 
bulo y Judea se convierte en un 
protectorado romano. Farnaces, 
rey del Bósforo, hijo del fallecido 
Mitrídates, se convierte en su 
aliado. 

62 Regresa a Roma y licencia su 
ejército. 

61 El Senado obstaculiza la ratifi¬ 

cación de sus disposiciones en 
Oriente y no atiende a sus deman¬ 
das en favor de sus veteranos. 

60 Primer triunvirato (Pompeyo, Cé¬ 


sar y Craso). Contrae matrimonio 
con Julia, hija de César. 

57 Se le encarga del control de las 
subsistencias feúra annonae) y, a 
través de Cicerón, se aproxima al 
partido senatorial. 

56 Conferencia de los triunviros en 
Lucca. A Pompeyo le correspon¬ 
de la administración de Hispania. 

55 Es elegido cónsul y permanece 

en Roma. 

54 Muere su esposa Julia. 

53 Muerte de Craso. 

52 Es nombrado cónsul sine collega 

y restablece el orden en Roma. 

49 Se inicia la guerra civil (49-45). 

Pompeyo se retira a Grecia. 

48 Es vencido decisivamente por 

César en Farsalia. Se refugia en 
Egipto, pero es asesinado por 
orden de Tolomeo Xlll en Pelusa. 


Alpes y el Apenino, la del fértilísimo valle 
del Po, poblado de galos romanizados, pací¬ 
ficos y buenos agricultores. Otro que no 
hubiese sido un ambicioso del empuje de 
César, se hubiera contentado con su parte, 
pero César soñaba siempre con algo más 
y acabó por conseguir el derecho de impo¬ 
ner su autoridad al otro lado de los Alpes, 


o sea la Galia Transalpina. El nombre ya 
indica que allí, tras los montes, encontraría 
a los puros galos, de la misma raza que los 
de la Cisalpina, pero sin civilizar, mejor 
dicho, sin romanizar, con su religión y sus 
costumbres, divididos en tribus o naciones 
que, aunque desunidas, se podían coligar 
en caso de peligro y crear una oposición al 


Reconstrucción del puente , 
obra maestra de la ingenie¬ 
ría bélica de la época , que 
construyeron los soldados de 
César para atravesar el llin 
(Museo Nacional , Roma). Las 
presiones que los germanos 
del Rin inferior hicieron so¬ 
bre los galos del Norte obli¬ 
garon a César a cruzar el río. 
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conquistador romano. César tenía entonces 
cuarenta y dos años y estuvo diez más en 
Francia guerreando contra ios galos. 

Los resultados de las campañas de César 
en la Galia fueron la conquista de una nueva 
provincia, casi en las puertas de Roma, y 
asegurar la frontera de Germania, para que 
no se repitiera la vergüenza de tener que 
temblar ante el amago de una invasión de 
teutones, como en los días de Mario. Pero 
todavía más importante resultado fue tem¬ 
plar el carácter de César y hacer del aventu¬ 
rero jefe de partido un gran general y hombre 


de estado. César comprendió que la atmós¬ 
fera insana de la capital no convenía a un 
temperamento algo intelectual como el suyo; 
en cambio, en la Calía aprendió a guiarse 
más por el instinto, a resolver rápidamente 
y a no desmayar ante las dificultades y deci¬ 
dir bien las cosas. Éstas son las cualidades 
que César hubo de manifestar en el resto de 
sus días, éste el bagaje que trajo de la Galia. 

César había hecho amistad y aun con¬ 
traído alianzas con algunos jefes de las tribus 
galas, a los que parecía fácil imponerse em¬ 
pleando el tacto y la urbanidad que mani¬ 
festó toda su vida. Pero los galos tenían sus 
querellas, y algunas tribus se resentían de 
aquella civilización que venía a imponerles 
el romano. Así fue como algunas “naciones” 
galas que estaban junto a la Germania pidie¬ 
ron auxilio a los teutones y éstos cruzaron 
el Rin conducidos por un jefe llamado Ario- 
visto. César tuvo que rechazarlos para evitar 
que se desbordaran en masa sobre la Galia 
y hasta llegaran a invadir Italia, como ya 
habían hecho otras veces. Para asegurarse 
de que el gran río quedara como frontera 
definitiva, César construyó un gran puente 



Coraza de bronce usada por los soldados 
galos en la guerra contra César (Museo de 
Saint-Germain-en-Laye). La lucha cuerpo a 
cuerpo exigía una total protección de las 
partes más rulnerables del cuerpo humano. 
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de troncos sobre pilotes junto a Bonn, donde 
el Rin es más vadeable, y edificó un formi¬ 
dable castillo-reducto con torres al otro 
lado, ya en Germania. 

Otro peligro amenazaba por el Norte. 
César había logrado ganarse la amistad de 
algunos jefes de las tribus galas de las costas 
frente a la Gran Bretaña. Allí había gentes de 
un tipo análogo a los celtas-galos de Francia, 
los llamados bretones, y se agitaban espe¬ 
rando auxilio de sus hermanos de raza del 
otro lado del canal. 

César organizó una expedición con 


ochenta buques y desembarcó, obligando 
a reconocer su fuerza a los isleños. Libre 
de aquellos peligros, César pudo continuar 
la organización de la Galia, construyendo 
caminos y fortificando los lugares estraté¬ 
gicos por todo el vasto país que se le había 
confiado. 

Las ciudades capitales de región fueron 
reforzadas con murallas y puertas, y la tierra 
distribuida por agrimensores en campos 
laborables asignados a los propietarios que 
parecían adictos a los romanos. César no 
organizó un sistema municipal diferente del 


Fragmento de un relieve en 
que aparece un guio blan¬ 
diendo su espada contra un 
soldado romano que , al pare¬ 
cer, pretende turbar la tran¬ 
quilidad de su cabaña y" de 
sus moradores (Museo del 
IAturre, París). 
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CRONOLOGIA DE CAYO JULIO CESAR (100 A 44 A. DE J. C.) 


100 Nacimiento. Hijo de Cayo Julio 
César y Aurelia, y sobrino de 
Mario.. 

85 Muerte de su padre. 

84 Flamen dialis, decide contraer 

rrlatrimonio con Cornelia, hija de 
Cinna. 

83 Nacimiento de su hija Julia. 

82 Sila le perdona su parentesco 

con Mario. 

81 Acompaña a Asia al pretor M. Mi- 
nucio Termes y traba amistad con 
Nicomedes, rey de Bitinia. 

78 Emprende la lucha contra los pi¬ 
ratas en Cilicia con el procónsul 
P. Servilio Vatia. 

77-76 Se distingue en la oratoria (acu¬ 
saciones contra C. Cornelio Do- 
labella y C. Antonio). 

75 Acude a Rodas, cerca de Apolo- 
nio Molón, para perfeccionar su 


(Caius Julius Caesar) 

oratoria. Es apresado por los pi¬ 
ratas. 

74 Interviene en la tercera guerra 
mitridática. 

73 Designado pontífice y tribuno mi¬ 
litar. 

68 Cuestor en Hispania. 

65 Edil curul y juez cuestorio. 

63 Pontífice máximo. 

62 Pretor. 

61 Propretor en Hispania Ulterior e 

imperator. 

60 Acuerdo con Pompeyo y Craso 
(primer triunvirato: César, Pom¬ 
peyo y Craso). 

59 Cónsul único por retirada de su 
colega Calpurnio. Lex de impe¬ 
rio C. Caesaris (se le conceden 
cuatro legiones y las Galias Cisal¬ 
pina, Narbonense, Transalpina y 
el Ilírico por cinco años). 


58-51 Campanas de las Galias. 

55 Conferencia de Lucca (5-IV) de 
los triunviros. Acuerdan prorrogar 
sus mandatos. 

54 Muerte de su madre. 

50 El Senado le ordena licenciar sus 

tropas y acudir a Roma si desea 
aspirar al consulado del año 49. 

49 Desobedeciendo, cruza el Rubi¬ 

cán, límite de su provincia, e ini¬ 
cia la guerra civil (49-45). 

48 Batalla de Farsalia. Victoria deci¬ 

siva sobre Pompeyo. 

47 Entroniza a Cleopatra Vil como 

reina de Egipto. 

46 Reforma juliana del calendario. 

45-44 Amplias reformas. Le es conce¬ 

dido el título de imperator, es 
nombrado dictador perpetuo y se 
planea darle el título de rey. Mue¬ 
re asesinado en Roma. 


Reconstrucción ideal de un 
centurión romano del siglo / 
antes de J. C. (Museo Nacional, 
Roma). Fl centurión , o jefe 
de una centuria , había lle¬ 
gado a su cargo por méritos 
personales y años de servicio 
en las legiones. Su misión 
era hacer rendir el máximo 
a sus cien legionarios. Para 
hacer cumplir las órdenes 
llevaba en la mano una rara 
de sarmiento. 



que ya tenían los galos, no impuso la reli¬ 
gión latina, toleró los colegios o comuni¬ 
dades religiosas de los druidas, que tenían 
carácter nacional o intertribal. No tenemos 
un exacto conocimiento de lo que era esta 
religión gala o celta, porque los druidas, 
que tenían escuelas donde enseñaban de 
memoria los cánticos y liturgias, sólo nos 
han dejado vestigios de sus textos sagrados, 
pocas inscripciones y menos aún monumen¬ 
tos y esculturas. 

Pero había que pagar el impuesto, que 
César fijó anualmente en cincuenta millones 
de francos oro; había el servicio de prestación 
para construir y reparar obras públicas; 
había el de aprovisionamiento de las legio¬ 
nes, pues César nunca importó grano de Ita¬ 
lia; había, sobre todo, el sentido de superio¬ 
ridad que el galo percibía en el romano. Si 
bien algunas tribus habían comprendido las 
ventajas que encontraban en la ocupación 
romana, otras estaban descontentas hasta 
el extremo y preparaban la rebelión. Ésta 
se tramó en el hogar más firme de las cos¬ 
tumbres celtas, en el centro de las Galias. 
Era un centro dirigido por una comunidad 
de druidas y con un gobierno teocrático que 
tenía carácter monárquico. César habia con¬ 
sentido en dar el titulo de rey a uno de los 
jefes arvernos, que parecía adicto a su perso¬ 
na. El hijo de aquél, Vercingetórix, le acom¬ 
pañó como lugarteniente en su expedición 
a la Gran Bretaña. Pero en una refriega con 
motivo de la elección de su rey, los arvernos 
destrozaron un destacamento romano y, 
naturalmente, fueron castigados. 

Decidido Vercingetórix a vengarse ata- 
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Anverso y reverso de una moneda 
mandada acuñar por Cesar 
con ¡a efigie de un Vercingetórix viejo, 
vencido y marcado por el dolor 
(Gabinete de Medallas , París). 
Con este aspecto le verían los romanos 
desfilar uncido al carro del vencedor. 
Encarcelado en la cárcel de! Tuliano, 
fue estrangulado algunos años después. 


cando o defendiéndose, lanzó el grito de 
guerra e invitó a todos los jefes de las tribus 
galas a que enviaran destacamentos de refuer¬ 
zo al ejército que estaba preparando. Los con¬ 
tingentes se reunieron cerca de Orleáns y de 
allí, en marchas y contramarchas que acaba¬ 
ban en verdaderas batallas, llegaron galos 
y romanos al lugar donde iba a decidirse 
la suerte final. Porque de haber salido derro¬ 
tados los romanos, César perdía cuanto había 



logrado en siete años de campañas. Vercin¬ 
getórix situó sus mesnadas en los declives 
del monte Auxois. En lo alto de la colina 
estaba el poblado de Alessia, que nadie se 
atrevió a molestar. Alrededor del montículo 
de Alessia, César construyó fortificaciones de 
tierra que envolvían completamente al ejér¬ 
cito de Vercingetórix. El cerco duró varios' 
meses y los galos contaban con los refuerzos 
pedidos a los jefes amigos, que llegaron al 


Reconstrucción de un carro 
triunfal romano (Museo Na¬ 
cional , liorna), sobre el cual , 
según costumbre reglamen¬ 
tada , el general vencedor en 
los frentes de batidla entraba 
en liorna en medio del entu¬ 
siasmo popular. Cuando la 
hostilidad romana empezaba 
a poner las cosas difíciles 
para César , éste cruzó el 
Rubicán y avanzó hacia Roma 
con una sola legión, mientras 
Pont peyó y los representantes 
del poder senatorial abando¬ 
naban la capital , temerosos 
del gran triunfador de las 
Calías. 



371 








Detalle de la “Muerte de 
Julio César", pintura del si¬ 
gla XtX, por V. Camuccini 
(/Museo de (,'apodimonle, Ñá¬ 
pales). Poco antes de em¬ 
prender su proyectada cam¬ 
paña contra los partos, cuyo 
triunfo hubiera dado a César 
la corona real, un grupo de 
republicanos tlecidieron dar¬ 
le muerte para devolver la 
libertad a la Hepública. lien - 
nido con el Senado en la curia 
de Pompeyo, fue acribillado 
a puñaladas. 


fin en abundancia. César calcula que los 
galos que acudieron para librar a los sitia¬ 
dos eran más de doscientos mil. La batalla 
final fue dirigida por César en persona desde 
un altozano. Cuando vio que habia peligro 
inminente, vestido con traje consular y el 
manto de color de púrpura que permitía 
que le distinguieran de lejos, descendió de 
su atalaya y devolvió el ánimo a los suyos. 
Cuando Vercingetórix consideró perdida 
la partida, se aproximó a César y depuso 
a sus pies las armas y el casco. César hizo 
que le enviaran a Roma como prisionero. 


y allí el gran galo tuvo que esperar seis 
años para aparecer entre el botín del cortejo 
que debía acompañar a César en sus triunfos. 

Los años de guerra habían fomentado el 
desarrollo de algunas industrias en la Galia 
1 ransalpina. Se fabricaba ya el jabón, que es 
hoy todavía el más excelente del mundo. Se 
hacían buenos trabajos en madera, tejidos 
y hasta algo de herrería. El comercio se valía 
de la navegación fluvial, y los mercaderes 
utilizaban carritos para vender y comprar. 
Algo del esfuerzo civilizador de César se 
conocía y admiraba en Roma. Los queregre- 
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saban después de haber servido corno legio¬ 
narios, se mostraban admirados de su pro¬ 
digiosa actividad: cómo atendía a todos los 
detalles de las batallas en casos difíciles; 
cómo marchaba al frente del ejército, a pie, 
con la cabeza descubierta y raras veces apro¬ 
vechándose de los incómodos vehículos de la 
intendencia militar. Sobre todo era causa de 
admiración que César dictara dos despachos 
a la vez a sus secretarios. Y aún más que 
escribiera sus memorias en el libro en que 
explicaba, como si fuera otro quien hablara, 
sus dificultades. Esta obra, De Bello Gallico, 
es un perfecto y perenne modelo de estilo 
conciso, casi nos atreveríamos a decir que 
de elocuencia militar insuperable. 

Las noticias y los escritos procuraban 
en Roma una curiosidad mezclada de terror. 
¿ Qué haría César, vencedor, al regresar a la 



Marco Junio Bruto , general 
republicano , por Miguel Án¬ 
gel (Museo Bargello , Flo¬ 
rencia). Protegido de César 
en su carrera política , pla¬ 
neó contra él el golpe que te¬ 
nía que devolver la paz a la 
llepública, pero no tuvo en 
cuenta la valía del joven César 
Octaviano, que , junto con 
Antonio, lo acorraló y derro¬ 
tó en Filipos. 


EL IDUS DE MARZO 


Al punto en que habían llegado las 
cosas, en el ámbito político de Roma exis¬ 
tía el convencimiento de que César iba a 
proclamarse rey. Hasta aquel momento 
no había osado asumir este título, por 
comprender que ello ofendía a cuantos 
habían permanecido tenazmente fíeles a 
los ideales republicanos. Y fueron preci¬ 
samente esta fidelidad ideal v los temores 
de lo que pudiera ocurrir en el porvenir 
los que hasta cierto punto determinaron la 
formación, entre algunos miembros de la 
nobleza, de una conjuración para asesinar 
al dictador. 

Esta conjura tuvo como causa el hecho 
de que César hiciera concentrar en la pe¬ 
nínsula balcánica dieciséis legiones, una 
fuerza enorme, para una gran expedición 
contra los partos. Aunque el motivo oficial 
era vengar la derrota sufrida por los roma¬ 
nos diez años antes, pronto comenzó a 
circular lá especie de que, según los 
oráculos, sólo un rey podría vencer a los 
partos. 

No se puede excluir en modo alguno 
que César no aspirara a ser rey, aunque 
sólo fuera de nombre: además de haberse 
propuesto a Alejandro Magno como ejem¬ 
plo, toda su acción política de los últimos 
tiempos parecía encuadrarse en la concep¬ 
ción de un imperio cosmopolita como el 
que había sido el ideal de Alejandro. Pero 
como introducir en Roma el principio 
monárquico no era en absoluto fácil, cabe 
considerar que César quisiera obtener 
primero la investidura real en Oriente y 
hacerla aceptar después a Roma con la 
fuerza irresistible de un éxito militar gran¬ 
dioso como el que le hubiera podido pro¬ 
porcionar aquella campaña contra los 
partos. 

Sea de ello lo que fuere, recientes actos 
del dictador permitían alimentar fuertes 


sospechas sobre sus verdaderas intencio¬ 
nes. Ya no se ponía de pie para recibir 
a los senadores, sino que los acogía como 
cualquier patrono a sus clientes. Además, 
había hecho colocar su estatua en el tem¬ 
plo de Quirino, con la dedicatoria: "Al 
dios invicto". En los juegos, su imagen 
tenía que ser llevada en procesión con las 
estatuas de los dioses. También se le 
habían decretado ofrendas como a una 
divinidad. 

Por otra parte, a su casa del Palatino se 
le había añadido un frontón, igual al de un 
templo, como si se quisiera indicar que 
allí vivía un dios. Vestía siempre las ropas 
del triunfador. En su vinculación a Venus 
Genitrix como origen de su familia alentaba 
el deseo de atribuirse ascendencia divina. 
Todo esto hacía pensar que maduraba el 
propósito de circundar a su persona de 
un halo sagrado para elevarse después, 
por encima de los demás hombres, hasta 
el nivel de los dioses, como había hecho 
Alejandro. No es que César fuese un 
místico (fue muy tolerante en religión, 
como lo fue en política, de acuerdo con 
su espíritu universalístico), pero el aspecto 
religioso era una condición necesaria para 
alcanzar sus fines políticos, que consis¬ 
tían en identificarse con el estado. 

Estas novedades exigían concesiones 
esenciales al espíritu romano, que recha 
zaba por completo cualquier forma de 
culto personal. También hallaban oposi¬ 
ción en las familias más tradicionalistas, 
a las cuales era extraña la noción de la 
apoteosis y que sentían antigua aversión 
contra el poder personal exclusivo. Incluso 
aquellos que, como Cicerón, habían admi¬ 
rado en César la generosidad y ecuanimi¬ 
dad hacia sus enemigos vencidos y espe¬ 
rado de él la restauración de los poderes 
republicanos, empezaban ahora a verle 


como el tirano que había que suprimir. Y 
es sabido que entre griegos y romanos 
el tiranicidio no era un acto moralmente 
reprobable. 

Así maduró la conjura. Tomaron parte 
en ella unos sesenta conspiradores, todos 
pertenecientes a la nobleza, y se conta¬ 
ban entre ellos tantos amigos como ad¬ 
versarios de César. Promotores y organi¬ 
zadores de la conjura fueron Marco Bruto, 
su cuñado Casio Longino y Décimo Bruto. 
Cicerón fue dejado aparte. Pero el cerebro 
de todo fue Marco Bruto, último descen¬ 
diente de una familia que, según la tra¬ 
dición, había desempeñado el papel prin¬ 
cipal en el destronamiento de los Tarqui- 
nos. En cierto modo se creía un hombre 
providencial, pero en el fondo era un doc¬ 
trinario, retrasado para su época. 

El 15 de marzo, el día antes de partir 
para la guerra contra los partos, César 
acudió al Senado, a pesar de que se le 
había advertido del peligro que corría. 
Mientras le presentaban una súplica, los 
conjurados se le acercaron como si ellos 
le rogaran también y' le agredieron con 
los puñales que llevaban ocultos bajo la 
toga. César se defendió hasta que, ha¬ 
biendo recibido ya varias heridas, vio que 
lo atacaba también Marco Bruto, uno de 
aquellos a quienes creía haber beneficiado 
más. Entonces, cubierto de sangre, se 
dejó caer junto a la estatua de Pompeyo. 
Se contaron veintitrés heridas en su 
cuerpo. 

Con César desaparecía la personalidad 
más poderosa del mundo romano, el hom¬ 
bre que había querido identificarse con la 
grandeza del estado romano, creando así 
una nueva noción política destinada a per¬ 
durar con su nombre a través de los siglos. 

A.B. 
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Copa tle los Tolomeos (Biblio¬ 
teca Nacional, París). La di¬ 
nastía de los Tolomeos o Lá¬ 
pidas. que empezó cuando 
'¡'olomeo / Sóter fue nombra¬ 
do sátrapa de Lpipto a la 
muerte del conquistador , 
duro hasta el año 30 a. de 
Jesucristo, en que Cesarían. 
llamado Tolomeo XVI, hijo de 
César y Cleopatra, fue man¬ 
dado asesinar por César Oc- 
taciano, futuro Aupusto. 


capital? Por esto cundió el pánico al saber 
que había pasado la línea de demarcación de 
su frontera y estaba camino de Roma. Pom- 
peyo, a quien tocaba defenderla, y todos los 
senadores de su partido huyeron en tropel 
hacia la costa. Allí se rehicieron y pasaron 
a Apolonia, en el Epiro, donde comenzaba 
la Vía Egnacia. Establecieron el campamento 
del ejército pompeyano en el lugar llamado 


Farsalia. Vivieron varios meses como gran¬ 
des señores en tiendas magníficas, agasaján¬ 
dose con lujosos banquetes. Por fin, César 
se enfrentó con ellos y se trabó en Farsalia la 
gran batalla que deshizo a los conservadores. 
Los que no murieron en la acción se desban¬ 
daron por Grecia y Asia. En realidad, no 
tenían plan ni jefe: Pompeyo con sus fami¬ 
liares y algunos adictos se embarcaron para 
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encontrar refugio en Egipto. Al llegar con 
una gran embarcación delante de Alejandría, 
los egipcios, pretextando que no había fondo 
para un buque de aquel calado, invitaron 
a Pompeyo a que bajara a la de ellos. Allí, 
a la vista de los familiares y amigos, lo 
asesinaron traidoramente. Cuando algunos 
meses después llegó César a Alejandría, le 
presentaron la cabeza de Pompeyo, que no 
quiso ni mirar. 

En el palacio real de Alejandría, César 
encontró a Cleopatra, la última de los Tolo- 
meos. Era joven, rubia, de ojos azules, con 
nariz algo torcida, pero muy aguda en el 
hablar. Cleopatra se prendó de César, en 
quien vio un hombre de talla incompara¬ 
blemente superior a los degenerados mace- 
donios con quienes se habían propuesto 
casarla. Según la antigua tradición, César 
aceptó el amor de Cleopatra y vivió con ella 
en Egipto una larga luna de miel; Cleopatra 
le dio un hijo, al que llamaron Ccsarión. 
Está representado como ya mayor en un 
relieve del templo de Dendcra. Tuvo vida 
efímera, pero fue el último faraón. 

César tuvo que regresar a Roma porque 
los conservadores repatriados de la disper¬ 
sión que siguió a Farsalia estaban preparan¬ 
do la restauración del antiguo régimen re¬ 
publicano, anacrónico, incompatible con el 
poder absoluto que exigían los tiempos. 
César tuvo que combatir a los republicanos 
en Africa, que habían encontrado auxilio en 
Juba, monarca de la Mauritania, y en Espa¬ 
ña, donde se habían levantado los hijos de 
Pompeyo. Juba y sus aliados romanos fue¬ 
ron deshechos por César en Tapsos, y los 
pompeyanos en Munda, que es hoy acaso 
Osuna. Se encontró, por Pin, en Roma como 
dictador de un imperio indisputado del 
Atlántico hasta el Éufrates. Pudo dedicarse 
a la reconstrucción del gobierno. No sabe¬ 
mos si en verdad quería coronarse rey, pero 
con la excusa de impedirlo lo asesinaron 
cuando iba a pronunciar un discurso expli¬ 
cando acaso sus proyectos en el aula del 
Senado construida por Pompeyo. Allí, al 
pie de la estatua del que había sido su colega 
en el triunvirato, cayó muerto de veintitrés 
puñaladas que le asestaron los conjurados. 
Ocurría esto el 44 antes de nuestra era, y 
César tenía entonces cincuenta y seis años. 

¡Quién sabe lo que el dictador, ya sin 
trabas, hubiera propuesto como nuevo régi¬ 
men ! En los dos años en que actuó como 
dictador, se manifestó extremadamente libe¬ 
ral. Dio franquicias a todos los que practi¬ 
caban oficios. Protegió a los artistas: Catulo, 
el más excelente poeta lírico de la época, 
fue su mejor amigo. El teatro continuó imi¬ 
tando la comedia alejandrina; los antiguos 
mimos casi podían considerarse como actores. 



Iinsto ríe Marco Antonio , lugarteniente de César en vida y lueijo sucesor suyo 
(Museo Vaticano). Para esquivar la oposición de los partidarios de César Octa¬ 
viarlo , sobrino de! dictador , formó con él y con Lépido el segundo triunvirato. 
Se encomendó a sí mismo el mando de las provincias de Oriente y entró en con¬ 
tacto con Cleopatra , desarrollando una política que valorizaba la futura duali¬ 
dad del Imperio. No lo entendió así el futuro Augusto y cortó por lo sano la 
actividad descentralizadora de Antonio. 
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EL DUUNVIRATO DE OCTAVIO Y ANTONIO. 
TRIUNFO DE OCTAVIO Y COMIENZO DEL IMPERIO 


El año 40, gracias a la mediación de 
Mecenas y Asinio Polión, Octavio y Anto¬ 
nio acordaron proceder a un nuevo reparto 
de las provincias: para Antonio quedaba 
todo Oriente, para Octavio todo Occidente, 
y para Lépido, en una posición más distan¬ 
ciada cada vez, África. El pacto se selló 
con el matrimonio de Antonio con Octavia, 
la hermana de Octavio. Poco después 
entraba en el acuerdo Sexto Pompeyo, 
a quien se le reconoció el gobierno de 
Cerdeña, Sicilia, Córcega y Acaya. Sin 
embargo, la paz no podía ser una realidad. 
Octavio se vio obligado a luchar con Sexto 
Pompeyo y Lépido quiso acudir en ayuda 
de éste, pero sus tropas se pasaron en 
masa a Octavio. Lépido tuvo que volver 
a Roma, donde conservó el cargo honorí¬ 
fico de Pontífice Máximo. 

La situación fue evolucionando lenta¬ 
mente. Los odios se aplacaban y todo el 
mundo tenía un gran deseo de paz y orden. 
Octavio, jefe de Occidente, con sabias 
medidas de pacificación de los espíritus, 
supo explotar hábilmente aquellos deseos 
difusos y así su posición se consolidó con 
rapidez. El año 37 se renovó el pacto con 
Antonio, pero el eclipse de Lépido con¬ 
vertía el triunvirato en duunvirato. A pe¬ 
sar de todo, el enfrentamiento entre los 
duunviros iba a ser inevitable. 

La conducta de Antonio contribuyó, 
además, a acelerar la ruptura. Tras la 
renovación del triunvirato, volvió rápida¬ 
mente a Alejandría y se casó con Cleopa- 
tra, lo cual equivalía a repudiar a Octavia; 
poco después le hizo donación de las pro¬ 
vincias de Cilicia, Siria, Chipre y Cirenaica, 
con el pretexto de que habían pertenecido 
a la corona de los Tolomeos. Le dio el 


título de "reina del rey", asoció al trono a 
Cesarión, el hijo de César y Cleopatra, 
y reconoció sucesivamente dignidad real, 
con derechos sobre territorios romanos, 
a los dos hijos que él mismo había tenido 
con Cleopatra. Por último, celebró en Ale¬ 
jandría, con gran pompa, un triunfo sobre 
los partos con motivo de una expedición 
que podía considerarse como un fracaso. 
Todos estos actos fueron presentados en 
Roma como traiciones que contrastaban 
manifiestamente con la restauración de 
los valores tradicionales del mundo roma¬ 
no emprendida por Augusto. 

Los poderes de los triunviros termina¬ 
ban el año 32. Desde Alejandría, Antonio 
propuso al Senado que se retiraría si Octa¬ 
vio hacía lo propio, términos que gustaron 
en extremo a muchos senadores. Octavio, 
en cambio, contestó haciendo que sus sol¬ 
dados rodearan el Senado y pusieran en 
fuga a sus enemigos. Poco después publi¬ 
có el testamento de Antonio, tras habér¬ 
selo hecho ceder por las vestales, que lo 
custodiaban. En este documento, Antonio 
disponía que, de morir en Roma, había de 
ser trasladado a Alejandría y enterrado en 
la misma tumba de Cleopatra según el rito 
egipcio. Este repudio de las tradiciones 
romanas desencadenó un revuelo enorme 
y muchos de los seguidores de Antonio se 
pasaron entonces a Octavio. 

Llegadas las cosas a este punto. Oc¬ 
tavio hizo, para dar una base legal a su 
poder, que todas las tropas de Occidente 
le juraran fidelidad. Lo mismo hizo Antonio 
en el Oriente helenístico poco después. 
La lucha personal adquirió así el nivel de 
un grandioso conflicto entre dos mundos 
de ideales opuestos. 


Antonio puso en campaña cerca de 
120.000 hombres y una flota de 500 na¬ 
vios. Octavio tenía a sus órdenes unos 
80.000 soldados y 400 buques. Las fuer¬ 
zas del primero eran heterogéneas y no 
estaban bien equipadas; las del segundo, 
más homogéneas y mejor organizadas, 
llevaban en sí mismas el aparato adminis¬ 
trativo y militar del estado romano. Una 
victoria de Antonio, que sería la victoria 
del universalismo helenístico, no habría 
puesto fin a la contienda. Una victoria de 
Octavio sería la de una fuerza unitaria, 
ordenada, capaz de atraer las partes dis¬ 
cordantes de un inmenso imperio para 
fundirlas en un proceso secular. Por eso 
sólo a ésta podía seguir una paz duradera. 
Esto era lo que quizás intuían los comba¬ 
tientes. Antonio, con sus incoherencias de 
romano orientalizado, en el fondo reflejaba 
las contradicciones existentes en las fuer¬ 
zas heterogéneas que mandaba. En reali¬ 
dad, sus soldados no sabían bien por qué 
luchaban. Por el contrario. Octavio, con 
una hábil propaganda, cuya fuerza se ali¬ 
mentaba en su íntima convicción, supo 
identificarse con el espíritu nacional latino- 
itálico; por eso sus soldados se aprestaron 
a la lucha estimulados por fuerzas morales 
mucho más sólidas que las que animaban 
a sus adversarios. 

El choque entre las flotas de Octavio y 
Antonio tuvo lugar en aguas de Accio y 
terminó con la victoria del primero. Acaba¬ 
ba así la secular contienda por el poder 
personal. El vencedor, que pronto sería 
llamado Augusto, iba a sentar las bases 
constitucionales del nuevo régimen im¬ 
perial. 

A.B. 


Pero, sobre todo, lo que más gloria puede 
todavía dar a César fue la reforma del calen¬ 
dario. Los antiguos romanos dividían el año 
en doce meses lunares de 29 ó 31 días, lo que 
daba un total de 354 días, y como el año 
solar es de 365, cada año había una pérdida 
de diez o doce días, de modo que cada dos 
años debía intercalarse un mes de 22 ó 23 días. 
Para remediar esta anomalía, César llamó 
a un gran astrónomo de Alejandría, Sosíge- 
nes, y se estableció un calendario casi como 
el actual, con 365 días, añadiendo uno más 
(bisextilis) cada cuatro años, de donde derivó 
el nombre de año bisiesto. 

En las letras hemos de mencionar a 
Lucrecio. Escritor solitario, cuyo nombre 
apenas vemos citado entre los escritores 
clásicos, estaba entonces componiendo un 
poema sobre La naturaleza de las cosas. Todo 
lo que sabemos de su vida casi puede resu¬ 


mirse en estas palabras de San Jerónimo: 
“Tito Lucrecio, el poeta, nació el 95 a. de 
Cristo (cinco años después de César); más 
tarde se volvió loco, por haber bebido un 
licor excitante, y escribió en los intervalos de 
lucidez que le dejaban sus ataques. Lucrecio 
se suicidó a la edad de cuarenta y cuatro 
años, y Cicerón corrigió y publicó su poema”. 
De este párrafo parece desprenderse que 
Lucrecio padecía de epilepsia rotatoria y 
que, en una crisis de furor, debió de matar¬ 
se, acaso sin quererlo. Su poema refleja a 
veces una melancolía, mejor dicho, misan¬ 
tropía, algo patológica: “Nada hay más 
dulce que ponerse en un lugar elevado y, 
con el corazón lleno de fe en las doctrinas 
de los filósofos, desde allí contemplar a las 
gentes de las calles buscando los caminos 
de la vida, ver las disputas de los que no 
piensan igual, las rivalidades de los que 
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Moneda de Marco Antonio (Gabinete de Mo¬ 
nedas, París). 


nacieron en diversas clases sociales, esfor¬ 
zándose día y noche para llegar al máximo 
de poder y riquezas...”. 

Acaso desde lo alto de uno de los edi¬ 
ficios de varios pisos de Roma, albergado 
sencillamente, Lucrecio podía oír los clamo¬ 
res del populacho en las horas que prece¬ 
dían o seguían a sus crisis nerviosas. No es 
extraño, pues, que hable a veces del tedium 
vitae, el fastidio del vivir, especialmente para 
los que no tienen la consolación de la filo¬ 
sofía. Describe así el incesante agitarse del 
hombre vulgar: “Sale de su casa, buscando 
algo que le distraiga, para volver pronto 
a ella sin haber hallado nada mejor. Marcha 
al campo desesperado, como si la ciudad 
estuviera ardiendo, y en cuanto llega a su 
hacienda empieza a bostezar, y tan pronto ha 
cruzado el lindero se pone a dormir para 
librarse de su aburrimiento. Vuelve en segui¬ 
da a la ciudad, huyendo de sí mismo, sin 
conocer la causa de su mal. Si la conociera, 
lo dejaría todo para procurar su remedio 
y entender la naturaleza de las cosas prime¬ 
ramente (naturam primurn studeat cognoscere 
rerum)...”. 

Lucrecio habla con un calor, un ímpetu 
ardiente que no parece romano. Lo dice, 
además, en largos, rotundos y majestuosos 
versos, llenos de descripciones, paréntesis 
y episodios intercalados, que compensan 
de lodo lo que pueda haber de didáctico en 
su épica. Siente por las gentes gran piedad. 
Como buen discípulo de Epicuro, le duele 
ver cómo los hombres corren de un lado 
a otro arrastrando la carga de la supers¬ 
tición. Su ideal es la voluptas de su escuela, 
pero recordemos que ésta se hallaba basada 
en la paz del conocimiento. Lucrecio pelea 



con los falsos dioses y por arma tiene única¬ 
mente su verso latino, que quiere sea lo más 
claro posible: 

“Sé que mi asunto es oscuro, pero la 
esperanza y el amor a las Musas llenan mi 
corazón. Ellas me inspiran y me enseñan 
caminos que nunca siguieron otros poetas. 
Me acerco con alegría a beber en nuevas 
fuentes. Gozo cortando flores frescas y espe¬ 
ro para mi cabeza una corona que nadie 
ha llevado todavía... Y porque enseño gran¬ 
des cosas y pretendo libertar la mente de los 
humanos de las cadenas de la superstición, 
tengo que poner mis difíciles conceptos en 
verso transparente. Busco la gracia de las 
Musas para mis escritos, porque temo que 
quienes los lean se aparten asustados de 
un asunto como el mío; quiero retenerlos 
con mis versos para que puedan admirar la 
naturaleza del universo y comprender cómo 
está hecho y se mueve todo”. 


Cabeza de Cleopatra, la úl¬ 
tima soberana del Egipto to¬ 
lemaico (Museo Británico, 
Londres). Con el apoyo de 
César, a quien sedujo con sus 
artes femeninas, puno el tro¬ 
no de Egipto contra su her¬ 
mano, aspirante tan legítimo 
como ella. Posteriormente 
conguistó a Marco Antonio, 
que quizá gracias a Cleopa¬ 
tra entrevio las grandes po¬ 
sibilidades del Imperio. El 
Senado les declaró la guerra 
y César los derrotó en Actium 
en 31 a. de ./. C. Ambos se 
suicularon en Alejandría de 
Egipto para no caer en ma¬ 
nos de sns enemigos. 
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Copa llama Jo de Cleopaíra, 
con la supuesta efigie, 
de la reina egipcia, 
del siglo l a. de ,/. C. 

(Masco del Louvre, París). 
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